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(Continuación) 

CARTA SÉPTIMA 

¿Manila, 1790? 

AUNQUB Francisco Genovés se desenvuelve ya en un nuevo 
ambiente, sigue perdurando en su corazón el recuerdo de 

los parientes y viejos amigos de Valencia, y en sus cartas ha­
bla de ellos: del Padre Ribera, del Hermano Rais. Y sobre todo 
de sus hermanos, Fray José, muy aficionado a escritos reli­
giosos, y Luisico que entregado a sus estudios y sus juegos 
descuida el escribir al hermano misionero. 

Pero en sus cartas no solo se habla de los que están en 
España; también aparecen los nuevos personajes que convi­
virán en el ambiente filipino con Fray Francisco. Este se re­
fiere al hermano Serra, al Obispo de una diócesis china Fray 
José Calvo, muy protector del P. Genovés, y sobre todo a un 
gran condiscípulo y fraterno amigo, el padre Calvo, cuya her­
mana, andando el tiempo, había de casar con Antonio Genovés. 

(f. 1). Mis As. P.Ps. Feo. Genovés, y Rosa Bertran. Salud 
y gracia en el Sr. El dia 14 de el corriente recivi la carta que 

· Vmds. me enviaron por la Mission y el dia 1 de Agosto recivi 
la qe. escrivieron por Mayo. Doy infinitas gracias a Dios de 
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que ayan llegado a mis manos, qe. aunqe. han sido cortas las 
he apreciado mucho, y he tenido bastante qe. leer en ellas 
pues las he leido muchas veces. Estimo el mucho cuidado 
que Vmds. han puesto en escrivirme. Y para que' Vmds. ten­
gan el consuelo que yo deseo, escrivo ahora esta, dandoles 
una dirección estrania a fin de que tengan Vmds. !'o mas presto 
que se pueda noticia mia. Pues ya escrivire a la larga y a to­
dos en saliendo de aqui el Correo. Esta carta se la lleva el 
litro. Sr. On. Josef Calvo Obispo 1

, en la China, (a quien se la 
entregaré pues con el mucho afecto que me ha mostrado creo 
que lo hará con gusto) quien la llevará a Macao o a Cantón 
Puertos de la China, alli la entregará a unos de los Navíos 
Portugueses, y por Portugal y Madrid creo qe. llegará a ma­
nos de Vmds. 

Ya tengo escritas despues que estoy en filipinas con esta 
5 cartas ni se han podido escribir mas, por falta de Correos. 
Este Año no hay Navio por Aéapulco 2 y aci este año no ay 
qe. escrivir por la Coruña (v) Mexico y Acapulco por qe. es· 
taran paradas las Cartas en Mexico mas de dos años. yo ya 
avisare quando me podran escrivir por Mexico bien qe. todos 
los años me podran escrivir por las Fragatas de la Compañía 
qe. salen de Cadiz por los meses de Nbre. Obre. y Enero, y 
este año por casualidad salió por Marzo y assi la carta que 
Vmds. me escrivieron por Mayo de 89 no salió de España 
hasta el dia 25 de Marzo y llegó aquí mucho más presto que la 
de la Mission qe. salio de España a 25 de Obre. Ya ablaré de 
esto mas para qe. dirigan bien las Cartas, qe. bien dirigidas 
no se pierde una. Hasta ahora no se ha perdido ninguna. 

Tambien he recibido todas las adjuntas, a todos daré satis­
facción como devo. No puedo olvidar lo muy obligado qe. es­
toy al P. Mtro. Ribera y a mi F. Rais, _pues no pierden ocacion 
en la qe. me puedan alegrar con sus Cartas qe. no me escri­
van. Me ago violencia para no escrivirle ahora, pero contem­
plo lo dificultoso de esta via, y mas quando dentro de pocos 
dias les puedo enviar Carta segura. Si acaso llegase esta an­
tes suplico a Vmds. que den satisfaccion de mi silencio. 

1 (Al margen): Bs Valenciano este Sr. Obispo. 
2 (Al margen): Bn las Cartas que escrlvl de aquf dava noticia qe. yo 

eslava ya ordenado de Sacerdote y que cante la Mlssa el dla de Sn. Andrés. 
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Y, pues, esta Carta solo es un simple aviso de la salud 
qe. a Ds. gracias go~o y de lo qe. tengo de escrivir a 
Vmds. para qe. mientras tanto se (f. 2) consuelen es preciso 
hablar de todo un poco. 

Las dos Cartas qe. he recivido escritas por mi Amada Ma­
dre me dan a entender qe. aun nesecita de una Carta Consola­
toria. Si mis ocupaciones qe. son muchas me lo permiten para 
quando salga la Fragata tendré escrita una larga Carta. Yo 
pensaba qe. Vmds. esta van ya del todo consolados pero ahora 
veo qe. me he engañado. Confio que el P. de los Misericors. 
les consolará, y yo no dejare hacer de mi parte quanto pueda. 

Mientras tanto les puedo consolar con decirles qe. estoy 
contentissimo y con muchissima salud, y mucho mas gordo 
qe. quando estava en Puerto Real. No digo quando estava en 
Valencia pues entonces estaba echo un etico. 

Mi hermano F. Josef me escrive una Carta de Mistica por 
cierto qe. me alegré mucho al leerla la di tambien a leer a 
F. Serra y alabó mucho su espiritu. Pero supone en ella 
qe. aqui ias mugeres andan desnudas y a lo menos muy des­
onestas, y qe. Filipinas es una Babilonia. En uno ejentro (sic) 
se ha engañado. Ya quisiera qe. en España huviera la Chris­
tiandad, y Religión qe. por aqui ay, y las mugeres de por aqui 
en pudiendo comer un plato de arros andan mas honestas 
qe. las Beatas de España. Mas de esto ya hablaremos a 
lo largo. 

(v). A F. Calbo qe. esta en Pangasinan qe. es una Prov.a de 
esta Isla ya escrivf todas las noticias qe. Vmds. me enviaron 
de su Madre, y las apreció mucho 1 • 

A mi Tio Antonio le tengo de dar un grande Capítulo, 
porqe. escriví y permite qe. escrivan tan corto y mas quando 
me envían más papel en blanco que escrito y esso es porqe. no 
quieren multiplicar Cartas no tengan miedo de escrivir y lo 
mismo dirán a F. Rais y al P . Mtro. Ribera aunqe. este les 
passa a Vmds . en lo largo. 

La pluma bien delgada y los renglones estrechos hasi como 
estos qe. se siguen. 

1 (Al margen): Siento mucho lo qe. me dicen de mis Ams. y Abbuelos 
pero conllo en Dios qe. han de salir Vmds. malos Profetas . Les darán de mi 
parte mil expreciones y qe. les encomiendo a Dios en mis Sacrificios . 
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Me he alegrado de los casamientos y de qe. vivan conten~ 

tos. De la fortuna de mi tio Antonio ... (roto) y quedo con la 
noticia contento. Yo estoy prosigiendo con mis estudios, 
solo me faltan 6 meses para concluir. jusgo que antes de con~ 
cluirlos me darán destino. Se piensa en enviar a China y Tun­
quín algunos no dejan de pensar pero pueda ser que mi insu­
ficiencia les aga mudar de pareser. Yo de buena gana me fuera 
con el Sr. Obisqo Calvo qe. ha venido de China a estas Islas 
a consagrarse, pues allí la cruel persecución contra los Chris­
tianos no se lo ha permitido. Luisico mi Hermano se ha vuelto 
muy peresozo: dice qe. no me escrive porqe. no ay novedad. 
Según esso si nunca ay novedad nunca me escrivirá. ¿Y que 
novedad avía quando yo estava en Puerto Real para tantas 
Cartas como entonses me escrivfa? Diganle Vmds. qe. es­
criva, qe. yo aprecio mucho sus cartas. En saliendo la Fra­
gata para España daré gusto a todos, Mientras tanto ruego a 
todos qe. me encomienden a Dios. Dios ge. a Vms. ms. as. Su 
mas humilde y obdte. Hijo, 

F. Franco. Oenoves. 
M. A.. PP. Feo. Genoves y Rosa Bertran. 

V. GENOVÉS A.MORÓS 
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ESTUDIOS DE DERECHO PORAL VALENCIANO 

Posibilidad de un elemento consue-, 

tudinario en el Código . de Jaime 1 

(Continuación) 

ORIGINAL es también la teoría que desarrollan los Fueros 
sobre las personas a quienes debe restituirse la dote 

cuando la mujer muere sin hijos. Primitivamente se estable~ 
cieron sobre este particular dos preceptos contradictorios: son 
los fueros que han pasado a ser el 2 y el 4 de la R. 5.", L. V. de la 
Colección sistemática. Dice asf el primero de ellos: Fuero 2.0

• 

cSi lo pare dona a sa filia, o a altra fembra stranya per raho 
de exovar alcuna cosa, e aquella filia, o aquella altra fembra 
morra sens fills de leal matrimoni: la ter¡;a part daquell exovar 
torn a aquell pare o a sos hereus, o a aquells qui hauran donat 
lexovar, e aquella puxa fer de les altres dues parts del exovar 
ses voluntats~. Hasta aquí la primitiva redacción; porque luego 
viene una enmienda hecha por el mismo D. Jaime: cEsmena lo 
senyor R·ey que si lo pare, o la mare, o alcun altre haura do­
na! lexovar, o sposalici, per raho de matrimoni a alcuna fem­
bra, filia o altra, e aquella morra sens fills Iedesmes, o menys 
de nets, o de altres descendents, que tornen les dues parts de 
¡;o que li sera dona! al donador, e de la tert;;a part puxa fer ses 
voluntats.=E si morra sens testament que tots els seus bens 
tornen al pare, al donador, o als pus proismes de aquelh. 
Primitivamente, pues, fallecida la mujer sin hijos su dote re­
vertía al constituyente en cuanto a una tercera parte y en 
cuanto a los dos tercios restantes quedaba de la libre disposi­
ción de la dotada. 
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Este precepto era contradicho por el otro de los fueros ci­
tados, el 4, que también consta de dos partes, una primitiva y 
otra posterior. Dice así la parte primitiva: «Dret es que! pare 
succeesca a la filia quant morra, e quel exovar que ell haura 
dat per ella que Ii sia retut. Per ~o que no baja dos dans, ~o es 
que baja perduda la filia, el exovar que Ii havia donat:.; y la 
adición posterior: «Enadex lo senyor Rey que lla on diu quel 
pare succeesca a la filia sia entes si mor sens fill de leal ma­
trimoni e sens testament:.. En fuerza de este precepto, muerta 
la mujer la dote debía volver según la redacción primitiva al 
padre dotador, con lo cual contradecía la facultad de disponer 
de los dos tercios ·de la misma que le reconoce el otro fuero 
transcrito. 

¿Cómo se explica esta dualidad de preceptos no acordes 
entre sí? Para mí tan solo atribuyendo al fuero Si lo pare una 
procedencia consuetudinaria y al Dret es que/ pare un origen 
erudito. Este último queda bien patente si se compara el fuero 
con el fr. 6. Tít. 111, Lib. XXIII del Digesto, del que viene a ser 
una traducción casi literal 1

; en cambio la procedencia del 
fuero Si lo pare no puede atribuirse a procedencia erudita, 
porque la teoría romana sobre las personas a quienes ha de 
restituirse la dote, que no es del caso exponer, es mucho más 
compleja que la del fuero, ni a la de Aragón donde la dote se 
paga siempre a los herederos de la mujer, ni a la de Cataluña 
donde rige el Derecho Romano, ni aun al de Tortosa donde 
debe ser restituída a los herederos de la mujer 2 salvo el caso 
de que muera sin hijos e intestada, porque entonces se resti­
tuye a los padres o al sobreviviente de ellos 8 • «La procedencia 
del fuero Si el pare-dije en otro lugar 4-hay que buscarla en 
el elemento muzárabe de Valencia que debió asimilar a su 
modo la teoría de la escuela malequí del derecho musulmán; 
en efecto, según esta escuela, el marido constituye la dote a 
la mujer, es el dotador, adquiriendo ésta una mitad de la que 

1 jure succursum est patrl, ut filia amlssa solatll loco cederet, si red­
deretur el dos ab ipso profecta, ne et tilla! amlssae, et pecunlae damnum 
sentlret. 

2 C. 13, R. V., L. V. 
3 C. 21, R. V., L. V. 
4 •Personas a quienes se ha de restituir el exovar• en BoLeTfN De LA 

SoCIEDAD CASTELLONENSE DE CVLTVRA, t. XIX, pág. 177. 
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se le constituyó si el matrimonio se disuelve antes de la 
entrada (la consumación del matrimonio de que hablan los 
canonistas) y la totalidad de ella si fallece después de este 
hecho. Los cristianos muzárabes, al adaptar esta teoría a sus 
usos, debieron sustituir el marido (que es erque da la ·dote) por 
el dotador, la entrada por su consecuencia natural, la existen­
cia de hijos, y aumentar la cuantía de la parte de dote que 
adquiere la mujer en este caso pasando de la mitad a los dos 
tercios :o. 

Sobre estas dos bases, la popular del fuero Si lo pare y la 
erudita del otro fuero Dret e.s que/ pare, el Rey Conquistador 
y más tarde el Magnánimo en el fuero de 1418 que pasó a ser 
el 5 de la citada Rúbrica en la Colección sistemática, fueron 
construyendo la teoría de la restitución de la dote en el caso 
de que la mujer premuera al marido sin dejar hijos , teoría ori­
ginal que se aparta tanto del derecho científico como del que 
usaban los demás territorios peninsulares. 

* * * 

La institución del any de plor, valenciana en ,su origen 
pero que en los siglos XIII y XIV experimenta una expansión 
hacia Tortosa y Cataluña donde se le da este nombre, parece 
obedecer también a influencia consuetudinaria. La manera 
cómo se admitió en el Código de Jaime 1 nos la dan los fueros 
6 y 8 R. V., L. V de la Colección sistemática, dados ambos 
por D. Jaime, y los tres primeros párrafos del fuero 9 de la 
misma Rúbrica que representan su primitiva redacción antes 
de ser adicionados por el mismo D. Jaime 1

• 

1 Fuero VI.-Jacobus Rex.-Si morra lo marit la muller no pusca de ­
manar lexovar dins un any: slls hereus seran aparellats de donar, e de fer a 
ella tots los obs . Mas romangua en les coses del mar!! entro a un any, e 
daqui auant pusque demanar lexovar.=B sils parents no 11 volran retre can 
lany sera compltt: tinga ella tan longament toles ies coses del marit tro si a 
pagada del exovar, e del crelx del exovar, e fa~a los fruyts seus per aquella 
par! del any que no hauran pagada.=Aitre si matex quant la muller sera 
morta.. . • 

Fuero Vlll.-ldem Rex.-Can lo marlt dalcuna fembra sera mort, lo ftll , 
o qualque altre hereu a qul pertangua la heretat, per testament, o sens tes­
lamen! no pusca alcuna cosa tocar ne administrar alcuns bens del defunct, 
ne entrar en la possessio daquells bens que foren del marit defunct entro 
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Tomando en consideración los dos fueros primeramente 
citados y el párrafo primero del fuero 9-porque los otros dos 
párrafos se refieren a detalles de la práctica del derecho que 
se reconoce a la viuda-se tiene' que, fallecido el marido, la 
mujer no puede pedir el exovar consistente en bienes mue­
bles, hasta que transcurra un· año, sin que ello sea óbice para 
que los herederos del marido puedan pagarlo dentro de este 
plazo; pero mientras no sea pagada de su dote y del excreix 
queda en posesión de los bienes que fueron de su marido, sin 
que los herederos puedan tocar ni administrar dichos bienes 
hasta que hayan realizado el pago y conserva esta posesión 
aun después de transcurrir el año mientras los dichos crédi­
tos no le sean pagados. 

Esta es la forma originaria del any de plor que luego, en 
virtud de la adiéión hecha al fuero Sils hereus evoluciona ha­
cia el derecho ilerdense 1

, incorporándolo en esta última forma 
la Costum de Tortosa en la C. 14, R. 1., L, V y el derecho de 
Cataluña por la constitución Hac nostra 2

• 

que la muller sia pagada del exovar, e de la donaclo per nupcies, e de lj!S 
altres coses quel marit dona a la muller al temps quel matrimoni fo feyt 
entre ells. 

Fuero IX.-Idem Rex.-Sils hereus del marit satisffaran enfre un any 
comptat del dla de la mort del marit a la muller del defunct en lexovar, e en 
sposallci: no sien tenguts a ella del temps de la pagua a enant de fer sos 
obs en nenguna cosa: mas enans que 11 hajen satisfeyt ne pagat la dot ne 
son sposalici: la muller prena los fruyts tots deis bens del marit, e aquells 
sien seus, e la muller no sia lenguda null temps comptar aquella fruyts oe 
rebre en pagua de sa dot, ne de son sposalici.=E si la muller pres fruyts; 
e sdeveniments, cens, e loguers de lotes ·les coses e bens del marit, els 
hereus, ols successors del marlt pagaran a ella lexovar ol sposalici dios 
Iany: en lo qua! les damunt di tes coses rebe, e apres aquella muller sia len­
guda a ells de restituir deis fruyts, e de les a !tres coses que haura haudes 
per aquella par! de Iany perla qua! no es passat qui deu esser comptat de 
la mor! del marit en.;a. (Continúan otros párrafos en el fuero que regulan la 
forma de pagar la dote según consista en metálico, muebles o ~emovientes 
y luego la adición que hace D. Jaime). 

1 Consuetudines lllerdenses.-Cap. De donatlone propter nuptlas. 
cMortuo viro uxor debet habere victualfa per annum integrum de bonis vlrl, 
si dos consista! In pecunia numerata. Si vero consista! in possessionlbus 
re"rum lnmobillum, statim post mortem recupere! eas cum rebus sibl pro 
sponsalltlo obllgatas, et ex tune non aliter de bonis marlti. Fructus vero 
rerum pro dote et sponsalitlo oblfgatarum Iucratur uxor · quamdiu possidet 
res predictas, donec el dos et sponsalitium sit solutum•. 

2 cCostums y altres drets de Catalunya•, vol. 1.0 ,ley 1.", tft. III, lib. V. 
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En esta institución nos encontramos con un derecho bá­
sico sobre el cual se levanta toda la construcción de los Fue­
ros, cual es el que se concede a la viuda de ser mantenida con 
los bienes del marido, derecho que es general a todos los 
territorios españoles y representa la permanencia de la fami­
lia, 'aun después de la muerte de uno de los padres. En Na­
varra y Aragón lo recogen sus respectivas legislaciones tra­
duciéndolo en la viudedaq aragonesa y en la fea/da! •navarra; 
en Cataluña le da estado jurídico el usatge Vidua de Jaime 1 que 
según Bro~á es de origen consuetudinario; existió

1 
también 

ccon carácter contractual y facultativo en los Fueros Munici­
pales de Castilla:. 1, lo cual demuestra que también en el centro 
de la Península era practicado. Si es general a toda España 
bien podía suceder que fuese practicado en Valencia; es más, 
da motivos para creerlo así el hecho de que todavía después 
de siete siglos de haber sido negado por el derecho positivo, 
sea práctica corriente en las familias valencianas el permitir 
los hijos que la madre viuda continúe usufructuando los bie­
nes que fueron de su padre 2

• Pero al redactarse el Código de 
Jaime l, los juristas encargados de ello debieron encontrarse 
con este derecho de la viuda que contradecía la construcción 
romana de la dote y la separación de bienes, y tratando de 
adaptar usos y costumbres a las enseñanzas recibidas en las 
aulas-fenómeno frecuente y sobradamente conocido en nues­
tra historia jurídica-toman por base el párrafo 7.0 de la ley 
única, Tít. XIII, Lib. V del Código de Justiniano 8 que impone 
la obligación de restituir la dote dentro del año siguiente a la 
disolución del matrimonio y, conforme a ella, conceden el 
mismo plazo para efectuar esta restitución; pero no se atreven 
a romper radicalmente con la costumbre local y conceden a la 
viuda la posesión de los bienes que fueron de su marido, 
aunque limitándola al tiempo que se tardase en restituirle la 

1 Castán •Derecho Civil Español, común y foral•, Madrid, 1924, t. 1, pá­
gina 705. 

2 Bs una faceta poco estudiada de la vida jurídica y una de las más la­
boriosas actividades del notarlo, esta de acomodar usos y costumbres del 
pueblo, que permaneciendo en la conciencia popular, viven y se desarrollan 
al margen de la ley pugnando por entrar en su texto. 

3 Bxactlo autem dotls celebretur ... omnimodo lntra annum In rebus mo­
blllbus, vel semoventlbus vellncorporallbus. 
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dote. De esta manera vienen a convertir lo que era un derecho 
post-conyugal en un estímulo para compeler a los herederos 
del marido a que restituyan la dote y paguen el excreix. 

La contextura de este derecho impide el que se le considere 
de origen catalán ni tortosino, puesto que en estas legislacio­
nes se recoge la institución ya después de haber sido refor­
mada por D. Jaime; ni tampoco de origen romanístico por 
no reconocerlo el Derecho Civil; al derecho musulmán tam­
poco es posible referirlo porque éste concede a la viuda una 
cuota, en propiedad, variable según haya o no hijos. No cabe 
explicar s u presencia en Valencia de otra manera sino supo­
niéndolo de origen consuetudinario, aunque modificado por 
las corrientes romanizadoras del siglo XIII. 

Lo ocurrido con la cambra que debía darse a la viuda des­
pués de haberle pagado su dote y su excreix es otra prueba de 
la existencia de costumbres populares que se recogen en los 
Fueros. Según la redacción del que fué F. 11, R. 5, L. V, en la 
Colección sistemática, antes de que fuera añadido y mejorado 
por D. Jaime, a la viuda se le debían dar, además de su exovar 
y su excreix, las vestiduras de su uso cotidiano y aquellas 
vestiduras y ropas que ella aportó al contraer matrimonio si 
se conservan todavía. Pero al Conquistador debió parecerle 
muy menguada esta cambra y a imitación de lo que ocurría 
en Castilla según se lee en el Fuero Viejo 1 y en Aragón por 
las aventajas forales, amplió la cambra a todos los vestidos 
de la mujer, sin distinguir su destino ni procedencia y a las 
sábanas y ropas todas del lecho conyugal; cambra que vemos 
admitida también en Tortosa por los CC. 18 y 19, R. ~. 8 , L. V. 

No debió arraigar en las costumbres populares la reforma 
de D. Jaime, porque Alfonso IV en las Cortes de Valencia de 
1529 revocó la enmienda hecha por D. Jaime y dejó la cambra 
en su estado primitivo, de lo que se desprende que los valen­
cianos en este particular siguieron, a pesar de la reforma de 
D. Jaime, usando de las costumbres anteriores que fueron las 
restablecidas sin duda para acomodar las disposiciones de la 
ley a la práctica popular. 

Ley 5.", Tft. 1, L. V. Vide Fuero Real, Ley 6.", Tft. VI, Lib. 111. 
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* * * 
No solamente se encuentran en el Derecho de Valencia ins­

tituciones consuetudinarias que se traducen en preceptos po­
sitivos: se tiene también-siempre sin salirse de lo econó­
mico-conyugal-el ejemplo de la Germanía que, denotando 
un origen popular, no es recogida por el derecho escrito y en 
cambio continúa observándose por el cuerpo social en tal 
forma que a la larga se impone y el legislador, aun sin regu- · 
!aria, reconoce su existencia. ,En ella se ve manifestada la per-· 
manencia de una vieja predilección por la comunidad de bie­
nes en el matrimonio que se manifiesta ya en los textos legales 
visigóticos 1

, se desarrolla en la alta Edad Media y en la ma­
yor parte del territorio nacional triunfa de influencias musul­
manas y eruditas. 

No es este el lugar oportuno para estudiar el contenido de 
la institución; remito al lector al estudio que de la misma tiene 
hecho Castañeda 2 y a algunos escarceos que sobre ella tengo 
publicados en el BoLETÍN DE LA SociEDAD CASTELLONENSE DE 
CvLTVRA. No obstante es necesario fijarse en ella al estudiar 
la posibilidad de que existieran en Valencia costumbres jurí­
dicas autóctonas. 

Después de promulgado el Código de Jaime 1, que como 
ya queda dicho no la regula, para que existiese la germanía 
era necesario un pacto que la estableciese. Ahora bien, para 
que se estipule un pacto es necesario que los que han de pac­
tar tengan conocimiento de su contenido, conocimiento que 
sólo puede proporcionar la práctica-la costumbre-o el in­
forme de los jurisperitos. Con toda probabilidad de acertar 
puede decirse que los jurisperitos de Valencia no crearon la 
institución porque no la reconocía el derecho municipal ni el 
común y los hombres de leyes siempre nos sentimos más pe­
gados a los principios de la ciencia jurídica o al texto de la 
ley que al sentir del pueblo; no naciendo de la ley, ni siendo 
introducida por los jurisperitos, no le queda otro origen que 
la práctica y la costumbre. 

1 Liber Judltiorum L. 17, Tít. 11, Lib. IV. 
2 •Estudios sobre la Historia del Derecho Foral Valenciano y en parti­

cular sobre la organización famlllar•, Madrid, 1908. 
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Es cierto que cabe admitir su introducción por imitación 
del derecho aragonés o mejor aún por influencia del de Tor­
tosa, como sostiene Beneyto 1 , donde existe el matrimonio de 
mig per mig, pero aun cuando esta opinión de tan competente 
autor tenga todo el valor cientrfico que le da la autoridad de 
quien la emite, no excluye el que la existencia de la germanía 
en Valencia no obedezca a imitación sino a la coincidencia 
entre las costumbres de Valencia y de Tortosa debida a las 
semejantes circunstancias que concurren entre ambas ciuda­
des en el medioevo, de la.s que ya me he ocupado anterior­
mente. Los mismos Fueros dan motivo para sospecharlo así: 
tenemos el F. 10, R. 1.a, L. V, dado por D. Jaime, sin indica­
ción de haber sido modificado, que después de sentar el prin­
cipio de que la mujer no participe en las ganancias habidas 
durante el matrimonio-principio netamente romano-admite 
una excepción: cSi donchs lo marit no ho feu possar, e com­
pendre en la carta que fon feyta el temps del matrimoni entre 
ell, e ella:.; .de modo que admite la posibilidad de pactar la 
participación de la mujer en dichas ganancias. Pues bien, si 
en Valencia se practicaba el principio de la no participación 
de la mujer de una manera absoluta ¿qué finalidad tiene el 
admitir la excepción? ¿Sería para que las familias aragonesas 
y tortosinas inmigradas pudiesen regirse por su sistema de 
gananciales o de mig per mig? Poco se esforzaron en otras 
ocasiones los redactores de los Fueros en dar esta satisfac­
ción al elemento inmigrado, de modo que es lo probable que 
en este particular tampoco fueran tenidas muy en cuenta las 
costumbres de los nuevos pobladores. Mas parece reflejar la 
persistencia en Valencia-como en otros territorios españo­
les-de las viejas tendencias a la comunidad de bienes en el 
matrimonio de que antes hemos hablado, por lo que, los re­
dactores del Código de D. Jaime, dando preferencia al sistema 
de separación de bienes propio del Derecho romano, dejaron 
un portillo abierto a las prácticas populares con la excepción 
antes dicha, a fin de que entrasen por él dentro de la legalidad. 
¡Quién sabe si arbitrarían este procedimiento para no afear 
con lunares de derecho bárbaro un código en el que pusieron 
a contribución toda su ciencia jurídica! 

1 •Instituciones ... • . T. 1, pág. 101. 
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.Sea de esto lo que fuere, lo cierto es que la germanía 
arraigó en las costumbres valencianas y este arraigo que, se­
gún Castañeda, ya se manifiesta en 1320, no hubiera sido tan 
profundo de no encontrar preparado para ello el cuerpo so­
cial, porque no suele operarse con rapidez la transformación 
de las costumbres en lo que atañe a la organización de la fa­
milia . .Si en toda España existió la tendencia a la comunidad 
de bienes-total o restringida-no hemos de negar su existen­
cia en Valencia sin tener para ello fuertes motivos; quizá con 
el tiempo y merced al estudio de la historia del derecho patrio 
en todos sus aspectos y particularidades, llegue a conocerse 
a través de la rica variedad que ofrece la vida jurídica de los 
pueblos medievales un núcleo de prin~ipios jurídicos común 
a todos los españoles, si bien las diferentes matizaciones de 
su desarrollo los haga aparecer como diferentes. 

• • • 

Todas estas sugerencias me ha producido el estudio del 
régimen económico conyugal de los Fueros comparándolo 
con el regulado por el derecho tortosino y aun con el de ·las 
demás regiones españolas. Aún es prematuro el sentar afir­
maciones categóricas sobre temas relativos a historia interna 
del derecho valenciano, y esto por varios motivos: la falta de 
una edición de los primitivos textos legales que permanecen 
poco menos que inaccesibles; el no haber sido estudiado a 
fondo el derecho privado que en ellos se contiene; el tópico 
de la falta de originalidad de sus instituciones que ha venido 
repitiéndose durante largo tiempo; el haber estado durante 
todo el tiempo de su vigencia prisionero del derecho científico 
que .es tanto como decir del Derecho romano; la indiferencia 
con que ha sido mirado durante vari"as generaciones de juris­
tas: todos estos motivos y Qtros de menos relieve que han 
coadyuvado con ellos han producido el desconocimiento de 
nuestro derecho foral por el gran público, de tal manera que 
casi es una revelación cuanto se dice respecto a él. 

No obstante, aun sin poderlo afirmar categóricamente, to­
das las razones expuestas dan motivo para sospechar y mejor 
aún para vislumbrar en los preceptos de los Fueros restos de 
un derecho indígena al que se procuró dar una forma ade-
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cuada a las circunstancias de la sociedad en que iba a entrar 
el pueblo valenciano por el hecho de la reconquista. El estu~ 

dio de otras instituciones de arraigo en el cuerpo social y que 
permanecen a través de los cambios políticos, como son el 
régimen inmobiliario e institutos de él derivados (sobre el cual 
ya ha hecho Beneyto trabajos muy estimables), las servidum­
bres urbanas y rústicas, y tantos otros, podría. contribuir a 
ilustrar el tema y a formar una bibliografía monográfica indis­
pensable para estudios ,más ambiciosos. Afortunadamente va 
cundiendo la afición a esta clase de estudios entre la juventud 
universitaria; de esperar es que en tiempos no lejanos el dere­
cho contenido en los Fueros por estudiado sea conocido y 
podremos saber de él algo más que la constitución democrá­
tica dada por ellos al Reino, único aspecto en que se han fijado 
quienes lo estudiaron en el pasado siglo y principios del 
actual, guiados más por miras políticas que por un criterio 
jurídico. Con ello será más conocida la frondosidad del árbol 
del derecho español que, como toda nuesJra civilización, si 
bien presenta .diferentes ramas, 'todas ellas proceden de un 
mismo tronco y se nutren de la misma savia extraída del suelo 
hispano por el genio imperecedero de la raza. 

HONORIO GARCfA 
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NOTAS Y DOCUMBNTOS DB ARTISTAS 

Canteros en Catí 
(Continuación) 

JUAN VINYES (1561-74).-También de Francia y vecino de 
San Mateo. Este cantero firmó en 20 de febrero de 1561 las 

capitulaciones para acabar la iglesia de la Virgen de la Avellá. 
En 29 de abril y 24 de agosto del susodicho año cobraba 15 y 
124 libras, respectivamente. 

cDie xxviiij aprilis anno a natiuitate dominj M.D.Ixj. 
Nos gaspar morea alter ex juratis vniuersitatis loci Catinj 

et galcerandus sans mercator clauarius domus et ecclesie 
beate marie misericordie fontis de la vella Catinj vicinj confi­
temur nos debere vobis venerabili francisco gilabert decem 
libras et francisco sans quinque libras quas prestastis ad per­
ficiendum ecclesiam beate virginis marie de la vella Et eas 
hodie dedimus honorabili Joanni vinyes operis dicte ecclesie 
magistro. Actum Catinj. Teste venerabilis melchior morea 
presbiter et blasius sans Catinj habitatores» 1• 

cDie xxiiij mensis augusti anno a natiuitate dominj MDixj. 
Sit omnibus notum quod ego Joannes vinyes ville opera­

rius naturalis regni francie habitator jn villa sancti matei Gra­
tis et scienter confiteor et jn veritate recognosco vobis vene­
rabili francisco gilabert presbitero Catinj habitatoris clauario 
et administrator domus et ecclesie virginis marie fontis de la 
vella terminj Catinj presentj et vestris dicto nomine que dedis­
tis et soluistis michi egoque a vobis habui et recepi mee omni­
mode voluntatj realiter numerando omnes illas centum viginti 

Pro!. Pedro Santjoan, 1561. Arch . Parroquial . 
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quatuor libras regalium Valencie quas michi promisistis seu 
jurati dicti loci promiserunt michi dare et soluere racione per­
ficiendi dictam ecclesiam fontis de la uella prout et quemad­
modum contjnetur jn quadam Capitulacione jnter vos et jura­
tos dicti loci et me capitulata facta et firmata vicesima die 
febroarij proxime el a psi Et quia rei veritas sich se habet re­
nuncio scienter omni excepcionj peccunie predicte. Ad hec 
autem ego dictus franciscus gilabert presbiter dicto nomine 
simuJ cum justicia et juratis dicti Ioci et in presencia eorum­
dem confiteor vos dictum Joannem vinyes perfecisse dictam 
ecclesiam prout jn dictis capitulis continetur ad totam nostram 
omnimoda'm voluntatem In cuius rei testimonium ac testacio­
nem facio vobis fieri per notarium infrascriptum presens pu­
blicum apoce et confessionis jnstrumentum ad habendum me­
moria m jn futurum Actum est hoc Catfnj die xxiiij augusti 
anno a natiuitate dominj MDixj Sig + num mei joannis vinyes 
predicti qui hec concedo et firmo. Sig + num mei ffrancisci 
gilabert predicti qui hec dicto nomine concedo et firmo. 

Teste huius rei sunt magnificus guillermus galcerandus 
sans civis et hon,orabilis Blasius sans panniparator Catinj 
vicinj:t 1

• 

En 19 de marzo de 1571 cobraba 100 libras; en 15 de julio 
de 1572 erán 28 libras lo que cobraba y en 20 de Septiembre 
del mismo año 48 libras, todo por la obra de la Virgen de la 
Fuente de la Avellá: cSit omnibus notum quod ego joannes 
vinyes ville operarius vicinus villé sanctj matE!i Gratis et 
scienter confiteor et in veritate recognosco vobis honorabili 
petro marco panniparatorj Catinj vicino clauario ecclesie 
beate virginis marie fontis de la vella presentj et vestris quod 
dedistis et soluistis michi egoque a vobis habuj et recepi mee 
omnjmode voluntatj realiter numerando Centum libras rega­
lium valencie Et sunt jn partem solucionis illarum ducentarum 
librarum quas michi presens vniuersitas dare promisjt per 
raho de la obra que yo fas en dita sglesia Et quia rei veritas 
sich se habet... Modus solucionis... per manus honoraJ>ili 
Petri segarra clauarij dicte domus habui et recepi jn pecunijs 
numeratis sexaginta libras decem solidos octo denarios et 
restantes... a vobis dicto Petro marco. Actum est Catinj 

t Prot. Pedro Santjoan, 1561. Arch. Parroquial. 
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die xviÍij marcij anno a natiuitate dominj MDixxj Sig >!< num 
mei Joannis vinyes predicti qui hec concedo et firmo. 

1 

Testes hujus reí sunt honorabiles franciscus sans sartor 
et bartholomeus puig arator Catinj vicinj et habitatores» 1

. 

«Die xiij Julij anno a natiuitate dominj MDixxij. 
Sit omnibus notum quod ego Joannes vinyes Japicida vici­

nus ville Sancti matei Gratis et scienter confiteor et in veritate 
recognosco vobis honorabili francisco senjoan minorj Catinj 
vicino clauarío jn anno proxime elapso domus virginis marie 
fontis de la uella presentí et vestris dicto nomine que dedistis 
et soluistis michi egoque a vobis habuj et recepj mee omni­
mode voluntatj realiter numerando viginti octo libras regaliu.m 
valencie Et sunt jn parte solucionis de' Ja obra que yo fas en 
dita casa. Actum Catinj . Testes honorabiles filipus ceruera 
sartor et hieronimus menaut textor Catinj vicinj » 2• 

cSit omnibus notum quod ego JoanHes vinyes ville opera­
rius ville ·sancti mathei vicinus Gratis et scienter confiteor et 
jn veritate recognosco vobis honorabili felip ceruera sartori 
Catinj vicino clauario ecclesiae fontis de la ve!la presentj et 
véstris que dedistis et soluistis michi egoque a vobis habuj 
et recepi mee omnjmode voluntatj realiter numerando quadra­
ginta libras regalium valencie quas honorabiles Justicia Juratj 
et alij onerauerunt venerabili ffrancisco gilabert manumissori 
elemosine hieronimj martj ex vna et octo libras dicte monete 
quas michi dedistis ... Et sunt jn partem solucionis operis de 
la font de la vella per me facte. Actum est hoc Catinj die 
x.x Septembris anno a natiuitate dominj MDixxij Sig+ num mei 
Joannis vinyes predicti qui hec concedo et firmo. 

Testes gaspar morea et petrus marco Catinj vicinj» 8
• 

El último documento conocido de este cantero es de 22 de 
julio de 1574; por esta ápoca vemos cobra 255 libras por la 
construcción de la casa de la Avellá y éste, como todos Jos 
transcritos, descubre que Vifíes fué uno de Jos artffices del 
caserío de la Ermita de la Avellá. 

«Sit omnibus notum quod ego joannes vinyes ville opera­
rios sancti matei vicinus Gratis et scienter confiteor et jn veri-

1 Pro!. Pedro 5antjoan, 1571. Arch. Parroquial. 
2 Pro!. Pedro 5antjoan, 1572. Arch . Parroquial. 
3 Pro!. Pedro 5antjoan, 1572. Arch. Parroquial. 

2 
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tate recognosco vobis honorabili Petro de sancto Joanne no­
tario et francisco senjoan maiori juratis loci Catinj presenti­
bus et vestris que dedistis et soluistis michi egoque a vobis 
per manus vestris dicti francisci senjoan vt clauarij virginis 
marie de la vella habuj et recepi mee omnjmode voluntatj reali­
ter numerando omnes illas ducentas triginta quinque libras 
regalium valencie quas jurati preteritj dicti loci michi promi­
serunt per la obra y casa de la font de la vella per mi feta. 
Actum est hoc Catinj die xxij julij anno a natiuitate dominj 
MD!xxiiij Sig >!< num mei joannis vinyes predicti qui hec con­
cedo et firmo. 

Testes huius rei sunt honorabiles antonius gilabert et hie­
ronimus manaut textoris Catinj vicinj» 1

• 

BENITO BERNICOLA (1562).-Solo sabemos por docu­
mento del notario Onofre Sans que este cantero se encontraba 
en Catí el 6 de noviembre de 1562 2

• 

ANTONIO VERNIOLES (1566-1569).-Este cantero, como 
otros que hemos esÍudiado, vino de Francia y casó en Catf el 
25 de febrero de 1566 con Ursula, hija del cantero Antonio Fa­
vardina 8• 

Contemporáneos suyos y habitantes en Catí eran los can­
teros Pedro Barrés, Luis Briau, Bias Broch y Juan Armac 4

• 

Había muchos franceses y entre ellos algunos que aprendían 
el oficio de cantero en el taller de un navarro residente en Vi­
llafranca del Cid 5

• 

Vernioles testó en 12 de diciemdre de 1569 y dispuso se le 
enterrase en la cripta de su suegro Favardina 6

• 

LUIS BR!AU (1570-1618).-Francés, actúa el 20 de octubre 
de 1570 como procurador del cantero Juan Francés, también 
vecino de Catí 7

• 

1 Prot. Pedro Santjoan, 1574. Arch. Parroquial. 
2 Arch. Parroquial. 
1l Quinque libri, 1566. Arch . Parroquial. 
4 Prot. O. Sales, 1569. Arch. Parroquial. 
5 Prot. Pedro Santjoan, 1566. Arch. Parroquial. 
6 Prot. O. Sales, 1569, Arch. Parroquial. 
7 Pro t. Onofre Sans, 1570. Arch. Parroquial. 
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Continúa viviendo en Catf en 1576, 78 y 1581 1
• El16 de no­

viembre de 1598 otorgaba con Pedro Barrés y Jaime Rongera, 
ápoca de 28 libras por la obra de la capilla de la Purísima 
Concepción de la Parroquia. 

En 1602 interviene en la venta de muletos y el 11 de sep­
tiembre compra al caballero Pedro Arcis Sans una casa en la 
Plaza de /\bajo 2

• Vivía todavía en 1609 8 y otorgaba testamento 
el 3 de agosto de 1618 ante el notario Baltasar Segarra. 

JUAN GRESA (1570).-Natural de Francia y avecindado 
en Catf, en 23 de septiembre de 1570. Trabajaba con él Pedro 
Montell, criado suyo, también francés •. 

JUAN FRi\NCÉS (1570).-Vecino de Ca tí y natural de Fran­
cia. En 20 de octubre de 1570 nombra procurador suyo a Luis 
Briau, !ambién vecino de Catf y del mismo oficio 5

• 

ANTONIO FAMEA (1575).-Este cantero era también de 
Francia. En documento de 14 de febrero de 1575, del notario 
Francisco Santjoan, cons'ta residía en Catf. 

Ji\IME RONGERA (1576-98).-Trabajó con Pedro Barrés y 
Luis Briau la Capilla de la Purísima como hemos visto. El 
1 de noviembre de 1576 ya residía en Catf 6

• 

BLAS ·VILA (1577).-Era vecino de Catí y lo encontramos 
con Antonio Sanchamans, francés, en document,o de 15 de 
agosto de 1577 7• 

ANTONIO NOFRE (1578).-Constructor de un molino ha­
rinero que recompuso el 9 de noviembre de este año: cen 
Marti Domingo fuster de la ciutat de Valencia ... habia dobat y 
fet moldre lo moli de sanch que lo honorable mestre antoni 

1 Pro!. de Baltasar Segarra y Pro t. de A. Santjoan. Arch. Parroquial. 
2 Pro!. O. Sans,1b02. Arch. Parroquial. 
3 Pro!. P. 0/zina, 1609. Arch. ParroquiAl. 
4 Pro!. Onofre Sans, 1570. Arch. Puroqulal. 
5 Pro!. Onofre Sans, 1570. Arch. Parroquial. 
6 Pro!. Baltasar Segarra. Arch . Parroquial. 
7 Prot. Baltasar Segarra, 1577. Are h. Parroquial. 
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nofre a fet en lo present Ioch de Cati... lo an vist moldre ab 
un rosi de mi dit baltazar segarra notari lo qual molgue mija 
barcella de forment ab temps de quart y mig poch mes o menys 
lo qual molí faya molt bona farina ... :. 1 • 

FRANCISCO ROYO (1587-1597).-Procedía del pueblo fran­
cés de Bursach, obispado de TuJa, y casó en Catf el 4 de abril 
de 1587 con Ursula Barrés, hija del cantero Pedro Barrés 1 • 

Con Miguel Valls y Juan Gisbert firmaba las capitulaciones de 
la Ermita de la Virgen de la Avellá el 25 dj:: junio de 1589: cdie 
xxv junij MDixxxviiij. 

Lo:s magnifichs Guillem verdu justicia de Cati etc . mossen 
Pere Arcis sans caualler y Juan mestre jurats Juan galceran 
musta~aff precehint determinado de consell de vna y miquel 
vals angels frances Rojo y Juan gisbert naturals de Fran~a de 
altra fan y fermen sobre la obra de nostra Señora de la vella 
los Capitols del tenor seguent · 

Primo es estat p.actat auengut y concordat entre dites parts 
que los dits mestres hajen de fer vna paret de alt a baix forana 
~o es del canto de la ca pella per auall fins en lo endret del 
canto de la cunya que tindra setanta pams de llargaria poch 
mes o menys 

Item han de fer vna altra paret per mig de la mateixa llar­
garia ab dos archs en mi g ab tres pams de gros broque-
jats prim · 

Item vn altre arch trauesser per a fer vn cel vbert perlo 
qua! tinguen claror les finestres de la yglesia y de les cambres 
que huy son y claror a les cauallerizes. , 

Item han de fer altra paret ~o es del canto de la cuyna fins 
a la paret de llargaria trenta tres pams poch mes o menys. 

Item que los fonaments de dites parets haien de tenir de 
amplaria set pams y fondo lo que se·ra necessari a arbitre deis 
jurats y del fonament amunt hajen de tenir de amplaria sis 
pams conforme estan les obres fetes. 

ltem que han de pujar dites pare_ts fins a la primera cubería 
y fer dita cuberta de volta de pedra conforme y al ygual estan 
les altres y cobrir dita cubería de teula la qual donara la Casa 
puix ja la te. 

1 Pro t. Ba/tasar Segarra, 1578. Arch. Parroquial. 
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Item que dites parets estiguen molí ben paredades ab abun­
dancia de morter segons estan les parets de Iaitra obra. 

Item que pera entrar en dites caballerizes han de fer vn ar­
que! baix en lo estable mes chich hon esta la menjadora. 

Item que acabada la dita obra haien de fer les menjadores 
que seran necessaries ab que la casa fassa scombrar lo pati. 

Item que los dits mestres haien de posar cal~. arena y ma­
nabra y tot lo necessari comptades les sindries y clauaho y 
cordes per a les bastides. 

Item que haien de acabar dita obra pera .St. miquel del mes 
de setembre eje! any 1590 y si dit dia no hauran acabada la dita 
obra los dits Jurats la puguen fer fer a altres mestres a gasto 
deis sobredits. 

Item que a gasto de la Casa o de la vila hajen de pujar la 
cals del forn fins a la obra. 

Item los prometen donar per fer la dita obra doscentes 
seixanta lliures reals de Valencia los quals los prometen pa­
gar desta manera ~o es anant fent la pobra (sic) pagan! y 
acabada la obra acabat de pagar de tal manera que fent dita 
obra tinguen pera menjar y pagar alguns jornalls prometen! 
etc. obliguen etc. los bens de la vila etc. E los dits miquel vals 

' . angels frances rojo y juan gisbert presents accepta·ren obliga-
ren etc. donaren fiansa an miquel llopis maior laurador de 
cati. Actum catinj. testes frances alpharo y miquel briau maior 
de Catj~ 1 • 

En 22 de julio de 1590 el cantero Miguel Valls traspasó la 
obra a su compañero Juan Gisbert 2 y el 27 de diciembre con­
vienen Miguel Valls y Francisco Royo en traspasar dicha obra 
a Juan Gisbert 8

: <Die xxvij Decembris anno a natiuitate do­
mini MD!xxxx. Los honorables mestre Joan Gisbert obrer de 
vila habitador de la ciutat de Valencia de vna y mestre fran­
cesc Royo tambe obrer de vila habitador del present lloch de 
Cati de altra attes que ab acte rebut per lo discret Andreu 
.Sent Joan notari del present lloch de ca ti a (blanco) del mes 
de (blanco) del any MDlxxxviiij los dits mestreJoan Gisberty 
mestre frances royo y mestre Miquel vall de Angels obrer de 

Rebedor de A. Santjoan, 1589. Are h. Parroquial. 
2 Prot. O. Sales, 1590. Arch. Parroquial. 
3 Prot. F. Oisbert, 1590. Arch. Parroquial. 
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vila prengueren simul et jn solidum a fer la obra de nostra Se­
ñora de la vella por los preu y temps en dit acte y capitols de 
aquell contenguts de la manera que en aquell se conte y ara 
per nou concert se haja tractat entre aquells que lo dit gisbert 
prenga a son carrech la part de dita obra tocan! a ell y al dit 
mestre miquel vall de angels y sia esta concertat e pactat en­
tre aquells que lo dit gisbert baja de donar fermanses al dit 
frances royo a tota voluntat y contento de aquell pera efec­
tuar y complir tot lo que conforme de super calendariat y ca­
pitols de aquell tenien y tenen obligado yls cabia a ell dit gis­
bert y al dit mestre miquel vall de angels ydcirco pactata ad 
effectum deducendo Gratis etc. dona lo dit Gisbert al dit royo 
present y acceptant en fermances y principals obligats pera 
effectuar y complir lo contengut en dit acte de modo y manera 
alli contengut en respecte de les dites dos parts de la obra 
juntament ab ell sens ell et jn solidum als honorables Miquel 
verdu y marti sent Joan perayres vehins e habitadors de Cati 
et jn solidum los quals jnterrogats dixeren que si y tots, 90 
es, dits gisbert verdu y Sent Joan se obligaren simul et jn s'O­
Iidum etc. A.ctum Catinj. Testes frances verdu menor laurador 
y mestre marti placa obrer de vila habitadors de Cati". 

Encontrándose gravemente enfermo en la ermita de la A.ve­
llá, otorgó testamento Royo el 50 de Noviembre de 1595, de­
jando heredero a su hijo Francisco, de pocos años. Se pu­
blicó el testamento el 28 de febrero de 1597 1 • 

LUIS SA.NCHA.MA.NTS (1581).-Natural de Francia. Ve­
cino de Catí, hizo testamento el16 de Febrero de 1581 ~. 

MIGUEL VA.LLS (1589-1590).-Era francés y se avecindó 
en Catí. Con F. Royo y Juan Gisbert contrató la construcción 
de la casa de la Virgen de la A.vellá en 1589. En 1590 traspasó 
su compromiso al cantero Juan Gisbert. En ese año era ya ve­
cino de Morella, y nombra a Francisco Sales precurador suyo 
para cobrarle cantidad al susodicho Gisbert: «Miquel vals 
angels pedrapiquer de vna y Joan gilabert pedrapiquer de altra 
an tractat que lo dit miquel vals angels a dexat y deranclit la 

1 Legajo núm. 20, 159b. Arch. Parroquial. 
2 Pro!. Balt;uar Segarrll, 1581. Arch. Parroquial. 
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obra feta y per fer de la casa de nostra Señora de la font de 
la vella al dit Joan gilabert y los tres mosos que son Joan pons 
Pere negrillo y gabriel carbonell als quals dit Joan gilabert 
promete pagar la soldada de tot lo temps que an treballa! y 
treballaran en dita obra de la font de la vella y de tots los gas­
tos fets fins al present día estan igualat y la obra resta a 
carrech de dit Joan Gilabert hauenla de acabar y pagar dits 
mosos segons que dites coses foren tractades de voluntat de 
les dos parís per martj senjoan Pere barres anthonj broch y 
gabriel sales notari del lloch de Catj fet en Cati a xxij de julio! 
MDlxxxx:.. 

cdie xij julij anno a natiuitate dominj MDixxxx. Ego michael 
vals angels lapicida ville morelle habitator gratis ... facio pro­
curatorem meum vos franciscum sales scriptorem loci catinj 
absentem ad nomine meo et pro me recipiendum et recuperan­
dum ab honorabili Joanne gilabert lapicida locj catinj absentem 
jlla s~x libras vndecim solidos monete regalium Valencie mihj 
debitas et debitos causis et racionibus quodam chirographo 
manu propria facto per venerabilem Joannem prats presbite­
rum a xxx decembrjs proxime elapsj etc. Actum Catinj. testes 
Jaume Sales de Catj y Joan Sales de la vila de Ares 1

• 

JUAN GISBERT (1589).-Era oriundo de Francia y se ave­
cinó en Catf y Valencia. Con Miguel Valls y Francisco Royo 
contrató la obra de la casa de la A vellá. Creemos que era la 
obra de los bajos y primer piso de la actual casa de la ermita. 
En 19 de enero de 1591 firmaba ápoca a favor del clavario 

. Francisco Sanjuan: cdie xviiij Januarij (1591). Lo honorable 
mestre Joan Oisbert obrer de vila habitador en Valencia con­
fessa hauer rebut deis honorables frances senjuan clauari de 
nostra Señora de la uella present etc. et suis clxx liures xviiij 
sous per les obres ha fet en nostra Señora de la uella les quals 
ha rebuten onze partides compreses ab la present qualseuol 
albarans que de dites partides haja fet. Actum Catini. testes 
mossen Gabriel Sales notari y berthomeu puig:. 2

• 

1 Prot. O. Sales, 1590. Arch. Parroquial. 
2 Rebedor A. Santjoan, 1591. Arch. Parroquial. 
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MARTf PLAZA (1590).-Sólo aparece coíno testimonio en 
27 de diciembre de 1590, donde consta era vecino de Catf 1 • 

ANTONIO BROCH (1594).-Era de Torreblanca y trabajó 
en Catf. Murió el 2 de septiembre de 1594. Tal vez fuera her~ 

mano de Antonio y Ramón, ya nombrados 2
• 

JUAN PERIER (1594).-Este cantero era francés y trabajó 
en Catí donde estaba avecindado en 1594 8

• 

JUAN DE MARES (1599-1601).-Era de Francia y vecino 
de Alcañíz. En 19 de agosto de 1599 concertó la obra de la 
Avellá recayente a la parte que se orienta a cierzo del primer 
piso actual: cdie xviiij mensis Augusti anno a natiuitate do~ 
mini MDixxxxviiij. In dey nomine Amen. Nouerint vniuersi 
Quod nos Sebastianus Sent Juan dierum maior et Matheus 
Sales Jurati jn presentí anno loci catini parte ex vna et Joannes 
demares lapissida ville de alcanyis vicinus jn heremita virgi­
nis marie fontis de la vella termino Ioci catini respectiue 
repertus parte ex aliá Gratis et scienter nos dicte partes quos­
cumque confitemur et jn veritate recognoscimus vna pars nos­
trum alteri et altera alteri ad inuicem et vicissim presentibus 
aceptantibus super operibus jnde faciendis jn domo dicte vir­
ginis marie de la font de la vella fuerunt atque sunt super dicta 
obra inhita conuenta prouissa atque stipulata capitula jn pre~ 

sentía nottarium et testium jnfrascriptorum et per dictum no~ 
tarium alta et intelligibili voce nobjs dicta partibus presentibus 
Iecta et publicara sunt serie tenoris jnmediate sequentis 

En nom de la santissima trinitat pare fill Sant sperit capi: 
tols fets y fermats per yo sabastia Sent Juan y mateu sales 
Jurats en lo present any del lloch de Cati atrobats en la casa 
de nostra Señora de la font de la vella constituida en lo terme de 
dit lloch de vna y mestre Juan demares obrer de vila frances 
de present habitador en la vila de alcanyis regne de arago y 
residen! en la dita hermitta de la font de la vella de part altra, 
en e sobre la obra se a de fer en la dita casa de nostra Señora 

1 Pral. F. Oisbert, 1590. Arch. Parroquial. 
2 Prot. Ba/tasar Segarra, 1594. Are h. Parroquial. 
3 Prot. Baltasar Segarra, 1594. Are h. Parroquial. 
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de la font de la vella sobre la cauallerissa de dita Casa en la 
qua! se an de fer sala y cambres-, portals y finestres, parets 
migeres y cubertes de caps? sobre la qua! obra feren y ferma­
ren los capitols seguents 

E primerament es estat pactat avengut y concordat entre 
les dites parís que lo dit mestre Juan demares obrer de vila 
promet als dits jurats present y acceptants de fer dos archs de 
pedra picada en les. dos parets que estan en lo pas se a de fer 
entre les dos cambres velles pera hon se a de passar a la sala 
se a de fer sobre la caballeriza de dita casa y ha de pugar les 
parets sobre la caballeriza les foreres ab lo que la obra reque­
rira pera donar rost a la teulada ab cubería plana y algorfa de 
amplaria les foreres de quatre palms y la den mig de tres , 
palms y los barandats entre cambra y cambra y ha de fer vna 
sala, y al cap de la sala enves los bascis vna finestra de set 
palms de amplaria y deu de al _~ada, y mes ha de fer tres cam­
bres a la part del cers, y a la que estara enves los dits bascis 
y al canto, ha de fer vna finestra de pedra picada conforme la 
que esta huy en la cambra deis capellans de dita casa, y en les 
dites tres cambres ha de fer tres portals que hixquen a la dita 
sala, de pedra picada conforme huy son en les cambres velles 
los quals ell ha de desfer, y en les dos cambres que es.taran 
en ves la Iglesia tinga obligacio de mudar les dos finestres 
estan huy en les cambres velles, les quals ha de possar a la 
part del cers pera que aquelles prenguen llum y mes ha de fer 
vn portal y cambra .al cap de la sala y della ' la cambra vella 
esta, en ves la Iglesia y del cap della de la dita cambra, del 
canto de la Capélla fins al altre cap de les altres cambres, 
tinga obligacio de fer vna paret pera que puga seruir la canto­
nada y haura entre les dites cambres y la capelleta de segres­
tia pera dita casa, y mes tinga obligacio de fer vn portalet de 
pedra picada en la paret de la capelleta pera ques puga entrar 
en la dita segrestia y fer vna claraboyeta pera pendre llum dita 
segrestia, y mes promet fer y acabar dita obra ab tota perfec­
cio y conforme la casa o requerix, y mes promet ell matex se 
aja de tallar y cullir la pedra y arena pera tota la obra fins sia 

· acabada ab tota perfeccio conforme la tras~a ha donat dit 
mestre. 

Item n es estat pactat avengut y concordat entre les dites 
parts que la fusta y cals que sera menester pera la dita obra 
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de nostra Señora de la vella la donaran y prouehiran lós dits 
Jurats al peu de la obra y tot lo demes bastiment se aja de 
prouehir y portar lo dit mestre Juan demares obrer de vila. 

Itero mes prometeren donar y pagar los dits Jurats, al dit 
mestre Juan de mares present per rabo deis treballs sostindra 
en dita obra y per les mans de aquel! cent sinquanía lliures 
reals de Valencia y vn caffis de forment donadores y pagado­
res desta manera, que al principi de la obra sinquanta lliures, 
y a la mittat de la obra sinquanta lliures, y al fi de la obra les 
sinquanta lliures a compliment de les dites cent sinquanta 
lliures omnibus dilationibus etc. 

Itero n es estat pactat avengut y concordat entre les dites 
parts que lo dit mestre Juan demares promet donar acabada la . \ 

sobre dita obra ab la perfeccio que aquella requerix pera de 
asi al dia de la natiuitat de nostra Señora del mes de setembre 
del any MDC sots pena de vint y sinch lliures reals de Valen­
cia per .Pena. 

Itero n es estat pactat avengut y concordat entre les dites 
parts que los presents capitols y coses en aquells contengu­
des sien executoris per qualseuol jutge dins lo regne de Va­
lencia s.ecularem jurisdictionem exercentem sub pena viginti 
quinque librarum monete regalium Valentie dandorum et so., 
luendorum per partero jnobedientem partí petenti et obedienti. 

Quibus quidem capitulis presentibus jnfrascriptam voce 
alte et jntelligibili lectis et publicatis et per nos dictas partes 
jntellectis laudantes et aprobantes ... 

Actum jn heremitta virginis marie de la vella termino loci 
Ca ti ni. 

Testes hujus rey sunt venerabilis Gabriel de mont blanch 
presbiter ac rector parrochialis Eclesie loci Catini et Joannes 
laurentius gali notarius ville de Albocacer vicinus jn dicta 
heremita respectiue repertus:o 1 • 

Firma en 29 de octubre de 1601 el siguiente recibo: cSit om­
nibus notum Quod Nos magíster Antonius Baram ville opera-

. rius et Joannes demares eciam ville operaríus, ville aliaguescij 
et alcoríze respectiue vícinus jn loci Catiní repertí, Gratis et 
scienter cum presentí publico instrumento confitemur et jn ve­
rita te recognoscimus vobís Justicíe et Juratis loci catini absen-

1 Prot. Baltasar Segarra, 1599. Are h. Parroquial. 
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tibus et vestris Quod per manus Michaelis ferrer clauari et 
sacriste virginis marie fontis de la vella dedistis et soluistis 
nobis nosque a vobis habuimus et recepimus nostre omni­
mode voluntati realiter numerando omnes illas centum quin­
quaginta libras monete regalium Valencie quas nobis tenetis 
dare pro laboribus nostris et manufactura jn operas pernos 
factas jn dicta domo de la font de la vella. Et sunt ratione ca­
pitulationibus jnter nos factas et receptas per notarium jnfras­
criptum die decimo nono mensis augusti anni Millessimi 
qujngentessimi nonagessimi noni necnon ego dictus antonius 
oaran confiteor habuisse et recepisse ab alia parte de dicto 
michaelli ferrer clauarij et sacriste predicte virginis marie de 
la font de la vella omnes illas centum decem et septem libras 
duos solidos et decem denarios dicto monete per los estalls 
que apres ha concertat de fer en dita cassa de la obra princi­
pal quam quidem quantitatem acumulate sumam atingunt du­
centarum decem et septem librarum duos solidorum et decem 
denariorum dicte monete ... Actum hoc jn loci Catini die vi­
gessimo nono mensis octobris anno a natiuitate domini Milles­
simo sexcentessimo primo. Sig +na nostrum Joannes de mares 
et Antonij baran predictorum qui hec laudamus concedemus et 
firma mus. 

Testes hujus rei sunt baltazar Segarra dierum minor agrí­
cola et Petrus alfaro textor Ioci Catini vicini et habitatores:. 1

• 

ESTEBAN JULIA (1599).-Residía este cantero en Chert, 
lugarejo del viejo Maestrazgo de Montesa; en 8 de julio de 1599 
contrató con el clavario de la ermita de la Avellá, Miguel 
Torres, la preparación de toda la cal necesaria para la obra 
en un horno que había de fabricar por treinta y cinco libras 
teniéndola toda librada antes de la próxima Pascua del Espí­
ritu Santo 2• 

Prot. Baltasar Segarra, 1601. Are h. Parroquial. 
2 Prot. Baltasar Segarra, 1599. Are h. Parroquial. 
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GUILLERMO MAS (1~00).-Según un documento de 10 de 
marzo de 1600 del notario Gaspar Sans se hallaba en Catf este 
cantero pero era vecino de Albocácer 1

• 

MARCOS MAS (1601).-Figura como vecino de Canet lo 
Roig en documento de 4 de noviembre de 1601 del notario de 
Catí, Pedro Olzina . 

ANTONIO BARÁN (1601).-Por ápoca que otorga con Juan 
de Marés en 29 de octubre de 1601 sabemos estaba avecindado 
en Aliaga y que colaboró con Marés en la obra de la Avellá. 

JUAN GOGIA (1605).-0riundo de Francia pero vecino de 
San Matéo. Oblígase con el Síndico y Jurados de Tírig el15 
de abril de 1605 a edificar la ermita de Santa Bárbara por 
79 libras, 5 sueldos y 4 dineros, acabando la obra para el día 
de San Miguel. Concertáronse las capitulaciones en San Ma­
teo'· Dicha ermita todavía subsiste. 

JAIME RONGERA (1604).-Este cantero sale en el proto­
colo del notario de Ca tí Ballasar Segarra sin que conozcamos 
su actuación. 

BARTOLOMÉ CLAIRAC (1605).-Era de Benasal. Apa­
rece en documento del notario de Catí, Pedro Olzina. 

LUIS BRIVA (1606-1618).-Estaba en Catf en 29 de octubre 
de 1606 8 y en 8 de julio de 1618 4

• 

1 Vide. Protocolo de Oaspar Sans. Durante los siglos XVI y XVII se 
encuentran por las comarcas del Puerto de Morella y del Maestrazgo de 
Montesa muchos canteros franceses; s e les ve afanados en la construcción 
de la Brmlla de San Roque, de Benasal, en el Monas terio de Santa Marfa de 
Benlfazá, en Cherl, en Caslell forl y en V!llafamés. Bn Catf no solo constru­
yen muchas cas as del pueblo sino que levantan las ermitas de la Avellá, 
San José, San VIcente y la de Nuestra Sefíora del Pilar. 

2 Prot. OasparSans,1603. Arch. Parroquial. 
3 Prot. Pedro 0/zina, 1606. Arch . Parroquial. 
4 Prot. Pedro 0/zina, 1618. Arch . Parroquial. 
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PEDRO DEL SOL (1610-1621).-Este célebre cantero es­
taba avecindado en Catí; era natural de Tronchón (Teruel) y 
originario de Francia. En 29 de octubre de 1610 contrata la 
edificación de la actual ermita de San Vicente Ferrer: cdie 
xxviiij octobris MDCx. Concordia feta entre Pere Sales den 
Pere, Justicia de Cati etc. baltazar segarra notari y miquel 
llopis Jurats de la present vniuersitat de Cati y mestre Pere 
del Sol, mestre de lglesies, de tronchon habitador de altra, 
sobre la Iglesia del glorios St. Vicent ferrer fahedora en lo 
terme de Catj la qua! etc. 

Et primo es pactat etc. que lo dii Pere del Sol haja de fer 
vna Iglesia en lo terme de Cati a la creueta de St. mateu con­
forme la trac;:a c;:o es de 60 palms de llarch y 50 palm~ de a m pie 
y 45 palms de alt ab vna recapella al cap, de vint palms, a tots 
quadros, y trenta de alta, y la Iglesia aja de ten ir tres nai.lades 
ab sos archs creuers y claus conforme la trac;:a que dona Joan 
del Te! 

ij Item que haja de fer vna portalada a dita Iglesia plana 
ab vn cordo, conforme lo cordo de la portalada de la Igle­
sia del poble ab tal que les peces del portal no han de ser 
tan grans 

iij Jtem que ha de fer vn cobertis conforme esta senyalat 
en la trac;:a 

iiij Item que haja de fer tres finestres eo claraboyes a part 
de lleuant de pedra picada, c;:o es, vna en cada arcada 

v Item que haja de fer vna corniza de chapitell a chapitell 
de alges, conforme la trac;:a 

vi ltem que haja de fer vna finestra de pedra picada al cap 
de la Iglesia enfront del altar pera fer i vna reixa pera fer 
oracio 

vij Item que la haja de teular y paymentar donantli la vila 
la teula y rajola 

viij Item que tioga obligado lo dit Pere del Sol de arran­
car la pedra que sera menester y si haura de arranc.ar la pedra 
en la partida del maset den gendre o en que sera arrancada, 
la vniuersitat de Catj la y porte al peu de la obra o en altre 
part del terme 

viiij Item que la present vniuersitat tinga obligacio donarli 
.al peu de la obra tot lo recapte ab la aygua que sera menester 
per a les primere·s morterades y la demes aygua se 1 aja de fer 
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portar dit Pere del Sol a ses costes y gastos y si faltara aygua 
la vila Ji refa~a lo dany 

viiij (sic) !te m que lo dit Pe re del Sol haja de fer la dita 
Iglesia dins tres anys a die presentí en auant contadors ab que 
la recapella haja de ser feta per a St. miquel de setembre del 
any 161 t 

X ltem que la dita yglesia y obra de aquella perfeta y aca­
bada la present vniuersitat de Cati li done y li aja de donar 
vuycentes cinqúanta lliures reals de Valencia, ~o es, lo pri­
mer any cent y cinquanta lliures y apres quiscun any conse­
cutivament cent lliures 

xj ltem et vltimo que la present vniuersitat haja de donar 
casa franca ahon puga habitar durant la obra. 

Pro quibus omnibus ad inuicem obli-garen etc. actum en 
Catj etc. testes sebastia senjoan major y pere alfaro de Cati" 1 • 

Pedro de Sol avanzó en la obra cobrando y firmando ápo­
cas en 13 de abril de 1611; en 27 de enero, 20 de abril y 8 de 
mayo de 1612; en 23 de octubre de 1613; en 16 de noviembre 
de 1616 y en 2 de julio y 30 de agosto de 1618. 

c-a 13 de abril 1611 Rebe Pere del Sol 50 l. de miquel torres 
clauari de St. Vicent y sent jurats balta~ar segarra notari y mi­
que! llopis ay albara de sa ma. 

mes te cobrat Pere del Sol tOO l. essent Jurats Geroni 
ceruera y marti verdu, y clauari Pere Sales .. 2

• 

«mes atorgo aver recebido y rezibo honse libras las quahis 
me dio el senior sebastia san Joan a 20 de abril del año 1612 
de porte de la piedra que me hisieron traer de la belladona" 8

• 

«Yo pedro del Sol atorgo re~ebido de los seniores Jurados 
del lugar de Catj y el senior Sebastia senjoan clauario de 1 

· obra de la hermita del glorioso san Vissente ferrer son a ssa­
ber sinquenta libras digo 50 l. moneda valenssiana las quales 
e recebido en parte de paga de !a obra de la dicha hermita y 
por la verdat y ser ansi yse el present de mi mano a 8 de maio 
de 1612" '· 

«Yo pedro del Sol atorgo auer recebido de los seniores Ju-

Prot. Pedro 0/zinB, 1610. Arch. Parroquial. 
2 Lllbre de dBtes y rebudes .S. Vlcent, 1612, fol. 247. Arch. Municipal. 
3 Lllbre de dBtes y rebudes .S. Vicent, 1612, fol. 245. Arch. Municipal. 
4 Lllbre de dBfes y rebudes .S. Vicent, fol. 245. Arch. Municipal. 
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rados del lugar de Ca ti y sebastia sen Joan clauario de la her­
mita del bienauenturado san uicente ferrer sessenta libras digo 
60 l. moneda velenciana las quales e rresebido en parte de 
paga de la dicha hermita y por la verdat ysce anssin yse el 
presente de mi mano a 27 de henero anio de 1612.-60 l. yo pe­
dro del sol:o 1

• 

c:Sit omnibus notum Quod ego magíster Petrus del Sol ville 
operarius ... confiteor et in veritate recognosco vobis Sebas­
tiano sent Juan Justicia hieronimo ceruera et martino verdu ju­
ratis dicti loci Catini presentís presentibus et vestris quod de­
distis et soluistis mihi egoque ha uobis habui et recepi mee 
omnimode voluntatí realiter numerando centum libras monete 
regalium Valentie jn pacca ratta quantitatum quas mihi tenetis 
dare pro manufactura heremite diui Vinsentij presentís Ioci 
Catini. .. Actum es! hoc instrumentum die vigessimo tertio 
mensis octobris anno a naliuitate domini Millessimo sexcen­
tessimo desimo terlio. Testes Fhilipus marco presbiter et Pe­
trus Joannes giner sutor calini habitatores:o 2

• 

cdie xvj nouembris MDCxvj 
Pere del Sol obrer de vil a de (blanco) vehi y habitador al 

present en lo lloch de Ca ti... confessa y en veritat regoneix als 
Jurats y singulars persones de la present vniuersital de Cati 
encara que absents y als succesors que Ji an donat y pagat y 
de aquells ha agut y rebut a totes ses voluntats realment y de 
contants lrescentes setanta lliures reals de Valencia les quals 
son pel compte del que se Ji deu perla Iglesia que fa en lo terme 
del present lloch sois jnuocacio del Glorios sant Vicent ferrer 
cómpreses qualseuol cauteles albarans y bolletes per dita rao 
fetes fins al dia present de huy ... Actum Catini. Testes joan­
nes mestre dierum minor et martinus sentjoan agricultores 
dicti oppidi catini vicini et habitatores:o 8 • 

cA 2 de Julio! 1618 en la abadia del Iloch de Cati en presen­
cia del señor Retor y Jurats mestre pere del Sol tingue per re­
but deis Jurats passats en diuerses partid es sen! y huyt lliures 
nou sous de dines de la vila pagan! per sent Vicent los quals 

Llibre de dates y .rebudes S. Vicent, fol, 24á. Are h. Municipal. 
2 Prot. Baltasar Segarra, 1613. Arch. Parroquial. 
3 Pro!. Pedro 0/zina., 1616. Arch . Parroquial. 
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ha bestret per sent Vicent dich 108 J. 9 s.-Yo pedro del Sol 
digo ser verdat lo sobredicho» 1 • 

<Yo pedro· del Sol confiesso hauer recebido de mano de los 
señores Jurados de Catj y clauario de san Vissente son a 
ssaber cinquenta libras digo 50 J. las quales son en parte de 
paga de la hobra de san Visen te y por la verdat y ser assi ago 
el presente de mj milno a 50 de agosto del anio 1618,50 1.» 2 • 

Por el codicilo de su mujer Ursula Blandina, hecho en La 
Mata el 7 de agosto de 1612, sabemos tenía un hijo 8 llamado 
Ramón Juan. En 14 de septiembre de 1616 le otorgaba carta de 
pago al cantero Lázaro Ciurana que le ayudaba '. 

Más tarde por el año 1618 labró la capilla mayor de la Er­
mita de Santa Ana en agradecimiento por la curación de una 
grave enfermedad de su esposa debido a la intervención de 
Santa Ana b pagando de licencia para hacer dicha capilla 
treinta sueldos y siete dineros en 4 de septiembre de 1618 6• 

Según Mn. Celma en 1615 simultaneaba el trabajo en la ermita 
de San Vicente Ferrer y en la obl"a del campanario de la Igle­
sia Parroquial 7• 

Pedro del Sol constitufdo en procurador de Jaime Querol, 
de Morella, responde en 15 de noviembre de 1621 <super con­
cordatis per vos circa opera Ecclesie de La Jana, Magistratus 
Montesie», obras de La Jana que Pedro del Sol tenía contrata­
das 8• Por no haberse encontrado las capitulaciones ignora­
mos la clase de edificio que le tenía ocupado en La Jana. Esta 
es la última noticia conocida de este cantero, cuyas obras de 
Catf todavia subsisten. 

JuAN PUJO, Pbro. 

(.Seguirá). 

Llibre de dates y rebudes de .San Vicent, fol. 346. Arch. Municipal. 
2 Llibre de dates y rebudes de .San Vicent, fol. 246. Arch. Municipal. 
3 Prot. Pedro Olzina, 1612. Arch. Parroquial. 
4 Prot. Baltasar .Segarra, 1616. Arch . Parroquial. 
~ lflstorfa de la Avel/á de Mn. Celma, pág. 33. 
6 Llibre deis baclners, 1618. Arch. Parroquial. 
7 lflstorla de la Avellá, pág. 33. 
8 Pror. Pedro Olzina, 1621; Arch. Parroquial. 
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Un sermón inédito de Fray Luis 
de Granada 

LAS obras castellanas .del P. Maestro Fray Luis de Gra­
nada forman catorce volúmenes respetables en la edición 

del P. Fr. justo Cuervo. 
Nota distintiva del P. Granada es haber sido el orador sa­

grado por excelencia en el Siglo de Oro de las armas y las le­
tras españolas. Se le llamó el Cicerón español, no solamente 
por sus libros, sino porque tal renombre mereció alcanzar en 
los púlpitos de Andalucía y Extremadura. ¿Dónde hallar aque­
llos sermones primorosos de Córdoba , Jerez de la Frontera, 
Montilla·, Sanlúcar de Barrameda y Badajoz, tan celebrados 
por su elocuencia y frutos, y entre cuyos oyentes estuvo más 
de una vez el Beato Avila? Preparaba y escribía cuidadosa­
mente lo que predicaba. Pero los manuscritos o no se conser­
van o no han sido descubiertos. 

De su fecunda pluma brotaron además las famosísimas 
cConciones de tempore», trece sermones en portugués y el 
tratado de cRethorica Ecclesiastica», todo lo cual, aunque tra­
ducido con mayor o menor fortuna, no cae dentro del campo 
de la literatura patria. 

Pero, deja, lector amigo, que sin más preámbulos te diga 
que voy a ofrecerte una nueva joya castellana de Fray Luis, o 
si te place, un grano de Granada aún no saboreado: un ser­
món del Santísimo Sacramento. 

Lejos de polémicas, antes fácil como su prosa, qu1s1era 
que fuera esta introducción sobre nuestra oratoria sagrada. 

Con el legítimo orgullo del mercader que, a semejanza de 

3 
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aquel del Evangelio, halla una perla preciosa, te aseguro que 
es una perla negra. Las perlas negras son raras. Hallela entre 
las páginas de un manuscrito «vestido de riguroso perga­
mino». La materia del libro era de otro autor; pero, allí estaba 
engarzada la perla y perdida en -el mar sin fondo de una anti­
gua biblioteca. 

Siempre ha sufrido la retórica española el peso de la ca­
lumnia. Los escritores hispano-romanos del primer siglo 
del imperio, que encarnan el genio oratorio de nuestra raza: 
Marco Porcio Latrón, Séneca el Viejo y Quintiliano han 
sido tachados como corruptores de la elocuencia y de todo 
buen gusto literario. Con ello se extinguieron los últimos 
resplandores de la elocuencia romana, herida de muerte con 
la desaparición de la libertad al asumir Augusto todos los po­
deres. No volvió a resonar la voz de los tribunos-escribe 
Menéndez Pelayo-y la ensangrentada cabeza de Cicerón, cla­
vada en los Rostros, fué advertencia elocuentísima para repri­
mir a los que pudieran aspirar a recoger su herencia 1

• 

Se hundió el Imperio romano. Cual si lo previera, Horado 
dejó escrito: 

Barba rus, ehue, cineres insiste! victor, et Urbem 
Eques sonante verbera bit ungula 2

• 

La oratoria huyó del paganismo. Y renació cristiana. Es 
de ver cómo el cvino viejo» de la elocuencia latina cobró 
riquísimo sabor en los «odres nuevos», en los sagrados pe­
chos de los Santos Padres. Omito de intento los elogios de 
estas Columnas de la Iglesia, porque nadie hay que se atreva 
a negar el amor al estudio de la elocuencia pagana que entre 
los griegos tuvo un San Juan Crisóstomo, llamado cBoca 
de Oro»; un San Basilio apellidado el e Demóstenes Cristiano»; 
un San Gregorio Nacianceno que la estudió en las academias 
de Palestina, escuchando al sofista Libanio durante dos años. 
Y entre los latinos, San Jerónimo usó de todos los géneros y 
preceptos aprendidos en las e_scuelas. Y aún alabó a Lactan-

1 Menéndez Pelayo. •Historia de las Ideas Bstétlcas en Bspafla•. 
Tomo 1, pág. 197. Santander, 1940. 

2 Horatlt Bpodon, lib. V, oda 16. 
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cio Firminzano, llamándole Río de Tuliana Elocuencia, el cual 
a su vez, pondera la del mártir San Cipriano. 

· Así despojos de profanas gentes 
Adornaron tal vez nuestros altares 
Y de Cristo en Basílica trocóse 
más de un templo gentil purificado 1• 

Todo bien y toda belleza procede de · Dios; y es indudable 
que el arte de mover los pechos al amor de la virtud, aun con­
siderado como medio puramente natural, es uno de aquellos 
dones que el Señor dejó en el mundo gentil. ¿Qué tiene, pues, 
de reprensible que la Iglesia arrebate al paganismo este bien 
y esta belleza, como indigno ya de poseerla? No la destruye, 
antes la dignifica. En rigor no tiene necesidad de estos huma­
nos remedios cuando el Espíritu Santo habla por boca de los 
Apóstoles y Profetas 2• 

La verdad es que sin pasar los límites de nuestra patria 
podemos honrarnos de haber dado a la Iglesia Católica va­
rones de divina elocuencia. En la Edad Antigua: Osio, San 
Gregorio Bético, San Paciano de Barcelona, Pedro de Zara­
goza, Bachiario de Galicia, Apricio de Beja, San Martín Du­
miense, ·San Leandro, San Fulgencio, Sañ Isidoro, San llde­
fonso; y en la «tenebrosa Edad Media»: Juan de Sevilla, Froi­
lán de León, Bernardo de Toledo, Santo Domingo de Guzmán, 
San Ramón de Peñafort, San Pedro Pascual 8 , Alfonso de Va-

· lladolid, Fray Jacobo de Benavente, Pedro Gómez de Albor­
noz, Pedro de Luna, San Vicente Ferrer ... 

1 Menéndez Pelayo. «Bpfstola a Horaclo». 
2 «Quod si qufs haberet Spirilum Sanctum, ut Apostoli et Prophetae, 

necesse non haberet, ut nos, hurnanis praesidlls: Spirltus enlm Sanctus 
omnla confine!: !taque supervacanea esset haec nostra diligencia•. jacobus 
Pereslus, •De sacra ratlone contlonandi•, pág. 10. Barcinonae, 1589. 

3 • ... la elocuencia sagrada era el único género de oratoria que podfa 
tener vida propia en el siglo XIV, y cuyo doble ministerio era doblemente 
útil en aquellos dfas ... La elocuencia sagrada, recordando la doctrina evan­
gélica y convidando a practicarla a cucsntos tenfan olvidados sus deberes, 
ofrecfa a todos, por el contrario, el bálsamo consolador-de la esperanza; y 
atenta a labrar de nuevo los despedazados vfnculos de la fraternidad y del 
amor, enseliaba a perdonar las ofensas, borrando su memoria con el sello 
de los beneficios ... Cumplido habfa desde su cuna la elocuencia sagrada, 
que tiene por Instrumento la lengua de Castilla, tan levantados fines. Fray 
Pedro Pascual, aquel piadoso mártir de Cristo, que en el primer día del si-



36 BoLBTfN DB LA SoclBDAD 

El erudito Nicolás Antonio nos henchiría bien las medidas 
si le pidiésemos la lista de oradores y tratadistas de retórica 
que menciona en su Bibliotheca Hispana 1 y Menéndez Pelayo 
nos trae en su cHistoria de las Ideas Estéticas en España» 
muy acertados juicios sobre ellos. 

Pero vengamos a los oradores españoles de los siglos XVi 
y XVII. De ellos ha escrito el protestante Ticknor: cLa religión 
fué allá un conjunto de misterios, formas y p.enitencias; de 
manera que rara vez y nunca con éxito se emplearon aquellos 
medios de mover el entendimiento y el corazón que se usaron 
en Francia y en Inglaterra a mediados del siglo XVIh 2

• Que­
vedo, sin embargo, dice: c¿Sonó, por ventura, la elegancia 
griega mejor en los labios de Demóstenes, Eschines o lsócra­
tes, o la latina en Cicerón y Hortensio que la española en las 
obras de Fray Luis de Granada?» 8

• Fueron maestros por la 
dicción y apóstoles por el espíritu Santo Tomás de Villa­
nueva, el Beato Avila ', Fr~y Luis de Granada 5 y el Beato 
Juan de Ribera 6 que llenaron nuestro Siglo de Oro con la fama 
de su predicación y arrastraron muchedumbres. 

glo XIV sella con su sangre en las mazmorras de Granada la sinceridad de 
su creencia, habla y difunde la doctrina del Salvador para fortalecer a los 
que yacen en cautiverio, mostrando a sus opresores la falsedad de su ley•. 

Amador de los l?fos. •Historia crftlca de la Literatura Espalíola•. 
Tomo V, pág. 223. Madrid, 1864. 

En el orden cronológico es San Pedro Pascual el primer representante 
de la oratoria sagrada espalíola, digno de tenerse en cuenta. 

1 I?eselía 315; de los cuales sólo 1111 escribieron en lengua castellana; 
gran parte aún permanecen inéditos. 

2 Citado por el P. Miguel Mlr, •Sermones del P. fray Alonso de Ca-
brera•, discurso preliminar, pág. 17. 

3 Jullán Juderías; cLa leyenda negra en Es pafia•, pág. 421. Barcelona. 
4 •El Apóstol de And'alucfa•. 
5 •Cicerón espa!íol • , •Angel de la elocuencia cristiana• y •Espejo de 

predicadores•. 
6 · El Patriarca predicá com un S. Pau•, dice un Dl~tarlo de la época. 

Aunque menos conocido que los anteriores, por no haber sido Impresos sus 
sermones, téngase en cuenta que los sobrepuja en profundidad escriturfs­
tlca. (V. BOLETÍN DI! LA SOCIEDAD CASTI!LLONI!NSI! DI! CVLTVRA, marzo-abril 
de 1947. !?. !?obres y V. Castell, e Los trabajos escriturfstlcos del Beato Juan 
de !?Ibera). El P. Granada le dedica el tomo VIII de sus •Conciones•, y la 
VIda del P. Avlla: •Por tanto, habiendo escrito esta vida del P. M. Avlla, en 
la que se nos representa una Imagen del predicador evangélico, no se me 
ofreció a quien con más razón pudiese ofrecerla que a quien tantos a!íos ha 
que ejercita este oficio, y no con espfrltu humano, sino con entralíable de­
seo de la salvación de los hombres ... •. 
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En el silencio de estas páginas desgranemos algunas cuen­
tas más de nuestro patriótico rosario so pena de ser injustos, 
cno sea que des vergonzados nuestros enemigos-nos ad­
vierte Quevedo-lo que perdonamos modestos, juzguen que 
lo concedemos convencidos y mudos., 1

• Consi1?nemos, por 
tanto sus nombres desnudos de todo elogio aunque bien lo 
merecen: Beato Alonso de Orozco, San Juan de la Cruz, Fray 
Diego de Estella, Fray Pedro Malón de Chaide, Fray Juan 
Márquez, Fray Juan de los AngeiE;s, Fray Alonso de Cabrera, 
Palafox, Ribadeneyra, Luis de la Palma, Nieremberg, dejando 
a otros tantos. En el siglo XVIII, ya en plena decadencia, no 
olvidemos al Beato Diego de Cádiz. 

Dos dificultades insuperables hallará el que quisiere es­
tudiar la oratoria sagrada castellana: la primera no haber 
sido escrita todavfa esta parte de nuestra literatura 2 ; la se­
gunda que hasta el siglo XVI fué uso corriente escribir los 

1 julián juderfas, •La leyenda negra en Espafia•, pág. 419, Barcelona. 
2 •La historia de nuestra elocuencia sagrada es el mayor vacfo que 

hay en nuestra literatura. Hay en ésta partes muy desconocidas, pero 
que han sido en alguna manera estudiadas, de suerte que de ellas se puede 
formar idea siquiera aproximada. En lo tocante a nuestra elocuencia se 
puede decir que se ignora todo. Es una mina de todo punto Inexplorada. En 
esta mina hay oro y plata, metales preciosos y despreciables, pero el oro y 
la plata, el metal precioso y de buena ley y el vil y el despreciable (este úl­
timo abunda más que el primero), yace en vetas y minero Impenetrables. 
Hoy es ésto de todo en todo Imposible. 

Mas aun sin hacerse esta historia, creerá tal vez alguno que podrfa darse 
alguna idea del esplendor a que se levantó la elocuencia del piilplto en 
nuestro siglo de oro, con traer a la memoria algunas de las obras de los 
predicadores que deJaron más fama, por ejemplo la de algunos varones In­
signes como Santo Tomás de Vlllanueva y el obispo de Albarracfn fray 
jerónimo Bautista de la Nuza, que unieron a los timbres de la santidad el 
realce de avasalladora elocuencia; las de aquel padre fray Francisco Ortiz, 
apellidado, y asf lo dice en sus sermones predicados, Rey de los Predica­
dores, •Monarcha Praedlcatorum•; la del padre fray )uan Márquez, en la 
lápida de cuya sepultura se grabó cFlumen et Fulmen elocuentiae•; la del 
famosfsimo Hortensio Félix Paravicino, llamado Predicador de los Reyes 
Y Rey de los Predicadores. Y otros Infinitos ... Mas sobre que esto serfa 
también muy prolijo, tal es el carácter de nuestra clásica elocuencia, tal la 
variedad de formas que afecta en su aparente uniformidad, que ni aun con 
esto se lograrfa el intento de dar, no ya una idea clara y exacta, pero ni aún 
aproximada de lo que fué esta elocuencia en el perfodo de nuestra mayor 
grandeza intelectual». P. Miguel Mlr, cSermones del Padre Fr. Alonso de 
Cabrera•, discurso preliminar, pág. 17. 
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sermones en lengua latina; así San Vicente Ferrer, Santo To­
más de Villanueva y el mismo P. Granada que tan lindamente 
supo expresar los intrincados conceptos teológicos en len­
guaje sencillo. 

No obstante los sermones del Beato Avila salieron de las 
prensas en vigoroso castellano. Mucho queda por hacer y se 
está hac-iendo para sacar a luz estos escritos sin mutilaciones 
ni retoques, porque la primera edición quedó bastante descui­
dada, y se procuró amoldar el texto de manera que aparecie­
ran no en forma de sermones sino de tratados místicos 1

• 

Un escritor ha lamentado cla poca ambición de España». 
¡Cuántos manuscritos de oratoria sagrada en la lengua del Cid, 
-de Castilla, de España-duermen el sueño de los siglos en 
los polvorientos anaqueles de nuestras rancias Iibrerfasl 

Desde los ásperos balbuceos de San Pedro Pascual hasta 

t - Alguien ha dicho con desprecio para el maestro Avlla que era más 
misionero que literato; y concediendo de mala gana su inclusión en la His­
toria de·nuestra Literatura. Pero junto a elogios fríos e insuficientes, resalta 
sobremanera la alabanza en boca. de Fr. Luis de Granada: •Y en declarar lo 
que toca a la elocuencia, no me detendré mucho, porque bastaría decir que 
los que entienden en qué consi ste la suma de la verdadera elocuencia, no la 
echarán de menos en las escrituras de este padre. Porque no consiste 
la fuerza de esta facultad en multiplicar muchas palabras que signifiquen lo 
mismo, ni en algunas fiorecicas de metáforas y vocablos exquisitos ... Pues 
esta manera de verdadera y sólida elocuencia se verá en las escrituras de 
este Padre, mayormente en sus cartas. En las cuales unas veces consuela 
los tristes, otras esfuerza los pusilánimes, otras exhorta a padecer por Dios 
trabajos, otras mueve los ánimos al menosprecio del mundo, al dolor de 
los pecados, a poner toda su confianza en Dios, y otras a otras virtudes y 
afectos semejantes ... Lo cual le persuade con tanta fuerza de razones que 
bastarfa para-persuádir y convencer un corazón de piedra . Pues ¿cuál es el 
fin de la verdadera elocuencia sino·éste? ... Y los qua esto pretenden hacer 
con solas palabras, sin los nervios de las razones, son como árboles car­
gados de hojas y de flores sin fruto alguno, y por eso podrfa ser que éstos 
deleiten los oídos, mas no moverán los corazones. 

Ni tampoco en el lenguaje de las palabras con que explica sus concep­
tos (que es la menor parte de la elocuencia) carece della. Para prueba desto 
alegaré el ejemplo de Demóstenes, prfncipe de los oradores de Grecia, 
el cual es alabado entre todos los oradores, porque siendo sus razona­
mfentos y oraciones muy estudiadas, no mostraba algún linaje de artificio y 
estudio, por ser su lenguaje tan propio y tan natural, que si la naturaleza 
hablara parece no lo hiciera de otra manera. Pues este lenguaje ajeno de 
toda afectación y artificio que basta para explicar el predicador·sus conc~p­
tos es el que más conviene para persuadir y mover los corazones•. (Fray 
Luis de Granada en la •Vida del P. M. Juan de Avila•). 
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la prosa ciceroniana de Fray Luis 1 media un abismo imposi­
ble de sondear sin la publicación y estudio de estos monu­
mentos literarios. Yo, por mí, se decirte, amigo lector, que a 
pocos metros de donde esto escribo, al alcance de la mano, 
tengo una colección notable de manuscritos, unos de autor 
conocido y codiciado, otros por investigar y anónimos. Pero 
pongamos punto a nuestro lamento. Conocida es la historia 
del moro que perdió el viaje a la Meca por querer ahuyentar a 
un perro que le ladraba en el camino. 

Réstanos decir alguna cosa sobre el fondo doctrinal. La 
materia, según hemos dicho, versa sobre la Eucaristía. Fué el 
P. Granada esforzado paladín de la Comunión frecuente, 
como buen discípulo del Maestro Avila y amigo íntimo del Pa­
triarca Ribera 2

• Los escritos de estos tres varones de Dios 
respiran fuego eucarístico. Podemos creer que en todos los 
sermones pondrían algún punto relativo al Santísimo Sacra­
mento. Así lo ruega el Patriarca Ribera a cuantos prediquen 
en la Capilla de Corpus Christi por él fundada en Valencia, 
alegando que por ser la materia tan dilatada podrá el orador 
sagrado satisfacer con facilidad este piadoso deseo. Y manda 
que nunca jamás sea llamado .a predicar quien e~to no cum­
pliere. Este mismo fuego vemos t-ambién en los escritos del 
Beato Avila, y de la misma manera queremos hacer mención 
aquí de la abundancia de referencias a la Eucaristía que hemos 

1 •Granada es un estilista de tipo oratorio: en sus períodos hay mar­
cada influencia ciceroniana, como ha probado detenidamente Rebeca Swit­
zer. Pueden sefialarse varios ejemplos de figuras que empleó Igualmente 
Cicerón. Repetición: •Testigos son esta cruz y clavos que aquí parescen; 
testigos 11stas llagas de pies y manos que en mi cuerpo quedaron; tes­
tigos el cielo y la tierra delante quien padescí; y testigo el sol y la luna 
que en aquella hora se eclipsaron• . Cicerón emplea una repetición análoga 
a base, también, de <testis• y •de testes•. 

Conversión: •¿Qué cosa es la tribulación sino cruz? Pues qué cosa 
será infamar la tribulación sino infamar la cruz. Y, ¿Qué huir de la tribula­
ción sino huir de la cruz ... ?•. (Angel Balbuena Prat, •Historia de la Litera­
tura Bspafiola•, pág. 544, tomo 1, Barcelona, 1937). 

2 Ramón Robres, Pbro . y José Ramón Ortolá, • La Monja de Lisboa. 
Bpistolario inédito entre Fray Lui,; de Granada y el Patriarca Ribera•. Cas­
tellón de la Plana, 1947. Bl capitulo 11 héibla de la entra fiable amistad entre el 
P. Granada y el Beato Ribera, y de cómo éste tenia en gran estima los es­
critos de Fray Luis. Razón por la cual no es necesario · plantear aquí la 
cuestión de procedencia del texto que ahora estudiamos. 
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hallado en los sermones del P. Granada 1
• La autenticidad de 

este sermón se demuestra mediante not?ts en el decurso del 
texto. Y aún quedarán dos puntos más: primero, probar que 
no es traducción de original latino; de lo cual nos convence la 
simple lectura y confrontación con los que tradujo el Padre 
Pedro Duarte 2

; lo segundo, insinuar el valor literario de esta 
pequeña pieza. Parece obra de vejez y nos recuerda la impre­
sión que causó a Felipe 11 el sermón que en 1581 predicó Fray 
Luis en Lisboa; «aunque aviejado y sin dientes-escribe el 
rey-pero el sermón resultó un prodigio:.. 

Y con respeto levanto la pluma, para que otra más autori­
zada que la mía lo valore en justa crítica. 

RAMÓN ROBRES, Pbro. 

Tomo 1 página 334, número 16. 
11 220, 1 t. 
JI 357. 

IV 213, 2, 3, 4. 
V 78, 16, 17, 18, 19, 20. 

:. V 120-38. 
VI 172, 18. 
VI 221, 3. 

VIl seis sermones del Santfsimo Sacramento, pág. 299-414. 
VIII páginas 74, número 17. 
VIII 170, 12. 
VIII 220, 19, 20, 21. 
VIII 338, 16. 

IX :. 358. 12. 
X 90, 5, 6, 7, 8. 
X 108, 6. 
~ 6~ 1~ 
XI 78, 10. 

XII 63, 17, 18. 
XII 201, 18. 

( •Sermones de tiempo y de las principales fiestas de los santos, escri­
tos en latfn por el Venerable Padre Maestro f'ray Luis de Granada .. . tradu­
cidos por el Padr<' D. Pedro Duarfe .•. de la Orden de San Basilio el Magno», 
Madrid, 1793). 

Trae un sermón del Santfsimo Sacramento, págs . 663-76 en • Compendio 
de la Doctrina Cristiana ... por el Reverendo Padre f'ray Luis de Granada, 
traducido de la lengua portuguesa en castellano por el P. Bnrique de AI­
meyda de la misma Orden de Santo Domingq•, Madrid, 1595). 

2 Un traductor no hubiera vertido dellatftJ • ovo• por •huvo•; ni las pala­
bras tan propiamente castellanas, guarismo, rezura, acebuche, solevantada, 
potaje, relieves; ni el refrán •Denos Dios contienda con quien nos entienda», 
ni el juego de palabras • SI el ánima más está en donde ama que en donde 
anima .. • •. 
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Sermón del Santísimo Sacramento 

Est fratris Lodovici de Granada. 
Thema: <Caro mea vere est cibus, et sanguis meus vere 

est potus•. (joan. 6, cap.). 

Avernos de tratar de las excellencias del .Sanctissimo Sa­
cramento; lo uno para que reconozcamos la merced que Dios 
nos haze; lo segundo para que conociendo las mercedes que 
se nos comunican en este Sacramento nos aficionemos a El. 

Porque no gastemos palabras, veamos si todos los que 
estais presentes sois idóneos y suficientes para oir esta mate­
ria. Pluguiesse a Dios que todos tuviessedes sufficiencia para 
ello. Cada Sacramento tiene sus oyentes apropiados. El Bau­
tismo tiene a los infieles, la Confirmación a los mártires, la 
Penitencia a lps peccadores, la Extrema Unción a los enfermos, 
el Orden a los eclesiásticos, y el Matrimonio a los casados. 

De las excellencias de este Sacramento, ¿a quién hemos 
de hablar? c:No es Dios de muertos sino de bivos• 1

, dixo 
nuestro Redemptor. Este Sacramento mantenimiento es, y el 
mantenimiento no es para los muertos, sino para los bivos. 
No es este Sacramento para los insensibles y sin sentimiento. 
La Penitencia es para los muertos, mas este Sacramento es 
para los bivos. De manera que los que están muertos no son 
oyentes idóneos. Muertos son los que están en peccado, y 
bivos los que están en gracia. A los que biven no en sí, sino 
en Dios, llamemos bivos; a lbs que dessea[n] bivir, a los que 
de verdad dessean agradar y servir a Dios, a los que no en­
tienden sino en mirar y saber cómo agradarán a Dios, porque 
gran parte de la vida cristiana es dessear tenerla, a los que 
desean alcan~ar esta empresa tan grande, a estos llamo bivos. 
Cosa escusada es hablar de los gustos de los manjares de­
lante de los muertos, para combidarlos y aficionarlos a ellos. 
Y cosa escusada es hablar de gusto de manjar celestial a los 
que no gustan, muertos en peccados, a los que no gustan sino 
manjares muertos, a los que no entienden sino ~n la bolsa, 

1 Marc., 12, 27. 
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honra, comer, cama, etc. a los que dizen «enhastiada está 
nuestra ánima de este manjar tan liviano:. 1 • Delicada es la 
consolación divina (dize S. Bernardo) y no se da sino a los 
que muncho la dessean. 

No es esto para todos; no hablamos con todos. Denos Dios 
contienda con quien nos entienda; no hablamos sino con los 
que dessean ser combidados a este manjar. 

Y porque es menester la gracia para hablar de la Eucaris­
tía (que quiere dezir buena gracia), encomendémonos a la Vir­
gen Soberana diziendo Ave María ... 

Para tratar oy de las virtudes y excellencias de este Sacra­
mento Sanctissimo, será bien ver los males que remedia. 

Después que plugo a Dios remediar el mundo, acordó su 
Divino Consejo tomar aquellos mismos passos por donde fué 
perdido, para por otros contrarios remediallo. Quatro cosas 
ovo 2 en la perdición del mundo: un hombre desobediente, una 
mujer sobervia, un árbol entredicho, y un manjar de muerte. 
Proveyó Dios otras quatro cosas para remedio del mundo. 
c:Todas las cosas (dize el Sabio) 8 son dobladás una con otra:.. 
Pertenecía eso para la conservación de las cosas naturales; 
que no criase Dios una cosa mala, sin criar otra cosa mejor; 
ni una cosa poderosa para deshazer, sin otra más poderosa 
para conservar. Y si esta providencia fué necesaria para la 

·conservación de las cosas corporales, ¿quánto más para las 
espirituales? Y ansí vereis que contra estas quatro cosas po­
derosas para dañar, proveyó otras cosas quatro; más podero­
sas para aprovechar: Contra un hombre desobediente, otro 
hombre obediente; contra una muger sobervia, otra muger 
humilde; contra un árbol entredicho, un árbol concedido; y 
contra un manjar de muerte, otro manjar de vida 4

• 

1 Ligero, de poco peso. Números 21, 5. 
·2 Anticuado, • huvo•. 
3 Eclesiástico, 42, 25. 
4 SI las frases que figuran en la cabecera de este sermón-•Bst fratrls 

Lodovlcl de Granada•-y el mismo estilo no fueran garantía completa para 
atribuirlo a Fray Luis, tenemos nuevo argumento. He aquf un lugar paralelo 
de sus • Conclones•, tal como lo vierte dellatfn el Padre Pedro Duarte. Bl 
pensamiento y las palabras son casi las mismas, aunque ambos sermones 
distintos: 

•Por que como este disponga todas las cosas con suavidad y sabiduría, 
por aquel camino por el que entró la muerte en el mundo, por el mismo 
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Pues quien quisiere saber las virtudes deste manjar, párese 
a pensar las maldades del otro. Tantas virtudes tiene éste y 
munchas más que aquel tiene maldades: porque este es medi­
cina y no de qualquier médico, sino del mismo Dios. La me­
dizina a de ser más eficaz que la pon¡;oña, porque si fueran 
iguales no hubiera vitoria. Conviene, pues, que aqui aya más 
bondad, que alli maldad. Conta[d], pues, si ay guarismo que 
pueda contar los males que de aquel manjar de muerte se re­
crecieron, que muchos más bienes y virtudes tiene este man­
jar de vida. 

Entre todos los bienes que este .Sacramento tiene es uno 
el que averigua el .Sancto Evangelio: «Mi carne es verdadera­
mente manjar, y mi sangre es verdadera .bevida. El que come 
mi carne y beve mi sangre, en Mi está y Yo en él 1

• ¿De qué 
manera? Ansi como el Padre me engendra, y engendrándome 
me comunica su essencia, y comunicándome su essencia, me 
comunica su vida, y que viva vida divina semejante a la suya, 
así el que me comiere participa mi essencia, y con ella se le 
comunica mi vida, y bivirá vida semejante a la mía. 

Profundissimas son estas palabras, y para entendimiento 
dellas, emos de presuponer un presupuesto: que nuestra 
bienaventuran¡;a consiste en estar unidos ·con Dios; porque 
de Dios tiene el hombre principio, y así a la buelta, tornando 
a Dios, recibe lo que le faltava. Todo nuestro bien consiste en 
hazer un movimiento circular, que es el más perfecto, naciendo 
de Dios y bolviendo a juntarse con Dios. Al principio, na-

cuidó volver la vida al mundo. Porque cuatro cosas conspiraron a la perdi­
ción y muerte del mundo; a saber el hombre inobediente, la muger soberbia, 
el árbol vedado y la comida prohibida por el Señor. Pues otras cuatro des­
tinó el Sefior para la restauración del mundo. Porque contra el hombre 
inobediente, opuso otro que estuvo obediente hasta la muerte. Contra la mu­
ger soberbia, otra muger que se abatió en humildad con una humildad pro­
fundísima. Y contra el árbol prohibido del Paraíso, el leño vital de la cruz 
del Sefior ... Y asf finalmente se cumplió aquello que dice el Eclesiástico: 
Todas las cosas dobles, uno contra uno, y no hizo que faltase alguna cosa. 
Por que asf la Divina Providencia cura contrarios con contrarios, no solo 
en la obra de la naturaleza, sino también de gracia, y para que no fenezcan 
las cosas sabiamente dispuestas por El, la fuerza o vigor de las unas o las 
templa, o repele en virtud de las otras• ... •Sermones de tiempo y de las prin­
cipales fiestas de los santos, escritos en latín por el Venerable Padre M a es- · 
tro Fray Luis de Granada ... traducidos por el Padre D. Pedro Duarte ... de la 
Orden de San Basilio•, tomo VIl, pág. 312, núm . 12. 

1 Juan, 6, 56. 
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ciendo de Dios, recibe el ser; a la buelta, tornando a Dios, 
recibe el cumplimiento del ser que le faltava. Asi que nuestra 
bienaventuranc;:a consiste en estar unidos con Dios. 

Ay otra razón de Filosofía. En todas las cosas ay una prin­
cipal, que es como capitán general de todas; y quanto más · 
participan las otras de aquella, tanto mejores· son. En los me­
tales, el oro es principal y como centro y medida de todos los 
metales, y ansí, quanto mas de oro tuviere algún metal, tanto 
mejor será. Pues como Dios sea la medida y centro de todas 
las cosas, yansi los buenos, aquellos serán más buenos, que 
fueren más participantes de Dios. 

Pues como esto sea nuestro último fin, estar el hombre 
unido con Dios, para participar dél, proveyó munchos medios 
de ábitos infusos, virtudes y sacramentos para juntarlo con­
sigo. Todos estos son instrumentos y medios proporcionados 
que proveyó para con diversos exercicios juntar al hombre 
con Dios. Y por quitarnos de travajos, quiso ord~nar un sa­
cramento para que no por rodeos ni callejuelas, sino inmedia­
tamente y como de punta en blanco 1 nos uniese consigo. Con 
este Sacramento se haze el hombre una cosa con Dios. Esta 
unión no es por essencia, como la unión del Padre con el 
Hijo; ni es personal como la de la Divinidad y Humanidad de 
nuestro Redemptor; ni es unión como de compuesto y forma; 
ni es unión accidental como de sujeto y accidente; mas es una 
unión espiritual, una unión sacramental, una unión por amor 
y gracia, por participación del espíritu de Dios, de la condi­
ción de Dios, de las hermosuras de Dios con el hombre. No 
puede haver participación sin unión. 

Pues el fin que tien~ este Sacramento es unir con Dios, no 
por escaloncillos, sino luego, sin embargo 2

• Esto es lo que 
significa este Sacramento. Todo esto es lo que dize el Eván­
gelio: cmi carne es verdaderamente manjar ... etc.>. Y pro­
pissimamente; porque ansi como del manjar y del que lo come 
se haze una cosa, ansi el que me come y Yo somos una misma 
cosa. Que «el que come mi carne y beve mi sangre en Mi está 
y Yo en él> 8

• 

Con el mayor esm?ro. 
2 Antlc.: sin obstáculo, sin impedimento. 
3 Juan, 6, 56. 
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¡Qué palabras tan grandes y excellentesl En mi está, no en 
si; en Cristo bive, no en Adán; en _ gracia, no en peccado; 
en poder de la gracia, no de natura corrupta. 

¿Qué cosa es estar en Mi? Levantarse a participación de 
Dios: tener en si el consejo de Dios, la virtud de Dios, la sabi­
duría de Dios, la condicion de Dios, el espíritu de Dios, tener 
a Dios en si por lumbre de su entendimiento, por regla de su 
voluntad, por ayo de su niñez, por consuelo de sus travajos, 
por consejo en sus dudas, por guía de su peregrinación, por 
camino para ir al cielo, etc. Tener a Dios por suyo y por forma 
en todas las cosas; grandissima dignidad es esta que se le 
comunica al hombre. ¿Yqué se sigue de ahí, de la participa­
ción de Dios, sino participación de la vi~a de Dios? Que ansí 
como simboliza con Dios en el ser, ansíen la manera de bivir, 
bive no vida de hómbre sino de Dios. 

Tan grandes grandezas como éstas, ¿quién las osará bla­
sonar sino las tuviera firmadas de Dios? El lo dize: c:Sicut 
missit me ... etc.:o 1

• c:Missit:o, engendrar quiere dezir. Término 
es de S. Juan. Dize, pues: Ansí como me engendra el Padre y 
engendrándome me comunica su essencia, y comunicándome 
su essencia , me comunica su vida que es divina, ansí el que 
me come participa mi ser, e participando de mi ser. participa 
de mi vida y bivirá de ahf adelante vida de Dios. Mira si lo 
dixo S. Pablo: c:Vivo yo, mas ya no yo, pero bive en mi 
Cristo:. 2

• ¡Ah, que vidas! Una excluida y otra incluida. Bive 
Paulo ya no vida de Paulo, ya está echada fuera esa vida, mas 
bive vida de Cristo. Esa es la enxerida 8 • Ya vive una vida 
conforme a la de Cristo. Y ansí osó dezir: cSed imitadores de 
mi, como yo lo soy de Cristo:o 4 • Porque era traslado de Cristo. 
Que si el Espíritu Sancto eslava en Cristo, siendo en mi hos­
pedado el mismo, siendo el pinzel el mismo, siendo el retrato 
el mismo, ¿qué saldrá sino la misma imagen? Imagen y tras­
lado era Paulo de Cristo. 

¿Ahora quereis entender esto con un exemplo claro? Mira[d) 
la analogía que pone Santo Tomás de la naturaleza a la gracia. 

l Juan, 20, 2l. 
2 Gálatas, 2, 20. 
3 Ingerida, Introducida. 
4 l. • a los de Corinto, 4, 16. 
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¿Qué hazeis para de un árbol montés y .infructuoso, hacer un 
árbol fructuoso? 1

• Enxerislo, tomais un azebuche, cortaisle 
las ramas y tomais una cortezica de oliva, poneisla en el 
tronco, ligaisla muy bien, únese con él, viene a fraguar, y a 
hazerse una cosa; hecho todo una cosa, luego el azebuche echa 
ojas, no de azebuche, sino de olivo. La unión y comunión lo 
hizo. Ansí acá, si os abriesse Dios los ojos para ver esta 
agricultura espiritual que Dios hizo, quando en los montes de 
acá anduvo enxiriendo los azebuches, para ver lo que dize 
S. Pablo. Siendo tú azebuche, fuiste enxerido en la oliva que 
es Cristo, de quien dize el profeta: c:Yo soy como la oliva 
fructuosa en la casa de Dios:. 2

• De esta manera hizo de azebu­
char olivar. Si esta manera de enxerir ay en lo corporal 
¿quánto más de lo spiritual? 

Toma Dios un hombre silvestre, mundano, cortale las ra­
mas, quitale lo malo, los resabios y malas indignaciones 8 , 

1 Bn Pray Luis, alma despierta y exquisitamente sensible no podía fal­
tar el sentimiento de la naturaleza que advertimos a cada paso en. sus obras. 
Una flor, una planta, un pez, un ave, un animal doméstico, le sugieren ira­
ciosas comparaciones y agudas filosofías, que con toda claridad brotan de 
su pluma. c:Su ca; ifío a los animales le lleva a observar todos sus movi­
mientos y acciones, por lo cual puede hablar muy por cuenta propia, cuando 
nos refiere el amor maternal de las cluecas• : • •.. este amor se ve claro en una 
gallina que crfa, porque con ser ésta una ave muy tfmlda y desconfiada, si 
queréis llegar a los pollos que crfa, comienza a graznar y engrifarse y po­
nerse contra vos:.. Pero la mayoría de las veces se refiere a Impresiones di­
rectas. Con simpática Ingenuidad franciscana nos cuenta la treta de las hor­
migas de su celda que consiguieron penetrAr en una olla en que guardaba 
azúcar rosado. Nos Imaginamos al buen dominico de alma a lo Asfs, mirando 
y sonriendo ante la habilidad de las hormigas y dejándolas solazarse en lo 
dulce que guardaba para sf: •veo dentro en tan grande enjambre de ellas, 
que no sirvió después la conserva más que para ellas, de modo que pode­
mos decir que ellas me alcanzaron de cuenta y supieron más que yo•. · 

Bntre las travesuras del gato dice: •Mas yo soy testigo de otra astucia 
que aquí diré. Andaba por la cima del lomo de una pared en pos de una la­
gartija, la cual, huyendo del, se melló debajo de una teja, que acaso estaba 
allí boca abajo. ¿Qué hizo entonces? Hizo esta cuenta: si meto por aquí la 
mano hame de huir por la otra boca de la teja .. Pues, yo acudiré a esto. Mas, 
¿de qué manera? Puso la una mano a la boca de la teja más estrecha y por 
la más ancha melló la otra, y de esta manera como de entre puertas, alcanzó 
la caza que buscaba•. (Angel Valbuena Pral, •Historia de la Literatura Bs­
paliola•, tomo 1, pág. 537. Barcelona, 1937). 

2 Salmo 51, 10. 
3 •Inclinaciones•. 
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quita toda esa rezura 1
, córtala mediante la penitencia y dolor 

de los peccados, que ha de preceder al enxerto deste Sacra­
mento. Toma luego aquella corteza de aquel Sanctissimo Sa­
cramento y pónela en él, y de esta junta viene a fraguar, con 
el humor del Espíritu Sancto, y haze de Dios y del hombre 
una cosa. Venido a participar el ser, viene a participar la vida 
y a ser un dechado de Dios en la vida; a ser un dios chiquito, 
participante de los atributos de Dios, manso como Dios, hu­
milde como Dios, sabio como Dios, prudente como Dios, 
constante como Dios, liberal, senzillo, innocente, amador de 
las virtudes, aborrecedor de los vicios. Nada pretende sino 
Dios, nada ama sino a Dios, no son otros sus negocios, no 
zela otra honra, no otra hazienda, no otras viñas, etc. No come 
para sí, sino para Dios; no duerme para sí sino para Dios; no 
busca otra cosa sino a Dios. Y si el ánima mas está donde ama 
que donde anima, esie tal más está en Dios que en sí: en Mi 
está y yo en él 2

• 

Y porque no tengais por cosa impropia hazer esta comunión 
enxerto, oid lo que dize Ezechiel: Tomaré de la médula y co­
razón del cedro y del pimpollo de sus ramas y enxerillos he 
en los montes, y nacerán, y hazerse han cedros 8

• Esta auto­
ridad declara asi S. Tomás: el cedro es Dios, Padre; el cora­
zón y médula del cedro es la sabiduría del Padre, el Verbo . 
divino que está en su seno; los ramos son los sanctos; el 
pimpollo de las ramas es la Vi-rgen soberana, la más alta de 
los sanctos. Juntadlo todo. 

Quiere dezir: Tomará el Verbo divino, que es la médula 
del cedro, y tomará del pimpollo de las ramas, que es la carne 
que tomó de la Virgen y juntará estas dos cosas. ¿Y qué hant? 
Trasplantallas ha en los montes que son· los justos, en los 
san~tos que están apartados de la tierra, allá cerca del cielo, 
cuya conversación, cuyo trato y desseo en los cielos es, y 
aquí plantará este enxerto. ¿Qué se figura? En esos montezi­
llos nacerán cedros, y como por el cedro entendamos a Dios, 
quiere dezir que serán dioses chiquitos. ¿Cómo les llama el 
Espíritu Sancto? cYo dixe: Vosotros sois dioses» 4

• Veamos. 

· 1 Anticuado. 
2· Juan, 6, 57. 
3 Bzequlel, 17, 22. 
4 Salmo, 81, 6. 
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¿Teneis por atrevimiento que os llamemos dioses? Pues mira 
cómo es verdad lo que digo. De la participación del Sacra­
mento, se participa el ser de Cristo; y de la participación del 
ser se participa la vida; y de todo esto viene la simbolizazión 
del nombre. Y si la comunicación del nombre espanta, ¿quánto 

· más la comunicación del hecho que da fundamento y razón 
para ser el hombre Dios? ¿Cuánto más para tener el nombre? 

Acá, los señores del mundo, munchas vezes dan títulos sin 
estado. Dios no es ansí, sino da el título y el estado, etc. 

Adelante. Este es el Pan que vino del cielo. ¿Quereis haze­
ros celestiales? Come[d] pan del cielo. Porque los peces son 
fleumáticos por las aguas y mantenimientos húmidos de que se 
sustentan. Ansí se hazen los hombres qua les son los manjares 
que comen. Comed pan celestial y hazeros eis celestiales. 
¿Bien aveis oido el artificio de los médicos? (Por aqui me en­
tendereis, aunque el exemplo sea baxo); las tortugas son bue­
nas para los éticos, y porque las tortugas ponen asco, crian 
pollos con tortugas y los pollos vienen a tener sabor de tortu­
gas 1

• Come[d] pan celestial y hazeros eis celestiales. 
Este Pan vino del cielo, no como el manná, que el manná, 

aunque de allá vino, no nos lleva allá. Este Pan de allá vino, 
y allá lleva; porque ce! que come [este Pan] vivirá para 
siempre:. 2

• 

Una palabra no más para que acabeis de entender la effica­
cia y virtud deste Sacramento. No hagais otro silogismo 
sino éste: 

Una muger, dize el Evangelio, tenía fluxo de sangre, y 
dezía: cSi yo tocare el cabo de su vestidura sanaré:> 8

• Ansí 

1 V. nota 4, pág. 42. Sefialamos otro lugar paralelo: •Porque es cosa del 
alimento corporal traer poco a poco al cuerpo de quien lo come, al tempera­
mento de su naturaleza. Asf vemos que la comida de los peces, porque se 
crian en agua, es frfa y húmeda, porque el alimento de estos animalillos es 
el agua, que por naturaleza es frfa y húmeda. De aquf es que los médicos, 
sabiendo que los gala pagos son provechosfsimos para la tisis, y que a algu­
nos enfermos les causan horror estos animales, nutren y engordan los po­
llos de iallina con galápagos, los cuales criados con este alimento tienen 
contra esta enfermedad la misma virtud que los galápagos•. ( •Sermones de 
tiempo y de las principales fiestas de los santos, escritos en latrn por el Ve­
nerable Padre Maestro Fr. Luis de Granada ... traducidos por el P. D. Pedro 
Duarte de la Orden de S. Basilio el Magno•, lomo VII, pág. 307, Madrid 1793). 

2 Juan, 6, 59. 
3 Mateo, 9, 21. 



CASTBLLONBNSB DB CVLTVRA 49 

pasó. Poco me pareze que es eso. De S. Pedro se lee que le 
ponían los enfermos en las calles y plazas, para que cuando 
él pasase les diesse su sombra 1

, y a todos quantos la sombra 
tocava, sanaban de todas sus enfermedades. Señor, si la som­
bra de un hombre tuyo tenía tan gran virtud que sanava todas 
las enfermedades y quebrantava las leyes de naturaleza; si 
sus fueros y derechos se arrodilla van a su sombra; si esas 
leyes inviolables que tenían sujetados a los grandes y pode­
rosos de la tierra obedecían, no digo al cuerpo, no a la ropa, 
sino a la sombra de tus discípulos, ¿quánto más obedeeerán 
a Tf? ¿Es menos efficaz la sombra tuya que la de. S. Pedro? 
No digo bien; si la somJ:>ra, Señor, de tu discípulo sanava en­
fermedades, el cuerpo del Maestro, la Divinidad tuya, a quien 
con biva fe le tocara, ¿qué enfermedades no sabrá . sanar? 
¿qué dimonios no lanzara? Este es el Pan que sustenta en la 
vida; repara lo perdido por el calor natural; haze adelantar y 
crecer al hombre; sabroso más que el manná. Pan del cielo, 
dize la Sabiduría, le[s] diste[i]s, que tiene todo deleite y suavi­
dad d.e todo sabor .', etc. 

¿Porqué tanto? Para dar a entender la ternura del amor 
que les tenía en aparejalles manjar tan sabroso; a manera de 
desposada que apareja el manjar a su esposo. Este manjar y 
regalo da testimonio de la ternura de tu amor. Si esto hazía el 
manná en la ley vieja, quanto más este manjar en la ley de 
gracia, ¿qué hará? ¿Cómo engrosará el ánima, cómo la sus­
tentará, cómo la llevará caminando hasta el monte de Oreb? 

Dezid, señores: ¿Quereis se_r combidados a este manjar? 
¿Quereis ser comensales de Dios? ¿Quereis meter la mano 
con El en el plato? Querría que os naciesse allá dentro un 
desseo que le nació a la Esposa, quando dixo en . los Canta­
res: Bésame con el beso de tu boca 8 • La Esposa, dize S. Am­
brosio, es la Iglesia, o la Sinagoga. Avía oído tantas nuevas 
de su Esposo a los profetas, que le dava desseo dé!. Oía dezir 
que era Esposo ansí como esposo que sale de su tálamo 4

• Oyó 
dezir que era fuerte. Oyó que era hermoso más que todos los 

Hechos de los Apóstoles, 5, t5, 16. 
2 Sabiduría, 16, 20. 
3 Cantar de los Cantares, 1, 1. 
4 Salmos, 18, 6. 

4 
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hijos de los hombres 1
• Oyó que era poderoso 2

• Y tan sole­
vantada 8 con aquestas nuevas, y como no se acabavan de 
hazer aquellos desposorios, como havía tantas dilaciones, co­
men¡,;ava a dezir: Acabense ya estas velaciones; venga ya mi 
esposo y béseme con el beso de su boca. 

Anima, esposa de Jesucristo, bien aveis oído las nuevas 
de vuestro Esposo, que comunica el ser a quien lo recibe, y 
con el ser comunica la vida, y con el ser y la vida comunica 
el nombre y apellido. Aveis oído que es pan del cielo que 
alumbra los ojos, que es prenda del cielo, que es potaje de la 
gloria, etc. ¿Porqué no diríades: ea, pues, allegue el tiempo, 
reciba yo a mi esposo, aposéntese en mf, no se despida este 
manjar de mis paladares, goze ya de esos relieves, goze desa 
prenda? ¿Y porqué no dezis: béseme con el be·so de su boca? 
Si estuviesse aquí algún gitano o alquimista que sabe arte 
para con unas yervas hazer de cobre oro, luego buscarfades 
la yerva aunque costase para ver aquello. Ha proveído Dios 
un arte, con que de hombre te hagas Dios; de malo bueno; de 
terreno celestial. ¿En qué andas? ¿Qué tratas? ¿Qué buscas 
ambajes? Esta es la puerta baxa por donde as de entrar; de 
quien dize David que ama Dios más las puertas de Sión que 
son humildes, que los tabernáculos de Jacob. Si te parece 
baxa la puerta, abáxate con humildad y entra. 

-Padre, si tantos bienes se comunican con este Sacra­
mento, ¿porqué tantos sacerdotes desalmados, recibiéndolo 
cada día? No digo más. 

-¿Porqué sabeis todavfa a hombres? ¿Porqué <J hijos de 
Adán? Si cada dia reciben gracia, ¿porqué no han mudado el 
pelo? Si cada día echan una dobla en el alcancfa 4

, ¿aL cabo 
del afio llena la ternán? Es menester aparejo. ¿De qué? De 
limpieza, de estar sin peccado mortal. 

-Eso yo me lo tengo a cargo. 
-No basta eso. S. Tomás dize. que se requiere también 

devoción actual, no basta devoción habitual. El que va dis-

1 Salmos, 44, 3. 
2 Salmos, 23, 8. 
3 Antlc.: Inquieta, conmovida. 
4 Moneda antigua de oro, de valor variable, que como término medio 

puede fijarse en diez pesetas. 
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traído y desbaratado, aunque esté en gracia, no basta para 
recibir graci~. Cosa nueva os parecerá. Toma[d] la cuenta con 
.Sancto Tomás. El que recibe este Sacramento en peccado 
mortal, es propiamente clesae majestatis» reo. Quien lo recibe 
con pecclldo venial, peccando venialmente, yendo mal aperce­
bido, pecca en ello, no mortal sino venialmente. Y es im posi­
ble que peccando uno reciba gracia. De manera que ay caso 
donde estando uno en gracia no reciba deste Sacramento gra­
cia. Palabras son expresas de .Sancto Tomás. Saca de aqui 
una cosa y cosa 1

: que alguno llegando en peccado mortal a 
este Sacramento reciba gracia, y otro llegando con gracia, no 
reciba gracia. Porque el mismo dize, y muchos doctores tam­
bién, que los sacramentos tienen virtud de attrito hazer con­
trito. El que está 'attrito aún no está en gracia. Si entonces se 
muriese no iría al cielo, porque no tiene grilcia. Pero está pa­
red y medio de la gracia. Recibiendo este Sacramento le da 
aliento y le rempuxa a la gracia, y le pone bien con Dios. De 
manera que llegando en peccado con la disposición ya dicha, 
por virtud deste Sacramento recibe gracia; y uno que está en 
gracia, llegaf)do durmiendo y distraído, pecca venialmente; 
y porque peca no le dan gracia. Esto es lo que dize el Sabio: 
mejor es el perro bivo que el león muerto 2

• Perro es el pecca­
dor, león es el justo. Más vale en este caso el peccador que 
no el justo. Más vale el peccador devoto que el justo in­
devoto 8 • 

1 Cosa y cosa, cosicosa, qulsl'cosa: adivinanza, enigma, problema. 
í! Ecleslastes, 9, 4. ' 
3 Sentencia rigurosa, que hoy ya no se admite. Para recibir el efecto 

de este Sacramento no se requiere otra disposición más que la gracia. 
Aunque cuanto mayor es la ct'isposlclón, mayor es el fruto. Se recibe gracia 
aunque se peque venialmente mientras se comulga. El pecado venial no 
priva del fruto sustancial del Sacramento: 

•Ad effectum lgltur hulus sacramentl perclpiendum alia dlsposltlo 
praeter statum gratlae non requlrltur. Qul ergo sine actuali devotione vel 
cum peccatls venlalibus nondum remlssls accedlt, quin etlam ille, qui in su­
menda Eucharlstla peccatum venlale commlttlt, fructu substantlali huius sa­
cramentl non carel: sacramenta enlm conferunt gratlam ex opere operato 
non ponentlbus oblcem: obex autem hulus sacramentl non est nisl pecca­
tum grave. Sed quo melior est dlsposltlo, eo major est etlam fructus, qul ex 
sacramento perclpltur•. (Noldln, Summa Theol. Moralis, vol. lll, pág. 144, 
n6m. 10, Oenlpnente, Lipslae, 1940), 
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De manera que si no somos dioses, nuestra culpa es, que 
somos haraganes y pere~osos. Y uno de los · males que nos 
impide es el mal aparejo y falta de devoción actual: Que si 
aparejados y blandos como cera llegásemos, aquel sello im­
primiría en nosotros su imagen y darnos ia en este mundo 
gracia, y despues gloria. Ad quam nos perducat etc... Amen. 

No acierto a decir mi amor 

Esta elegante hermosura 
de tal modo me acobarda, 
que mucho en saber ya tarda 
la causa de mi locura; 
y aunque mi labio murmur11, 
calla y tiembla ... ¡Qué dolor: 
No acierto a decir mi amor! 

¡Ay, qué dulce padecer 
por tan sabroso morir! 
¡Qué regalado sentir 
y raóioso apetecer/ 
¡Lengua: voy a enmudecer 
si a tan delicada flor 
no acierto a decir mi11mort 

Dicen que mi 11rdor es cieffO: 
yo ciego y mudo ya soy, 
pues abrasándome estoy 
en tan soberano fuego. 
¡Alma, desecha el sosieflO, 
aparta el cruel temor 
y acierta a decir mi amor/ 

jAJMB BALBT 



CASTBLLONBNSB DB CVLTVRA 

((Antigüedades de Vivel 

de las Aguas)) 

e ON este tftulo hallé en montón informe de papel, dispuesto 
para ser convertido en pasta, en 1937, un manuscrito 

de 3 hojas, más DO pági,nas, más las cubiertas de 160 X 105 
mm.~en compa.ñía del cuadernito publicado en este BoLBTÍN, 
tomo XXIII, pág. 381, es decir, en un depósito de papel proce­
dente de ~aqu·ellos cargamentos que llegaban a la ciudad de 
Valencia en el período 1937-1938, realizados por quienes no 
es necesario calificar. La ignorancia era el principal causante, 
con su tiranía, de aquellas desgracias. · 

El manuscrito es de interés para Vi ver y procedía sin duda 
de Viver mismo; hoy está depositado en la SocJBDAD CASTB­
LLONBNSB DB CVLTVRA y queda publicado aquí íntegro. 

En la cubierta se lee: APÉNDICE DE LAS ANTIGÜEDA­
DES DE VIVEL. Hay debajo un sello que dice, con las abre­
viaturas correspondientes: Alcaldía Constitucional de la Villa 
de Viver, leyenda que rodea a dos peces, uno sobre otro, 
dentro de·escudo coronado. La anteportada reza: Antigiieda­
des de Vive! de las aguas; vuelve a darse el sello citado. En 
la hoja siguiente, el escudo de la villa, formad·o por cuatro 
cuarteles, en uno y cuatro, cruz equilateral; en dos y tres, 
rayas, queriendo representar las armas de Aragón; en la punta, 
en ondas marinas, dos peces, uno sobre otro. Fuera del es­
cudo la indicación: Armas de Vive!. 

La portada dice así: Antigiiedades de Vive! de las Aguas 
por El célebre historiador y dignisimo compatricio Dn. Frai 
Francisco Diago, de la Orden de Predicadores, Prior del 
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Convento de Sn. Onofrio y Calificador de los Stos. tribuna~ 
les de la Ynquisicion de Barcelona y Valencia, publicado en 
1613 y nuevamente reformado por M. R. B. en 1867. 

A continuación se transcribe íntegro todo el manuscrito: 
cA mis queridos compatriotas. A través de graves circuns­

tancias y de infinitos entorpecimientos he podido por fin re­
unir algunos datos de las cAntiguedades de Belsino,. hoy 
Vive!, antigua ciudad de la Celtiberia, publicadas por nuestro 
célebre historiador y paisano D. Frai Francisco Diago de la 
Orden de Predicadores. 

Otro mas digno que yo, debia haber levantado este pobre 
trabajo literario á las glorias de la célebre ciudad del Bello 
seno; pero supuesto que en mi insuficiencia me hé atrevido á 
publicar este pequeño Apéndice, perdóneseme este atrevi­
miento en gracia de mis buenos deseos. 

Admitid, pues, queridos compatricios, este humilde fruto 
de mis ratos consagrados, únicamente por la profunda admi­
ración que me han inspirado siempre los recuerdos históricos 
de nuestra amada patria. Vive! 1.0 Enero 1867. M. R. B. 

Capitulo 1. ° Como Segorbe, jerica y Vive/ pertenecieron 
a la Celtiberia. (Libro 1.0

, folio 7). Segun lo afirman muchos 
autores gravisimos y yo lo p_robaré cuando los anales llega­
ren á tratar de la ciudad de Segorbe, ella es la antigua Sego­
brica, siendo esta ciudad la Capital de la Celtiberia, segun 
afirman Estrabon, Plinio y Ptolomeo. Y dejando por ahora el 
pedazo que la Celtiberia t~nia en este reino, tiraba por una 
parte desde Segorbe por el rio Palancia harriba hacia Aragon, 
comprendiendo todo lo que cae á mano derecha y en ello á Je­
rica llamada entonces Laxeta a quien recono (sic) Ptolomeo 
por ciudad de la Celtiberia. De alli á poco estrecho. encerraba 
á Belsino, que ahora es Vive! patria mia. Y no hay que dudar 
sino que supuesto que Segorbe és la antigua Segobrica capi-

. tal de la Celtiberia, es muy conforme á razon poner á cerca de 
ella algunas de las ciudades de aquella region tan principal y 
entre ellas las de Laxeta y Belsino diciendo que son ahora Je­
rica y Vive!, como se provará adelante. 

Piedra de Vive/ (Libro 5.0
, folio 85). En la villa de Vive!, 

patria mia, hubo dos insignes varones de la famtlia de Corne­
lia que fueron Marco Cornelio Equal y Cornelio Carpo, á los 
cuales se dedicó una muy grande y labrada piedra con mu-
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chas molduras, aunque no se sabe por quien por estar rom­
pida de medio abajo donde estaba sin duda el nombre del 
que la consagró. Y dice ella de esta suerte en la Puerta 
del Cura Parroco, calle del empedrado, n. 0 18. (1. Puerta del 
Parroco). 

M· CORNELIO · ECUALI · A· XX· ET CORNELIO CARPO 
A·XXX. 

A Marco Cornelio Equal, de veinte años y a Cornelio 
Carpo de treinta años. {2. Fachada Casa Villa) P. DOMITIO 
SABINO ET S· FABIAE · ATICAE · STATVAS · POSVIT 

Piedra de Vive/ {Libro 5.0
, folio 150). En la villa de Vive!, 

patria mia hubo tambien Terencios y entre ellos hubo uno que 
se llamó Terencio y murió mozo: á quien se labró una piedra 
que hasta hoy está en pie con este letrero á la puerta de la 
Casa de la Señoría (5. Puerta Casa la Señoría). 

L · TERENCIO IVVENIS · AN · XXV 
Aqui esta sepultado Lucio Terencio, mancebo de edad de 

veinte y cinco años H. S. E. 
Piedra de Vive/ {Libro 4.0

, folio 157). De la noble y princi­
pal familia de Aemilia, hubo buena parte en este reino de Va­
lencia, porque es certisimo que en la villa de Vive!, amada pa­
tria mia, vivió Marco Aemilio Potito, hijo de Marco Aemilio y 
de Cornelia Elfa Marcia Celera, y que murió en ella de edad 
de cincuenta y cinco años, y que fue sepultado alli bajo de una 
piedra, que hoy esta en la puerta de la casa del Parroco de di­
cha villa y tiene graudado (sic) este equitaphio (sic) con cu­
riosas molduras al derredor. (4. Puerta del Parroco). 

M· AEMILIUS M· F · G · POTITUS · AN ·LV· H ·S· E. 
Aqui yace Marco Aemilio Potito, hijo de Marco de la Tribu 

Galería de edad de cincuenta y cinco años. H. S. E. 
Piedra de Vive/ {Libro 4.0

, folio 1158). Marco Aemilio tubo 
una hermana llamada Aemilia Virginia la cual muerto él y pa­
sada de esta vida su madre Cornelia Elfa Marcia Celera, con· 
sagró de una vez y juntamente una piedra á ambos hermano y 
madre, que ahora está en la misma villa de Vive! en la puerta de 
la casa de Mateo Inesas en la plaza vieja y tiene graduado (sic) 
este letrero (5. Fachdda de Casa Santolaya) M· AEMILIO ·M· 
F · ET · CORNELIAE · ELFI · MARCIAE · M · F · CELERAE · 
AEMILIA · M · F · NIG · FRATRI ; ET · MATRI · UNA · FECIT · 

A Marco Aemilio hijo de Marco y a Cornelia Elfa Marcia 
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Celera, hija de Marco, hermano y madre suya la consagró de 
una vez y junta mente Aemilia Virginia hija de Marco. 

Piedra de Vive/ (6. En la Fachada de la Parroquia). 
MARCIAL! · CARCELLA · VLLL · H · S · E · 
Marciali Garcella U · LLL · H · S · E· 
Capitulo 2. 0 (Libro 3, folio 95. 193 años antes del Naci­

miento de jesucristo) Que la familia de Marco Caton se que­
daron muchos en España y en particular en este Reino, en Vi­
ve!, que se dijo Vivario, y antes de eso Belsino y fue Ciudad 
de la Celtiberia. 

Habiendo estado Marco Porcio Caton-en este Reino y pe­
leado contra los Turdetanos de Torres-Torres, y contra los 
Bergistanos de Begis, sin desviarse de las amenas y regala­
das riberas del rio Palancia, claro está que tierra tan rica y 
fértil hubo de saltear los corazones á algunos de la familia de 
tan ilustre Capitan, que vinieron con él a este Reino, haciendo 
que la tomasen por morada para siempre sin deseo de bolver 
a su patria Roma. 

(Gente que de la familia de Caton se quedó en Vive/). 
Y si no fué ello en esta ocasion, en otra se quedaron por acá, 
constando que mu.chos de este linage moraron de asiento eri 
Viyel, entre Torres-Torres y Begis, á dos leguas de esta, y 
cinco de aquella. Era latina la familia de los Porcios de la 
Ciudad de Tusculo: y metiendome en Roma ilustró muchísimo 
á aquella familia con las dos lumbreras que le dio de Caton 
el mayor, que es este de quien vamos hablando y de Caton el 
menor. Que tanto como eso huvieron de subir á Roma ha~ta 
las estrellas varones tan sabios que por eso se lebantaron 
con el nombre de Catones, que significó lo mismo que sabios. 
Y por el mismo caso no pudo Vivel dejar de quedar muy hon­
rrado, llegando a tener por moradores suyos á los de una fa­
milia tan insigne como esta; que engendraba catones y sabios. 

Vivió en esta población un ciudadano Romano de la tribu 
Galeria llamado Marco Porcio Ruftno, que engendró a Marco 
Porcio Rufo; y muriendo ambos en ella, cubrió sus cuerpos 
una piedra con Equitapfio (sic) que dice está colocada en 
la torre. 

(7. Piedra de Vive/. en la torre). 
M· PORCIVS · GAL · RUFINVS ·M · PORCIIUS · M · F · 

RUFVS · AN · LXX. 
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Marco Porcio Rufino de la Tribu Galería, y Marco Porcio 
Rufo; hijo de Mateo de edad de 70 años, aqui yacen. 

De la propia familia hubo en Vive! otro hombre principal 
llamado Lucio Porcio Reprobo· que casando con Valeriana 
Crassilla, hubo en ella un hijo de su mismo nombre; pero de 
tan diferente suerte que habiendo él sido deseredado y tratado 
como reprobo, vino su hijo a quedar con la hacienda que por 
ser mucha le dio nombre de Aureo. El y su muger e hijo tu­
vieron una sepultura que la cubrió una piedra azul de cuatro 
palmos de ancho y ocho de largo, labrada hermosamente con 
dos columnas de relieve, con Equitaphio entre las que dice de 
esta suerte, en la torre {N.0 8. Piedra de Vive!. en la torre). 

L · PORCIVS · REPROBVS · AN ·XXV · H · S · E· L · POR­
CIIVS · F · AVREVS · AN ·XV· S· E· VALERIANA· CRASI­
LLA · H ·S ·E· 

Estan aqui sepultados Lucio Porcio Reprobo de edad de 
veinte y cinco años; Lucio Porcio Aureo, hijo suyo de edad 
de quince, y Valeriana Crasilla. 

El nombre de estos dos padre é hijo, fué el de Porcio, con­
forme á lo que arriba se dijo, que cuando los romanos llega­
ron á usar de no menos que tres, el segundo fué siempre el 
que por tomarse de la familia se tubo por nombre, llamándose 
antenombre el primero y cognombre el tercero. Y estos dos 
ilustrísimos Romanos, padre e hijo, del linage de los Porcios, 
vinieron á tener un mismo antenombre de Lucio, por haber 
acertado á nacer en la primera luz. Que ese hera el que se 
dava entre los Romanos al que nacia en ella así como se dava 
de Mario al que nacía á la mañana. 

(Etimología de muchos cognombres romanos); de Pos­
tumo al que nacía posthumatum patrem, después de enterrado 
su padre: de Vopisco al que de dos concevidos en un vientre 
salia á luz, abortando su madre del otro: de César o Cesonio, 
al que cortando el vientre de su madre lo sacaban de él: de 
Proculo, al que nacia estando su padre muy lejos: de Publio, 
al que hera agradable al pueblo: y de Potito, al que por el dis­
curso del tiempo llegaba a gozar de alguna cosa muy deseada. 
Teniendo estos dos de quien ablamos, un mismo antenombre 
por la referida causa tuvieron para diferenciarse diversos cog­
nombres; el uno de reprobo, porque acertó a quedar desere­
dado; y el otro de Aureo, o Dorado, porque heredó mucha ha-
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cienda. Que estos y otros ·sucesos, y de alguna operaci6n, y 
de la hermosura~ virtud y defectos del cuerpo se sacaban los 
cognombres, como los Silos, Ni gros, Rufos, Claudios y otros. 
Estaba esta piedra á la puerta de la Casa vieja de la Señoría, 
enfrente de la de la Iglesia, sirviendo para que desde ella se 
suviese á caballo: y yo procuré se quitase de alli, y se llevase 
á la torre y encajasen en ella como en efecto se hizo, acortan­
dola mas de un palmo; porque de otra suerte ni se pudiera lle­
var ni subir sin mucha dificultad al puesto que tíene en la 
torre. Estos son los Porcios que tomaron para su morada á 
Vive!, dulce y amada patria mia: cuyo nombre fué el de 
Vivario. 

(Vive/llamado Viva río por los romanos y por qué): Die­
ronselo los Romanos segun Beuter, qué a ésto añade que mu­
chos principales de ellos, hizieron sus estancias en él para 
los veranos. Y adviertese de paso que no dice el que fu~sen 
de jerica estos Romanos, por mas que en nombre suyo lo 
escriba un moderno. 

(2.a Beuter librb 1.° C.0 8). Quadrale mucho este nombre á 
Vive!: porque _si se mira la fuerza de él, conbiene á tres mane­
ras de lugares, que los hombres inventaron para su sustento 
y regalo: el uno para criar aves en él y tenerlas allí como en­
jauladas; el segundo para criar peces, cuyo primer inventor 
fué Sergio Orata en Bayano; y el postrero para criar fieras, 
como venados, javalies, conejos y liebres, que inventó Fui­
mio Hirpinio en el Tarquiniense; y parece que al seno que 
está Vive!, ceñido de montes por todas partes, sino por una 
harto angosta que sirbe como de puerta para salir de el hacia 
Oriente, le crió Dios para todo eso; para lugar donde las fie­
ras pudiesen estar como encerradas; y los peces recojidos en 
el rio Palancia, que corre por él y en las muchas acequias y 
regaladas fuentes de que está cuajado: y aun las aves, a Jo 
menos las acuatiles. Antes que los Romanos le diesen este 
nombre de Vivario le habian dado otro ellos mismos, que no 
cuadra poco cO'n él, porque se le havian dado de Belsino, que 
tambien es Latino y significa lo propio que Be/lós sinus, bello 
y hermoso seno. Eslo muchísimo él que en medio de si tiene 
a Vivel, pues en la vega que tiene bastantemente espaciosa·; es 
un jardin de deleites; y en los altos montes que le ciñen al 
derredor ya que no lo es, á lo menos, teniendoles todo el año 
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verdes de romeros y de urias matas de cocojas que producen 
finísima grana. 

· Este tan apacible de Belsino, y tan hermano del de Vivario 
tubo Vive! hasta el tiempo a lo menos de Antonio Pio, que su­
.cedió en el Imperio cerca del año . ciento y cuarenta del Naci­
miento de Jesu Cristo. 

(Autores que afirman responder Vive/ a Be/sino). Que 
Ptolomeo, que floreció en tiempo de aquel Emperador, Belsino 
le llama, hablando de la Celtiberia, como lo persuaden Molina 
en sus Collectaneos, Florian de Campo en la historia de Es-· 
paña, Vi.ciana, en el libro de los linajes de este reino y el gran 
humanista Lorenzo Palmireno en su Vocabulario de los pue­
blos, diciendo que á Belsino de la Celtiberia en Tolomeo res­
ponde ahora esta población de Vive! en el reino de Valencia . 
{Historia de este reino D. 1.0 L. 8 C. 12) aunque no faltan algu­
nos que afirman responderle Borja halla lejos en Aragon, á 
los cuales no deviera seguir cierto moderno, quitando este 
honor a Vive!. Porque si se lo quitaron ellos, fué por hablar 
consiguientemente á la opinion que tienen de que a Sego­
briga, Metropoli de la Celtiberia, no responde Segorbe Ciudad 
de este Reino, sino otra de por hallá, metida dentro de la raya 
de Castilla, a pocas leguas de la de Albarracin de Aragón, pa­
reciendoles forzoso como le parece á todos, que no pudo Bei­
Sino desviarse tanto 9-e Segobriga, cuando Vive! del sitio en 
que· dan asiento á aquella ciudad en Castilla: pero este mo­
derno no se le dá acullá sino en este Reino diciendo que le 
responde Segorbe. Por donde apartandose de ellos en esto 
tambien se havia de desviar en lo que dicen que Borja es Bel­
sino, por no alejar tanto á Belsino de Segobriga, cuanto lo 
está Borja de Segorbe. (Historia de este reino, D. L. L. 6, 
C. 1.0 n.0 2). Que por eso los que dan á Segorbe el honor de 
ser Segobriga, le quitan el de ser Belsino o Borja y se le dan 
á Vive!, porque cae cerca de Segorbe; y entre todas las pobla­
ciones cercanas á esta Ciudad, ninguna tiene tanto rastro del 
nombre de Belsino cuanto el de Vive!; y ademas de esto goza 
cumplidisimamente de lo que significa el nombre de Belsino, 
que es betlo y hermoso sen<;>. Y si acaso la altura de Polo que 
Ptolomeo señala á Belsino no cuadra a Vive! importa poco 
sin dificultad ninguna y de ello no se havia de valer este mo­
derno para contra Vive!, escribiendo el en otro lugar que si 
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se leyese en Ptolomeo con atención lo tocante á este Reino, se 
verá que apenas tiene latitud ni altitud de Polo en su lugar. Que 
segun esto no se yo como pudo· tener por tan acertada y sin 
sospecha la que da á Belsino, que es la que sacan á plaza los 
Oeografos é Historiadores que favorecen 6 Borja, que por no 
hallar la en Vive! niega que esta poblacion responda á Ber­
sino. Porque por la misma razon pudiera negar que Murvie­
dro responde á Sagunto, Liria á Edeta, Denia á Dianio y otras 
mil poblaciones de este Reino y de toda la España que nom­
bra Ptolomeo. Y nadie piense que el amor que tengo á Vive! 
por haber nacido en él me hace darle este honor; porque 
quieJl siempre tiene como yo delante de los ojos cuando es­
cribe algo lo que dijo Cristo que se dé á Cesar lo que fuere 
de Cesar y lo que de Dios á Dios, ni da ni quita cosa por 
amor, ni no por otro respeto humano. Así lo siento como lo 
escribo y no soy n(el primero ni el segundo ni el tercero ni 
aun el cuarto de los que dan á mi patria el honor de haber 
sido la antigua Belsino de la Celtiberia y por consiguiente de 
haber sido ciudad de aquella famosisima region. 

(Vive/ fue ciudad en tiempo de Romanos). Que haverlo 
sido Belsino Ptolomeo y todos lo confiesan, aunque no vea­
mos ahora en Vive! rastros y ruinas de espaciosos muros y 
de levantadas torres; porque todo eso el tiempo y guerra lo 
consumen tanto algunas veces que no dejan rastro de ello. Y 
muchas ciudades antiguas de España, se yo que no quedan 
piedra sobre piedra de ellas. Cuanto mas que no es necesario 
que todas las ciudades an1iguas tubiesen Castillos empina­
dos, levantadas torres y fuertes muros :' y por ventura fue de 
·estas, esta de Belsino, porque los montes de que estaba cer­
cada por todas partes, le serbia de muros como a la invicta y 
celebre Numancia en la misma Celtiberia cerca de Soria . 

Las muchas piedras con Epitaphios de tiempos de Roma­
nos, que duran hasta hoy en esta poblacion, halladas en ella 
propia y en sus campos y no traídas de otra parte (que en esto 
no hay duda ni la tienen los que en nuestros días las vieron 
recojer en diferentes campos de al derredor de esta villa) favo­
recen mucho á esta tan fundada resolucion: porque entre ellas 
vemos muchas que son de las mas ilustres familias de Roma, 
de los Cornelios, de los Aemilios, de los Terencios, de los 
Aurelios y de los Porcios. Ya quedan referidos dos de estos 
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Epitaphios, y aun tres y Jos otros se pondran adelante en di­
ferentes ocasiones. Sacando de que Vivel responde a Bel­
sino, haiJandome alli el año de mil seiscientos y ocho, bas­
tantemente ocupado en mis estudios y en · trazar y procurar 
con grandes veras y cuidado que de mas de mil y trescientos 
pasos se trajese una fuente encañada siempre un estado de 
hombre devajo de tierra, como viene ya hasta dentro de la 
misma villa, con entrañable gozo de todos sus moradores, 
por ser de mucha agua escelente y fresca para el verano, hize 
labrar una piedra y grabar en el.Ia este letrero y procuré que 
se pusiese en una muy grande y fuerte torre que.se levantaba 
entonces para las campanas: dice asi 

(Piedra de Vive/ en la torre). PATRIAE OLIM (JVXTA 
VI ROS ORA VES C · PTOLOL · ACA · PILEVO CJRCA · AN · 
CXI · VRBI · BELSJNUM · MOX · VIYARIUM A ROMANIS 
EIVS ·JNCOLLJS · APPELLATAE NUNC VILLAE · TUREM · 
HANC · ERI GENTI ASSUMPTIONISQ · FONTEM · AFFE­
RENTI AN ·M· DC ·VIII· 

Traduccion: Co~sagrada a la patria, que antiguamente se­
gun varones grandes que en tiempo de Claudio Ptolomeo y 
de Antonino Pio cerca del año de ciento y cuarenta era ciudad 
Uamada Belsino, y luego Vivario por los Romanos moradores 
suyos y ahora Villa que levanta esta torre y trae la fuente de 
la Asuncion en el año de mil seiscientos y ocho. 

Di nombre de la Asuncion a la fuente que por esta fiesta de 
la Virgen se comenzo á encañar. A la una y á la otra parte 
de esta piedra fueron puestas en la torre las dos que de los 
que Porcios quedan ya referidas con los numeros 7 y 8 en 
este capitulo. 

Capitulo 3. o (193 años antes de Jesucristo). Segun resulta 
pues de datos historicos esta villa se cree con bastante fun­
damento que fue fundada en el año 193 antes de la venida de 
Jesu Cristo por Marco Porcio Caton y la familia que hera la­
tina de la ciudad de Tusculo, Romanos que vinieron a pelear 
a este Reino de Valencia contra los Turdetanos de Torres 
Torres y Bergistanos de Begis, sin desbiarse de las amenas y 
regaladas riberas del rio Palancia en cuya ocasion tomaron 
por morada á Vivel con el nombre de Belsino que le dieron 
los Romanos cuyo nombre tubo hasta el año 140 de la hera 
cristiana o Nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo o sean 



62 BoLBTfN DB u. SociBDAD 

333 años, y en esta epoca los mismos Romanos le mudaron el 
nombre de Belsino en Vivario y fue una de las mas populares 
ciudades de la Celtiberia la antigua Belsino como se ve en 
Ptolomeo y otros respetables escritores antiguos, luego como 
é dicho le dieron el de Vivario y últimamente le dieron el que 
tiene hoy Vive! cuna de ilustres varones Romanos o sean des­
cendientes de la primera familia romana que la fundaron y 
quedaron sepultados en ella como se deja ver en las varias 
lapidas que dejo ya mencionadas. 

Despues de estos ilustres varones no ha producido otros 
mas que al memorable e inmortal D. Frai Francisco Diago, de 
la Orden de Predicadores, célebre escritor publico, y de los 
Anales de este Reino de Valencia, nació en esta villa á fines 
del siglo 16, prestó en aquella época grandes servicios al Es­
tado y en particular á su pueblo natal Vive! su amada patria. 

El escudo de armas de esta villa son unas olas de agua 
con dos peces cruzados, que significan la abundancia de 
agua que tiene, dos cruces y el remate de un casco romano 
con varios plumages, que significan la antigüedad romana 
que tiene. No há correspondido nunca á otra poblacion, solo 
sf, que en tiempo de los Romanos mataron á dos Consules en 
la ciudad y vino el egercito y la incendió, luego tubo que 
reedificarse en tiempo de los arabes por los años 812 y des­
pues fue conquistada por el Rey Don Jaime en 1237 y se erigió 
en nueva poblacion en 12 Abril de 1367 y villa en 17 Sbre. 1448. 

Paréceme oportuno referir los obsequios que tributaron a 
Don Francisco Diago cuando. escribio los Anales de Valencia. 

Nombre inmortal alcanzas de tu gloria 
Unico Fenix célebre Diago 
Causando en el olvido duro estrago 
y altares consagrando á tu memoria. 
Con la divina y dilatada historia 
A fu tierra le das doblado pago 
lfac1endo que en aire puro y vago 
Buele fu fama al mundo mas notoria. 
Corona pues Valencia de las flores 
Que tus sagradas márgenes guarnecen, 
L11s doctas sienes á tu Livio raro 
Y pies levanta al Cielo rus loores 
Con azaDas que tanto fe ennoblecen 
su nombre escribe en marmoles de Paro. 

Bl Marques de Aytona 
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De las ondas cavernas del olv:ido 
Desentierra Diago mil verdades 
Que revolviendo el tiempo y sus edades 
flabia· transtornado y confundido. 
Con autos y citas que á podido 
Sacar peregrinando mil ciudades 
Nos viene á descubrir antigiiedades 
Bien dignas del trabajo que ha tenido. 
Donde le faltan autos da razones 
·Que de autores antiguos y modernos 
Son espejos, son nortes, son lumbreras, 
Cesen ya las contrarias opiniones 
Y pérmanezcan siglos empiternos 
Cronicas que son tan verdaderas 
Y cuando más el olvido lo resista 
Se eternice el famoso cronista 

Bl Canonlgo Calabulg 

Por fral Onofrio, lector dominico 
de Barcelona: 

Diago poco (o fama) si te exorto 
a que el metal sonoro al labio apliques 
Para que con su voz veloz publiques 
Lo mucho de que aquí por corto acorto? 
Día hago este presente en curso corto, 
Supuesto esfuerza, porque te amplifiques 
Que en orbe de Valencia espliques 
Las excelencias de que vive absorto. 
Día gozas desde hoy propio á tu intento. 
Y a si pues la materia de esta historia 
La ofrece insigne al fin de que blasonas 
Di agostando tu incansable aliento 
Que el gran Diago es de Valencia gloria 
Pues de ella escribe cuantas tu pregonas. 

Frai Onofrlo lector Dominico. 
Fin.• 

Hasta aquf el manuscrito. En la última cubierta se lee: 1867. 
La brevedad del mismo y su conJenido no reclaman largos 

comentarios. Bien se ve la modestia del intento de su autor 
M. R. B. que toma para los dos primeros capítulos textos de 
Diago, añade el tercero e inserta los elogios que al celebrado 
autor de los Anales del lleino de Valencia dedicaron los tres 
autores de los sonetos transcritos. 

No obstante esta brevedad del librito salvado de la des­
tn,¡cción, no deja de tener interés recordar la intervención del 
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P. Diago en la conserv11ción de las lápidas romanas de Viver 
y su colocaci'ón en la torre campanario. Afiade, pues, noticias 
a las que se dan en el tomo Castel/6n, de la Oeogrmía del 
Reino de Valencia, de C. Sarthou Carreres, quien utilizó al 
Príncipe Pío, en la conocida obra publicada por la Real Aca­
demia de la Historia, Inscripciones y Antigliedades del Reino 
de Valencia, páginas 102-105. 

Es de observar que de las lápidas copiadas por Diago y 
reproducidas por M. R. B. algunas, se hallan publicadas con 
fotogr11bados en la mencionada Oeografía. El mayor interés 
del manuscrito está en recordar la historia de las inscripcio­
nes, su situación en diferentes edificios y colocación en el 
campanario. 

La figura del insigne dominico ha merecido siempre la 
atención de los historiadores regnícolas; sobre lo que dijeron 

. Quetif y Echard, mucho han escrito los valencianos. Ximeno, 
Pastor Fuster, Teixidor y Ribelles, entre los de ayer; Almar­
che, Martfnez Martínez, Castafieda, Fuentes y J. M. Garganta 
entre los de hoy, dándonos importantes noticias sobre el autor . 
de los Anales del Reino de Valencia. Sirvan estas líneas para 
pregonar que sus coterráneos, los de Viver, le tuvieron tam­
bién en constante recuerdo. 

FBLIPB MATEU Y ·LLOPIS 

CODO NY 
Entre les tulles de J"arbre 

tens grocs 1 verds de rove/1 
1 /"aire que pass11 el br11nd11 
com un cascavell. 

Dins la caixa de noguera 
-¡oh codonyeta panslda!­
entre D/s, sedes i randes 
perfumes roba dormida. 

1 ara, codony ensucrat, 
-dlsc d'una l/un11 vermella­
ets un plat de codonyar. 

CARLBS SALVADOR 
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COLECCIÓN DE CARTAS PUEBLAS 

LXXV 

Carta puebla de Pulprs por Fr. Berenguer de,Sant Just, 

Maestre del Temple,, 

a lñigo de Zaragoza y otros, a 15 de Febrero de 1287 
' 

XV kalendas Marcii, anno Domini Millesimo 

CC o Lxxx0 sexto . .JA 15 de Febrero 1287 . .JA Frey 

Berenguer qe San jusi, Maestre del Temple en 

Arag6n y Cataluña, a Iñigo de Zaragoza, Pedro 

Ciurana, Bernardo de Col/, Ferrer de Onolla, 

Ouil/ermo Val/s, Raimundo Oiner y otros, hasta 

veinte y cinco pobladores . .JA A fuero y costum­

bres de Valencia. JA Traslado en pergamino, hoy 

desaparecido, sin n. 0 , 300/530 m. Archivo Muni­

cipal de Santa Magdalena de Pulpís . .JA Angel 

Sánchez Oozalbo. .JA .JA .JA .JA .JA .JA .JA .JA 

, , Noverlnt unlversl. Quod nos frater Berengarios de Sancto justo domo­
ro m mili ele Templl In Aragonum et Cathalonla maglster humllls, fratrls 
Arnaldl de Tlrrtor castellanl Montlssonl, fratrls Petrl de Thous comendatorls 
Mlravetl, fratrls Bernardl de Monte olivo comendatorls Gardenll, fratrls 
Oulllerml Dabellas comendatorls Barberanl, fratrls Gulllerml de Mlraveto 
comendatorls Orle, fratrls Raymundl Ollvarll comendatorls Dertuse, fratrls 
Bernardl de Pineda comendatorls Bxlvertl, fratrls Pranclscl de Tallada co­
mendatorls Azchonls et plurlum allorum fratrum nostrorum In generall 
capitulo apud Gardenlum congregatorum per nos et successores nostros 
da!llus et concedimos ac confirmamos vobls Bnequo Cesarauguste, pre­
sentl, et Petro SI u rana, Bernardo de Collo, Perrarlo Donolla, Guillermo 
Valls, Raymundo Glnerlo, absentlbus tamquam presentlbus et allls homlnl­
bus seu populatorlbus de Polpl\! usque ad vlglntl et qulnque per secula 
cuneta et suls omnem lllum locum de Polpl\! cum omnlbus suls termlnls ad 
declmam et prlmlclam elad bonum forum consuetudlnls clvltatls Valencle. 
Prefatum loco m damos et concedimos vobls prefato Bnequo et allls popula­
torlbus el successorlbus suls perpetuo cum lngresslbus et egresslbus et 

5 
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dlrectfs ac pertlnenclls et arborlbus, aquls, petrls, llgnls, fustlbus, montlbus, 
planls, sllvls, erbls, paschuls, venaclonlbus, terrls laboratls et hermls, et 
cum omnlbus ademprlvls, et cum omnlbus allls In se habentlbus, ad pro­
fectum et comodum vestrum et vestrorum, ad bonum forum Valencle. Retl­
nemus tamen nobls et successorlbus nostrls ac Templo In predlcto loco 
omnes Invenciones, furnum, vel furnos, et fabrlcam el erbatlcum, allenum 
ftrmamenta, pensum el mensuras, iustlclas el juratos. Itaque non posslmus 
ponere lbl nlsl de vestro vlclnato et omnem aliam domlnaclonem el lurls­
dlcclonein ac ftdelitatem que domino pertlnent allquo modo ad bonuin forum 
Valencle. Preterecs retlnemus lbl castrum In dominio nostro, el vos popula­
tores teneamlnl facere In dicto loco eccleslam; el laboretls bene el ftdellter 
!erras et possesslon.es dlctllocl. Bt si allquls populatorum lnfra spaclum 
duorum annorum non laboraverlt vel laborar! fecerit In suls honorlbus, 
delnde nos vel successores nostrl posslmus acclpere et retlnere ac dare 
pro llblto voluntatls; et sltls homlne~:~ et vassalll proprll et solide Templl et 
non possitls unquam lbl ellgere allquem domlnum vel patronum. Predlcta 
slquldem omnla vos et ves tri habeatls ac teneatls et possldeatls paclftce et 
quiete prout hodle habetls et tenetls et possldetls ad vendendum, lmplgno­
randum, allenandum vestrls conslmlllbus, et ad omnes vestras vestrorum­
que voluntates perpetuo faclendas salva lamen ftdelltate, domlnaclone et 
jure Templlln omnlbus. Bt populetls dlctum locum bene el fldellter cum po­
pulatorlbus lbl asslgnatls ad profectum Templi et vestrum. Bt teneamlnllbl 
facere personalem et contlnuam resldenclam et facere statlca vestra 1111 qul 
nondum fecerunt lnfra unum annum. In culus rel testlmonlum et ad malorem 
eclam flrmitatem hoc presens lnstrumentum slglllo nostro pendentl feclmus 
roborar!. Quod est actum XV kalendas Marcll anno domlnl, mllleslmo 
CC0 Lxxx0 sexto. 

Slg>f<num fratrls Berengarll de Sancto justo maglstrl predlcti.Sig>f<num 
Arnaldl de TI mor castellanl Montlssonl. Slg >!< num fratrls Pe tri de Thous 
comendatoria Mlravetl. Slg >!< num fratrls Bernardl de Monte olivo comen­
datorls Oardenll. Slg >!< rium fratrls Oulllerml Dabella comendatorls Barbe­
ra ni. Slg >!< num fratrls Oulllerml de Mlraveto comendatorls Orte. Slg>f< num 
fratrls Raymundl Ollvarll comendatorls Dertuse. Slg >!< num fratrls Bernardl· 
de Pineda comendatoria Bxlvertl. Slg >!< num fratrls f'ranclscl de Talllata 
comendatorls Azchonls, predlctorum qul hec omnla predlcta concedlmus et 
laudamus et firmare rogamus. 

Slg >!< num Raymundl Azchonfs. Slg >!< num Bernardl Serranl scutlfero­
rum dlctl do mini maglstrl. Slg >!< num Marllnl de Vllello .testfum hulus rel. 
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BXCUilSIONS 1 RBCBRQUBS ARQUBOLOOIQUBS 

La cultura ibera a Borriol 

11 

L A troballa és plena d'interés 1
• L'estat de conservació 

'd'aquest magnífic dau invita ·a la reconstrucció; la seua 
fabricació demostra el mestratge deis cera mistes ibers ·en el 
domini del fang i del foc; meravella l'organisme que existeix 
en aquest dau. Hi ha en ell una simetría centrípeta amb cavi­
tats i correderes, tendint a concentrar i repartir la calda equi­
Iibradament a tota la fornada. 

Actualment els constructors d'aquesta mena de forns per 
coure gerres acostumen ésser sempre els propis terrissers o 
gerrers, és a dir, els que tenen que coure Ilur indústria. Si 
hom estudia la manufactura d'aquest artesa ·observara en ella 
qualitats enginyoses d'arquitectura: espais tancats en forma 
variada per mig de parets corbes i cavitats; són elaborades 
amb materia blana i endurides perla cocció, pero durant l'ela­
boració el terrisser ha estat atent, corprés, pesant les forces 
que pera la utilitat han d'estar sotmeses cadascuna de les 
peces que surten de les seves mans. Així veurem que cons­
trueix una olla de parets corbades amb base esferica, forta i 
resistent per contindre el pes del lfquid i a l'ensems de poca 
grossaria de parets per que el lfquid puga bullir d'un bes de 
flama; ens fara un canterell es·teticament desproporcionat 
de ventre a peu, pero proporcionadfssim en quant a estabili­
tat, resistencia i manipulació fins que allo més fort sera la 
petita base. Un altre cas parió de mecanica racional el trobem 
en els petits escultors que estudien en les academies. Venen 

1 VIde BoL. Soc. CAST. CvLTVRA, t. XIV, pág. 490. 
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/ 
aquestos obligats en llurs estudis · a co.nstruir les escultures 
amb fang sol, és a dir, sense que )'escultura que modelen per 
estabilitat hagi de servir-se d'un arma~ó de fusta o ferro, 
etc., amb el fi de que un cop eixecutades les escultures puguen 
secar-se sense que la reducció del fang les malmeti i pu­
guen exhibir-se en examen al final de curs .. Coneguda puix 
l'elasticitat i consistencia debil que té el fang en J'estat apte 
per modelar-'tendre-cal que J'alumne estiga atent pera re­
soldre un doble problema, el de la plastica dins el camp este­
tic i el de la mecanica, amb el fi de que )'escultura puga bas­
tir-se amb seguretat. Cal dir que en la mecanica l'alumne no 
té professor, car aquest sois té cura de corregir la plastica. 
Si des d'aquest punt d'observació parem esment, vorem en 
aquestes aules com en cada escultor s'esta improvisant a 
manera d'un petit arquitecte i enginyer a J'ensems que ·tante­
jant va resolent l'equilibri, el pes i la gravetat de toda la massa 
de fang per mig de cavitats, parets, soports, contraforts, pa­
lanques, etc., bastimenta que té que amagar tot el possible a 
l'interior de J'esc.ultura amb el fi de que no Ji siga un destorb 
per donar la forma plastica. Tocant puix . a aquest punt, de 
vencer per la practica el domini de la materia, )'escultor se 
posa al costal del terrisser. 

Entre aquestes dos siluetes que acabo d'esbossar es tfoba 
la del constructor del nostre forn iberic de Borriol, ja siga 
aquest de cultura heJ·Jenica o edetana. Quan colistrueix aquest 
forn iberic encara no havia arribat a les nostres terres J'ús de 
cobrir per bóveda viva feta amb rajola cuita, que Roma ens 
porta més tard i que encara perdura; aixf que J'iber es veu 
obligat a cobrir aquest espai que presenta el dau amb atobons 
crusos pel sistema més practic de bóveda morfa; die pel sis­
tema més practic perque de sobres deuria saber el constructor 
d'aquest forn que la bóveda viva feta amb atobons crusos 
esdevé d'una gran falsetat en el moment se supedita a J'orga­
nisme del forn, puix per una part la calda en temple no arriba 
a coure J'espessor de la bóveda tota per un igual, sinó que re­
cremant la periferia deixa un fons d'espessor, debil de cocció, 
~o que fa J'abovedat se seccione en crostes i al fragmentar-se 
els atobons es desfa~a el ,joc de cunyes; i per altra banda, 
essent J'atobó i J'adob que lliga tots dos de la mateixa quali­
tat-fang-la bóveda resta en estat viu mentrimentres el mate-
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rial siga cru, pero, un 'cop hi siga so·tmés a les forces del foc, 
el' moviment ascendent de dilatadó i el descendent de retrae­
ció en el refredament arriben a descompondre tot l'organisme 
de l'abovedat, degut a que· adob i atobó per ésser de la ma­
teixa qualitat han format unes masses compactes irregulars 
que el foc les ha fetes clavillar pe! punt més debil i fragmen­
tant-se l'abovedat a la deriva, arriba a caure al fons del dau a 
les poques fornades. 

Acf, pero, el terrisser borriolenc iber venia obligat per cau­
ses economiques a que el forn Ji rendira el maxim per poder 
competir la seua mercadería davant la floració ceramista que 
en aquella epoca havia esclatat per totes les terres iberiques. 

El problema dones, estava en 
cobrir un dau de 15'60 m. de dia­
metre amJ> atobons crusos; la 
coberta havia d'éser resistent 
a la trepidació de carrega i des­
carrega, als moviments de la 
calda i a l'ensems que fos d'es­
pessor debil per caldejar la 
cambra de cocció i consistent 

Fig. 1 al pes de la foradada. Supeditat 
puix a totes aquestes causes que requerixen l'organisme d'un 
forn de gerres, el terrisser iber no solament no podia cobrir 
d'una sola boveda tota J'amplaria que presenta aquest dau, 
sinó ni tan sois la mitat d'ella, és a dir, 1'80 m. de diametre, 
perque la boveda morta per ésser resistent té que apuntar I'arc 
ogival i en aquesta forma els carcanyols prenen un gran es­
pessor el qua! destorba el pas del caliu, tot per un igual, al sol 
de la cambra de cocció. 

El sistema, dones, pel qua! !'autor d'aquest forn resol el 
·problema de cobrir aquest gran dau és el de subdividir tot 
I'espai per mig de cavitats que carreguen unes sobre altres; 
totes aquestes cavitats les ordena en dos seccions simetri­
ques i les alimenta de calda en parts iguals per un sol canó; 
d'aquesta manera obté una coberta de dau per boveda morfa 
tota plana, d'allo més possible, forta, resistent i útil a la 
cocció. · 
· Si ens fixem ara com ha estat resolt aquest probh;ma veu­

rem com és similar al que presenta !'escultor quan té que bas-
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tir amb fang sol !'escultura corpória d'una testa humana de 
grandaria natural; aquest té que alleugerir per mig de múlti~ 
pies cavitats el volum superior amb el fi de que el coll no es 
torcí; les parets d'aquestes cavitats tenen que resistir' !'em­
penta deis dits; i així com en el dau les parets de cavitat han 
de supeditar-se a les lleis físiques del foc i de calda, en l'es­
cu.Itura les parets de construcció tenen que supeditar-se al 
camp estetic. Així veiem com el matxo que divideix el dau en 
dos grans cavitats iguals, la posició perpendicular a la boca 
del foc és obligada per el tiratge, i els soports laterals enfron­
tats no formen hoques de forats solament, sinó cavitats que 
d.onen més amplaria al dau amb el fi de que hi hagi més ri­
quesa de calda. En quant a la fabricació d'aquest dau veurem 
també com el constructor obra amb identica forma al terrisser; 
quan aquest té que bastir una pec;;a de gran tamany-una gerra 
o un cossi-en aquest cas es té que prescindir del torno roda 
i fer-Ia per seccions, intercalant espais de temps amb el fi de 
que les parets del vas prenguen consistencia i succesivament 
poder carregar els marrells fins enllestir la pec;;a. El dau puix 
no podía fer-se d'una sola pec;;a de fang tendre perque en la 
desecació hagués saltat tota la carcassa en la seva base; aixf 
que venia obligat a construir-lo amb atobons secs i en posi­
ció plana per que a les forces de calda cadascun d'ells tingués 
moviment autonómic donant flexibilitat a !'obra. Quan aques~ 
tes parets d'atobons comencen a cloure accentuant-se en bó­
veda m orla, tot just arriben a un lfmit estatil en que no ofereix · 
seguretat per fugir de la plomada, el sistema de cloure canvia, 
cobrint aquest punt amb bóveda compacta per mig d'una pec;;a 
corbada feta amb cimbra sobre el lloc (fig. 1); quan una 
d'aquestes peces ha estat executada, !'obra té que passar un 
temps determinat fins que prenga consistencia per la deseca­
ció i poder carregar sobre ella I'atobó pla pe! sistema de bó­
veda morta, veient puix que cada pec;;a corbada obra ailla<la­
ment per igual que els atobons, essent ella sola responsable 
del desperfecte que puga haver en aquest espai de camisa. 
Aquest sistema de cloure la bóveda morta en un dau semiviu 
dóna fe de que el constructor iber coneixia el sistema de bó~ 

veda viva, no emprant-la en els forns-crec jo-perque de so­
bres deuria ja saber cque no bay peor cuña que la de la misma 
madera:. .. 
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Recorístrucció.-1 si per aquest sistema ha estat dos el 
dau, la cambra de cocció en cas d'haver estat coberta, ¿per 
quin sistema ho seria? Els nostres forns actuals que couen 
una terrissa semblant en cocció a la que presenten els vasos 
iberics tenen una coberta tradicional feta pel mateix sistema 
que el dau, essent aquesta de rajola cuita lligada amb fang, 
presentant un abovedat circular en cúpuÍa plana, d'allo més 
plana possible. Al centre d'aquesta cúpula obren una Huna de 
o·fio m. de diametre i repartidament per tot l'abovedat una fo-

Flg. 2 

radada no tan nombrosa com la que contenen en el dau; lama­
ior part de forns donen una planta circular tancant l'espai co­
bert un diametre transversal un xic major que el vertical. En 
les terres on les pluges són rares, comen alguns llocs d'Africa, 
els forns de coure terrissa tenen la cambra de cocció al des­
cobert en igual sentit que els nostres forns de coure rajola, 
aixf que a cada fornada tenen que improvisar una coberta feta 
sobre la carrega que consisteix en fragments de trencadissa 
de vas i terrossos, molt semblant a la que es fa en els nostres 
forns tradicionals de rajola. Per aquest sistema de coure al 
descobert, la carrega de gerreria costa més de coure que feta 
en ·forn cobert. En els forns ·de rajola llur carrega és posada 
de manera que forma un engarbellat. d'oriflcis per on cola el 
foc en tiratge sense que les pluges, sorprenent-lo ·en estát apa­
gat o encés, aixf com les solcides que· s'esllavissen durant la 
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cocció malmentin en res la cuita, degut a que la rajola no pre­
senta la delicadesa deis vasos. El sistema africa de coure la 
gerreria al descobert pareix que no encaixa dins el curs me­
teorologic d'aquestes terres, ja que si no s'adorm l'hivern amb 
pluges se sol despertar la primavera amb ruixats; i d'ésser 
aixo seria un perill no sois pera la ca:rrega amanida a coure, 
sinó també pera la fabrica d'aquest dau iber construit tot 'amb 
atobons recremats per un punt i crusos per l'altre, el qual un 
aiguat el desfaria com un ,sucre. , • 

Jo he donat a examen els fragments de terrissa trobats vora 
aquest forn ibera homens terrissers vells en l'ofici i tots con­
venen que dits fragments han estat cuits en forn cobert. Fins 
ara res s'ha trobat que indique coberta en la cambra de cocció, 
si quelcom resta deu de trobar-se en els jaciments de la vora, 
encara per excavar. 

Una de les causes que fa decantar la tesi a que aquest forn 
era cobert és la divisió del da u en dos mitats. Aquesta divisió 
establiria dos corrents de foc paraJ·Jeles; dites corrents sup·o­
sant que la cambra de cocció fos al descobert, seria un perill 
perla cuita ja que si accidentalme!}t s'embossara la foradada 
d'una cambra-cosa facil perque la coberta provisoria feta de 
terrossos i testos durant la cocció dona esllavissades que van 
a caure al sol del dau-dit embús decantaría el foc a la cambra 
del costat i en el tiratge inclinat es desgavellaria tota la cuita 
deixant cremades les peces d'obra en un costat i crues en 
l'altre. Per aquesta causa, cree jo, que aquest forn no podia 
coure amb seguretat si en la cambra de cocció no teni~ un re­
gulador per unir el foc en un sol tiratge equilibrat al centre, 
tal com apareix en els forns actuals de coure vasos ceramics, 
o siga un abertura circular al centre de l'abovedat, és a dir, 
una 1/una. 

Els estudis sobre la cultura ibera atribueixen a aquest~ 
fotns en la cambra de cocció la forma d'un . con a la manera 
deis forns grecs; també-els forns actuals presenten una car­
cassa en forma de con accentuadament a !'exterior, pero a 
l'interior donen una cavit~t equilibrada que copula la calda en 
regolf sense ofec; de prolongar més alt un buit conic a !'inte­
rior seria augmentar el corrent del tiratge per on la calda fu-; 
giria sense donar rendiment. Arquitectonicament l'organism~ 
viu de la construcció d'un con activa quasi amb identiques 
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Jleis medmiques que el d'una construcció de cúpula, solament 
que supeditant els m~terials constructius-fang-a les !orces 
de calda, el con esta en un nivell superior de resistencia per 
sobre la cúpula; en canvi aquesta sobrepassa a aquell en 
quant a la retenció de calda i superioritat en cocció, factors 
aquestos que !'experiencia hauria ensenyat a l'iber, com de­
mostra I'haver donat un dau en el diametre transversal su­
perior a !'altura, amb el fi de retindre les calories en un nucli; 
hom es decanta a creure que el mateix factor havia de moure 
a !'autor d'aquest dau en quant a la cambra de cocció. 

Fig. J 

Jo per analogia amb els forns actuals que cobreixen la cam­
bra de cocció amb el mateix sistema que el del dau i ultra a~o 
recolzant-me en els sistemes de cobrir que ha donat !'excava­
ció d'aquest dau, he fet una esquema de coberta reconstruint 
la cambra de cocció d'aquest forn ( fig. 2 i 3); seguint la fora­
dada trobada en el dau he donat a la cambra de cocció una 
planta circular cobrint un espai de 5'50 X 5'00 m. essent el 
diametre major en sentit transversal. El nombre de cavitats 
que formen la camisa és el de la mitat del total aparegut en el 
dau; en una d'aquestes cavitats pose la porta per a la carrega 
i descarrega del forn (fig. 2, T) i cadascuna d'elles obri un 
embut constituint la foradada superior, X. La cambra a manera 
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de cúpula tanca en un anell fet de gerreria que Ji fa de clau, Z. 
Actualment la majoria de forns de gerres tenen aquest brocal 
ceramic que fa de clau i lluna. Aquesta esquema malgrat afer­
mar~se en els sistemes de cobrir apareguts en l'excavació i en 
el folklore que donen els ·actuals forns; pren un aire fortament 
grotesc degut a presentar un joc de ratlla de fantasia medie­
val. El cas d'aquesta dualitat no és estetic sino mecanic, és el 
mateix cas deis vasos de terrissa argarics i els vasos d'aram 
que construeixen els calderers de la cultura actual, el· qua! 
malgrat separar-los una distancia de molts milenis, la taula 
de formes ve a ésser identica. De la mateixa manera voriem, 
si les cavitats d'aquest dau les tanquessim amb esquemes re­
gulars, que llur enllac; geometric seri"a parió al d'i.ma girola 
romanica amb abrics; i é~ que· el factor que dóna forma és. 
d'ordre mecanic i ffsic. ' " 

J. B. PORCAR RIPOLLÉ.S 

Castellón, 1935. 

A CRISTO EN LA CRUZ 

Yo contemplo, oh .Seflor del vuelo y de la nube, 
en el signo de oprobio, fijo, clavado, yerto. 
Todo ·eJ rencor del mundo contra tu pecho abierto; 
y el nivel de los cielos, indiferente, sube. 

Tu Padre no te oye ... Por la cima del grito 
el cáliz impl11cab/e se eterniza en fu boca. 
Nadie seca esa frente que la angustia sofoCH; 
solo estás en combate con el ángel maldito. 

Y mientras el vacío fe crispa de amargura 
y fluye la fontana de tus llagas divinas 
abriéndome el camino de celestial altura, 

yo, terco en el pecado, dilato su agonía, 
me corono de rosas y olvido tus espinas ... 
¡Ten piedad, oh Seflor, de la ceguera mía! 

jUAN PORCAR MONTOLIU 
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Notos bibliográflca.s ; i 
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ANTONIO VILADOMÁT. LA Pl<iURA v BL ARTB 'oeL ·¡,¡NTOR. ~ARtBLONÉS, pór· 
Rafael Benet.-Barcelona.-lmp. Agustfn Núñez.-1947.-47 páginas + 4 ho­
jas+ XLIX láms.-290 X 220 mm. 

Con gran erudición y excelente julclo ·crftlco nos conduce el autor hacia 
el aula de la calle del Bou de la Pla~a Nova, considerada como eje de la 
trayectoria histórica donde enfoca sus diez capítulos; todos substanciales 
e Interesantes. Señala los puntos de donde parten los factores que .encar­
nan la formación del barroco en Cataluña, todo ·ello con gran profusión de 
datos históricos que abarcan desde el declive del medioevo hasta .la die­
ciochesca área vlladomateña,. en donde con precisión' de notas y claridad de 
concepto per.flla en la obra de este pintor los valore·s que fraguan la transi­
ción a la pintura moderna. La gran autoridad de Rafael Benet enriquece y 
valoriza la obra de este notable pintor del setecientos, destacándolo dentro 
de la pintura en. Cataluña y. por ende en la historia de la pintura espaiÍola, 
en este excelente texto.-}. P. R. . ' 

PABLO DB SAN LBOCADIO Y LA PINTURA VALBNCIANA BN LOS SI O LOS XV Y XVI, 

por Vicente Ferrán Sa/vador.-Valencla.-lmp. Dlana.-1947.-38 págs.+ co­
lofón + 4 láminas dobles.-24.'> X 17á mm. 

De toda la pintura valenciana del último tercio del siglo XV y primero 
del XVI, ninguna más digna de atención, por no estudiada todavía, que la del 
maestro Italiano arraigado en tierras válencianas Pablo de San Leocadlo y 
su círculo. No poco se ha avánzado ya gracias al profesor Post y a la eru­
dición y sagacidad Incansable de Leandr.o de Saralegul, nuestro esperado 
historiador de la pintura medieval. Pero queda mucho por hacer y discrimi­
nar en el estudio de tablas mal clasificadas y hay que tragar polvo en la re­
busca y lectura de legajos y protocolos de archivos Inexplorados. Un estu­
dio detenido merecen las seis tablas de la sacristía de la Arciprestal de 
Vlllarreal, con escenas de la vida del apóstol Santiago, que proceden del 
retablo del altar mayor. Bxplórense los archivos de Villarreal, Castellón y 
Gandfa (lugares para donde trabajó mestre Pau/o) y rebúsquese en los de 
la capital del Reino, que más de una sorpresa nos guardan. Llevado de un 
afán docente ha sabido el autor, docto profesor de la Universidad de Va-
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Iencla, poner al día cuanto se sabe de la vida de este pintor oriundo de Reg­
gio Bmilia y cuya obra cuajó en Valencia y su antiguo reino. Y ha sabido 
destacarla entre la de sus contemporáneos, enlazándola con la de sus pre­
decesores, trazando de paso un cuadro de la magnfflca floración que tuvo 
Valencia con flujo y reflujo Intercambiado no sólo con los centros comar­
canos sino también con otras ciudades y villas de la Confederación cata­
lano-aragonesa. Faltan aportaciones y estudios parciales para poder aco­
meter la monografía que exige la Importancia de este pintor. Bn esta obra 
de Ferrán Salvador está el germen de esa monograffa, pues ella reúne 
cuanto se sabe sobre la obra y la vida del pintor. Una buena copia de lámi­
nas reproduce mucha de su obra, por desgracia desaparecida en la tolva­
nera de 19156. Ya sobre el carril, debe el erudito autor no cejar hasta darnos 
el estudio completo de la obra del pintor Pablo de San Leocadio.-A. S. O. 

0B LA HISPANIA TARRACONBNSB VISIGODA A LA' MARCA HISPÁNICA CARO­

LINA, por Felipe M11teu y L/opis. (Bxtracto de los «Analecta Sacra Tarraco­
nensia:o, XIX, 1946).-122 págs. + 1 plano + 3 láms.-240 X 160 mm. 

Con un dominio absoluto de las ciencias Instrumentales de la Historia, 
nuestro antiguo colaborador Felipe Mateu y Llopls nos da en este enjun­
dioso y denso trabajo publicado en •Analecta Sacra Tarraconensla• una 
Idea completa de la continuidad del elemento visigodo, conjunto con el hls­
panorromano, en el proceso carolino de la restauración cristiana de los 
territorios del nordeste peninsular. 

Mateu y Llopls ha realizado esta labor, estudiando, además, interesan­
tísimas cuestiones históricas, paleográficas, diplomáticas y numismáticas 
de los siglos VII a IX, utilizando, unas veces, materia.les de primera mano, 
otras, bibliografía conocida y finalmente elementos reunidos por diversos 
autores con propósitos dlversos.-B. C. A . 

HIJOS DE F. ARMENGOT. • CASTELLÓN 



I~CIEDAD CASTELLONENSE DE CVLTVRA 

~mo XXIV .}Jl Abril- junio 1948 .Jl Cuaderno JI 

Un proyecto de reorganización de 

la enseñanza en · Castellón en 1822 

L os constantes y variadísimos acontecimientos polfticos 
que caracterizan la historia española del siglo XIX se re­

flejan y repercuten en todas las esferas y actividades de la 
vida nacional, sin que sea una excepción el desarrollo de 
la instrucción pública, que en un estado de verdadera postra­
ción, a consecuencia de los continuos cambios y modificacio­
nes, acababa de sufrir un rudo golpe con la guerra de la Inde­
pendencia y requería a la sazón urgentes y eficaces medidas 
encaminadas a resolver los muchísimos problemas referentes 
a la enseñanza. 

De aquellos primeros tiempos del siglo pasado data un 
famoso y competente estudio que patentiza la preocupación 
que por esta clase de problemas sentían algunos espíritus 
ilustrados de entonces, y que con el título de Informe de la 
Junta creada por la Regencia, para proponer los medios de 
proceder al arreglo de los diversos ramos de instrucción 
pública, redactó en 1813 el inspirado poeta Manuel José Quin­
tana, quien pretendía establecer una enseñanza nacional, ge­
neral, gratuita y uniforme. En cuanto a la instrucción de se­
gundo grado había de darse en centros de nueva creación 
denominados Universidades de provincia y estar integrada, 
según el aludido informe, por todas aquellas materias capa-

6 
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ces de. proporcionar el caudal de conocimientos que cons­
tituyen la ilustración general de toda nación civilizada. 

Algunos años después y al amparo del período de restau­
ración constitucional, las Cortes, usando de la facultad que 
les concedía la Constitución, decretaron el Reglamento gene­
ral de instrucción pública de 29 de junio de 1821 1 , 'inspirado 
en el extenso informe de Quintana, que no llegó a implantarse. 
La reacción absolutista sustituyó este plan por el general de 
Estudios de 14 de octubre de 1824, al que siguió después el 
Reglamento complementario, publicado al año siguiente. 

Conocemos, sin embargo, la repercusión del Decreto 
de 1821 aquí en Castellón y el proyecto de reorganización de 
los estudios en la provincia . Aunque no, pasó de un simple 
intento de reforma, creemos conveniente consignarlo apor­
tando así algunos conocimientos más al proceso de consoli­
dación de la segunda enseñanza en Castellón, y también por 
ser éste curioso antecedente del centro que muy luego en 1846 
había de establecerse definitivamente para cursar los estudios 
de segunda enseñanza. 

Seguramente, con objeto de dar cumplimiento al art. 125 
del Decreto mencionado, en el que se encargaba al Gobierno 
averiguar en cada provincia a cuánto ascendían todos los fon­
dos de cualquier clase que fueran destinados a la enseñanza 
pública, la Diputación provincial 2 de Castellón examinó en 
sesión celebrada el día 14 de diciembre de 1822 8 un expediente 
relacionado con las escuelas de primera enseñanza y latinidad 
y los recursos económicos de las mismas, hallando que los 
pueblos de la provincia de alguna importancia tenían las es­
cuelas correspondientes aunque mal dotadas. 

Existían en nuestra provincia 14 cátedras de latinidad: 
12 con 26.574 reales 14 maravedises procedentes del fondo de 
Propios y las 2 restantes con 26 cahices de trigo, producto 
que procedía de la administración de algunas fundaciones. 

1 Colección de Jos Decretos y Ordenes generales expedidos por !tUl 

Cortes ordinarias de Jos al/os 1820 y 1821 ..• Madrid, 1822, pltg. 362. 
2 La Corporación provincial quedó constitufda en 16 de mayo de 1822 de 

la siguiente forma : Presidente, D. Diego Medrano; Vocales, D. Gabriel Se­
garra, D. joaqufn Manuel de Perrán, D. Luis Bellver, D. José Péllx Sebastlá, 
D. Manuel Matutano y D. Pascual Vilanova. 

3 Actas Diputación. · 
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Entendía la Corporación provincial que no estaban pues, 
absolutamente desatendidas en la provincia la educación e 
instrucción primaria, pero se carecía de fondos para poder 
establecer en la capital una Universidad de segunda ense­
ñanza, por lo que para poderlo realizar, según prevenía el 
Decreto antes citado, aprobaba los acuerdos siguientes para 
ser elevados al Jefe Político con el ruego de su traslado a la 
superioridad. 

Acudir al Gobierno, con expediente instructivo, para que, 
sin perjuicio de los demás destinos, se sirviera autorizar el 
establecimiento de dicha Universidad en el suprimido con­
vento de Agustinos calzados 1, local existente en el centro de 
la población, cómodo, capaz y con las circunstancias que 
para el efecto podían apetecerse, acogiéndose para ello a lo 
dispuesto en el artículo 128 del Decreto. 

Creada la Universidad, y a tenor de lo prescrito en el título 
referente a establecimientos antiguos, debían cesar todas las 
cátedras de latinidad existentes en los pueblos. 

Según parecer de la Corporación, los recursos económi­
cos que en efectivo y trigo sumaban en total 29.694 reales 
16 maravedises, resultaban insuficientes para costear y soste­
ner el establecimiento docente que se intentaba crear. Eran, 
sin embargo, bastante cuantiosos para redotar las dos cáte­
dras de latinidad de la capital, estableciendo en ellas además 
la enseñanza de la gramática general. 

Como al mismo tiempo se proyectaba también la creación 
de seis cátedras más para la enseñanza de otras disciplinas 
correspondientes al plan de segunda enseñanza, el cuadro 
general de estudios debía abarcar las siguient,es cátedras y 
materias: 

Cátedra de latinidad y gramática c.on la dotación de 5.000 
reales. 

Otra para las mismas materias con la dotación de 4.000. 
Estas dos eran las cátedras existentes en la capital que 

habían de subsistir como hasta entonces con solo el pequeño 
aumento de dotación que se les hacía. 

1 Sabido es que dicho convento fué restltufdo a los religiosos Agus­
tinos y entregado al Prior Fr. Venanclo Vlllalonga en julio de 1823. Fray 
joseph nocafort. </,.ibro de cosas notables•, pág. 261. 
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Cátedra de Lógica y Gramática General; Cátedra de Moral 
y Derecho Natural; Cátedra de Física y Lengua Griega; Cáte­
dra de Derecho Político y Constitución; Cátedra de Matemáti­
cas, y Cátedra de Química, Botánica, Mineralogía y Zoología. 

Cursados con aprovechamiento estos estudios la juventud 
podría entrar en la enseñanza superior. 

Asignábase a cada una de las seis últimas cátedras la do­
tación de seis mil reales con cargo a los fondos destinados 
en la provincia a toda clase de estudios, pretendiendo aumen­
tarlos con moderadas cuotas que habían de exigirse a los 
alumnos, en virtud de cierta escala presentada por la Direc­
ción General de Estudios, y también solicitando se autorizase 
a la Diputación para poder repartir el déficit sobre los Propios 
de los pueblos, cuando aquellos ingresos fueran insuficientes. 

Siendo a juicio de la Diputación muy exiguas las dotacio­
nes y grandes los gastos que habían de ocasionarse en los 
viajes a la Corte para tomar parte en las oposiciones, elevaba 
súplica a S. M., invocando el precedente de la de Cáceres, 
para que, así como en aquélla, concediera a la de Castellón 
facultad, por una sola vez, para celebrar en esta capital las 
oposiciones a las seis cátedras de nueva creación, con el 
Tribunal que designara la Dirección General de Estudios. 

No pudiendo llevar a efecto el proyecto para ser implan­
tada aquel mismo año la reorganización de estudios, la Diputa­
ción manifestaba finalmente al Jefe Político sus deseos de que 
fuera elevada al Gobierno sin pérdida de ·· tiempo con objeto 
de que en el inmediato curso de 1825 pudiera quedar definiti­
vamente resuelta en la provincia la situación de la segunda 
enseñanza. 

Todo ello es cuanto sabemos acerca del indicado proyecto 
de reorganización. Perdida la documentación relativa a los 
primeros años de la Corporación provincial no hemos ha­
llado otra referencia del proyecto que la que se consigna en 
el Acta referida, sin que nos sea posible conocer el contenido 
de aquel expediente examinado por la Diputación, repleto se­
guramente de datos con los que hubiéramos podido formar 
idea exacta del estado de la enseñanza en nuestra provincia 
durante aquellos primeros años de la centuria pa.sada. -

E. CODINA ARMENGOT 
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NOTAS Y DOCUMBNTOS DB ARTISTAS 

Canteros en Catí 

(Continuación) 

JUAN DEL SOL (1615-1659).-Hermano de Pedro y natural 
de Tronchón . Trabaja en la ermita de San Vicente Ferrer: eMes 
a viij a mestre Juan del Sol y a mestre marti per desbastar les 
pedres al mas dé la belladona en tres partides 111 s. 5.» 1 

• 

. Esto el año 1617, pues en 1620 cobraba siete libras y dieciséis 
sueldos de su hermano Pedro: ce pagat a conte de dit Pere del 
Sol a Juan del Sol son jerma 7 l. 16.» 2

• 

Ya el 1 de junio de 1617 estaba casado con Ursula Viola y 
Alcaina hija del cantero Bernardo y de Ursula, ya fallecida, · 
y vivía en Catí 8 • En 5 de diciembre de 1622 compraba un huerto 
cal carrer del Fossar» 4 y en 27 de abril de 1625 confiesa ha re­
cibido de los Jurados de Morella 112 sueldos cper la boca del 
forn y asentarli lloses» 5 , arreglo que hizo en el horno de pan 
cocer que aquéllos tenían en Catí. Contrata con los masove­
ros de la Vall de Cirers en 6 de enero de 1625 la construcción 
de la Ermita de Ntra. Sra. del Pilar: e Die vj mensis Januarij 
anno a natiuitate domini mDCxxv.-ln Dei nomine Amen Capi­
tols jn viam concordie el auinentie fets y fermats per y entre 
Mestre Joan del Sol pedrapiquer de vna y Macia Segarra ma­
jor, Macia Segarra menor, Thomas Segarra, Gabriel Segarra 
den Guillem, Pere Amella, Pere Saragoc;a y Joan Blasco, llau­
radors tots del present lloch de Cati de part altra, los quals 
fan la concordia y CapitoÍs jn mediate seguents 

Llibre de San Vicent, fol. 17. Arch . Municipal. 
2 Llibre de San Vicent, fol. 17. Arch. Municipal. 
3 Prot. Baltasar Segarra, 1517. Arch. Parroquial . 
4 Prot. Ba/fasar Segarra, 1622. Arch. Parroquial. 
5 Prot. 01. Fort, 161!5. Arch . Parroquial. 
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Primerament es estat pactat auengut y concordar y fermat 
entre dites parts que lo dit Mestre Joan del Sol sia tengut y 
obligat com ab tot effecte ab los presents capitols y concordia 
promet y se obliga de fer vna capella en la partida de la Vall 
de Cirers junt al pou ahon se acostuma a donar charitat quis­
cun any lo dia e festa de sancta creu de maig, la qual haja de 
fer per preu eo valor de seixanta vna lliura reals de Valencia 
y ha de ser de dotze palms de amplaria y dehuyt palms de llar­
garia y dehuyt de al~ada, ques a la mida que acostumen fer 
les de nostra Señora del orito, y a de ser vna clau y quatre 
bra~os de creuer ab vna portalada de sis pams de amplaria de 
pedra picada, y a de fer dit mestre Joan del Sol vna finestra 
de dos palms de al~ada y palm y mig de amplaria ab vna llosa 
foradada en lo pati de dita finestra, que y ha de fer com vn ar­
mariet pera posar la charitat que y donaran, la qual capella 
aixi mateyx promet dit mestre Joan del Sol donar acabada per 
al dia de sancta creu de maig primer vinent del present any 
MDCxxv 

Ittem aixi mateix promet dit mestre Joan del Sol als sobre­
dits que donara quatre mesures de cals pera dita hermita la 
qual promet dexarla reparada de cals o alges o lo que li 
donaran 

Item es estat pacta! conuengut y concordat que los sobre­
dits Macia Segarra major, ; Macia Segarra menor, Thomas 
Segarra, Gabriel Segarra den Guillem, Pere Amella, Pere Sa­
rago~a y Joan Blasco prometen a dit mestre Joan del Sol do­
nar tota la menobra al peu de la obra y prometen la paga d esta 
manera, ~o es, feta la mitat de la obra !renta lliures y la demes 
y restant cantitat acabada la obra cum executoria large etc. 

Ittem fonch pactat en presencia de mi mossen Jaume Mira­
lles doctor en Theologia, Rector de la Iglesia del dit e present 
lloch de Cati, Vicent Senjoan Justicia, Baltasar segarra den ba­
tiste y frances guasch, Jurats, y de Pere Sales den Pere, mus­
tasaf, que los sobredits Macia Segarra major, Macia Segarra 
menor, Thomas Segarra, Pere Amella, Pere Sarago~a, Ga­
briel Segarra y Joan Blasco prometen y se obliguen a mante­
nir la sobredita Capella de tot lo necessari aixi de ornaments 
pera poderse dir missa com en altra qualsevulla cosa. 

Quibus quidem capitulis lectis et provt supra jnsertis pu­
blicatis, perceptis et jntellectis nos dictae partes laudamus, 
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aprobamus et confirmamos omnia et singula jn eiusdem et 
eorum qualibet apposita concordata et in vi m pacti et auinen­
tie conuenta ... sub pena quinquaginta solidorum regalis Va­
lencie. Quod est actum Catini die etc. Testes huius rei sunt 
Philipus ceruera, agrícola, et Baptista Matheu, textor, dicti 
loci catini vicini el habitatores,. 1 • 

La ermita se terminó, pues, el 2 de junio de 1626; la bendijo 
el Rector de Catí Jaime Miralles y celebróse una misa so­
lemne ~. 

Consérvase todavía esta ermita en la partida del Vall de 
Cirers, del término de Ca tí. En una clave de la bóveda ostenta 
un sol, quizá timbre alusivo al autor de la obra. 

Por orden del Justicia y Baile de Morella embárganle todos 
sus bienes el 12 de junio de 1655, según decreto del Capitán 
General de Valencia, confirmado el 50 de mayo de 1659, por 
ser de nacionalidad francesa 3

• 

En compañía de los canteros Juan Gacho, Martín Preisach 
y del carpintero Gabriel Querol construye el año 1658 la ne­
vera del ~Tos sal de Gibalcolla,., emplazada en el término de 
Catí, para guardar nieve que luego se llevaba a los lugares 
más apartádos: es els descarrega que pagaren a mestre Joan 
del Sol, Joan Gacho, Marti Preisach y a Gabriel Querol pre­
drapiquers y fuster per setanta y un jornal que feren fahena 
endita nevera que a rabo 8 s. valen 28 l. 8 s.,. 4• 

Antes, en 50 de abril de 1654, nombraba procurador suyo 
a su yerno Juan Gacho, cantero, para cobrarle cinco libras a 
Esteban Gavant, cantero residente en Benlloch, por obras que 
ambos realizaron en la ermita de San Miguel, del término de 
Villafamés: cJoannes del Sol lapissida Catini vicinus et habi­
tator facio procuratorem vos Joannem Gacho lapissidam habi­
tatorem Catini generum meum ad petendum a Stefano Gauant 
lapissidam oppidi de Benlloch habitatori quinque libra per 
illum mihi promissas dare ratione ... de vna obra ques fa en 
vilafames de vna hermita de sent Miqueh ~. 

Otorgó testamento en 5 de junio de 1645, ya ciego, por un 

1 Pro!. Bartolomé .Segarra, 1625. Arch. Parroquial. 
2 Pro!. A. Olzina, 1626. Are h. Parroquial. 
3 Pro!. Bartolomé .Segarra, 1635. Arch. Parroquial. 
4 Racional del Consejo, 1638, fol. 45. Arch. Municipal. 
ll Pro!. Barfolomé.Segarra, 1634. Arch. Parroquial. 
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accidente que tuvo trabajando, en el cual perdió la visión 1 • 

Murió el 2 de julio de 1659 de una hemorragia cerebral. Está 
enterrado en la Iglesia Parroquial 2• Dejó dos hijas y dos hi­
jos: Simón, beneficiado de la Iglesia y después Rector de la 
misma y José, que fué médico y logró bastante reputación 
y fama. 

LÁZARO CIURANA {1616).-Francés de nación, natural de · 
La Rostrella (¿La Rochelle?). Trabaja con Pedro del Sol co­
brando de éste diecinueve libras a cuenta de mayor cantidad 
que le debfa: cDie xiiij mensis Septembris anno a natiuitate 
domini MDCxvj Sia a tots cosa manifesta que Jo Iatzer Ciu­
rana obrer de vila de nascio frances natural de la rostrella, 
regne de franr;a, atrobat en Cati... confesse aver agut y rebut 
de Pere del Sol obrer de vila de nascio frances y deis vostres 
absent y que m aveu donat y pagat E jo de vos he agut y rebut 
a tola ma voluntat realment y de contants aquelles denou Iliu­
res que vos me restareu a deure de aquelles trenta y tres 
Iliures a tots comptes finats y rematats de qua! mesades y jor­
nals que jo fins al dia de huy he fet faena en vostre seruicy y 
casa y me tinch per content y pagat ... feta en lo Iloch de Cati ... 
Testes Baltazar segarra et Joannes galceran Ioci Catini habi-
tatores:. 8 • · 

FRANCISCO TORRES (1628).-Era de Valencia este can­
tero y hermano del Rector de la Iglesia de San Juan de More­
Ila, mosén Miguel Torres que se compromete y se obliga en la 
obra de la nevera de Ca tí el 14 de noviembre de 1626 4 • Es pro­
bable que quien hiciese la nevera fuera este cantero, dándolo 
así a entender ciertos tratos y contratos. que efectúa el socio 
de mosén Torres, el mercader de Catí Bautista Martí con el 
cantero Francisco Torres el 17 de mayo de 1628 5

• Dicho Martf 
vendió al Rector de San Juan de Morella, por trescientas 
libras, los derechos suyos sobre la mitad de la nevera de Catf. 

1 Prot. 01. Fort, 1643. Arch. Parroquial. 
2 Qulnque Libri. Arch. Parroquial. 
3 Prot. Baltassr .Segarra, 1616. Arch. Parroquial. 
4 Prot. Bartolomé .Segarra, 16~6. Arch. ParroquiaL 
5 Rebedor de Melchor .Sans, 1626. Arch. Parroquial. 
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JUAN EUDRAL Y PEDRO TOMÁS (1MO).-Estos cante­
ros, en colaboración con Juan Gacho hicieron un horno de cal 
el 9 de april de 1630, quizá para las o·bras de la Avellá 1

• 

JUAN GACHO (1650-1664).-También francés, natural de 
Cors, del obispado de Limoges. Hace un horno en Catf el 
9 de abril de 1650. El 5 de agosto de 1652 se casó con Mariana, 
hija del cantero Juan del Sol, trabajando con su suegro 2 • Em­
bárganle, por ser de nacionalidad francesa, sus bienes de or­
den del Capitán General de Valencia 8

, pagando ocho libras, 
ocho sueldos y seis dineros en 50 de mayo de 1659 4

• 

También trabajó el año 1659 en la construcción de la ne­
vera del <tossal de Gibalcolla» de Catí, que todavía subsiste, 
si bien medio derruída por abandono producido al utilizarse 
en nuestros días el hielo industrial: <mes paga a mestre Joan 
del Sol y a Joan Gacho y a mestre Pere [Ferrer] per cent huyt 
jornals a rabo de 8 sous valen quaranta tres lliures, quatre 
SOUS» 5

• 

Arreglaba la fuente de San Vicente en 1640: emes paga a 
Joan Gacho per tres dies feu fahena en la font de les Gargo­
les y vna pedra queli fa per tot denou sous» 6 • 

En 7 de enero de 1646 compraba una casa en la calle «del 
Fossar» 7• Sabemos que el 8 de julio de 1665 era cofrade de la 
de San Martín, y el 14 de .octubre contrataba con el Con~ejo de 
Catí el hacer unos fregaderos: «lo di! safareig esta concertat 
en juan gacho ab 12 lliures y vna aroba de farina» 8

• Solo sa­
bemos aún que el 4 de marzo de 1664 estaba casado con Ja­
cinta Sol 9 • 

MARTÍN PREISACH (1655-1638).-Vecino de Catí, pero 
oriundo de Francia. Trabajó en la construcción de la nevera 
junto a Juan del Sol y demás colaboradores. 

1 Prot. Bartolomé SegBrra, 1630. Arch . Parroquial. 
2 Prot. 01. Fort, 1632. Arch . Parroquial. 
3 Prot. Bartolomé Segarra, 1635 y 1639. Arch. Parroquial. 
4 Prot. Bllrfolomé Segarra, 1639. Arch. Parroquial . 
li Racional, 1639. Arch. Municipal. 
6 Racional, 1639. Arch. Municipal: 
7 Prot. 01. Fort, 1640. Arch. Parroquial. 

· 8 Raclonlll, 1663. Arch. Municipal. 
9 Libre censa/a, 1664. Arch. Municipal. 
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ESTEBAN GAVANT (1654).-Vecino de Benlloch estuvo 
en relación con Juan del Sol, como ya hemos referido, traba­
jando en la Ermita de San Miguel, del término de Villafamés. 

JUAN BUESO (1636-1658).-Era de Vinaroz y en represen­
tación de Bernardo Monfort, mercader, y de mosén Miguel Je­
rónimo Febrer, presbítero de Vinaroz, y por sí mismo, con­
trató con el Justicia y Jurados de Catf, en 10 de agosto de 1656, 
la obra de la nevera del ctossal de Gibalcolla:o. 

e Die x r'nensis Augusti anno a natiuitate Domini MDCxxxvj 
In Dei nomine Amen. Capitols jn viam concordie et auinen­

tie fets y fermats per y entre parts de Joan Batiste Segarra Jus­
ticia del present lloch de cati per lo Justicta major de la vila. 
de Morella etc. Gabriel font notari y Pere Segarra Jurats del 
dit lloch en lo present any de vna y loan Buesso pedrapiquer 
de la vila de Vinaros habitador atrobat en lo present lloch de 
Cati tan en son nom propi com en nom de procurador de Ber­
na! Monfort mercader y mossen Miqu.el Geroni febrer preuere 
de dita vila de Vinaros habitador segons que de la procura y 
poder consta ab acte rebut per Joan Pujalt notari de dita vila a 
vij deis presents e corrents mes y any en dits respectiue noms 
de altra Attes y considera! que en xxx del mes de (blanco) 
proxime passat y present any perlo consell del present lloch 
de Cati fonch determinar que se adobas la Neuera conforme 
que en dita determinado a la qual pus llargament se conte 
nosaltres dits Justicia y Jurals Nos referim Ideo nos supra­
dicte partes eiusdem omnibus el supradictis attendendo et pro 
vi supra considerando omnibusque apraedictis preueniendo 
de expressi consensu facimus firmareque decernimus pro vt 
supra presens concordie jnstrumentum el juxta capitulorum 
eiusdem seriem et pro vt requiritur tenor jllius idcirco gratis 
et scienter tenore presentís publici jnstrumenti pernos et nos­
tros dictis respectiue nominibus etc. facimus, jnimus, conce­
dimus pacissimus stipulamus et firmamus jnter nos easdem 
partes ad jnuicem et vicissim presentibus acceptantibus et · 
nostris auinentiam, concordiam pacta jnfrascripta et capitula­
tionem subsequentem 

1 E Primerament es esta! pacta!, auengut y concordat, 
final y firma! entre dites parts que lo dit .Joan Buesso promet y 
se obliga en les desus dits noms als dits Justicia y Jurats pre-
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sents etc. et suis fer y edificar vna neuera dins de vna altra en 
lo terme de dit Hoch de Cati en lo to~al de GibalcoHa en los 
pactes y condicions seguents. 

2 Primo es pactat entre dites parts respectiue que lo dit 
Joan de Buesso en los desus dits noms promet y se obliga als 
dits officials de fer dita neuera de trenta y tres palms en qua­
dro y quoranta palms en alt fins .a la volta de la Huna 

5 lttem es paétat entre dites parts que lo dit mestre sia 
tengut y obligat de fer les parets de dita neuera que hajen de 
ten ir aquelles quatre palms de grosaria ben paredades 

4 Jttem es pactat entre dites parts que lo dit mestre sia 
tengut y obligat de fer les cantonades de dita neuera de pedra 
picada los llits tansolament y les ques veuran hajen de esser 
totes picades. 

5 lttem que haja de fer pujar dit mestre los estribos de 
dita neuera sis palms mes amunt de la primera pedra del arch 

6 lttem es pacta! entre dites parts que lo dit mestre pro­
me! y se obliga y sia tengut y obligat de fer dins dita neuera 
vna escala de dos palms y mig de bolada arrimada deues 
la part de la serra de na borrasa ab los escalons de pedra 
brocada 

7 lttem promet dit mestre y es pactalentre dites parts que 
aquell eo dit mestre· haja de fer en dita neuera vna clarauoya 
en lo mig de la volta que tinguen huy! palms de Hargaria y 
mig palm de al~ada 

8 ltem es pacta! entre dites parts que lo dit mestre promet 
y se obliga de pujar eo fer pujar les quatre parets de dila 
neuera fins a la mateixa clarauoya 

9 ltlem es pacta! entre dites. parls que los dits officials eo 
la vila sia lenguda y obligada de terraplenar enlorn de les pa­
rets de dita neuera 

10 lttem es pactat entre dites parls que promet dil mestre 
que fela la lluna de dita neuera conforme esta escrit y tractat 
aquell sia tengut y obliga! de posar quatre pedres picades ab 
son galse en la porta de dita Huna pera hauer de encaixar vna 
porta de fusta 

11 ltlem es pactat entre dites parts que lo dit mestre haja 
de fer principi de dos pilars damunt de les dos arcades que 
hixquen fora de la volta de la grossaria y amplaria que seran 
menester y dits officials o la vila voldra, pera auer de carre-
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gar la · cuberta de la casa que se a de fer pera custodia de 
dit pou 

12 lttem es pactat entre dites parts que lo dit mestre sia 
tengut y obligat de fer tot lo morter que sera menester pera 
tota ·la obra portantse la aygua del pou de dita neuera o deis 
pouets que stan a la primera volta que s dibuen los pouets 
deis bermitans sempre que bi aura aygua y si cas fos que en 
dits pous no y baura aygua que la vila la y baja de fer portar 
a ses costes de alla bon la vila voldra 

15 lttem es pactat entre dites parts que lo dit mestre sia 
tengut y obligat de arrancar tota la pedra que sera menester 
pera dita neuera aixi pedra picada per als arcbs, canto nades y 
altres que sera menester com de mampostería en lo llocb mes 
prop y comodita! que pora ser 

14 lttem es pacta! entre dites parts que losdits officials eo 
la vila sien tenguls y obligats de donar la cals pedra y saldo 
al repla damunt la neuera y la fusta necesaria pera tot lo que 
sera menester pera fer dita neuera 

15 Jltem es pactat entre dites parts que Jo dit mestre pro­
me! y se obliga als dits officials de fer dita neuera fins per tot 
lo mes de Octubre primer vine ni del corrent any donan tia aca­
bada y asegurada bona y rebedora segons esta capitula! 

16 lttem es esta! pacta! entre dites parts que acabada que 
stara dita neuera baja de nomenar la vila eo officials vn mes­
tre eo official persa part y dit Joan Buesso en dits nom altre 
per la sua pera veure si la obra estara acabada y asegurada 
conforme esta carlitulat 

17 lltern es estat pacta! entre dites parts que lo dit Joan 
Buesso en los dits noms sia tengut y obliga! de fer lota la da­
munt di la obra conforme dalt esta capitula! per cent y huylanta 
cincb lliures reals de Valencia y los dils officials se obliguen 
y prometen pagar aquelles en esta forma y manera que diles 
cent huytanla cincb lliures se atura la vila quoranta lliures fins 
tant estiga acabdda y asegurada dita obra y los demes Ji pro­
meten dits officials al dit mestre donar y pagar fent dita obra. 

Quibus quidem capitulis lectis el provt supra jnsertis publi­
ca lis perceptis et jnlelectis nos dicte partes laudamus, aproba­
mus et confirma mus omnia et singula jn eisdem el eorum quo­
libet apposita concordata et. .. complere ... sub pene xx sol... 
Quod est actum Catini die etc. Testes huius rei sunt Petrus 
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Amella agricultor et Petr!JS Rongera lane parator dicti loci Ca­
ti ni vicini et habitatores» 1

• 

Todavía subsiste esta nevera, aunque reformada, pues, se 
derrumbó y sus fiadores, Bernardo Monfort y mosén Jerónimo 
Febrer, hubieron de pagar a los Jurados de Ca tí 45libras el año 
1658; por este año se reforzó y arregló por cuenta de los Jura­
dos que gastaron 121 libras 2

• 

JUAN NOGUER (1643-1644).-Era natural de Ull.decona y 
vecino de Traiguera. En 6 de abril de 1643 firmó las capitula­
ciones para construir la actual sacristía y archivo de la Parro­
quial, recayentes a la Plaza mayor: cDie vj mensis Aprilis 
anno a Natiuitate Domini MDCxxxxiij.-ln Dei nomine Amen. 
Capitols jn viam concordia et auinentie fets y fermats per y 
entre parls de Pere Castell Justicia del present lloch de Cati 
perlo Justicia major de la vila de Morella etc. Vicent de Sen­
joan y Frances sans Jurats de dit lloch en lo corren! any pre­
sent ettiam Gabriel fort notari altre deis menobres y adminis­
trados de la infrascrita obra de vna y Joan Noguer mestre de 
lglesies y altres obres. de la vila de Ulldecona del Regne de Ca­
taluña habitant pro nunc en la vila de Trayguera present Regne 
de Valencia atrobat pro nunch en lo present lloch · de Cati de 
altra Attes y considera! que es esta! determina! se fassa vna 
segrestia en lo present lloch a les espales de la Iglesia de dit 
lloch que hixca a la pla!;a damunt Ideo nos supradicte parte 
eisdem omnibus et supradictis ... facimus, jnimus concedimus, 
paciscimus, stipulamus et firmamus jnter nos eisdem par­
tesad jnuicem et vicissim presentibus acceptantibus et nostris 
auinentiam concordiam pacta infrascripta et capitulationem 

-subsequentem 
Primerament es estat pactat auengut y concordat finat y 

fermat entre dites parts que lo dit Joan Noguer mestre qui de­
sus promet y se obliga ·als dits Justicia Jurats y menobres pre­
sents etc. et successoribus suis fer y edificar vna segrestia a 
les espales de la Iglesia del present lloch de Cati la qual ha 
de tenir trenta sis palms de lloch y vintidos de tou ab dos 
claus de cruzeria grossa y vn arch al vn cap ahon a de star y 

1 Pro!. Barfolomé Segarra, 1638. Arch. Parroquial. 
2 Racional, 1638, fol . 2, 23. Arch. Municipal. 
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ha de fer vna escala de pedra picada y lo arch ha de ser tambe 
de pedra picada y ha de auer dos portes de p~dra picada qua­
drades ab sis palms y mig de amplaria y nou de altaria, la 
porta del sacrari bancades y lindar de dalt de lloses y morter 
y baix a la porta del sacrari les lloses que seran menester ab 
dos flnestres dins dila sagrestia la vna redona y 1 altra qua­
drada gran de quatre palms de amplaria sens galzes y sis 
palms de al~ada ... mes ha de fer quatre grazes al presbiteri... 
mes ha de fer dit mestre noguer vna sala damunt dita segrestia 
y en dila sala hi ha de fer tres finestres de pedra picada a la 
proportio que sera necessaria y ha de cobrir y encarzellar 
la fusta y les parets de dita segrestia y sala si conuindra, han 
de pujar de les parets de la Iglesia amunt segons requerira la 
obra, les parets de dila segrestia y sala han de tenir quatre 
palms de grosaria eo amplaria y les cantonades de dita se­
grestia les ha de fer y han de esser de pedra picada, y les pa­
rets de dita segrest~a y sala que ajuntaran en les parets de la 
Iglesia han de entrar a requexal 

lttem es esta! pactat que dit mestre noguer sia tengut y obli­
ga! de desfer la segrestia vella y se puga aprofltar de la pedra 
quen traura de dita segrestia vella 

Ittem es estat pacta! que dit mestre noguer sia tengut y obli­
gat de arrancar tola la pedra picada y manposteria que sera 
menester pera dita segrestia y sala 

Ittem es pacta! que dit mestre noguer haja de portar vn 
carro y haja de ajudar a carregar y descarregar la pedra 
grossa y assj Ji donaran caualcadures y home per al carro 
pera portar dites pedres grosses 

Ittem es pactat aixi mateix que los señors Justicia y Jurals 
y administrados prometen donar a dit mestre noguer Jo per­
tret necessari al peu de la obra exceptada la aygua que ell ma­
teix eo dit meslre se la ha de prouehir y portar 

Jttem es pactat eodem modo que lo dit Joan noguer mestre 
que desus dit promet y se oblig9 a donar dila obra acabada 
peral dia tot sans primer vinent del present any 

lttem es estat pacta! pro vt supra etc. que los dits Justicia, 
Jurats y administrados prometen y se obliguen a donar y pa· 
gar al dit mestre Joan noguer per causa y raho de fer dita obra 
trescentes huytanta lliures moneda reals de Valencia pagado­
res en quatre iguals pagues ~o es la primera paga en comen-
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~ar dita obra, la segona fet que stiga lo tou de la segrestia y 
cubertes, la tercera asentacla la fusta de dita sala y la quarta 
y vltima acabada que stiga la dita obra. 

Quibus quidem capitu.lis Iectis ... aprobarñus ... complere ... 
sub pena. x solidos ... Quod est actum Catini die etc. 

Testes huius rei sunt Petrus segarra faber ferrarius et Do­
minicos segura faber lignarios dicti loci Catini vicini et habi-
tatores. 

In fidem premissorum ego Bartholomeus segarra notarios 
huius jnstrumentum receptor hic meum quo vtor jnsimilibus 
actis notarie appono sig>I< num• 1

• 

En 16 de julio de 1644 otorgaba la siguiente á poca: cdie xvj 
mensis Julij anno a Natiuitate Domini MDCxxxxiiij.-Sit omni­
bus notum Quod ego Joannes noguer ville opperarius Trayga­
rie commorans pro nunc vero jn presenti oppido Catini reper­
tus scienter el gratis et cum presenti etc. confiteor et jn veritate 
recognosco vobis Vincentio senjoan mercatore et Gabrielle 
fort notario dicti loci Catini edificatores seu potius curam ha­
bentes jn fabricam sacristie presentis Joci per proceres et 
consiliarij dicti ac presentis loci Catini electi et nominati 
sub die (blanco) mensis (blanco) anni proxime preteriti 
MDCxxxxiij presentibus et vestris dicto nomine successori­
bus que dedistis el soluistis mihi egoque a vobis habui et re­
cepi mee omnimode voluntati realiter numerando omnes illas 
tercentas octuaginta libras monete regalium Valencie per vos 
ratione et causa fabrice dicte sacristie mihi promissas pro vt 
constat instrumento concordie facto et firmato jnter me et vos 
et per notarium jnfrascriptum sub die vj mensis aprillis anni 
MDCxxxxiij recepto et quia etc. Actum Catini Testes Joannes 
fandos lane parator et Petrus Segarra faber ferrarius dicti 
loci Catini•. 

Firmaba en 12 de noviembre de l6441as capitulaciones para 
la obra de un torreón con su escalera para subir a las habita­
ciones de la planta de encima de la sacristía: «die xij mensis 
nouembris anno a Natiuitate Domini MDCxxxxiiij. -Capitols e 
concordia fets per frances Giro na y frances moliner (corroído) 
deis administradors de la obra de la segrestia del present lloch 

1 Prot. /Jartolomé Segarra, 1642-43. Are h. Parroquial , 
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de vna y joan noguer mestre de dita segrestia de altra pre­
sent Gabriel fort 

Primerament es pactar que dites parts renuncien la vna al 
altra y 1 altra a 1 altra que de millores o pijores que puguen 
pretendre los vns als altres no s puguen demanar nin­
guna cosa 

Ittem fonch pactar que dit joan noguer ha de fer vn torrello · 
al raco de sent Marti pera auer de fer la escala de esta segres­
tia en esta forma, que es, les parets han de tenir tres palms 
de gros y ha de estar en quadro y la cantonada ha de desfer 
la de la pare! de la Iglesia vella y repicarla y posarla al canto 
de· la torre y que ha de rebosar les parets del dit torrello dins 
y de fora y ha de fer dos espilleres pera donar llurn endita es­
cala, co es mig palm de ample y tres palms de al~ada, es­
garrades de dins y de fora y han de ser de pedra picada, ha 
de donar Jos escalons que te picats damunt la carniseria que 
son deu, y dit torrello que stiga cubert y teulat y rodat ab la 
comiza conforme la segrestia y que de la segrestia y sala de 
dalt tinga obligacio de rebocarl.a de morter prim y que dits ad­
ministrados tinguen obligacio donar a dit noguera per remat 
de rota la obra y comptes que ringuen trenta lliures en esta 
forma repartit tres pagues, co es, la primera en lo dia de huy, 
la segona a la mitad de la obra y la tercera acabada dita obra 
y que tinguen obligacio de donarli Jo pertret conforme en la 
obra de la s.egrestia. Actum Catini. Testes Pedro. Dualde sas­
tre y gaspar Guarde Ulldecona» 1

• 

Por fortuna se conservan estas obras todavía, si bien el 
contenido, es decir, todo el archivo, notabilísimo, rico venero 
.para la historia comarcal y aun general, fué quemado Jos días 
agosteños de 1936. En este salón de encima de la sacristía no 
solo se guardaba el archivo parroquial, estaba, además, exor­

. nado con una pequeña galería de retratos de hijos ilustres de 
Catí, que honraron a su pueblo y a su Patria. 

AGUSTfN BELTRÁN (1664-1683).-Era de Chert y se ave­
cindó en Catf en 24 de abril de 1664 2

• Los años 1667 y 68 res­
tauraba y arreglaba la techumbre de la Parroquia cobrando 

1 Pro!. Bartolomé Segarra, 1644. Are h. Parroquial. 
2 Prot.j. V. Miralles, 1664. Arch. Parroquial. 
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100 l•ibras, y otra·s 7 Hb:ra.s .ademá~s, ;por las piedras CC!m :qu:e 
arregló la ventana de la sacristía y de la .capilla ·de San 
Ma~n~ ' 

El Con:sejo ;le daba en -20 de mayo de ~1679 a ret•ocar el por­
tal y ca.piHa d·e San I~oque: cl'l:em s .an de~terminat d,e _q;ue es 
d•one ·5 Jli:ures ,a A:gosti B.eltran pera qu•e -adobe :lo Portal d:el 
piuro de la pasio per quant esta molt perillos de caure ab tal 
que y fasa vna .capella .de St. -Roe:. 2

• Esta capilla no .esla ·que 
s.ubsistió hasta 1956; -ésta se lahró en 172'1. 

Tomaba en arriendo el moli-no del pueblo el 28de octub.re 
!de 16.79 por doce ,-años ;y pago de dos :cahices de tdg;o anuales 
obligándose a: c!tem que ·lo c.ana~at de la c.adiref.a mes ·baixa 
fins al ·:ca·p Unga obHg,acio de desfer:lo y tornarlo -·a fer de p·edra 
,-i:cada per ·la .paret de d.ins pe·r ahon ·ha de pasar :la aygua com 
tes les dos paret·s deis costa•ts y •la del soto y lo demes de ca.! 
y canto:. 8

• _ 

Por labrar las pilas .de .agua b.endit:a de 'la Parroquial .cobra 
1.5 libras el 6 de ma·rzo •de 1.685: e mes en ·6 de .Mars 16Só do ni 

1 • 

Agusti ·beltra-n se.t ·Iliu-res y -deu sous di eh 7 ,1. 10 s. y son _p,er 
·hl mitad ·de Jo que ·costaren les dos piques de J aygua beneyJa 
que fonch 15 l. y I a:ltra .mitad ,(i) paga lo retor de :lo que auia 
tret deis que s .a·ui·en :cassat per a ver entrat en cassa les ,pro­
·me~s:es• '4 • 

En 4 .de ·junio d.e 1683 contrataba con los Jurados la insta-
1laci0n :de un tejar y ladrillar, comprometiéndose é.s•tos a ay.u­
:da•rle, en •Ca:s.o de necesidad, co.n 50 libras. 

cDie iüj m.ensis Junij a·nno a Natiuitate D.omini MDClx'XKiij 
l·n Dei ·nomine Ame.n. Noverint vniversi -quod nos Gas.par 

Sales et Blasi:us Blasco Jurati .presentis op.idi .catinj .habent Ji­
centiam consiHj pr,.esenti-s opidi (2 .diciembre il681) ex vna et 
Aug.ustinus Beltran \dile operarios ... catirri ex altera partib.us. ... 
,cOJ!rfitemtu ... inter nos ,capitu·la sun.t stipulata ... . tenoris se­
quentis 

Capitulado y :concordia feta e .fermada per y entre los 
;dlits jur.ats ... ;y Agusti 'Beltra;n, sobre lo fer vn,a ragoleria <en Ja 
.heretat dHa .deis pouets ·que es de la ·vniuersitat del p.resent 

1 Libre décima, .almDynes, 1667. Ar..ch. Parroquial. 
2 Llibre de Consells., 1679. Are h. Municipal. 
3 Prot.josé 'Sales,1679. Are h. 'Parroquial. 
4 Libre decimes, almoynes, 1683. Arch . Par.roqulal. 
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lloeh de Ca ti perlo que aj,ustaren y cancor:da,ren l.es dites parts 
los capitols inmediate seguents 

Primerament es esta! tractat avengut ajusta! concordar y 
capitula! que la vniuersitat del present lloch dona· faculta! de 
fe.r y edificar y lo dit Agosti Beltran tinga obligacio de fer y 
edificar a sos gastos vna ragoleria en la heretat de la vila dita 
deis pouets · 

Ittem es estat tractat, concordat y capitula! que per quant 
lo dit Agosti Beltran te obligado de fer y edificar dita ragole­
ria en dit puesto los dits Jurats eo la vila tinga obligacio de 
donarli pera ajuda de costa dotse cabirons attes que aquell fa 
dita ragoleria a son treball y a ses costes 

Ittem es estat tractat, co~cordat y capitula! que lo dit Bel­
tran tinga obligacio de fer vna bar;a pera tenir aigui} pera fer 
la obra y que per dita rabo los dits Jurats eo la vila y present 
vniuersitat tinguen obligacio de donarli perlo treball que tin­
dra en feria sinch lliures reals de Valencia 

lttem es estat tractat, concord~t que sempre y quant aca­
bada dita ragoleria la obra de aq'uella hixca bona y rebedora 
los dits Jurats eo la present vniuersitat tinga obligacio de do­
nar y pagar al dit Agosti Beltran obrer de vila sobre dit sin­
quanta lliures reals de Valencia de ajuda de costa 

Ittem es estat tractat, concordar y capitula! que lo dit Bel­
tran o los succesors de aquell tinga y tinguen obligacio de te­
nir tot genero de obra com son teules, aguilons, quadrons y 
ragoles bastantament pera tots los vehins y habitadors del 
present lloch de Cati y son terme y en cas no la tingua e tin­
guen y sera o seran requests per los officials que tune seran 
del present lloch aquell o aquells la tinga eo tinguen feta dins 
quatre mesos despues de la requesta o que sera o seran re­
.quests tenir necesita! los vehins de dita obra o sino que los 
jurats que entonces seran la puguen donar aquell any tantum 
a qui dits Jurats voldran y ben vist los sera 

lttem es estat tractat, concordar y capitula! que lo dit Agosti 
Beltran o los succesors de aquell en dita ragoleria eo en lo 
dret que aquell hi tinga obligacio de fer dites teules, aguilons, 
quadrons y ragoles conforme les mides li donara la vila tant 
de grosaria y llargaria com tambe de amplaria 

Ittem es esta! tractat, concordat y capitula! que los particu­
lars del present lloch eo la vila per ells tinguen obligacio d'e 
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pagar dita obra en la forma seguent, ~o es, les teules a sinch 
lliures deo sous per miller, los aguilons a set lliures deo sous 
per miller, lo~ quadrons a sinch lliures lo miller, y les ragoles 
a quatre Úiures deo sous per miller y dita obra no es puga pu­
gar del que esta dit 

Ittem es estat tractat, concordat y capitulat que lo dit 
Agosti Beltran eo los succesors de aquel puga y puguen ta­
llar llenya ahon los paregua y ben vist los sera per totes les 
enuistes de la dita teuleria eo ragoleria 

lttem es estat tractat, concordat y capitulat que la vniuersi­
tat del present lloch eo lo consell de aquella tinga obligacio de 
prohibir y vedar als terratinents y circumuehins de la dita teu­
leria eo ragoleria que no puguen pegar foch en totes les enuis­
tes de aquella 

Ittem es estat tractat, concordat y capitulat que dita vniuer­
sitat eo lo consell de aquella haga tambe y tinga obligacio de 
prohibir, uédar y manar als vehins del present lloch de Cati y 
habitadors de aquell sots les penes a dit consell ben vistes e 
imposadores que no puguen desuiar la aygua e aygues ve­
sants que anira e aniran a la ba~a de dita teuleria 

lttem es estat tractat, concordat y capitulat que los presents 
capitols de la present concordia y quisco de aquells sien exe­
cutoris ab sumisio y renunciado de propi for variacio de juhi 
y demes clausules de la present capitulacio y concordia 

Ittem es estat tractat, concordat y capitulat que los dits offi­
cials eo Jurats y lo dit Agosti Beltran y lo altri de aquells fa­
ran y effectuaran, tindran y compliran lo contengut en los pre­
sents capitols de la present concordia y quisco de aquells en 
lo que quiscuna de les dites parts toca y se sguarda sots pena 
de sinch lliures reals de Valencia pagadores perla part inobe­
dient en fer e Cl;lmplir lo contengut en la present capitulacio y 
concordia 

Ittem es estat tractat y capitulat que deis presents capitols 
y quisco de aquells sien feta o fetes vna e moltes cartes publi­
ques e tantes quantes dites parts voldran ab totes les clausu­
les necessaries y versemblants posar acostumades tostemps 
que per dites parts o per la altra de aquelles dit e deius escrit 
notari sera request. .. testes Joseph Domenec?, chirurgus, et 
Rochus St. Juan textor Catinj habitatores:. 1

• 

1 Prot.josé Sales, 1683. Arch. Parroquial. 

' 
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.Ji>.ar esos mismos días co·br.aba el importe del aguama:n.FI :de 
la sacri·s·tía: cdi1 dia (5 septiembre 1683) pagi ·en dit er.de a 
A:gosti :Bertran tres lliures per auer fet vna font pera llauar&e 

· les mans .a ·la sacr.estia los capellans y .aver tr.eballat altres 
remendos» 1• 

En 28 ·de •agoste de 1683 construyó el a.cued·ucto .que lleva­
ría las aguas desde la fuente de San Vicente .a la ·ba.ls:a: .cA. .28 
de Agost 'Pagui a agosti beltran sis Hiures dig:uit so.us per lo 
treball de a ver fet lo canalat de la font ·de ,Jes ·g:argoles a 
la 'basa» 2 • 

Solo sabemos de este cantero que en 1.716 tenía ,fu.ndada 
una mi·sa perpetua, sin que hayamos logrado ave.riguar:Ia te­
cha en que la instituyó 8

• 

ANDRÉS, LUIS Y JOSÉ CHAMBÓ (1668-81).~Es·tos tres 
canteros, ·los dos último-s hijos de Andrés, la·b-raron.Jos anoo.s 
de la Iglesia y la Torre-campanario del Monasterio de Sa1111a 
María de 'Benifazá, en 1658 '. Luis y José reformaron, d.e 1674 
•a 1681, la iglesia de Benasal por el precio de .5.850 ·li'bra·s, .ál­
tima reforma que sufrió y que tod·avía subsiste. 

En la inaguración de la Iglesia, después de esta ampliación 
y ·reforma, se celebraron fiestas muy selemnes, religiosas y 
rprofanas, tomando parte dos danzas o compa·rsas de E\eni­
carló y una de Catí 5

• 

JOSÉ BRELL (1675).-Este cantero figura .como ·vecino de 
Ares del Maestre en el protocolo de .Pe·dro Colomer del suso­
dicho año y que se guarda·ba hasta 1956 en el archivo ,de la 
Parroquia de Catf. 

PEDRO VILANOVA (:1678-82).-lgnoramos la natur.a·leza de 
este cantero. Hizo la escalera para subir al archivo parroquial 
en 1678, según consta en el !Libro de décimas de las limosnas: 

Racional del Consejo, 1683, fol. t t. Arch. Municipal. 
2 Racional del Con~ejo, 1683, fol. t t. Are h . Municipal. 
3 Prot. j . j. Sales, 1716. Arch. ,Pa·r-J~oqulal. 

4 P . CHAVALBRA. Anales de.Benifazá, cap. 34, pág. 822. (Copla .en poder 
de D. Casi miro Mellá). 

5 Libre Verd de Mn. S. Rolg, pág. 251. (Copla en poder d-e D.•C. Mellá). 
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c:mes pag:ui' a' p:edro villa·n@va per auer.·fet la escala pera: mun­
tar· a1l, iHchi,u 3 lliures,:.. 

En 1682 Iaibró Ia,ca.pilfa de Ntra. Sra. diel· Rosario: cpagui a 
PedrO' ViUa:11a:ue? y son pa:rt de les M l. que H donen demane 
de:fer la nauada• d:elí roser., 20 l. 16 s. 6:.· 1 • 

MIGUEL, J;UAN, FRANCISCO, VICENTE Y JOSÉ BLAS­
'CO (1697--17'73).-T0.dos· hijos de Catf; Migue:J., casó. con· Mag­
da·Jena· Blasco• en· 28 de septiembre de 1697 2

• En 1'708 recom­
ponía pa11edes y coro de la ermita de Sta. Ana: cltem pagua 
per hauer emblanquegat les parets. d:e. J.a hermHa d.e Sta Anna 
y fer les faixes negres y adobar lo Cor de cals. y· mans a Mi­
que! Blasco obrer de pedra y morter deu Iliures:. 8

• 

En 29 de mayo de 1711 t11abajaba en retocar y r.ecoritponer 
las· murallas de: Mo·rella: "'A. 29· Maig pagui t.res IHures y deset 
sous a compliment del que ha treballa! Mi(!Ju.el Blasc0 en Mo­

. rella hasta el dia 24 maig:. 4
• 

Ele 1720• a· 1.757 traba·jó en la·s obras d:e la casa de la Virgen 
de la Avellá 5 , levantando el trasagrario o camarín d'e l.a igle­
sia ermüan.a e.n compañía de sus hijos: cjtem pag:ui a. Mi'quel 
Blasco per diferents dies treballa ab sos fills en los trassa­
grari quan se llui· y acaba de eompondre·3· l. to· s.:. .6 .-

Con sus h>i•j0·s también, edificó en 1742 la actual Capilla de 
la Comunión de la Parroquial por 450 libras donando la décima 
parte del importe de sus jornales: cjle.m a· Miquel Blasco y. sos 
quatre fill& obres avent fet gracia de la decima part deis. gor­
nals que treballaren en derroc'Cir les cases. y fer les parets teu­
lada. y boveda. y el paviment de pedra pic.ada quatrecentes cin­
quanta lliures, 450 1.:. 7• 

Los mismos y un hijo de Juan labraron el c·carnic.ero:. o 
sepultura del clero en la capilla de la Comunión: cEn este año 
de· 1-745 se' hizo la sepultura en la capilla de Comu.nion que 
aetua<J.menle se esta trabajando. para los señores reverendos 

1 Libro Cofradía·de/'Rosario, 1681!. Arch. Parroquial. 
1! Prot:.jerónimo :Sllles; 1697. Ar.ch .. Parroquial. 
3 Libro :Sta. Ana, 1708. Arch. Parroquial. 
4 Racional del Consejo, 1711. Arch. Municipal. 
5 CBLMA. Historia de la Ave/Já, pág. 160. 
6 Libre decimes de les a/moynes, 171!5; Arch. Parroquial. 
7 Libre decimes de les lllmoynes, 1741!. Arch. Parroquial. 
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de este Clero que oy somos y por tiempo fueren y expidió su 
decreto el lllmo. Señor Dn. Bartholome Camacho y Madueño 
Obispo de Tortosa y que para su gasto se pagasse de esta 
Masa de S. Pedro y el gasto que ocurrio para su fabrica es el 
que lleva en quentas aparte y exhibidas en el racional de este 
afio el Rdo. Mn. Acacio Puig, presbitero, sindico de este 
Rdo. Clero, a quien este Clero dio su comission en el nombre 
de sindico de este Rdo Capítulo y es en la forma siguiente 

Primo pago por diferentes jornales de menobreros, vaga­
jes y jornaleros para sacar la enruna del piso de la capilla, 
cavar grava para la argamasa y portes de cal 25 l. 

- Pago a Francisco Dualde serrajero por los hierros traba­
dos para esta sepultura 4 l. 8 s. 

Pago por cuatrocientos ladrillos 2 l. 5 s. 
Pago al Dr. Francisco Celma Retor por la cal se tomo de 

su calera ajustada por los maestros 5 l. 
Pago por 21 barchilla aljes y portes 1 l. 11 s. 6 
Pago por las piedras se aportaron de la heredad de la 

V da de Vicente Beltran 8 l. 12 s. 
Pago a Miguel Blasco por 49 jornales hecha gracia de la 

decima parte 15 l. 9 s. 
Pago a Juan Blasco por D6 jornales etc. 10 l. 8 s. 
Pago al hijo de este por los jornales de menobrero a 2 s. 6., 

4 l. 10 S. 

Pago a Francisco Blasco por 51 jornales etc. 9 l. 19 s. 
Pago a Vicente Blasco por 46 jornales etc. 14 l. 10 s. 
Pago a Juseph Blasco por 55 jornales etc. '11 l. 1 s. » 1

• 

En 1746 Juan, Vicente y Francisco, abrieron el hueco actual 
de encima de la puerta mayor de la Iglesia, que al adosarle la 
nueva capilla de la Comunión y tapar la ventana de la capilla 
que habia en la capilla de San Miguel obscurecía su interior'· 

Juan y Francisco cobraban 19 libras, 2 sueldos y 6 dineros 
por haber labrado la conducción del agua desde la cbassa 
deis Orts • a la cFont vella» 8 ; en 20 de enero de 1752 los mis­
mos, más Vicente, trabajaban en otra obra hidráulica: cDia 20 
de Enero. Pagaron qua renta y nueve libras a Francisco Blasco, 

1 Bolsa de San Pedro, 1745. Are h. Parroquial . 
2 Obra sacristía, 1746. Arch. Parroquial. 
3 Racional del Consejo, 1756. Arch. Municipal . 



CASTBLLONBNSB DB CVLTVRA 99 

Vicente Blasco y Juan hermanos maestros de cantería a quenta 
de las canales de piedra tienen trabajados para conducir el 
aigua a la fuente, 49 b 1

• 

En 27 de octubre de 1768 Baltasar y Vicente Blasco, hijos 
de Francisco y de Rila Marfn, y Tomás Blasco, hijo de José 
y de Bárbara Marín, reciben el título de mestre de obres, des­
pués de examinados por Felipe Serrano y Martín Bellido, 
maestros visitadores de Valencia. Podían ejercer en todo el 
Reino, salvo en los lugares donde existiese gremio, al cual le 
correspondía otorgar dicho título 2

• 

Vicente Blasco murió el 18 de julio de 1773 y dejó una misa 
perpetua en el altar de la capilla de San Vicente Ferrer, que 
estaba construyéndose en el Portal de la Font nova. Yace en 
la sepultura de los Blasco, delante del altar de San Antonio 
Abad, de la Iglesia 8

• 

PEDRO Y ANTONIO GARNIOS (1698).-Estos dos cante­
ros eran franceses y vivían en Catí el 20 de junio de 1698. 
Quizá trabajarían en la construcción de la casa de los Sans, 
después de los León y hoy de los Sales, de la <pla¡;:a de baix:o 
que se levantaba por aquellos días 4

• 

PEDRO LANION, JUAN FACHIOL Y GUILLERMO GINE­
BRA (1699).-Tres C<lnteros, los tres franceses, que los en­
contramos en documento datado en Catf 5

• 

PEDRO GÓMEZ (1704).-Era natural de Morella; en 29 de 
agosto de 1704 trabajaba en la ermita de la Virgen de la 
Avellá: <Die xxviiij mensis Augusti anno a Natiuitate domini 
MDCCiiij.-Yo Pedro Gomez albañil de la vila de Morella y 
habitador en la hermita de nostra Senyora de la vellá cons­
truhida en lo terme de la present vila de Ca ti. .. confesse hauer 
agut y rebut de jusep Depere mercader de la present vila 
clauari de dita hermita y deis demes administradors de la fa­
brica de aquella ausents etc. present lo Rnt Valero Segarra 

1 Racional del Consejo, 1752. Arch. Municipal. 
2 Prot. V. Sales, 1768. Arch. Parroquial. 
3 Qulnque librl, 1773. Are h. Parroquial. 
4 Prot. O. Sllles, 1699. Arch. Parroquial. 
li Prot.josé Sales, 1704. Arch . Parroquial. 
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da~- a11t>re de dits adm1nis,tradors y per aqueUs· acceptant a tota 
ma v0Iuntat realiter numera-ndo· cent y quinze lliuresl m0neda• 
de Valencia perla estima que se ha fet de la obra tinch feta·en. 
dita1 hermit"a fins· a·J dia de vuy et quia renuncio. Actum Ca:tini. 
Testes Domingo-Marti botiguer y· Thoma-s· Meseguer Esparde:­
ñer; de· Ca·ti vehins. y. habHadors> 1

• 

PA.LAU (1704) .. -Bste· cantero era de Morella. Los admin.is.­
t.radores de lar obra de la Avelht C)deter.minen de don·ar aca·óa.r 
la obra de la Avella a Palau de. M'or.ella·. en.la.que pugnen a-jus­
tar los elet·s de. la abra • 2

• La d·ata es de. 7 de septiembre. y por 
lo·que.se ve estaba• inacabada la obra por el artffiee anterior. 

BAUTISTA BELTRÁN (H17).-Se ignora de dónde er.a 
oriundo. Edificó la casita de la ermita de San Vicente Ferrer 
en 1717; ese paga a Bte Beltran 6 l. a compte de les setse lliu­
res del ajust de la obra de la caseta .... p.a.g-a a Batiste Bel­
tran 10:1. a:comte de la obra de la caseta de sen.Vkent que-~ se 

li arrenda a public encant» 3
• 

ANTONIO GRANGER(1741).-Tampocosabe.mosde·dónde 
era este cantero. Trazó la planta y el exorno de la capilla de la 
Comunión 4 en 1741: «Primo pagui a Antoni Granger ob:r.er per 
la planta pera la Ca pella tres lliures y per lo calis y· aderno 
seu pera la porta pri-ncipal quatre lliures. tot 7 1.». 

MIGUEL CLIMENT (1742-49).-Era de. Ares' del Maestre. 
En 1.7 42 labró las dos pilas de a.gua bendita de la capiUa de· la 
Comunión-y· en· t749 se ofreció para arreglar el· aguama-nil de . 
la sacristía del ermitorio de la Virgen de la Avellá: cjtem a Mi­
que! Climent obrer per les dos piles de. jaspe que feu· pera. la 
capella quatre· lliures» 5

• «Miguel Climent· albañil de Ares 
quien ha. ofrecida venir al mayo del año siguiente de 175o y 
com-po.n:er en la sacristía vn aguamanil para. los sacerdotes . 

1 Prot.josé Sales, 1·704·. Arch. Parroquial. 
2 Libre de Consel/s, 1704. Arch. Municipal. 
3 Libre de San Vicente, fol. 99. Arcb Municipal. 
4 Libre decimes almoynes, 1741. A-rch. Parroquial. 
á Libre decimes de almoynes,.1742. A:r..ch. Municipal. 
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y quitar las piedras donde se han de poner las repisas baxo 
San Pedro y San Andres y otras cosas solo por el gasJo» 1

• 

JOSÉ CARRASCOSA (t 758).-Era de San Mateo. En 25 
de diciembre de 1758 cobró ~1 importe de la conducción de 
aguas desde la cbassa deis orts» a la «Font Vella»: «Dit día 
pagi a Gu!Zep carrascosa obrer de Sn. Matheu per aver fet la 
terc;a part del canalat de l'a basa d-eis orts, 25 liure'S» 2

• 

SALVADOR BLASCO (1868).-Este cantero era de Catí y 
trabajó en 1868 la pila del baptisterio de la Iglesia: «Al albañil 
Salvador Blasco Falcó po,r las obras en. la pila bautismíll 
87 r.» 8 es decir, 21 pesetas y 75 céntimos. 

TOMÁS SÁNCHEZ (1884}.-En 9 de noviembre de 1884 se 
pagaba, «a Tomas, Sanchez Bernad picapedrero 80 ptas. por 
los pilones en una de las fuentes publicas» 4

• No sab~mos de 
dónde era este cantero. 

JuAN PUlO, Pbro. 

Libre Cofr11dfa Avellá, 1750. Arch. Municipal. 
2 /lacümal del Consejo, 17lí8,,J\:rch,.'Munlclpal. 
3 Libro>de f'6bric11, 1868. Arch, Parroquial. 
4 Libro de actas del Consejo, 1884. Ar.ch •. Munlclp:al •. 
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Tres fechas cervantinas * 

Es ya un hecho innegable que España ha sabido responder 
en este IV centenario del nacimiento de Cervantes con 

digna conmemoración de la cual las solemnidades celebradas 
son como el inicio de lo que podremos ver en gran parte reali­
zado en octubre de 1948. La apertura de la Asamblea Interna­
cional de la lengua hispánica y los actos a ella anejos, mu­
chos hemos tenido la suerte de presenciarlos en todo su 
esplendor, y los que tal no pudieron, han logrado amplias no­
ticias que muchas veces, aun habiendo de ser pálido reflejo 
de la realidad, bastaban a testimoniar que, por esta vez, nues­
tra Patria ha tomado en serio la significación del centenario 
cervantino. 

Aparte las sesiones suntuosas, los discursos protocola­
rios, algunos como los del Presidente de la Real Academia 
Española y del Sr. Ministro de Educación Nacional, con posi­
tivos valores de fondo y forma, que trascienden de lo ocasio­
nal para dejar marcadas rutas al pensamiento y a la actividad 
en orden a la tarea cervantina; la cooperación casi unánime 
de ciudades, instituciones docentes y literarias, la Prensa y 
otras modalidades de la labor intelecmal, salvando fronteras 
académicas; todo ello es indudable que ha hecho llegar hasta 
llls multitudes la emoción de cuanto es y significa en la cul­
tura universal nuestro primer autor literario. La incorpora­
ción de hispanistas extranjeros; la caldeada colaboración de 
los pueblos de habla hispana; los programas de trabajo acep-

• Conferenciad~ Clausura del Ciclo Cervantino, organizado por la 
Delegación de Bducaclón Popular de Cast~llón. (VId. pág. 407 del lomo XXIII 
de este BoLBTfN DB LA S. C. DB C.-NoTA). 
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tados como guión de la labor cervantina, tan acertadamente 
inaugurada, todo marca un momento de verdadera trascen­
dencia, pues en ello se orienta hacia fines útiles y permanen­
tes lo que en otras ocasiones solía quedar en fastuosidades 
más o menos aparatosas, cuyo recuerdo dura poco más que 
el eco de los discursos elocuentes y los brillos de las ilumi­
naciones y bengalas. 

El dibujo, la pintura, el cinematógrafo, el teatro, se han 
puesto al servicio del propósito anhelado; reimpresiones de 
las obras cervaptinas copiosas, discretamente comentadas 
con guiones aclaratorios y editadas con primor; la empresa 
del atlas lingüístico español, la formación del vocabulario cer­
vantino, la ingente tarea del diccionario de las hablas hispá­
nicas, el estudio de la sintaxis de nuestro idioma son acuer­
dos puestos en marcha, si bien la realización más o menos 
inmediata de unos y de otros ha de estar condicionada a la 
magnitud del empeño. 

* * * 
En esta emoción hispánica tan viva y genuinamente sen­

tida, este que os habla no puede menos de detenerse a consi­
derar por unos momentos ante vosotros la parte que a los Ins­
titutos de Ens·eñanza Media españoles ha correspondido, 
hasta ser ellos en bastantes ocasiones los que en nuestras 
ciudades españolas han llevado la voz conmemorativa del 
centenario. Otras veces, en colaboración con Universidades, 
Círculos literarios y entidades oficiales o particulares han to­
mado a su cargo lo que les era encomendado, y no pocos de 
los ilustres profesores de nuestros Institutos han recibido la 
honrosa y delicada misión de las ediciones críticas que del 
teatro, de las novelas, de la poesía cervantina han de ver la 
luz como definitivos y depurados textos. No faltarán tampoco 
frutos de modernas investigaciones con que nuestros compa­
ñeros ilustrarán puntos oscuros de la vida de Miguel de Cer­
vantes, empeño al cual otros perspicaces investigadores se 
encuentran también entregados. 

* * * 
Al aceptar vuestra honrosa invitación, pensé en cuál pu­

diera ser tema interesante que yo trajese ante vosotros glo­
sando, bien la personalidad de Cervantes, bien algún episo-
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dio de· su po-ea des.can·sada vida, bien pante d·e a•l:g:ún texto 
cervantino·. Vano em:p·eño-era presentar atlguna novedad con 
mi intervención, si con propósitos eruditos os había de hablar.. 
Todo lo que al momento de ahora conocemos de Cervantes 
está sufi'cientemen1e genera-lizado entre Io·s profes·ores y aun 
entre l0s aficionad'Os; lo que pueda añadirse a ésto está a 
punto de florecer tras penosos cultivos y no era cosa de reve~ 

ladones prematuras. Ante estas consideraciones:, acepté a 
mirar a mí mismo y lo que me era posible hacer con ciert·a 
autoridad·, clad·a· la posición personal. en la· que el trascurso 
de no pocos años me ha· situado, hasta poder en- cierto· modo 
ufanarse de ser, en los momentos actuales, como u.n testimo­
nio vivo aún de lo que a la cultura española en sus manifes­
taciones más vitales· han contribuído los profesores de se­
gunda' enseñanza, en cuyo escalafón activo he figurado cer<~a 
de medio siglo. Sólo a este período quiero referirme y aun 
dentro de él me he de concretar a las tres fechas cerv.antina·s 
en que, de una manera o de otra, yo he tomado parte o secun­
dado ta·reas de mis compañeros: Centenario de la publica­
ción de la primera parte del Quijote (1905). Centenario de la 
muerte de· Ce11vantes (191<6) y Centenario de su nacimien-to, 
que es-tamas celebrando· en· este bi.enio de 1947 a 1948. 

* * * 
Es de justicia empezar por recordar aquí que una de las 

más notables ediciones críticas del Ingenioso ffidalgo Don 
Quijote· de la Mancha, comenzada a publicar el año 1905, es 
debida al catedrático de Lengua y Literatura· Esp·añola (enton­
ces de Preceptiva Litera-ria) D. Clemente Cortejón,. del Insti­
tuto de Barcelona. Se editó por Victoriano Suárez en seis. vo­
lúmenes y fué terminada por los señores Givan'el y Suñé. 

Por-las mismas fechas los catedráticos de Instituto D. ju­
lián Apráiz; en Vitoria; D. Vicente Calatayud y Banmatí, en 
Valencia; D. Lorenzo Cruz de Fuentes, en Huelva; D. Vicente 
Ferraz y Turmo, en Guipúzcoa; D. Manuel Lassala, e·n Caste­
llón; D. Acisclo Muñiz, en Oviedo; D. Manuel Arévalo, en 
Cuenca; D. José Pérez Ballesteros, en La Coruña; D. Eulogio 
Serdán, en Vitoria, y el que· ahora os. habla· ent Santander,. con 
otros muchos que forman larga lista, sostuvierc:IHl la dignat re­
presentación de los Institutos de Segu:nda Enseñanza con mo-
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tivo del lll Centenario de la publica.ción de la ,primera parJ,e 
del Quijote. 

Per-o en estas lechas tl'es flgu·ras representativas de l.a de­
voción a Cervantes dieron fr·Ultos ·de primera .categor,ía: me re­
fiero .. a D. JuHa Cejador y frauca, por aquellos días ca.tedrá­
tico del Instituto ·de Palencia y autor de la obra «La :Lengua dre 
Cervantes: gramática y diccionar-io:. (1905 a 1906.); D. Julián 
Apráiz en su interesantísimo juicio de la Tía fingida y edición 
crítica de esta novela, trabajo al que hay que añadir como 
emocional tributo del vascongado Sr. Apráiz su Don Quijote 
/IJ•aduoido a la lengua vasca, en el cual los más interesantes 
pasajes fueron vertidos al eús:karo; y por último, al insigne 
Francisco Navarr.o Ledesma, catedrático del Instituto .de San 
Isidro y .au-tor del Ingenioso Hidalgo Miguel de CeJWilntes 
.Saavedra, .J ibro ~del cual quier0 hacer el objetp prinCti;pal de 
mi charla ante vosotros, por ser él, a mi juicio, uno -de Jos 
que .aun habi.endo logrado éxito felicfsimo en sus ediciones 
de 1905 y en la de 1915, muerto ya su autor, no ha sido tenido 
en la ·cuenta .que merece por muchas y muy diversas razones 
que luego se ·expondr.án. 

* * * 
Cuando llegó .el centenario tercero de la muerte de Cervan­

tes, ya estaba en Ja plenitud de su b.enemérita vida .de investi­
·gador nuestro compañero -.el catedrático de Literatur.a ,de 
Valladol·id Narciso Alonso Cortés, y en tal fecha dió a la .e.s­
·tampa la estima·bilísima edición .de Bl Licenciado Vidriera, 
·con .p.r.óloga y notas; Casos cervantinos que tocan .a <VaNado-
1id, •impreso en Madrid en Casa ·de fortanet, .191'6; y a ésto si­
guió la ya .ente:n.ces preparada, Cervantes en Valladolid. Don 
jiUli'O Cejador publicó en Madrid, 191·6, Miguel de Cer.vantes 
(bi.ografía, ·bibHo.grafía, crítica); D. j.oaq.ufn Lóp;ez Ba!r. nera dió 
a la imprenta un bello Hbro que cir.culó mucho-desde su publi­
cació-n en Madrid (imprenta de ,Hij.0s de G.ómez Fuen-tenebro, 
1916): Cervantes y su época tituló .. este c~tedrático la sencilla 
y amena ,biografía cer.vantina que logró genera·! .aplauso. La 
mayor parte de los profesores antes mencionados y otros nue­
vos intervinieron con estudios, artículos críticos, nuevas in­
:v.estigaciones y comentarles a :la evo.cación cervantina, y 
puede d.ecirse .que fué aquella é_p@ca .la .de más viva:s .d.iscusio-, 
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nes entre los profesores de Literatura en nuestros Institutos, · 
sobre la conveniencia o dificultades que pudiera presentar la 
lectura del Quijote para los niños de las escuelas primarias y 
la exigencia, patrocinada por nuestro Navarro Ledesma, de 
que el texto sobre el cual habían de leer y de donde se había 
de dictar para los ingresados en el Bachillerato, fuera preci­
samente el Ingenioso Hidalgo Don Quijote. 

* * * 
Y llegamos a los días actuales que todos presenciamos, en 

los que por tantas razones, y no la menos decisiva, la afirma­
ción ante el mundo de lo que significa y ha de significar en la 
historia la hispanidad, hemos hecho de la áurea "fecha de 1547 
el punto central de la revisión de nuestros valores literarios, 
encarnados como en ninguna otra figura en la del insigne 
Manco de Lepanto. 

En este gran desfile de personalidades, que se han entre­
gado con afán a llevar por todas partes la voz de los comunes 
anhelos y de los altos propósitos, no podían faltar los profe­
sores de nuestros Institutos y no sólo no han faltado sino que 
muchas veces, con sacrificios y esfuerzos no regateados, han 
sido los que corporativamente en las diversas provincias es­
pañolas o individualmente, desplazándose hacia donde se les 
requería, vienen sosteniendo la misión que desde luego no 
pueden reputar ajena. Séame permitido, al recordar ahora al­
gunos de los hombres de mayor relieve en esta gran campaña 
cervantina de 1947, hacer notar que por los Institutos de Se­
gunda Enseñanza pasaron y en .ellos fueron ilustres profeso­
res los que hoy lo son universitarios: Francisco Sánchez 
Castañer, Rafael Balbín, Alonso Zamora, joaqu¡:n de Entram­
basaguas, Emilio Orozco, Emilio Alarcos, Angel Balbuena, 
todos ellos en primera línea, en la que forma parte el acadé­
mico y veterano Narciso Alonso Cortés, el gran poeta Ge­
rardo Diego, el investigador y crítico Eduardo Juliá, el cate­
drático de San Isidro Juan Tamayo, justa autoridad en la 
crítica literaria, todos ellos movilizados en la gran tare&. 

* • * 
Pero vamos a lo que os he anunciado como asunto central 

de mi conferencia: la evocación de uno de los escritores es-

/ 
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pafioles que acertó a entender. toda la grandeza humana de la 
figura.de Miguel d.e Cervantes .Saavedra, rompiendo de una 
vez C'61l interpretaciones. se:ctarJas,. casuísticas o necias, pre­
cisamente en días en que las exégesis acerca de las. intencio­
nes que Cervantes se propusiera, habían vuelto a te.ner actua­
lidad. feliz acierto fué el de nuestro predecesor al acometer 
contra tanta insensatez o trivialidad, empleando su excepcio­
nal talento en componer la biografía novelada que rotuló con 
el siguiente feliz título: E! Ingenioso lfida!go Miguel de Cer­
vantes Saavedra, publicado en Madrid en el año 1905, por 1~ 
Imprenta Alemana, y vendido en la Casa de Perlado, Páez y 

Comp. 8
, sucesores de Hernando. 

* * * 
La misma portada con el exlibris que Navarro Ledesma 

aceptó nos da ya clara idea de la posición crítica y estética de 
Navarro en los días de su madurez intelectual, que fueron 
bien prematuros y demasiado breves. En un dibujo de Arija 
campea en un bosque, al nacer el sol, un cautivo que con ar­
goll,a al pie está sujeto a un árbol. Maneja un hacha y con ella 
va golpeando el robusto tronco; acaso la noche pasada pudo 
favorecer su intento y, ya al alba, es bien poco lo que ha de 
trabajar para que .el árbol caiga y la libertad sea lograda. IN 
LABORE LIBERTAS es la leyenda del exlibris, y bien pue~e 
decirse que en esas palabras está contenida la esencia ca­
racterística de Navarro Ledesma. 

Nacido cuando ya el romanticismo había dado de sí cuanto 
en él hubo de h~rvor pasional, y se sedimentaba lo que él ha­
bía de dejar como permanente elemento estético, entra Na­
varro en el campo literario e histórico, ba.jo la influencia posi­
tivista, y hay en él un ferviente admirador del historicismo de 
Taine, pero, por fortuna, cae pronto en el círculo de los dis­
cípulos admiradores de D. Marcelino Menéndez y Pelayo, y 
las enseñanzas. del insigne maestro, todas ellas agudeza, se­
renidad, equilibrio, que no merman el ímpetu de su posición 
de descubridor del acervo intelectual español, hacen profunda 
huella en el pensamiento de Navarro, le iluminan, y aquel ~u 
lema cen el trabajo libertad» adquiere su verdadero signifi­
cado. En efecto, fué al trabajo con decisión, hasta p~diéramos 
d.ecir que se esclavizó a él, pero en ese trabajar, rudo y diario 
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logro un8 a·m·pUB llibertad :espiritua:l -por la cua~l llegó, :en :loa 
mi•smos ,dfa·s en que .Ganivet y Unamuno empezaban a ibucea:r 
en el :a·lma nacional, a .sentir ésta .como ·aliento de su 1pr.opJG 
vivir, y los destines de Bspaña .como e:l hHo de todas hts ;am­
biciones rde su .alma generosa . 

. ·• . 
·Pero estas frases cáridas que se han escapado de la :boca. 

de qui·en por muy ·breve ti·empo 1:e conoCió, bastante, sin em­
bargo pina ·admirarle, deben dejar p·aso a ciertas notas, di·rfa­
mos documentales, que es preciso consignar aquí. 

Francisco Navarro Ledesma nació en Toledo en 1-869 y mu­
rió en Madrid en t 905, precisamenté a los pocos meses de ha­
ber publicado El Ingenioso lfidalgo Miguel de Cervantes 
Saavedra, tributo de amo·r y de exaltación a la vida del autor 
del Quijote; libTo en el cual, verd·ad y poesía se ·fusionan feli­
cfs:¡.mamente, partiendo, por un lado, de la documentación que 
h·asta aquella fecha atestigua la exactitud del relato a ·la vero­
similitud del ·comentario imaginativa y sentimental y, ·por ot·ro, 
fruto directo de J·a inspiración del propio Navarro Ledesma, 
que ·en ·visión dramática nos da, no sólo 'la figura de su prota­
gon·h,ta sino el -animada cuadro de la vida españala de aque'l 
entonces: escólar, ·trashumante, aventurera, ·conqüistadora y 
misianera ·y, por fin, meditativa y desilusionada para los ·que 
preveían la puesta del sol que pareció na pudiera tener ocasa. 

Cuando la biografía no era el ·rrívolo entretenimiento en 
que hoy tantas veces la vemos degenerar; cuando no era .ella 
aliciente para revolver'indiscretamente en vidas de ·aventure­
ras, de bandoleros, de vesánicos, ya el ·talento procer de Na­
varro había encontrado en 'la 'humana y ej-emplar vida de Mi­
guel de Cervantes cuanto era suficiente para atraerlla atenc·ión 
del profesor del Instituto de San Isidro, ·so'bre el que cayó ·un 
olvido que acusará siempre al primer tercio dél siglo actual 
de haber pecado contra alguno de aquellos valores que, •di 
desaparecer de la vida, no 'han podido :fácilmente ser susti­
tufdos. Ta·l es el caso con respecto a Navarra y Ledesma, sin 
disputa uno de los :escritores españoles de •m!s valfa •en 'los 
finales del ·siglo XIX y principios del XOC, tan -~uajado de :figu­
ras ·insignes hacia ·las cuales vamos hay vol.vlendo •la vi'S'ta. 

La juventud d·e Nava·rro Ledesma en Tdledo y en :Madrid 
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fué tan extraordinariamente aprovechada, que para las fechas 
del 25 del mes de abril del año 1905, en que dió a la publici­
dad su libro cervantino, a nadie ello pudo sorprender, pues 
para ésta y para otras empresas estaba preparado con un 
asombroso caudal de conocimientos logrados en breves días._ 
Entonces ya gozaba de fama y renombre conquistados como 
escritor ingenioso, cuy.a sátira aguda podemos gu'star aún si 
hojeamos la colección de aquel inolvidable periódico humo­
rístico Oedeón, florete diestramente manejado con gracia se­
ñoril por aquellos que se llamaron Royo, Gabaldón, Palo­
mero y Roure; en las revistas coetáneas La Lectura, Revista 
Moderna, Helios, Blanco y Negro, Nuestro Tiempo, Nuevo 
Mundo, Ilustración Española, Revista de Archivos, etc., y en 
los diarios, singularmente El 0/obo y E/ Imparcial, en aque­
llos tiempos dirigido por el gran escritor y periodista D. José 
Ortega MuFJ.illa. 

Cuando Navarro puso pie en tales palenques literarios, no 
fué ciertamente con osadía de improvisación, ni ímpetu de ad­
venedizo; su formación clásica era perfecta: hablaba y escri­
bía el latín correctamente; le era familiar el griego y como 
comprobación de su dominio de las lenguas vivas, quédannos 
sus traducciones de La Canción de Roldán, del Petrarca, de 
Shakespeare y de otros poetas europeos, culminando la reali­
dad de su valer en las memorables oposiciones a la cátedra 
de Literatura del instituto de San Isidro de Madrid, magisterio 
que apenas duró cinco años, pues la muerte cortó aquella 
vida recién cumplidos los treinta y seis de edad. 

• • • 
Sea permitido traer ante vosotros el recuerdo de aquellas 

oposiciones, comenzadas precisamente en el año postrero del 
pasado siglo. Tres eran las cátedras que habían de proveerse 
por oposición libre: Madrid, Badajoz y Teruel. Ochenta fueron 
los que firmaron como aspirantes; cuarenta y ocho los que 
actuaron en aquellos ejercicios; veintidós los que lograron 
figurar en la lista definitiva de aprobados en las oposiciones. 
Fueron catedráticos Francisco Navarro Ledesma con el nú­
mero uno; brillante, erudito, agudo, fuerte y sereno. Ocupa­
ron las otras dos cátedras Julio Nombela y Campos, ilustre 
maestro también prematuramente perdido, y el poeta Manuel 

8 
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de Sandoval y Cútoli, a quien todos habéis conocido. ¡Cómo 
admiraba yo, en cada ejercicio que realizaba, a aquel opositor 
en la treintena de su vida, un poco tosco en la apariencia, no 
muy gentil en sus andares, un algo desmañado ante la pulcri­

.tud y atuendo que entonces era corriente entre los opositores! 
Pues bien, aquel hombre, para veintiún años recién cumpli­
dos, un tanto atlético en su estructura mental y en su arqui­
tectura corpórea, jamás .pedanteó en el trascurso de sus ejer­
cicios, y a menudo mostraba complacencia en tratar con los 
más jóvenes y alentarlos cuando sus actuaciones le parecían 
discretas. 

Compartió la cátedra Navarro con sus múltiples trabajos 
periodísticos y literarios, con su frecuente correspondencia 
con los escritores de su tiempo, con sus disputas con Clarín 
y sus desdenes (en esto no fué justo) hacia la Pardo Bazán. 

Fruto ya de los años en mejor sazón fué la pdética vida de 
Cervantes. Téngase en cuenta que no para investigadores y 
eruditos escribió Navarro, sino que de ellos se aprovechó, 
sabiendo dar vida a los fríos e impasibles documentos. 

Ya él lo advierte así en el breve proemio, en el cual apunta 
que aquellas páginas son clima de amor a la Patria y al genio 
inmortal capaz de abrir fronteras que el tiempo no clausuró. 
e El poema de la vida de Cervantes, dice, requería ser cantado 
por un gran poeta y no escrito por un pobre gacetero. Verdad 
y poesía pudieran llamarse estas narraciones, si de la ver­
dad descubierta por tantos pacientes y beneméritos investi­
gadores como en estos últimos tiempos han estudiado la vida 
de Cervantes, me hubiera sido asequible saca-r la poesía 
que de los documentos brota y en los hechos resplandece; ... ». 

Y a fe que el autor del Ingenioso Hidalgo Miguel de Cer­
vantes logra esa obra de verdad y poesía que él ambicionaba. 
Sobre las historias cervantinas que hasta entonces conserva­
ban crédito, y sobre las nuevas investigaciones que habían 
logrado D. Cristóbal Pérez Pastor, D. Julián Apráiz, D. Fran­
cisco Rodríguez Marín y otros, va dibujando con visión de ar­
tista (ya en primeros planos, ya en logradas perspectivas), 
ante los ojos del lector aquella modesta familia donde la Pro­
videncia dispuso que naciera Miguel. Los azares y escaseces 
del hogar nómada, la residencia en Sevilla, la del abigarrado 
vivir de mercaderes, navegantes, abastecedores, poetas, píca-
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ros, procesiones, contiendas provocadas por · Ja heterodoxia 
del Dr. Constantino, el magistral catedrático, autos de fe en el 
campo de Tablada, representaciones de Lope de Rueda ... y 
todo ello desfilando con vida propia, porque en sí la tendrá 
siempre la ciudad presidida por la Giralda, y porque el arte 
evocador de Navarro la resucita maravillosamente. 

* * * 
La vuelta a Madrid del maestro López de Hoyos, las mur­

muraciones cortesanas, la muerte de D."Isabel de Valois, la 
canción a la reina muerta, la marcha a Italia, la vida alegre, el 
tercio de Moneada, la escuadra del Sr. D. Juan, el dfa de Le­
panto, la gloria, el hospital, el adiós a Nápoles y a la libertad, 
el cautiverio en Argel, el denuedo de D. • Leonor de Cortinas, 
los años de cautiverio, renegados y redentores, los días de 
Portugal, las primeras comedias, el hogar que no se caldea, 
malandanzas y escasa fortuna, inquietudes, sobresaltos y tra­
bajos literarios, la cárcel de Sevilla, la gestación de Don Qui­
jote, penas y quebrantos de Valladolid, vislumbres de gloria ... 
He ahf un índice, a salto de páginas que; si pudiera dar una 
idea del interesante contenido de este libro amenísimo y cor­
dial, suscitará, sin duda, el gusto por leerlo; y ello hal>fa de 
agradecerse a este recordatorio. 

"' * * 
Años han transcurrido desde la segunda edición de El In­

genioso Hidalgo Miguel de Cervantes Saavedra, en 1915, en 
los que no era fácil su lectura por haberse totalmente agotado, 
y nuestras jóvenes generaciones, lectoras insaciables de tan­
tas traducciones, de tanta novela tejida con escabrosidades 
psicopatológicas, de ta!Jtas biografías, no siempre dignas de 
aprecio, desconocían estas interesantes y muy humanas aven­
turas del glorioso ejemplar español, tan representativo . de 
aquellos años, tránsito entre la acción constructiva e irra­
diante de los hombres del siglo XVI y la ya complicada, deta­
llista y ostentosa del siglo XVII. 

Tal cuadro de prósperas grandezas en las horas meridia­
nas y este otro en que se anunciaba la puesta del sol hispano, 
ha sido trazado con valientes líneas y cálido colorido en esta 
biografía novelada, que hace ya cuarenta y dos años acertó a 
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escribir uno de los más ilustres literatos de los primeros de 
nuestra centuria. 

* * * 
Porque bueno será hacer notar, aunque de pasada, que la 

significación de Navarro Ledesma en la historia literaria es­
pañola habría podido ser transcendental, si la muerte no hu­
biera interrumpido su labor. 

Navarro, sagaz apreciador de los valores de su tiempo y 
bien pertrechado para las empresas literarias de investigación 
y de crítica, era todo un ,....historiador de nuestra literatura y 
todo un crítico, que llevaba dentro de sí los alientos de aque­
lla juventud que formó su gusto, en gran parte, bajo la di­
rección de D. Marcelino y seguía paso a paso la ruta alum­
brada por su glorioso maestro, del cual Bonilla San Martín, 
Puyo!, Asín Palacios, Rodríguez Marín y Menéndez Pida!, con 
el propio Navarro, eran por entonces el grupo en el cual fiaba 
sus esperanzas el guía intelectual de todos ellos. 

Potencia creadora y espíritu crítico son características qÚe 
hoy podemos apreciar en la producción que Navarro nos dejó, 
si no definitiva (que el tiempo aun tan píen aprqvechado ·no le 
dió para más) sí jugosa y digna de recuerdo. Su mánual de 
Literatura: Preceptiva literaria, renovador de la retórica y 

' poética entonces imperante; su compendio de Historia litera~ 
ria, fresco y lozano aún, cuando hace ya casi medio siglo que 
se dictó; sus críticas literarias desparramadas en los periódi­
cos; sus escaramuzas con D.a Emilia Pardo Bazán, con Cla~ 
rín y otros, son muestra clara de aquella su originalidad de 
pensamiento y destrez·a de palabra y de estilo. Acaso éste 
sorprendía en virtud de una cierta llaneza de que no gustaban 
los autores de crédito. A Campoamor se le censuraba, y no sin 
razón, su dejadez y prosaísmo, más afectado que natural; pri­
vaba lo primoroso y atildado, aun en los novelistas más es­
pontáneos. Por suerte, la generación que en la república de 
las letras diríamos predecesora de la del 98, abría las esclu­
sas del lenguaje llano y familiar, para rejuvenecer la expre~ 
sión artfstica. Así Pérez Galdós, la gran devoción de Navarro; 
así la Condesa de Pardo Bazán; así, dentro de su am~ 
biente, Pereda; pero ciertamente, sin que ello fuera r~cibido 
aún con general aplauso. Mas he aquí que la dirección de Me-
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néndez Pelayo (el gran estilista cuyo estudio en este aspecto 
está aún por hacer) orientaba a sus discípulos en la lectura y 
regusto no sólo de nuestros clásicos y medievales, sino en la 
sazonada y lozana literatura popular de los primitivos y de 
nuestro romancero y, con los luminosos estudios sobre el Ar­
cipreste de Hita, Juan de la Encina y Lope de Rueda, en todo 
lo cual van sus seguidores a saborear aquel léxico y aficio­
narse a escuchar las hablas de nuestros guiñones y serranías 
y a penetrar en el meollo de ese vocabulario, transportándolo 
al lenguaje oficial, un tanto anémico por falta de aire y de sol. 

Navarro Ledesma, enamorado de esta labor de injerto en 
el cuerpo de la lengua castellana, no sólo increpa donosa­
mente las lenguas de trapo de las prenderías académicas, sin 
perder el debido respeto a las Academias mismas, sino que, 
oído alerta y memoria feliz, pone en circulación un vocabula­
rio copioso, difícil de encontrar entre sus contemporáneos. 
Hay cjue pensar en el lenguaje de cantón y de suburbio que 
incorporará Pío Baroja; en el arcaico aldeano y aristocrático 
de un Valle-lnclán; y para todo ello podría asegurarse que es 
el toque de Navarro como el llamamiento de trompa de caza, 
despertador y animador de tantos seres expresivos, que 
yacían adormilados por negligencia y romo olfato de los 
ojeadores. 

Con este bagaje lingüístico, con un sentir fervoroso a la 
España que él amó, con ímpetus de constructor (propósitos 
cultivados en aquella fina amistad C<?n Ganivet, cuyo espíritu 
comprendió como pocos) se puso a la tarea de edificar, o al 
menos de reconstruir, y con cálidos fervores aprovechó la 
oportunidad del referido tercer centenario, y ahí quedó ese 
interesante retablo de la vida española en los días tumultuo­
sos de Miguel de Cervantes, cuando su juventud todo podía 
intentarlo, y en los otros, crepusculáres, cuando en melancó­
lico declinar advertía que en los nidos de antaño no había pá­
jaros hogaño. La feliz ocurrencia de trasmutar espíritu y alien­
tos de la. señera creación cervantina al propio ser de su creador 
Cervantes, ya revela una visión lúcida, una segunda vista que 
se ahinca en las fuentes genitoras del hidalgo sin par; pues 
atinada mente pensó que .de haber tenido éste proyecciones en 
otro ser, necesariamente había de serlo en el que él engendró 
y alumbró con sangre de su sangre, con afanes de sus afanes, 
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con anhelos de sus anhelos, desencantos, tristezas y amargu­
ras propias; criatura, en 'fin, hija de lo más íntimo, de lo más 
amado del que también era aventurero e ingenioso hidalgo, 
respondiendo al nombre de Miguel de Cervantes Saavedra. 

Libros de caballerías, ideales de justicia y de amor como 
razón suprema que está por cima de los hechos, y es concien­
cia común a éstos y a las ideas; sentido humano, consenso 
universal y corriente, razón práctica lo refunde Cervantes en 
sus dos inmortales personajes: Don Quijote y .Sancho, equili­
brio y síntesis de la naturaleza humana. Lección suprema de 
la más alta pedagogía social: la compañía y trato de Don Qui­
jote es capaz de ennoblecer y educar la rastrera razón práctica 
del buen Sancho. cNótase-escribirá Navarro-con ésto cómo 
los disparates de Sancho en su grosería y las sinrazones de 
Don Quijote en su inaccesible sublimidad van trocándose en 
dis~urso razonable ... Se entrevé aquí el vislumbre de un sis­
tema de régimen y educación del escudero por el caballero y 
viceversa ... Cree Cervantes en los superhombres como Don 
Quijote y el Licenciado Vidriera, pero, más racional y más 
bueno que Nietsche, no los separa del vulgo, ni los hace des­
preciarle ni zaherirle, sino que los aproxima a él y con ello da 
un alto ejemplo de filosofía». 

* * * 
Poco importa que hoy pueda decirse que el Ingenioso Hi­

dalgo Miguel de Cervantes Saavedra ha quedado sin funda­
mento en algunas referencias históricas que en el libro se adu­
cen. No son ellas de excesiva importancia; en cambio, sigue 
en todo su valor el dramatismo humano con que fué conce­
bido y realizado. 

Porque vosotros me diréis si para quien ha gustado de leer 
a Cervantes no gozará al pasar la vista por aquel capítulo V 
del Ingenioso /fidalgo Miguel de Cervantes Saavedra, donde 
se nos pinta la .Sevilla que encuentra el pequeño Miguel al tér­
mino de su viaie a la ciudad del Guadalquivir, descrito en el 
capítufo IV. Allí en Sevilla cursa gramática el poco venturoso 
niño; allí conoció a aquel otro, entonces desharrapadillo, a 
quien la ventura había de encumbrar (Mateo Vázquez), y allí, 
sobre todo, contempló absorto el ambiente sevillano que se 
abría ante sus ojos entre grandezas y miserias. 
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Aludía Pemán, y no ha sido él el primero que lo ha hecho, 
a la influencia que Sevilla pudo tener en la formación artística 
y humana de Cervantes. En efecto, Navarro Ledesma intuye 
en la Sevilla, que con tan vivos colores nos pinta, la impre­
sión recibida por el jovenzuelo Cervantes, que corre por 
aquellas calles o se detiene a gustar de las representaciones 
de! gran Lope de Rueda, cuyo humorismo se inyecta en ·eJ 
alma juvenil, y desde el escenario más adecuado al viejo re­
presentante; en la propia Sevilla, donde cielo y suelo y aire 
hablan y regocijan el ánimo, y la muerte y la miseria son oca­
sión de burlas y nada hay absolutamente irreparable. 

Otros cuadros nos traza Navarro que ayudan por singular 
manera a explicarnos la compleja formación de nuestro escri­
tor insigne. Cuando al plácido ambiente sevillano se vió que 
no correspondía la facilidad de la vida, el buen padre y poco 
afortunado cir1:1jano ha de volver a Madrid con sus hijos y en 
Madrid reanuda los estudios, cuando ya era todo un buen 
mozo, bajo la dirección de respetados maestros, sobre todo 
aquel López de Hoyos. Atrayente er!l para el muchacho la ta­
rea escolar y muy unido y agradecido estaba a quien le dis­
tinguió como csu caró y amado discípulo•, pero la crisis en 
su espíritu llegó en la ocasión que nos describe así Navarro 
Ledesma: 

•Un día Miguel, saliendo del estudio, vió subir la Cuesta 
de la Vega un tropel de caballeros, bizarramente engalanados. 
En medio de ellos, bajo un sombrero con pocas, pero muy ri­
cas plumas, unos ojos acerados cortaban el aire con su mirar. 
Miguel, creyó releer en aquella mirada infinitas cosas que ha­
bía leído en libros y poemas; pero ¡qué diferencia del poema 
escrito y enterrado o embalsamado en las páginas del libro, 
al poema que aquel mirar trazó en los campos de batalla! Pre­
sentáronse al azorado espíritu de Miguel, en dos pasos de 
terreno, las dos sendas que a la gloria conducían. Volvió la 
cabeza ·al viejo caserón del Es'tudio de la Villa, miró después 
con ojos abrasados de curiosidad a los gallardos caballeros 
que trotaban ya por la calle Mayor. Miguel quedó sumido en 
una meditación grata y penosa al par. El señor de los acera­
dos ojos salía de Palacio, donde se había despedido e iba ca­
mino de Flandes. Era el Duque de Alba, D. Fernando Alvarez 
de Toledo.» 
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* * * 
Ya Miguel se decide por la aventura y parte de España ha­

cia el reino de Valencia, antes que terminara el año 1568. Era 
la primera salida a ser hombre, a probar el mundo, a buscar 
ventura. No le pesaba el equipaje: la espada al cinto, la ropa 
no muy abunda!lte, pero acaso sí en las faltriqueras su Ama­
dis y su Diana y entre las hojas, quizá, algunos papeles con 
versos y borradores. No se le olvida a Cervantes la impre­
sión que Valencia le produjo, sino que por testimonio en el 
Persiles y Sigismunda sabemos que admiró cla grandeza de 
su sitio. la excelencia de sus mora.dores, la amenidad de su 
contorno y, finalmente, todo aquello que la hace hermosa y 
rica sobre todas las ciudades no sólo en España sino de toda 
Europa, y principalmente por la hermosura de las mujeres y 
su extremada limpieza y graciosa lengua ... :.. 

Comenta así, Navarro Ledesma, la huella que en el espí­
ritu de Cervantes dejó la gran ciudad: cfué Valencia- dice­
la ciudad de que Miguel conservó siempre un recuerdo exento 
de amargura: el lugar donde primero vió ante sus ojos la in­
mensa esperanza verde dei.Mediterráneo; la ventana por donde 
asomó a las mayores hermosuras del mundo; la canastilla de 
flores vivas en que una, y otra y otra y todas las mujeres le 
parecían bellas y apetecibles y, en fin, el grato asilo en cuya 
suavidad y dulzura gozó los primeros y más sabrosos días 
de libertad, tras el triste cautiverio». 

e Quien haya recorrido la costa del Mediterráneo desde Va­
lencia a Niza podrá formarse noción clara de cómo iba car­
gándose de alegría y de sano contento del vivir el alma de Mi­
guel, de cómo le brincaba y le retozaba el corazón descuidado. 
Villarreal, Castellón, Tarragona, fueron descansos para llegar 
a la cabeza del principado catalán.» 

* * * 
Es imposible que haya lector que, al recorrer los capítulos 

consagrados por Navarro a la vida de su héroe Cervantes, no 
sienta movido el corazón de simpatía primero, de amor des­
pués; verá reflejado en el alma del ya joven soldado la impre­
sión que ejerce sobre él la ciudad de Nápoles, la dulzura de 
su clima, la esplendidez de su cielo, de modo que para toda 
la vida quedó enamorado de aquella ciudad siempre añorada. 
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Génova, visión de oro y de gloria; Sicilia, la de los fértiles 
viñedos, los floridos granados y 'frondosos olivar~s. y el an­
cho puerto de Mesina de donde sale la escuadra dividida en 
tres armadas de combate. Bajo el mando de Agustín Barbá-

·rigo, nllvegaba la galerll Marquesa y en ella soñaba en busca 
de la máxima aventura el que había,de ser manco en la más 

. memorable ocasión que vieron los siglos. La brillante des­
cripción del día de Lepanto en breves y nerviosos trazos, po­
cas veces se ha conseguido de manera tan completa, y son 
por fin tan numerosos y" con tal acierto reflejados los dh.:ersos 
episodios en que vemos irse forjando el ánimo sereno y audaz 
de Cervantes, que bien puede asegurarse es ésta su biograffa 
la reproducción viva del ambiente en que la fortuna o las des­
dichas pusieron a nuestro héroe, 

Quizá la erudición en su frío análisis y la crítica con jui­
cios severos, podrán en algún momento sonreír ante esta exal­
tada y poética creación; pero quien escribe acerca de un per-

. sonaje de realidad o de ficción a quien él ama, acierta a entrar 
en lo hondo de las intimidades de su protagonista (que a ve­
ces para él mismo pasaron inadvertidas), pero no pueden 
serlo para quien va siguiendo el proceso psicológico. 

Viene .a confirmarnos en ésto la feliz manera con que Na• 
varro Ledesma acierta a explicarse aquellas aparentes prefe­
rencias de Miguel de Cervantes por su Persi!es y Sigismunda. 

cAl terminar la segunda parte del Quijote(escribe Navarro) 
y proseguir rematando, puliendo y acicalando el flamante Per­
siles, se encontró Cervantes en esa situación que a todos los 
grandes artistas les llega con la veje~. y de que él, por dicha 
suya no supo darse cuenta, como no suelen percatarse ellos 
casi nunca. La maestría, la facilidad y ligereza alada en el 
concebir y en el expresar son ya para ellos tan grandes, y la 
facilidad en el imaginar tan enormes, que les hace perder los 
estribos, olvidarse de que tanto vale lo que se calla como lo 
que se dice, y mayor y más definitivo arte hay en callar que 
en decir. Funesta es la facilidad de algunos jóvenes chirles: 
más lo es aún la ligereza y soltura de estos viejos fa presto, 
para quienes no existen obstáculos ni impedimentos en el 
pensar ni en el decir. Cervantes había llegado a la más alta 
cumbre a donde escritor alguno llegó: desde ella no cabía 
hacer otra cosa sino descender. 
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Por eso prefería Cervantes el Persiles al Quijote, no por­
que no tuviese, como alguien neciamente ha insinuado, con­
ciencia absoluta del enorme e inmortal valor de su obra com­
puesta para universal entretenimiento de las gentes, según 
Sansón Carrasco; de su obra, cuya claridad y popularidad 
eran tales, que «los niños la manosean, los mozos la leen, los 
hombres la entienden y los viejos la celebran ... unos le toman 
si otros le dejan; éstos le embisten si aquéllos le piden; :o de 
su obra, de la que el mismo Don Quijote decía: «Treinta mil 
volúmenes se han impreso de mi historia y lleva camino de 
imprimirse treinta mi-l veces de millares, si el cielo no lo re­
media». 

El amor de Cervantes al Persiles, su último hijo, fruto 
. de la fecundidad de su vejez, no le quitaba conocimiento de 

cuánto valía el Quijote. En todos los lugares citados y en 
otros muchos del Quijote, reconoce Miguel y hace constar la 
inmortalidad y la universalidad de su libro, mientras que el 
Persiles lo elogia sólo para el Conde de Lemos, a quien pro­
bablemente gustó, en efecto, el Persiles más que el Quijote. 

¿No suena ésto a las alabanzas que un padre viejo hace de 
su benjamín, sin olvidar en el fondo de su alma, el amor al 
primogénito, mozo honrado y fuerte que sostiene la casa? De 
la inmortalidad de Persiles no escribió Cervantes una lfnea 
sola; de la del Quijote se hallaba profundamente persuadido. 

* * * 
He venido a hablaros a este Instituto de Francisco Ribalta, 

primero, por una razón cordial, que, ya sabéis, es muchas ve­
ces razón más imperativa que las dictadas por la inteligencia. 

Si a éstas hubiese yo atendido, nada tenía que hacer aquí, 
pues personas de más relieve hubieran podido ocupar este 
lugar. Pero la invitación partía directamente del catedrático de 
vuestro Instituto Eduardo Fernández. Marqués, uno de mis 
discípulos predilectos y él me anunciaba cómo este cursillo 
cervantino en Castellón no ha sido algo de aislada iniciativa, 
sino obra de entusiasta colabóración ciudadana cultural y pa­
triótica, empeño de la Delegación Provincial de Educación 
Nacional, de la «Sociedad Castellonense de Cultura» y del 
propio Instituto, con el apoyo eficaz, para todo , de vuestro 
Gobernador D. Luis julve. 
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No había más que pensar: venir a esta bella ciudad levan­
tina, la región bien amada por Cervantes; felicitar, desde la 
autoridad que me dan los años, a quienes en estas nobles em­
presas se ocupen; dar un abrazo al «caro y amado discípulo» 
y saludar a vuestra primera y dignfsima autoridad, a quien co­
nocí, en días de recuerdos que duran en mf lo que la vida. 
cuando en plena juventud él, con otros muchos, supieron 
arriesgarlo todo por jugar la grande aventura de nuestra gesta 
caballeresca del Movimiento Nacional, eran sobrados motivos 
para decidirme a venir aquí. 

Por Jo demás el tema, ya os lo he dicho, era para mí tenta­
dor: afirmar cómo el papel de vigías en la cultura española, 
que al profesorado de los Institutos corresponde, se viene 
desempeñando por estos Claustros docentes, de tan definitiva 
transcendencia en la vida intelectual de nuestra Patria. 

Y que ello es evidente, lo demuestra este cursillo de Cas­
tellón que hoy se clausura. 

Jos8 ROGERIO SÁNCHEZ 

¡SOPLA, VIENTO! 
Sopla, sopla vagabundo 

sobre la verde cimera 
de los pino11; dale al mundo 
vueltas con tu cabellera. 
Sopla que estás en la cima 
y tanto azul se aproxima 
que la tierra huele a cielo. 
¡Sopla y alza, canta y sube 
que hay un alma en cada nube 
queriendo emprender el vuelo! 

)DAN PORCAR MONTOLIU 
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La Catedral de Mallorca 
Contribución a su estudio a propósito de una hipótesis propugnada p.or el 

arquitecto O. Guillermo Forteza sobre el primitivo proyecto de la · 

Catedral de Mallorca 1 

EN 1929, cuando el VII Centenario de la Conquista de Ma, 
llorca, el arquitecto D. Guillermo Forteza publicó en la 

revista cLa Nostra Terra:., y luego en folleto aparte, un intere­
sante estudio titulado: Estat de /'arquitectura catalana en 
temps de jaume /.-LES DETERMINANTS GOTIQUES DE 
LA CATEDRAL DE MALLORCA. 

1 Bl presente trabajo lo terminé en 10 de julio de 1936. Las angustias y 
zozobras de aquellos dfas no eran propicias para su publicación. Al deve­
nir la paz pensé ofrecerlo al público en un folleto; pero por varias razones 
hube de desistir y guardarlo. 

Bntre tanto fallecfa cristianamente, en 22 de octubre de 19~, el que fué 
causa ocasional de que lo escribiera, el notable arquitecto mallorqufn 
D. Guillermo Forleza; senlf vivamente la pérdida del buen amigo y lamenté 
que si este trabajo llegaba a publicarse no pudiera él leerlo. 

Bl Sr. Forteza era deslacadfslmo en su carrera y no necesita de mis 
pobres ponderaciones; las muchas y buenas obras que nos ha dejado hablan 
y perpetuarán su nombre. A él se debe, al menos en buena parle, la reacción 
que se notó en Mallorca contra aquella época de pésimo gusto, que se llamó 
•modernismo>, y cubrió a Palma, en los momentos de su primera expan­
sión, de una serie de edificaciones de mal gusto que, gracias a Dios, van 
desapareciendo una tras otra. 

Particularmente, el Sr. Forteza era una bellfslma persona, de profundo 
y sincero catolicismo y, sin duda por esto mismo, verdaderamente mo­
desto y humilde; y puedo atestiguar, por lo que en cierta ocasión hizo con­
migo, que fué uno de esos pocos hombres que saben reconocer sencilla y 
francamente sus errores, si alguna vez Jos padecen . 

Por esto tengo la convicción de que, si lo que afirmo en este trabajo es 
tal cual yo lo entiendo, no sólo lo habrfa reconocido sino que, por los tras­
piés que haya podido dar yo en este ensayo, habrfa sido el primero en 
corregirme lo Incorrecto y en reforzar y confirmar con sus grandes luces y 
saber, el meollo de mis argumentos y la esencial verdad que creo hay en 
mi tesis. 
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Lamento no haberme enterado en su' día, pero así fué; no 
supe nada del mismo hasta que en las magníficas guías de 
Mallorca «Guías Gráficas Costa:., en la extensa parte que de­
dica a la Catedral (editada luego independientem_ente) vi in- -
sertado un plano de la catedral mallorquina, cuyo pie reza así: 
Plano en que se consigna la hipótesis del arquitecto D. Gui­
llermo Forteza, sosteniendo que la Catedral de Mallorca no 
fué proyectada globalmente, sino en dos etapas: la primera, 
como de una sola nave, iniciada por Jo que hoy es el ábside, 
y la segunda que corresponde a. la idea de dotarla de tres na­
ves, concepción que el Sr. Forteza atribuye a Jaime /1, 

Cuanto tenía leído sobre nuestro primer templo y mis mo­
destas observaciones personales, habían formado en mi espí­
ritu un estado de convicción, no especialmente razonado, pero 
~f. firme, que era muy diferente; tenía la idea y la convicción 
de la unidad esencial del plan, que había presidido la cons­
trucción de nuestra catedral, la Catedral de Mallorca. 

Nada más natural, pues, que me sintiera vivamente intere­
sado. Una y otra vez examiné el- plano aludido, y a medida 
que lo hacía y lo comparaba diariamente con la realidad exis­
tente, más se iba afirmando mi creencia de que la hipótesis de 
los dos proyectos era errónea; con todo, era elemental el ver 
en qué razones se apoyaba. 

Indagué, busqué y al fin logré hacerme con el trabajo del 
Sr. Forteza, meritísimo e interesante por muchos extremos en 
los cuales no· he de entrar, que me enseñó, es cierto, muchas 
cosas, pero que no logró arrastrar mi convencimiento, porque 
al leerlo, detenida y reiteradamente, hube de confesar que la 
hipótesis sustentada era, sí, una admirable y documentadí­
sima construcción, pero, a mi juicio y con todo el respeto y 
consideración que me merecía su autor, una construcción que 
llamaré puramente especulativa, porque la estimo en des­
acuerdo con varios datos concretos que creo leer, consigna­
dos con letras de piedra, en los mismos muros de la edifica­
ción primitiva, y porque, en vez de explicar satisfactoriamente 
estos hechos, más bien parece eludirlos o querer desenten­
·derse de ellos. 

El meollo de todo su trabajo se halla encerrado en el ca­
pítulo IX en el que expone y desarrolla su hipótesis. 

Es muy posible que sea presuntuoso mi propósito y tal vez 
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convenza a pocos, pero, a pesar de todo, confío que podré de­
mostrar sin entrar (ahora al menos) para nada ni 'en nombres 
ni en fechas: Que, fuera quien fuese el que proyectó la Cate­
dral y fuera cuando fuese el tiempo en que se le dió princi­
pio, fué ya, desde el primer momento, concebida para tener 
tres naves con sus tres ábsides, cual hoy los tiene. 

Si quisiera extremar la cautela debería · decir que, si hubo 
mutación de plan, hubo de ser apenas levantados los muros 
del gran ábside o Capilla Real unos pocos metros sobre el 
suelo y antes, por tanto, de que se llegara al nivel de la capi­
lla de la Trinidad 1 y, sobre todo, muchísimo antes de que se 
alcanzara la línea d.e las estatuas y de los ventanales del gran 
ábside. Pero, ciertamente, no es ésto lo que se supone 2

, y ni 
aun ésto parecfa aceptable a la luz de varios de mis ar­
gumentos. 

Si la hipótesis que impugno la firmara otro distinto del ar­
quitecto D. Guillermo Forteza, quizá hubiera sido menos ne­
cesaria una seria impugnación de la misma; pero el Sr. For­
teza tiene, como arquitecto, una firme y extensa reputación 
científica y sus juicios tienen resonancia no sólo dentro sino 
también fuera de casa, incluso en el extranjero, y precisa­
mente ésto ha sido en el presente caso lo que considero de­
plorable: D. José Costa insertó · e.n sus estupendas Ouías el 
plano imaginado por el Sr. Forteza, con la leyenda que queda , 
transcrita, y ahora en español, en francés y en inglés, corre 
·aquella teoría por estos mundos, esparciendo, a mi entender, 
un error dificilísimo de rectificar. 

Y mucho peor que ésto es otra cosa, porque el daño es me­
nos extenso, ciertamente, pero mucho más hondo: la hipótesis 
del Sr. Forteza, por el prestigio de éste, sedujo y cautivó a 
Mr. Pedro Lavedan quien, en la pág. 162 de su magnífica obra 
L'architecture gothique religieuse en Catalogne, Valence et 
Baléares ( flenri Laurens, Editeur, París) escribe: e La cate­
dral de Jaime 1, una parte al menos, sirve hoy de ábside a la 

1 La capilla de la Sanlfslma T1lnldad está situada, a modo de absl­
dlola, en el fondo del gran ábside o Capilla Real; queda, por encima de la 
Sede Pontifical, elevada unos seis metros sobre el piso de la Capilla Real 
o sean cerca de siete sobre el piso general de las naves. La Caplllll 
Real está 11hora totalmente ocup11da por la slllerfa del Coro. 

· 2 V~ase más adelante. · 
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iglesia actual que emprendió Jaime 11 en el último cuarto del 
siglo (XIII):•; y más adelante añade: cCada una de estas naves 
se prolonga y se termina por un ábside pentagonal, el del me­
dio mucho más profundo que sus vecinos y acrecido aún por 
la Capilla de la Trinidad (Capilla Real, escribe él equivocada­
mente). Esta disposición puede explicarse por el hecho de que 
ha habido sucesivamente dos catedrales de Palma, la de 
Jaime 1 y la de Jaime 11. El Sr. Forteza se ha esforzado en de­
mostrar que la iglesia de mediados del siglo XIII era, como 
San Francisco o Santa Catalina de Barcelona, de nave única 
con cabecera pentagonal del mismo ancho ... y que el ábside 
central actual corresponde también a la mitad posterior de 
esta nave. Más tarde, terminado el edificio o en curso de eje­
cución, pasó a ser únicamente el núcleo de otro edificio, mu­
cho más vasto: a esta primera nave vinieron a juntarse otras 
dos, cada una guarnecida de capillas y se dobló la longitud 
prevista. La hipótesis es muy inge.niosa y verosímil, como lo 
demuestra el plano y principalmente el espesor del muro entre 
el ábside central y sus vecinos:.. 

Hasta aquí lo que interesa pára nuestra cuestión. · 
Si acaso fuere yo, y no el Sr. Forteza, el que estuviera en 

lo cierto, cabrÍa preguntar: 
¿Quién podrá reparar el daño hecho? ¿Quién detendrá ya 

· la fábula tan bien patrocinada? Porque es un hecho compro­
bado, y sobrados ejemplos tenemos sin salir de nuestra Ca­
tedral, que cuando un aufor conspicuo tiene un lapsus son 
luego legión los que tras él van pasando por el mismo portillo. 

Y para que el lector pueda hacerse perfecto cargo de la hi­
pótesis del Sr. Forteza, que vamos a refutar, me ha parecido 
conveniente,. y más leal, traducir el mentado capítulo IX de su 
trabajo y tr¡mscribirlo íntegro. Dice· así: 

<HIPÓTESIS SOBRE LA TRANSFORMACIÓN DE LA IGLESIA DE NAVE 

ÚNICA EN CATEDRAL DE TRES NAVES.• 

cHe creído conveniente ilustrar este artículo con unos pla­
.:onos ( Lám.J y Fig. 1) reproduciendo, tal como me imagino ha­
•bfa de ser, el proyecto primitivo ·de nuestra Catedral, seña­
•lando las dos etapas constructivas. Primera: concepción de 
•la catedral de una nave; Segunda: la transformación en una 
•catedral de tres naves. Contentémonos, ahora, eón explicar 
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»en la forma menos arbitraria posible los motivos de esta 
»trasformación.» 

«Lo haré en breves palabras.» 
«Precisa conocer muy poco la historia de Mallorca para 

»resistirse a creer que la «idea de grandiosidad» no fué pro­
»pia de Jaime 1, sino que fué la característica que informó, en 
»todo momento, el reinado de Jaime lb 1 • 

·-

Fig. 1 

•1 Para demostrar el esp!rltu de grandiosidad, de •Sobria grandlosl­
•dad•, que animaba a Jaime 11 basta hacer mención del castillo-residencia 
•de Bellver, construido por Pedro Salvá.• 

Siento discrepar de este juicio respecto del carácter de los dos Jalmes. 
A Jaime lle habría atribuido el sentido, el empuje, la •Idea de grandiosi­

dad•, de simple y muda flrandlosidad; a Jaime 11 la •Idea de suntuosidad•, 
que no es precisamente lo mismo, de fastuosidad, de pomposidad y proto­
colarismo. 

Jaime 11 es el hijo del rey, que no habla de ser rey, y lo es por gracia de 
su padre; que ha heredado el orgullo de éste y experimenta la necesidad 
de patentizar con el decoro y prestancia externo el aumento de prestigio lo­
grado para su Casa por su progenltór, y sintiendo a la vez la inferioridad 
de la porción recibida, consciente o inconscientemente, la suple con la sun­
tuosidad de sus actos y corte. 

Jaime 1 es el joven (22 alíos) de carácter fogoso y engreído de sus haza-
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· e El hecho de la emulación arquitectónica, y de toda clase, 
~que existía entre los conventos de Santo Domingo y San 
:.Francisco fué, sin duda, el motivo por el que ambas órdenes 
~proyectaron con tanta grandiosidad sus respectivas iglesias.~ 

<Puso la primera piedra del convento de San Francisco el 
~rey Jaime 11 de MaHorca en enero de 1281; originariamente, 
:oel templo se proyectó para ir cubierto de entramado de ma­
~dera, con vigas a dos vertientes apoyadas sobre los arcos 
~de piedra, siguiendo la tradición oriental trasmitida por los 
:.musulmanes, tan extendida en Mallorca en oratorios primiti­
:ovos. Más tarde el obispo franciscano Fr. Pedro de Cima 
~(1577-1590) hizo reemplazar este techado por la bóveda petrea 
:.existente.:. 

cEl famoso investigador del gótico en España G. Edmond 
:.Street nos proporciona la fecha de la construcción del gran­
»dioso templo de Santo Domingo: nos dice que fué proyec­
:.tado y construido por el arquitecto Jaime Fabre 1 desde 1296 
»hasta 1559.:. 

!\as que hace las cosas de empuje, las grandes, las atrevidas, las que nadie 
ha hecho, de las que él se glorfa y con razón: haber conquistado un reino 
dentro de la mar (Mallorca), cosa que ningún rey de Es pafia habfa hecho. 
No parece desentonar de este gran carácter, colosal dirfa, el que quisiera 
también para Mallorca una Catedral como no la hubiera en ningún otro reino 
de .Bspafía ni de fuera, no precisamente rica y suntuosa, que ésto no lo 
siente, sino sencillamente grande, Inmensa, colosal a ser posible, como el 
orgullo que sentfa por su primera, espléndida y resonante gesta. 

Bn la división de su reino entró, quizás, por tanto el amor o predilección 
que sentfa por su segundo hiJo, el que llevaba su nombre, como la sobrestl­
mación que en su ánimo tenfa Mallorca, cuya conquista habfa sido la he­
roica hazafía que desde el principio y de un golpe le habla dado renombre. 

(La Figura 1 de la página anterior reproduce la publicada por el Sr. For­
teza en su trabajo, a cuyo pie figuraba la siguiente explicación: 

Reconstrucción ideal del primitivo proyecto de la Catedral de Mallorca, 
supuesta de nave única. Queda un tipo de iglesia de estructura muy similar 
ala de la Capilla del Palacio de la Almudaina. No se dibujan las estatuas 
y doseletes que hoy figuran en los arranques de los arcos absidales por 
suponerlos una ornamentación posterior adaptada probablemente al 
mismo tiempo que se inauguró el retablo de madera dorada, aún existente.) 

•1 En 1317 fué llamado a Barcelona para encargarle de la dirección de 
>las obras de aquella catedral, que fué empezada en 1298. Convendrfa averi­
•guar si este Jaime Fabre es el mismo constructor Faberanus, al cual se 
•átrlbuyen obras lmportalitfsimas de Narbona. No he tenido vagar para es­
•clarecerlo.• 

9 
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«La nave del templo de Santo Domingo excedía en anchura 
:oa la de San Francisco en cerca de dos metros y mucho más 
>en elevación de bóvedas. Era realmente un templo maravi­
:olloso, cuya imperdonable destrucción es el acto vandálico 
:omás horrible que se ha perpetrado en Mallorca.:. 

«El hecho de construirse en Mallorca a principio~ del si­
>glo XIV, templos de una nave más espaciosos y aparente­
:omente más brillantes que la misma catedral; el hecho, tam­
:obién capital, de comenzarse a construir en Mallorca un simple 
:.templo parroquial de tres naves (Santa Eulalia) por los no­
:ovísimos métodos, presumo que debió decidir al rey a ccon­
:overtir:o rápidamente-con aquella rapidez con que obran siem­
:opre los que tienen el poder, que suelen desconocer por otro 
:.lado las dificultades internas de los problemas-aquella pe­
:oqueña catedral en una <verdadera catedral:. de tres naves, y 
:.debió cobligar:o a los maestros de aquel tiempo a esfuerzo 
:.tan formidable: uno de los mayores esfuerzos que registra­
:oría la historia de la arquitectura, si lo que digo fuera verdad 
:.en vez de ser una simple hipótesis. :o 

<Explicado así el proceso de la construcción de nuestra 
:.catedral es la única manera de cjustificar:o las relativamente. 
:.monstruosas medidas de las tres naves; lo que sería fácil 
:.demostrar, ahora, con una planta y una sección transversal 
:ode la catedral a la vista es que estas tres naves no podían 
:.ser cmás:o pequeñas. Efectivamente, el supuesto maestro in­
:onovador de la catedral debía ante todo, <proporcionar:., se­
:ogún los cánoñes imperantes entonces, las naves y ábsides 
:.laterales 1

, en anchura y altura .(ya que era imposible la gi­
:orola) al ábside central que se le daba como pie forzado. 
:.Automáticamente los ejes de las hileras de pilares o colum­
:onas venían a coincidir con los ejes verticales de los antiguos 
:.contrafuertes exteriores y quedaba así determinada la an­
:ochura de la nave central (cerca de dieciocho metros) que me­
:odio siglo antes no creo que pudiera ser asignada de primera 
:.intención." 

1 cPuede considerarse un argumento de peso de que cuando se co­
•menzó a construir el ábside central no se pensaba en poner ábsides late­
•rales el hecho de haberse señalado ventanales en el paño de muro que se­
• para los dos ábsides.• 
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cLa altura de los ábsid·es laterales determinaron también 
:.casi automáticamente la altura de las naves laterales, y ésta 
:.le dedujo (con independencia de la que tenía ya el arco que 
»convirtieron en triunfal) 1 la altura de la nave central.» 

cEs un prodigio de adaptación, el mérito del cual supera, 
:.si así puede decirse, al mérito inverosímil que tendría- una 
:.concepción global.» 

<Los grandes oculi de encima de las tres embocaduras de 
>los ábsides, solución copiada de la disposición prístina de la 
>embocadura de la capilla de la Trinidad, es realmente una 
»faceta genial (casi obligada, empero, por la mecánica gótica)· 
:.que hace que realmente no semejen <adheridas:. las naves 
»altas a los ábsides. Esto, mirado desde el interior. Al exte­
»rior ya es otra cosa: tiene el exterior de nuestra catedral todo 
»el aspecto de estar constituida. por estructuras «adheridas» 
»y le falta aquella secreta conexión que tienen los monumen­
:.tos creados por un sólo autor.» 

cEsto, más que nada, creo que hace atendible la hipótesis 
:.expresada; y la considero tan verosímil que incluso consi­
»dero extraño que no se les haya .ocurrido antes a otros que 
»hayan mirado la Catedral con ojos inquisidores, o que, por 
:.su _profesión, estén avezados a comparar monumentos de la 
»época medieval, época en que la originalidad ocurría tan sólo 
»en los casos impuestos sin que jamás fuera una actitud per­
»sonal, falta de precedentes y mantenida, como ocurre a las 
»veces hoy, a expensas del respeto debido a leyes inde­
»clinables.:. 

<Jamás es estudiado de sobras un monumento, ni jamás 
:.suficientemente respetado.» 

Aquí termina el capítulo del trabajo del Sr. Forteza. 

1 He subrayado esta frase y las que siguen luego para hacer resaltar 
que, según el Sr. Forteza, al Iniciarse la transformación, no sólo estaba 
construfda la Capilla de la Trinidad con el oculus o rosetón que la corona, 
si.no también las tres bóvedas que hoy constituyen el gran ábside con su 
arco de entrada, pues dice: •con Independencia de la que ten fa ya el arco 
que convirtieron en triunfal>. No se olvide ésto, pues _tendré que hacer alu­
sión a ello en momento oportuno. 
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* * * 
Ni por mi profesión, ni por estudios especiales estoy ave­

zado a comparar monumentos de la época medieval. Carece­
ría, pues, en absoluto de título alguno para intervenir en esta 
cuestión, si no fuera que me creo con perfecto derecho-es­
timo que me lo dan, al menos, los muchísimos años, tantos 
como llevamos de siglo, que llevo de residir varias horas dia­
rias en la misma-a ser incluído entre los que han mirado la 
Catedral con ojos inquisidores. 

Al menos con este modesto derecho permítaseme intentar 
la refutación de la hipótesis del Sr. Forteza, expon_iendo las 
razones que tengo para creer que es inadmisible. 

Ante todo he de dejar de lado cuantas consideraciones se 
hacer.t, en este y otros capítulos, con indudable y para mí en­
vidiable maestría, sobre filiación y comparación de monumen­
tos d·e la época medieval; no he de entrar en semejantes dis­
quisiciones. 

En mi mano y a mi alcance tengo exclusivamente !_os da­
tos que la cotidiana observación de la Catedral me ha pro­
porcionado; I.o que las piedras que la forman me han ense­
ñado. He de intentar, pues, asentar mi contraproposición 
sobre hechos sensibles, y defenderla con argumentos de cpie­
dra:., si vale la palabra. Este es el único camino de que dis­
pongo y en él, sin presunciones ni modestias extemporáneas, 
creo poder decir: ¡Las piedras hablan! 

He de repetir aquí lo que ya he dicho al principio; que en 
manera alguna quiero entrar (al menos por ahora) ni en la 
cuestión de fechas ni en la de nombres, pues los que he ha­
llado o visto aducidos, unos son imprecisos y otros se hallan 
en contradicción. 

Lo único que intento demostrar es: 
Que las naves de nuestra Catedral no son el producto o 

resultado de una ampliación del primitivo plan, sino que, 
fuera cuando fuese y fuera quien fuese el que ideó o dirigió 
la Capilla de la Trinidad y lo que llamamos Capilla Real, ja­
más pensó que ésta se prolongara; que no es parle de una 
iglesia no terminada, sino que desde el principio la deslinó .a 
ábside, tal cual hoy la vemos, y habla de tener, por tanto, 
preconcebidas las tres naves con sus capillas absida/es. 

Veámoslo: 



'> .... ': "·/ 

,. .. ' .. ··/t··· .. ··~:t,: __ ; ___ ·-_,-_·. -~ 
' ' ' .......... .. ,>:,-' 

'''''::· ___ ,-_;;~~t-:,,_,,"::~--

~ . ' ] • $. '' ' 1~ 

t:Soo 

Plano de la Seo de Mallorca donde quedan sefJaladas las dos etapas constructivas B que hace referencia el texlo. 

Por la misma razón que damos una importancia superlativa al ccampanario» de la Seo de Mallorca, no lo hemos 
mencionado en el texto: merece un esludio aparte. No obswnte lo seí1alamos aquí con linfa llena como a obrn aneja 

al proyecto primitivo ya que nos cOf1Sta su preexistencia como torre aislada 

H0TA .• $o ho di1.<vlido ""'"'"'• sobro su follo d o po.,llol ilmo <on ololo dol tomolo¡ol $1. 'ortuo nodo indko oobro ol porlkvlor; <lOO hob<n doO<ubiorto 91vo ~uo 1<>1 •u 
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- Parte construida del primitivo proyecto. 

Segunda etapa, de las tres 11aves. 

- Parte del primilivo proyecto, dejada de t.•onstruir. 

Lilm. 1 B. S. C. C. 
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l.-LOS VENTANALES 

Primer argumento cde piedra:o. 
Entre los argumentos que directamente aduce el Sr. For­

teza para probar su tesis-tesis, a mi entender, aunque bajo el 
aspecto de hipótesis-sólo uno hay que pueda ser incluído 
entre los que llamo argumentos cde piedra:o; de él trataré en 
tercer término. 

Con todo, otros dos aduce que pertenecen sin duda a esta 
clase, los que, por lo mismo que son presentados como por 
incidente y sin darles al parecer importancia, tal vez hayan 
sugestionado más a los lecfores. Da la casualidad que estos 
dos, que son los que deberían tener más fuerza probatoria en 
favor de su hipótesis, son, precisamente, los que , a mi enten­
der, demuestran lo contrario de lo que supone. Ambos van a 
servir de nervio a mi demostración. 

Se dice en la penúltima de las notas ~el capítulo transcrito: 
<Puede considerarse un argumento de peso de que cuando se 
•comenzó a construir el ábside central no se pensaba en po­
•ner ábsides laterales el hecho de haberse señalado ventana­
:oles en el paño de muro que separa los dos ábsides:o. 

Según nuestro parecer, un más detenido examen de los 
mismos ventanales viene a probarnos todo lo contrario. 

En efecto, si hacemos una sección horizontal en uno cual­
quiera de los ventanales terminados y a punto de ser coloca­
das las cristalerías, tendremos el dibujo de la Fig. 2, mar-

i m.@.tro . 

Flg . 2.-Corte horizo"tal de los ve"ta"ales co" vidrieras 

cándonos la línea A B la posición de la cara interna de los 
cristales, que dejará visibles la mitad de las jambas moldura­
das C D y la mitad interna de las columnitas E F; las líneas 
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de puntos representan los cristales. Así están los ventanales 
en todas partes. 

Pero si en nuestra Catedral tomamos la seccion horizontal 
de los ventánales que aún hoy día permanecen tapiados obten­
dremos los tres tipos de la Fig. 3. 

El tipo (a) se caracteriza porque las jambas molduradas 
C D resaltan unos diez centímetros menos (en los que tienen 

~ 

.---~,(•) 
INTER,IOl\ 

.... 

~ ~IW~/.mJtU~¡ 
; 

(e) 

Fig. 3.-Corte horizontal de los ventanales sin vidrieras 
(Tipos a, by e) 

cristales resaltan unos treinta) sobre el tabique A B que cierra 
el ventanal y en el que no se acusan en absoluto las colum­
nas intermedias. 

El tipo (b) tiene casi idénticas características que el ante­
rior y su sola diferencia consiste en que a todo lo largo del 
ventanal aparecen en el tabique de cierre unos resaltes de 
unos cinco centímetros E F que aparentan ser las columnitas 
empotradas en el espesor del tabique. Digo que aparentan 
porque en realidad no lo son, sino unos simples resaltes. En 
estos dos tipos el tabique de cierre tiene 'de veinte a veinti­
cinco centímetros de grueso. 
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En el tipo (e) así las jambas molduradas C D como las, 
aparentemente, columnitas intermedias E F quedan acusadas 
y visibles exactamente en la misma proporción que en todos 
los ventanales en que ya lucen las policromadas cristalerías; 
es decir, unos treinta centímetros las primeras y unos quince 
las segundas. 

Es patente, a mi entender, la razón de estas diferencias. En 
los ventanales de los tipos (a) y (b) se previó, para algún día, 
la colocación de cristales; pero, de momento, se cerraron con 
tabique que, naturalmente, se asentó en el eje del ventanal y 
como el dicho tabique era grueso (de veinte a veinticinco cen­
tímetros) es claro que absorbió buena parte (de diez a doce 
centímetros en la parte interna) no sólo de las jambas sino 
también de las simuladas columnitas, que, de existir, tendrían 
treinta centímetros en el eje mayor. No veo claramente el por­
qué de esta simulación; sospecho se deba únicamente al de­
seo de atenuar la uniformidad del tabique, pero me desorienta 
la diversidad que hay en ésto. La gran mayoría de ventanales 
de las naves bajas (Lám. 11, a y b) carecían de resalte(de los 
diez que tienen yd los cristales puestos me aseguran, y creo 
recordarlo, que ninguno tenía resaltes y de los seis que res­
tan sólo tres los tienen); en cambio, en la nave alta todos tie­
nen resaltes ( Lám. IV) menos tres, cercanos a la fachada . En 
la Capilla Real todos tienen resaltes. ( Lám, IV). 

Por último, en los ventanales del tipo (e), se supo desdE! 
el primer momento que aquellos, digamos ventanales, no eran 
ni serían nunca tales ventanales, sino unas molduras o ador­
nos, a modo de ventanales, cuyo fin y objeto único era dis­
traer la vista y quitar al paredón su monotonía. Por ésto, por­
que desde el primer momento se contó con que jamás tendrían 
vidrieras, es por qué la pared-no es ya tabique sino muro­
que los cierra se colocó precisamente en la línea en que están 
situados los cristales de aquellos ventanales que los poseen; 
es decir, que la cara interna de este tipo de ventanales, por lo 
que afecta al resalte de jambas y columnitas, es enteramente 
idéntica (como lo testifican la Fig. 2 y el tipo (e) de la Fig. 3) 
a la de los ventanales que ya tienen cristales. 

De este tipo de ventanales de adorno hay un sinnúmero de 
ejemplares en nuestra Catedral, ejemplos que están fuera 
de toda discusión: los poseen todas las capillas excavadas 
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en el grueso del muro que las separa entre sf ( Lám. /1, d). 
Luego, contrariamente a lo que dice el Sr. Forteza, el hecho 
de que se señale un ventanal en un paño de pared no siempre 
significa que a la otra parte se tenga un espacio libre y no 
edificado. 

Vengamos a los ventanales en discusión, que es el primer 
par entr¡1ndo en la Capilla Real. 

Si tomamos una sección vertical de los mismos, obtendre­
mos este esquema: (Fig. 4). 

Lo primero que se nota es que el punto e divide la altura 
en dos partes completamente diferentes. 

En la inferior se ve que la cara interior del muro M ocupa 
exactamente el mismo plano que los cristales en los ventana­

les abiertos; es decir, · que es 
un ventanal idéntico a los del 
tipo (e) de la Fig. 3, un ventanal 
cde adorno:.. 

En la superio-r tenemos una 
reproducción exacta de los ven­
tanales del tipo (b) de la misma 
Fig.3. 

B Es en extremo interesante el 
desplome que sufre el tabique A 
entre los puntos By e cuya al­
tura es de dos sillares (entre cin­
cuenta y sesenta centímetros). 

El espacio Des el saliente de 
media columnita (unos quince 
centímetros) sobre el muro del 
fondo del ventanal. Los espa­
cios F, el resalte (unos cinco 
centímetros) de las columnitas 
sobre el tabique de cierre. El es-

Fig. 4.-Sección vertical del pacio E, el avance de las jambas 
primer par de ventanales de la con respecto a las columnitas; y 

Capilla Real el espacio ti, el grueso total 
(unos sesenta centímetros) de la pared en la parte alta. 

Las fotografías que reproduzco en las Láms. JI! y IV 
muestran el ventanal que discutimos y a que se refiere el es­
quema de la Fig. 4. 



Ventanal de adorno de la Capilla de San jerónimo -d- primera 
de/lado del Evangelio. Se distinguen también el del chaflán -b­
de la misma capilla que pertenece al tipo (a) por que estaba en 

condiciones de ser abierto 

Lám . 11 B. S . C. C 
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¿Qué nos dice todo esto? Pues, clara y terminantemente, 
a mi pobre entender, que el constructor de la Capilla Real 
al llegar a la altura de los ventanales ya sabía· que los 
tres pares más internos podrían un dfa lucir policromados 
cristales en toda su inmensa altura, y por esto los hizo practi­
cables desde la bas·e, · cerrándolos~ empero, temporalmente 
con un tabique del tipo (b) de la Fig. 3. Nos dice más. Nos 
dice y testifica, a mi juicio, que sabía también perfectamente 
que el primer par jamás podrfa ser abierto en su mitad infe­
rior, ya que lo impediría el ábside lateral que estaba, no ya 
proyectado, sino en construcción; por esto no les puso un ta­
bique con pequeños resaltes como en los anteriores, sino que 
los excavó, pase la expresión, en el grueso del muro, dejando 
en saliente media columnita que es, ni más ni menos, lo que 
resaltará ésta sobre los cristales de la parte superior el día 
que se los pongan. Entonces se patentizará la previsión del 
sabio arquitecto, pues desaparecerá el pésimo efecto que 
hoy hace el retroceso del tabique de la parte superior (Lámi­
nas /11 y IV) al deber empalmar con el muro de 1~ parte infe­
rior, ya que entonces quedarán en lfnea, o por mejor decir en 
el mismo plano, el muro inferior y los cristales superiores. 

Aún otro argumento. No se necesita ni mucha perspicacia, 
ni conocimientos especiales para que cualquiera, si le hacen 
fijar la atención en ello, deje de ver y apreciar la diferente 
clase de piedra, el diferente tamaño y trabazón de los sillares 
y lél concordancia o discordancia de hiladas que existen en­
tre el muro en que se abren los ventanales y los tabiques de 
cierre. Los sillares de los tabiques son más altos, peor enca­
jados, más bastos dirfa, de construcción posterior al parecer, 
y sus hiladas no siempre son concordantes con las del muro. 

Pues bien, quien quiera que se fije en el primer par de ven­
tanales verá, sin que le quepa la mínima duda, que en la parte 
alta, la que pu.ede abrirse, los sillares del tabique de cierre 
son del mismo alto y del mismo aspecto que los de los otros 
ventanales, y que sus hiladas, naturalmente, no son siempre 
concordantes con las del muro; y que en cambio en la parte 
baja, la discutida, los sillares son absoluta y enteramente los 
mismos del muro, hermanos gemelos de éstos, con ellos ali­
neados en los mismos días y de características tan iguales 
que incluso las grandes manchas con que los siglos delatan 



1M BoLBTfN os LA SociBDAD 

su paso los afectan por un igual, cosa que no ocurre con los 
del tabique superior de cierre; y no hay que decir que las hi­
ladas son perfectfsimamente concordantes. 

Lo dicho puede apreciarse bastante bien en las fotograffas 
de la Lám. lll. 

Creo que el lenguaje de las piedras ·es bastante claro y 
que, por tanto, debe considerarse un argumento de peso, para 
probar que cuando se comenzó a construir el ábside central 
ya se tenía pensado poner ábsides laterales, el hecho de ha­
berse señalado ventanales, puramente .de adorno en la parle 
inferior y practicables en la Imperio,¡:, en el paño de muro que 
separa los dos ábsides. 

De no admitirse la fuerza de este argumento y obstinarse 
en afirmar que todo ventanal señalado en una pared reclama a 
la otra parte espacio completamente libre de toda edificación, 
podríamos deducir que cuando se hubo construfdo el primer 
tramo de las tres naves de nuestra Catedral no se pensaba en 
que siguieran las demás, porque aparecen ventanales en el 
paño de muro que separa la primera capilla lateral de su in­
mediata, lo cual es un absurdo manifiesto. 

11.-LAS ESTATUAS 

Segundo argumento cde piedra~. 
Examinemos el segundo de los argumentos de esta misma 

clase que, también incidentalmente y al parecer sin darle mu­
cha importancia, se aduce. 

Lo hallamos no en el texto del trabajo, sino al pie de una 
de las láminas (Fig. 1) que lo acompañan ; dice así: 

cFig. 2.a.-Reconstrucción ideal del .primitivo proyecto de 
:ola Catedral de Mallorca , supuesta de nave única . ., 

cQueda un tipo de iglesia de estructura muy similar a la de 
.,Ja C11pilla del Palacio de la Almudaina ... 

cNo se dibujan las estatuas y doseletes que hoy figuran en 
:oJos arranques de los arcos absidales por suponerlos una or­
:onamentación posterior adaptada probablemente al mismo 
»tiempo que se inauguró el retablo de madera dorada, aún 
:.existente. :o 

Parece desprenderse de las palabras transcritas que el 



Primer ventanal de la Capilla Real (lado de la epístola) que mues­
tra la mitad superior como los del tipo (b) y la mitad inferior 
como los del tipo (e) y los de la Lám. /1. Se ve también el deplo­
rable efecto de retroceso o desplome que enlaza ambos tipos. 
Muestra igualmente las dos estatuas de la Virgen y San Pedro y 
los detalles que luego se explicarán respecto a sus doseletes 

y desplazamiento de modillones 

Lám. 111 B. S . C. C. 
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propio autor de la hipótesis impugnada tuvo ya la sensación 
de que ésta era incompatible con las estatuas y doseletes que 
decoran la Capilla Real, si realmente unas y otros eran una 
decoración primitiva y contemporánea, y por esto se sintió 
movido a suponerlas una ornamentación posterior adaptada. 

Esto, con todo, no podía ni debió hacers-e, porque los 
mentados doseletes y estatuas son, con la reserva que diré, 
de la época de la construcción del ábside-singularmente las 
mayores, que son precisamente las que más estorbarán-y es 
para mí incomprensible que no log_rara verlo quien tenía tan 
amplísimos conocimientos de técnica constructiva. 

Las estatuas con sus respectivas repisas y doseletes que 
lucen en torno de todo el ábside, son las siguientes: en los 
arranques de los seis arcos de la bóveda radial, la última, se 
ven seis ángeles que soportan sendos candeleros-varios lo 
han perdido ya-con el que aparentan hacer luz a la . mesa del 
altar que estaba y debería estar, a no impedirlo otras consi­
deraciones, bajo la última clave. Es curioso que su rostro y 
mirada no está dirigido al acaso, sino que todos la tienen con­
centrada en la dirección central, atentos al supremo Sacrificio 
que allí se celebra. 

En los arranques de los arcos centrales-los inmediatos 
hacia la entrada-hay otras dos estatuas, con sus repisas y 
doseletes -todo de mayor tamaño-que representan la Anun­
ciación: la Santísima Virgen en el lado derecho-el de la epís­
tola-y el Arcángel San Gabriel en el izquierdo-el del evan­
gelio-y, en los arranques del arco de entrada al ábside o arco 
triunfal, otras dos estatuas, del mismo tamaño que las ante­
riores, las de los dos grandes Apóstoles columnas de la Igle­
sia, San Pedro a la derecha y San Pablo a la izquierda ( Lá­
minas 111 y IV). 

Veamos antes de seguir adelante, unas características de 
la absidiola o capilla alta de la Trinidad. 

A cinco metros de altura sobre su piso hay una moldura o 
cordón que no sólo la circunvala a ella sino que penetra 
en la Capilla Real y, sin variar el nivel, la recorre, por am­
bos lados-a unos doce metros de su suelo-hasta la em­
bocadura o arco triunfal. Los arcos de la Capilla de la Trini­
dad arrancan, por el intermedio de una moldura labrada a 
modo de capitel, de unas pilastras simplemente fileteadas que 
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descienden sólo hasta la dicha cornisa o cordón y semejan 
apoyarse en una pequeña ménsula, situada por debajo del 
mismo, en la que están esculpidos: en los cuatro más'exterio­
res los animales apocalípticos que simbolizan los cuatro 
Evangelistas; y en los cuatro del fondo ángeles que llevan un 
incensario. La altura de estas pilastras o distancia entre la 
ménsula y el capitel es de unos cinco metros. 

En la Capilla Real la disposición es similar aunque algo 
modificada; he dicho que el filete o cordón que señala el lími1e 
inferior de las pilastras, recorría las do.s capillas y he de aña­
dir que los capiteles o arranques de los arcos se hallan tam­
bién en ambas a un mismo nivel; la diferencia está en que los 
cinco metros de las sencillas pilastras de la Capilla de la Tri­
nidad están absorbidos en la Real por las estatuas con sus 
doseletes. El tan repetido filete o cordón marca o forma, en 
su recorrido a lo largo del muro, el plano superior de las re­
pisas que soportan las diez estatuas; pero es advertencia esen­
cialísima para .mi argumento, y que no debe olvidarse para lo 
que luego diré, que las puntas superiores de los doseletes no 
terminan o no están situadas todas a la misma altura: las dos 
de los ángeles situados a cada lado de la embocadura de la 
Capilla de. la Trinidad terminan unos treinta centímetros por 
debajo del capitel; las cuatro restantes, exactamente en el borde 
inferior del capitel y las cuatro de las estatuas grandes, por 
encima del capitel, formando parte, es decir, labradas puntas 
y capiteles, en un mismo bloque o sillar de unos sesenta cen­
tímetros de altura ( Lám. IV). 

Otro detalle; es sabido que para la construcción de un arco 
precisa la colocación de una cimbra, armazón ordinariamente 
de madera que sirve de molde y soporte al arco, mientras no 
está colocada la clave y pueda él sostenerse por sí mismo. La 
cimbra eh sus extremos, es muy frecuente sino general, que 
se apoye sobre un modillón o ménsula situado en el mismo 
arranque del arco a construir, si es que el capitel no da 
apoyo, consistente en un sencillo avance del sillar correspon­
diente, modillón que suele ser cortado una vez ha cumplido 
su oficio y se ha desmontado la cimbra. En nuestra Catedral 
se le ve constantemente superpuesto inmediatamente al poco 
resaltado capitel; muchos fueron cortados, pero quedan aún 
no pocos de los que sirvieron para las cimbras de los arcos 



Nave mayor. Agujer<Js para colocar o atirantar la cimbra sobre los 
pilares primero y eegundo 

Estatuns y doseletes de la Capilla Real (lado de la epístola). Muestra 
una estatua pequeña, de ángel, dos grandes, la Virgen y .San Pedro, y 

los tres primeros ventanales de este lado 

Lám . IV B. S. C. C . 
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c:le entrada de las capillas y de los radiales de las mismas, 
como también de los diagonales de .las naves laterales; en los 
arcos torales de las naves altas fueron cortados 1 o más bien, 
por el remiendo perfectamente visible en la mayor parte ( Lá­
mina IV), diría que en vez de un modillón se dejaba un hueco 
en que introducir la cabeza. de la cimbra, hueco que luego se 
mal tapió y queda a !él vista. ¿Sería, quizá, para una anilla o 
argolla para afianzar o atirantar la cimbra, o para un verda­
dero tirante?; me lo hace pensar el que casi constantemente 
se ve, un sillar por encima del modillón, un pequeño agujero 1 

y frecuentemente algo más arriba otro y el recordar que en la 
nave baja, junto a la capilla de San Sebastián se ven aún dos 
de esos tirantes de construcción y las hembras de otros va­
rios que en su dfa se retiraron . En fin; algo de esto hubo de 
ser, yo no se qué; los técni.cos lo sabrán, lo podrán inducir o 
suponer. En las columnas se ven muchos de estos resaltes 
o modillones, colocados en sitios más bajos, que o bien ser­
virían para soportar los puntales de las mismas o para un 
sota-andamiaje de las cimbras de los arcos formeros y de los 
fajones o torales de las naves laterales. 

· Por·un acaso felicfsimo, cual si el arquitecto primitivo hu­
biese previsto que algún día se dudaría de la grandiosidad 
del plan que había concebido, y le sería disputado, y hubiese 
querido dejar, no ya su signo en .el sillar, como hacían los 
peones, sino sillares especiales que, por su situación fueran 
hitos y testimonios que hablaran por él y le defendieran, por 
una eventualidad felicísima, repito, han quedado hasta hoy sin 
cortar los modillones o ménsulas en que se apoyaron las cim­
bras de todos los arcos de la Capilla Real o gran ábside. Y es 
la coloc(lción de estas ménsulas con respecto a los. capiteles 
y doseletes quien hablará, espero y confío, con el fuerte len­
guaje de la piedra. 

Estas ménsulas o modillones en los arcos correspondien­
tes a los seis ángeles-cuyos doseletes ya he dicho que o no 
llegan o terminan en el borde inferior del capitel-los baila­
mos situados o más bien constituídos por el sillar inmediato 
superior al dicho capitel ; pero en los arcos correspondientes 

1 Uno de estos agujeros hay, precisamente, un s illar por encima del 
modillón sobrepuesto a las grandes estatuas de la embocadura de la Capi­
lla Real . A él me referiré más adelante. 
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a las cuatro estatuas mayores, cuyos doseletes sobrepasan 
su capitel, es, no el primero, sino el segundo sillar-aunque 
con honores de tercero por la doble altura (sesenta centíme­
tros) del primero-el resaltado en forma de ménsula. Todo 
esto se destaca perfectísimamente en la fotografía de la La­
mina 111. 

Ahora bien; si fuera verdad lo que se supone, si fuera 
cierto que las estatuas, con sus repisas y doseletes, son obra 
posterior a la construcción de los arcos y bóvedas, ¿cómo 
explicar ese desplazamiento hacia arriba de los modillones, 
exactamente en la cantidad necesaria para que luego cupieran 
los grandes doseletes de las figuras mayor·es? (La m. IV). 

No, no parece esto obra del acaso; siento que todos con­
vendrán en que, al construirse el muro lateral y llegar, en 
cada lado, a la altura de dos hiladas antes del cordón corrido 
en que se apoyan todos los ventanales, se colocaron las repi­
sas correspondientes a las diez estatuas, cuatro algo mayo­
res que las seis restantes del fondo, y, a la altura debida, se 
labraron los doseletes y, naturalmente, a la mayor importan­
cia y tamaño de las figuras hubo de corresponder un mayor 
tamaño e importancia de sus doseletes, que debieron irrumpir 
y sobrepasar el capitel de su arco, y, es claro, no fué posible 
colocar el modillón sino por encima del doselete, y como la 
punta de éste está labrada en un sillar o bloque de unos se­
senta centímetros de altura, aunque no los ocupe todos, esos 
sesenta centímetros hubo de correrse el modillón por encima 
del capitel. 

De ser las estatuas con sus doseletes de fecha porterior, 
me parece evidente que hoy no existiría el modillón corres­
pondiente a las estatuas grandes, porque, si bien fuese colo­
cado en su día al construirse el arco, habría sido forzosa­
mente destrufdo al colocar, en tiempos posteriores, el gran 
doselete. Más que absurdo sería ridículo el suponer que al 
colocar el doselete se hizo correr el modillón. Si hubiese al­
guien que, a pesar de todo, quisiera patrocinar semejante 
absurdo corrimiento, vea que aún le quedaría por superar 
otro pequeño obstáculo, la existencia y supervivencia del 
agujero en que hubo la argolla o hembra que atirantó la cim­
bra, agujero de que he hablado hace poco en el texto y en una 
nota. ¿No es verdad que sería esto amontonar absurdo sobre 
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absurdo y que, con quien a tanto llegara, no cabría discutir? 
Y si las peanas y doseletes quedaban colocados al cons­

truir Jos muros, es evidente que ya tenían resuelto colocar en 
ellos imágenes; más aún, sabían y tenían decidido cuáles 
imágenes colocar, si Qien es lo probable, así se hace siempre, 
que no las colocaran hasta terminadas las bóvedas. 

Creo que con esta advertencia queda suficientemente claro 
mi pensamiento; pero, por si no lo quedara, debo recalcar que 
no pretendo decir que las estatuas sean de tal o cual siglo, ni 
aun la escultura, propiamente tal, de las peanas y doseletes. 
No, no es ésto; mi afirmación, única cosa que interesa a mi 
argumento, es que al construirse los muros qued-aron coloca­
dos, en el momento oportuno y en el sitio debido, los bloques 
semi-desbastados de unas y otros, en espera de que los es­
cultores sacaran de los mismos más tarde, una vez cubiertas 
las bóvedas y desaparecido el peligro inminente de rotu­
ras,las afiligranadas peanas y esbeltos doseletes. Esto se hace 
en la actualidad y eso se ha hecho siempre, porque es casi 
absurdo hacerlo de otro modo. 

Y las estatuas, ¿cuándo se colocaron? Quizá, desde luego, 
quizá en las cercanías del siglo XV; no pienso romper nin­
guna lanza para sostener lo uno ni lo otro, por ahora no me 
interesa. Las peanas y doseletes de la puerta del Mirador hace 
siglos que esperan su apostolado y de temer es que lo espe­
ren in saecula saeculorum y, con todo, no cabe dudar que 
quienes las mandaron esculpir no lo hicieron para unos san­
tos, sino tales Santos. 

Siendo esto así. ¿a quién se podrá hacer creer que las es­
tatuas de los Apóstoles San Pedro y San Pablo no marcan la 
entrada de la gran capilla absidal, sino la mitad de una iglesia 
non nata? 

Simplemente; las estatuas estorbaban para la creconstruc­
ción ideal:o de la iglesia supuesta; quizá, en verdad, son del 
XIV o del XV y, por fijarse sólo en ésto, no se vió obstáculo 
en eliminarlas y en arrancar con ellas las repisas y doseletes. 

Bien sé que pueden hacerse muchas hipótesis, pero en­
tiendo que, por lo que afecta a las estatuas y doseletes, ha­
brán de ser todas a base de las mismas, manteniéndolas en el 
preferente y distinguido Jugar que les cedió el grande e incóg­
nito arquitecto que proyectó nuestra eminente Catedral. 
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He procurado que las piedras hablaran; conffo haberlo lo­
grado. Si es como espero, tampoco, por este capítulo de· las 
estatuas, sería admisible la hipótesis que refuto. 

111.-LOS CONTRAFUERTES 

Tercer argumento cde piedra». 
Examinemos ahora el que se presenta como el «argumento 

principal», y es el único, entre los que se aducen directa­
mente, que pu~~.de calificarse de argUmento cde piedra». 

Mas, aun a trueque de que resulte .algo pesado para los 
lectores, entiendo, con todo, que será mejor para ellos, para 
la inteligencia de nuestras distintas posiciones, que transcriba 
todo lo que hace más al caso del Capítulo VIII del trabajo que 
impugno. Dice así: 

«VIII LA CATBDRAL DB MALLORCA NO PUÉ PROYBCTADA GLO~ 

> BALMBNTB." 

cEn cuanto al monumento arquitectónico de la Catedral de 
»Mallorca, después de un más directo y calmoso estudio del 
»-mismo, casi he llegado a persuadirme que no es un monu­
»mento producto de una concepción única. En el supuesto de 
»atribuirle un origen de finales del Xlll, ni aun así creo posi­
»ble que hubiera alguien (fuera del país, fuera catalán o fuera 
»extranjero) que imaginara para Mallorca una catedral de tres 
>naves, que no aparecen en Cataluña hasta casi el segundo 
»tercio del siglo XIV» 1

• 

cNo quisiera que se entendiese que trato de ahogar una 
»audacia con otra audacia, ni trato tampoco de defender 
>una idea mfa más allá de donde sea defendible. Atengámonos 
»a los hechos y no hagamos más conjeturas que las extrema­
»damente lógicas. En primer término, creo poder conjeturar 
»-descartada la hipótesis lombarda-que si se hubiese con­
»cebido nuestra catedral de una sola vez, con la idea de asig­
»narle tres naves, se habría construfd·o una catedral con gi-

t Tal vez parezca algo · excesivo eso de que, porque en Catalufla no 
aparecieron las catedrales de tres naves has-ta casi el ,segundo tercio del 
siglo XIV, no pudiera ni aun un extranjero, imagi~arla o proyectarla para 
Mallorca a finales del XIII. 
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Hoia, que fué sistemática en las primeras catedrales góticas 
~de tres y de cinco naves y rigurosamente sistemática tam-
•bién después en el gótico catalán.~ -

cEn segundo lugar las medidas-de.I ábside de la Catedral 
•de Mallorca (una anchura de más de quince metros) inclinan 
•a creer que no se trata de otra cosa más que de un ábside 
•correspondiente a una iglesia y de una sola nave, que era el 
•tipo catalifn de mediados y finales del siglo Xlll. El hecho de 
~existir la llamada capilla de la Trinidad, que puede conside­
~rarse como una tribuna real o coral o como un ábside ele­
•vado, ayuda a pensar que lo que hoy llamamos ábside o pres­
•biterio eran en el pensamiento del primer constructor de la 
~seo, los primeros tramos de la verdadera y única nave del 
~templo~ .....•... 

cE/ argumento principal, empero, es la falta de unidad 
~que se nota entre el primer cuerpo estructural formado por 
»/él capilla de la Trinidad y el gran ábside, y el segundo 
»cuerpo formado por el organismo de las tres naves. Obe­
»dece éste a una concepción discrepante, no'afinada de tono, 
»no articulada aunque forzosamente supeditada al primer 
»cuerpo. La forma maciza y la disposición y las medidas de 
»los contrafuertes espalderas del ábside delatan una cierta 
»rusticidad primitiva que bien podría hacerlos emparen­
»tar con alguna obra de fortificación 1

, que desacuerda no 
»sólo de Jos métodos empleados posteriormente, sino que no 
»hacen sospechar tampoco la elegancia interna y plenitud 
,gótica del propio ábside» ........ . 

He subrayado yo el aparte en que se formula el argumento 
principal, para que destacara entre los restantes. 

1 •VILLANUÉ.VA, tomo XXI, págs. 105-6, dice que en 11503 resldfa en 
•Mallorca un arquitecto llamado Pon~ o Ponce, capaz de dirigir la fábrica 
•de la catedral, según consta de los serios encargos que le fueron confla­
•dos. Uno de ellos fué la construcción de las murallas de Ciudadela en 
•Menorca. Bxlste en el archivo real una carta del rey a su lugarteniente 
•en este reino Dalmaclo de Oarrlga, fechada en Perplllán a t.• de Julio del 
•mismo allo. Bn otra carta de dos a !íos más tarde, en 2 de abril de 1305 de­
•cfa al mismo lo siguiente: •ltem audlvlmus turrlm nostram Malorlcarum, 
•ubl stat angelus (es este Angel, tan mal restaurado últimamente, que se ve 
•aún en la torre de la Almudalna) lctu fulgens fulsse percussam 'et allcuan­
•tulum derormatam. Volumus quod celerlter, sicut mllfllster Poncfus eflll/1 
•vlderlnt faclendum, celerlter restauretur•. Habfa, pues-afiade Vlllanueva­
~otroa arqultecto.s en la Isla.• 

10 
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Pienso que este argumento, es principal, el sólo aparente, 
de gran apariencia en verdad, pero que si se le examina con 
detención más bien prueba lo contrario, es a saber: prueba 
que desde Id iniciación de la Capilla Real el arquitecto que la 
proyectó contaba ya con los ábsides laterales. 

Veamos si consigo probarlo. 
En la const_rucción y disposición del ábside hay, según 

parece desprenderse de las palabras transcritas, dos cosas 
extraordinarias, y son: 

1. • La forma maciza y la disposición y las medidas de los 
contrafuertes espalderas del ábside. Es todo esto tan anó­
malo que delata o no se explica más que por una cierta ru~li­
cidad primitiva o por un parentesco más o menos próximo 
con alguna obra de fortificación. 

2. • Que esta forma maciza, esa disposición y esas medi­
das de los contrafuertes no sólo son anómalos ' en sf, sino que 
esta anormalidad es aún mayor y más inexplicable esta rusti~ 
cidad primitiva del exterior si la comparamos con el interior, 
pues el exterior no hace sospechar la elegancia y plenitud gó" 
tica del interior del propio ábside. 

Es decir: que del arquitecto que proyectó y dirigió la cons­
trucción del ábside debemos formar dos juicios, dos valora~ 

ciones diametralmente opuestas, según lo enjuiciemos por lo 
que demuestra en el exterior o por lo que revela en el iil­
teripr. Por el exterior,. le hemos de calificar, al menos, de in· 
hábil por pesado y primitivamente rústico; por el interior, le 
hemos de reputar de extremadamente hábil, pues supo lograr 
y logró una exquisita elegancia y una plenitud gótica per· 
fecta. 

El ábside o Capilla Real tiene un ancho de dieciséis metros 
(Ú>'90 exactamente) por una elevación de unos treinta; si desde 
fuera y de lejos lo observamos, realmente, la impresión pri· 
mera será la indicada: sensación de pesadez, sensación no· 
sólo producida por el extraordinario grueso de los contra· 
fuertes, sino también por otra cosa que quiero dejar bien ano· 
tada, y es que los contrafuertes no están terminados. Si cada 
contrafuerte terminara, como entiendo debió y deberfa ser; 
por un alto y agudo pináculo-quizá por dos gemelos-segu­
ramente disminuirfa en gran proporción esa pesadez ind,iscu-, 
tibie; no olvidemos ésto; supla cada uno con la imaginación 
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Jos enhiestos pináculos que faltan y verá como el aspecto, aun 
quedándole pesadez, es completamente distinto; 

Más he de decir, aunque en ésto quizás vaya completa~ 
mente equivocado; pero, con todo, no resisto a la tentación 
de decirlo, valga lo que valiere. Creo que la Capilla de l.a Tr.i~ 

nidad d~bfa rematar también por una corona de seis pinácu­
los: uno sobre cada uno de sus ocultos contrafuertes. La ba-: 
laustrada actual es de finales del siglo pasado. En 1889 se 
colocaron en esta capilla (a expensas del M. l. Sr. D. Tomás 
Rullán) las tres cristalerías del fondo; fué entonces, con oca; 
sión de hacerse una restauración de las bóvedas que amena­
zaban ruína, cuando se modificó su cubierta y se colocó la 
balaustr~da. Tengo especie de haber visto un dibujo o foto., 
grafía en que la Capilla de la Trinidad tenía una cubierta de 
tejas completamente visible desde abajo. Quizá sean compa­
tibles o aún mejor, ambas cosas: balaustrada y pináculo. 

Pero .dejemos esto y volvamos a nuestra cuestión. 
Si nos fijamos más en estos macizos contrafuertes no po; 

drá menos de llamarnos la atención, por encima de su extra­
ordinario ancho, otra cosa que, en mi pobre entender, es aún 
más anormal: su excesivamente poca longitud o avance ú re­
salte sobre el muro. ¿Cómo es posible-me preguntaba a mf 
mismo en cierta o~asión-cómo es posible que para soportar 
el empuje de arcos de dieciséis metros se les hayan puesto 
contrafuertes de tan escasós vuelos como esos? No soy téc­
nico y no sé calcular el sali~nte que reclaman, en sus contra: 
fuertes, arcos de semejantes dimensiones; mas, por lo que 
creo tener observado, son, en su longitud, excesivamente 
débiles. 

Para qqe sea más fácil la inteligencia de cuanto he de de­
cir midamos, ante todo, el grueso del muro que separa la Ca­
pilla Real de la de San Pedro-ábside lateral del lado del mar­
cosa facilfsima a través de la capillita de Santa Eulalia-que 
por una puerta comunica con la de San Pedro-y la medida 
qu·e obtendremos será de 5'50 , metros; subamos ahora sobre 
la terraza de la capilla de San Pedro y hagamos, a esta al­
tura y nivel, un plano que abarque la mitad derecha del ábside 
principal y de la absidiola-Capillas Real y de la Trinidad­
Y todo el ábside lateral de este lado- capilla de San 
Pedro. 
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La Llim. V es el plano deseado 1
, más que suficiente 

para estudiar todos los detalles de los contrafuertes. 
Los A. B, e y D. tienen todos, naturalmente, el mismo 

largo o saliente; ni más ni menos, contando ~1 esP,esor del 
muro, que los tres metros con treinta centfmetros que hemos 
medido antes en la planta como grueso del muro que separa 
la Capilla Real de la de San Pedro. 

El A llama la atención no ya por ser algo más estrecho que 
los dos siguientes, sino principalmente por la desmocbadura 
de unos cuarenta y cinco centrmetros que presenta en k junto 
al ventanal, para no ahogar a éste. 

Los By e-con diferencias de cinco centrmetros en el an­
cho-miden: J'OO de ancho por 5'50 de largo, incluídos los 
cincuenta centrmetros de espesor del muro. 

El D. por estar en el ángulo, es el más ancho y, en esta 
dimensión alcanza, los 5'55 metros. 

El j es el primero de los que soportan el empuje de la nave 
lateral y también, por medio de los arbotantes, el de la 
nave central. Sus dimensiones son: 1'55 de ancho por un 
largo de 7'65 en su parte maciza y 8'45 en el arbotante. 

El L de la capilla de San Pedro tiene: 1'54 de ancho por 
1'65 de largo contando el espesor del muro. 

Para poder establecer comparaciones deseé las dimensio­
nes de algunas iglesias de nave parecida a la de -la Capilla 
Real y, gracias a la amabilidad de mis buenos amigos los 
Rvdos. D. Antonio Truyols, Ecónomo de Manacor y D. Se­
bastián Calddentey, Ecónomo de Santa Cruz de Palma, obtuve 
las de estas dos iglesias; modernísima la primera, de respe­
tabilísima antigUedad la segunda; he aquí las que me facilita­
ron puestas en parangón con las de la Capilla Real. 

En cuarto y quinto lugar pongo las cequivíllencias:. de que 
hablaré luego . 

. t He de pedir a los lectores amplio perdón e Indulgencia por lo deft­
clentlslmo de la t~cnlca de los dibujos y planos que presento. La exactitud, 
al menos en lo esencial y en mucho accidental, está cuidada. Las fotogra­
ffas las he tomado yo mismo. 
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Manacor Sta. Cruz Cap. Real E q u 1 u 1 en el u 

Elevación de la nave ...... 25'00 = 26'00 = 30'00 
Ancho de la nave ......... 11 '90 = 16'30 = 1.5'90 
Ancho de los contra.fuertes 1'00 = 1'40 = 3'00 = 1 '50 = 1'3:; 
Longitud de los contra-

fuertes, inclufdo el espe-
sor del muro ........... 4'70 = 5'20 = 3'30 = 4'67 = 4'92 

No soy arquitecto, he de repetir. una vez más, ni he adqui­
rido tampoco particularmente la técnica indispensable para 
calcular la presión o empuje de un arco y las dimensiones, 
en ancho y largo, del contrafuerte que haya de contrarrestarlo, 
dados el ancho, la flecha y la altura del arranque del primero; 
no sé más que la ley general y sencilla de resistencias, y ésfa 
me dice que: la resistencia de un contrafuerte es directamente 
proporcional a su anchura y, también directamente propor­
cional, al cuadrado de su longitud, y ésto basta para poder 
establecer las siguientes equivalencias, que, si no son ri­
gurosamente -exactas, tienen al menos, creo,. la suficiente 
aproximación para lo que necesitamos: 

Un contrafuerte de 3'00 de ancho por 3'30 de largo es 
équivalente a otro ,. 1'50 ,. ,. ,. 4'67 ,. ,. y 

a un tercero ,. 1'35 ,. ,. 4'92 ,. 

Lo cual quiere decir que si el arquitecto que proyectó nues­
tra Capilla Real le hubiese puesto unos contrafuertes del 
mismo ancho (1'50) que el L de la capilla de San Pedro, ha­
brfa tenido que darles una longitud de 4'67 m. en vez de los 
3'30 m. que tienen actualmente. Y ~¡ sólo les hubiese dado el 
mismo ancho (1'35) de los grandes contrafuertes, como el j, 
habrfa tenido que darles un largo de 4'92 metros. 

Estas medidas son las que he puesto bajo la columna 
Equivalentes en el cuadro anterior. 

Fijémonos ahora en este cuadro. La elevación de las naves • 
no anda muy desacorde: 25'00 Manacor, 26'00 Santa Cruz y 
unos 30'00 la Capilla Real. 

Para los anchos de nave tenemos, respectivamente: 11'90, 
16'30 y 15'90; casi iguales las dos últimas. 

Es en las dimensiones de los contrafuertes donde encon­
tramos las fuertes anomalías, las grandes y, al parecer, absur- , 
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das discrepancias. En efecto; para los anchos tenemos: 1'00 
Manacor, 1'40 Santa Cruz y ~·oo la Capilla Real; es decir, que 
los contrafuertes de ésta son más del doble de anchos cjue los 
de Santa Cruz, y el triple de los de Manacor. Lo contrario ha­
llamos en las longitudes de los mismos contrafuertes; para 
4'70 m. en Manacor y 5'20 en Santa Cruz sólo tenemos ~·~o en 
la Capilla Real; pero es de notar que si para los anchos y lar­
gos de los contrafuertes de esta última tomamos, no los que 
áctualmente tienen y les puso el arquitecto, sino los equiva­
lentes hallados, nos encontraremos con una concordancia 
casi perfecta: 

Ancho: 1'00 Manacor; 1'40 Sta. Cruz y 1 '50 o 1'~5 Capilla Real 

Largo: 4'70 » 5'20 » y 4'67 o 4'92 » » 

¿Cuál es la consecuencia lógica que parece desprenderse 
de todo lo anteriormente dicho? 

A mi entender una sola: que el arquitecto, al proyectar los 
contrafuertes de la Capilla Real, los proyectó para ir encajo­
nados en el reducido espacio que le quedaba entre ésta y los 
ábsides laterales que, a la vez, pero con prioridad de inten­
ción, entraban en su proyecto. 

En efecto; csi lo que se afirma fuera verdad en vez de ser 
una simple hipótesis», ¿es posible ni imaginar ni aceptar, si 
no es delante de una prueba documental apodfctica, que un ar­
quitecto al proyectar una nave de dieciséis metros de ancho y 
no teniendo a los lados obstáculos insuperables le ponga 
unos contrafuertes de sólo ~·30 m. de longitud total? ¿Cómo 
no les dió cualquiera de las proporciones antes indicadas, u 
otra parecida, cuando con ello habrfa conseguido, para 111 su­
puesta catedral de una sola nave, finura y elegancia exterior 
equiparables a la interior y, de propina o por añadidura, una 
enorme economfa de materiales? 

El no haberlo hecho asf en la suposición impugnada hu-
• biera sido un absurdo inconcebible e inexplicable. 

Mas, dejada la suposición de un primitivo proyecto de nave 
única y admitiendo que el proyecto fué, desde su primera 
concepción, triabsidal, todo parece claro, lógico y con la po­
sible perfección. 

En efecto; supuesta esta primera determinación de cons· 
truir una gran catedral triabsidal, quedaba el arquitecto cons-
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!reñido para los contrafuertes del central a lo que daba de sf 
el espacio intermedio, que en nuestro caso era sólo 3'30 me­
tros. ¿Cómo arreglárselas para soportar con tan poco espacio 
el empuje de arcos de dieciséis metros de vano? Pues, ni más 
oi menos que como lo haría otro arquitecto cualquier11 en su 
CéJSO 1

: hizo la misma proporción que -he hecho yo-claro que 
al revés e indudablemente con mayor perfección-y buscó en 
el ancho el equivalente de los cinco o cinco y pico de metros 
de largo de que no disponía y halló, naturalmente, que esta 
equivalencia la conseguía dando a sus contrafuertes tres me­
tros de ancho. Esto es perfectamente lógico y es natural que 
así lo hiciera. 

He indicado que, en el supuesto de una nave única, lo nor­
mal ,erll hacer los contrafuertes de unos cinco metros de vuelo 
y con esto, además de librarse del dicterio de inculto, habría 
conseguido una enorme 'economía de materiales. Y asf es 
en efecto: tomando para ellos las proporciones actuales 
(5'00 X 3'30) y una elevación de treinta metros, un sólo con­
trafuerte de esos supone un volumen de 297 metros cúbicos 
de piedra; con las segundas (1 '50 X 4'67) y la misma eleva­
ción, desciende el volumen a solos 210 m.8 y con las terce­
ras (t '35 X 4'92)-en que el ancho es el mismo de los contra­
fuertes de la naves-se alcanzaría un mínimum de volumen de 
sólos 199 m. 8 ; es decir, una economía de un centenar de me­
tros'Cúbicos por contrafuerte; en conjunto, un total que no 
andaría muy lejos del millar de metros cúbicos de piedra y 

. algo, y aún mucho, costaría el sacarla, acarrearla, labrarla 
y la edificación. 

¿Es . posible creer, vuelvo a preguntar, que no viera eso el 
arquitecto? Y si lo vió, ¿cabe que lo aceptara así de plano, sin 
que hubiera algo indispensable que le obligara a ello? 

Rústico y manirroto hubiera sido ese arquitecto de pro­
yectar y construir semejantes contrafuertes para esa supuesta 
catedral de nave única ; contrafuertes absurdos, en este su­
puesto, desde todos los puntos de vista : tanto estéticos como 
mecánicos. Mas, no lo fué en realidad porque el plano prueba, 
evidentemente a mi entender, que el arquitecto, sea por 'J'er-

1 Pienso que ta 1 vez cupiera muy bien aquf lo del •pie forzado• y qui• 
zás también lo de la coacción real o ccon que obran siempre los que· llenen 
el pod~:r•. 
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sonal originalidad-esa originalidad que lerminantemtnte; y 
un poco arbitrariamente, se niega a los arquitectos medieva­
les-1 sea porque quien pagaba lo mandara, sea por tradición 
lombarda o por tradición románica o por lo que se quiera, el 
plano prueba, creo que evidentemente, repito, que ·eJ arquitecto 
proyectó y replanteó, desde el primer instante, la catedral tri­
absidal tal cual hoy la tenemos, la vemos y la admiramos; y, 
naturalmente, para los contrafuertes del ábside central hubo 
de contentarse y constreñirse al limitado espacio inter-absidal 
que la planta ideada y elegida le dejaba disponible y ese redu­
cido espacio e solamente de tres metros treinta centfmetros. 

Quiso, por la razón que fuera, salirse de la cgirola que fué 
sistemática en las primeras catedrales góticas de tres y cinco 
naves y rigurosamente sistemática también después dentro 
del gótico catalán•; y porque quiso tres ábsides tuvo que ape­
chugar y apechugó decididamente con la falta de esbeltez ex­
terior. Porque única y exclusivamente la existencia de los 
ábsides laterales parece razón suficiente de la anormalidad de 
los contrafuertes. 

Decidido por el proyecto triabsidal tengo para mf 'que hizo 
lo único que cabfa: tomar en ancho lo que no podía tomar en 
largo; y llegó en ésto-nótense bien estos interesantes deta· 
lles-casi allfmite, pues los contrafuertes llenan casi por com­
pleto el paño de pared de entre ventanales, y aún, en cierto 
·modo, lo sobrepasó, como lo atestigua el desmoche k que 
hubo de sufrir el contrafuerte A para no invadir la párte 
practicable del primer ventanal. 

Adviértase que este desmoche k, si bien se considera, es, 
de por sf, una nueva prueba y quizá no ligera. En efecto: de 

1 clgnotus• (Rvdo. P. Miguel Alcover, S. J.) en 5 de mayo de 1927 escrl· 
bfa, en un trabajo sobre El Campanario de la Seo, estas palabras: 

•Durante una larga centuria nuestra Torre •deis Senys•, construfda en 
1273, fué el rey de los campanarios de la corona de Aragón ..... Nuestro clo· 
quer es una evolución plena y perfectamente ojival del campanario cua­
drado románico, constituyendo; si hay obras humanas perfectas, un tipo 
perfecto de campanario sólido, elegante, económico y hasta rico, con ras· 
gos fisonómicos tan propios, peculiares y característicos, que no se parece 
a ninguno de Jos más antiguos y contemporáneos, y solamente a otros más 
recientes, por ser éstos su copla, remedo e imitación, como los hijos sue• 
len serlo de sus padres ..... Bl eximio arquitecto, Inventor de este tipo de 
campanario ..... Bsta es la nota característica de este campanario genial, 
etc., etc.• 
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haberse proyectado la supuesta catedral de una sola nave·; a 
continuación del contrafuerte A habría seguido otro ventanal, 
mejor dicho cuatro más ( Lám. /); por tanto, el contrafúerte A 
habría tenido absolutamente las mismas características que 
los By C, es decir, habría estado centrado con respecto a los 
dos ventanales vecinos. y en manera alguna habría sido nece­
sario el desmoche aludido; si hubo de sufrirlo es porque la 
distancia que media entre la embocadura del arco triunfal o 
principio del ábside y el primer ventanal es notablemente más 
corta que la que media entre dos ventanales, y no pudiendo 
el contrafuerte sobrepasar el arco triunfal o primer arco toral 
hubo, para tener el ancho Indispensable, de echars~. por de­
cirlo ,asf, sobre el ventanal inmediato y, para no ahogar a éste 
en su parte practicable, sufrir el desmoche indicado con la 
letra k. En el supuesto de esa nave hipotética, ¿cómo explicar 
.tanto el desmoche como la posición corrida de todo el contra­
fuerte? 1

• 

¿Que con el plan triabsidal el exterior le resultaría pesado, 
rústico y no sé con cuántos más defectos de estética? Tengo 
por cierto que lo previó-no tenemos derecho a imaginar de 
él otra cosa-y también es de creer que lo lamentó, aunque, 
claro, tan sólo con el lamento relativo que las personas de 
juicio y equilibradas dedican a las cosas que les desagradan, 
si éstas-en último término accidentales o, al menos, secun­
darias-son consecuencia obligada de premisas decidida­
mente queridas. 

En fin; pues que los contrafuertes espalderos del ábside 
principal serían un absurdo así estético como mecánico, y el 

1 Según el Sr. f'orteza al decretarse o Iniciarse el cambio de plan es­
taban ya construfdas las tres bóvedas de la Capilla Real (véase lo copiado 
en la pllg'. 14 y la llamada de atención que hice en la nota 1 de la misma). 
Bsto nos obliga a creer que habfa bastante más levantado, pues la edifica­
ción de los muros laterales en las grandes Iglesias se hace, por necesida­
des mecánicas, escalonadamente; habfa, pues, bastante más, en longitud, 
construfdo, que, de ser cierta la hipótesis impugnada, tuvo que ser deshecho. 
Y no fué sólo la prolongación de los muros laterales, si que también el arco 
que convirtieron en triunfal, que YA estaba construfdo. Bl arco triunfal 
actual es, naturalmente, muy distinto de los otros arcos torales; no puede 
ser, pues, el que estaba terminado. Serfa mucho lo que tuvo que ser deshe­
cho y nuevamente edificado. Bl número de hipótesis gratuitas posibles es 
Infinito, pero no Interesan en absoluto mientras las mismas piedras no les 
presten un apoyo real. 
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primer par de posición inexplicable, en el supuesto que im­
pugno; y, en cambio, son los únicos que caben y encajan per­
fectamente en una planta triabsidal cual la existente, la Jqgica 
parece obligarnos a afirmar que Jos tan repetidos contrafuer­
tes no sólo no abonan la hipótesis sustentada sino que, por 
el contrario, son una prueba notable en contra de la misma. 

!V.-LAS CAPILLAS DEL ÁBSIDE 

Dice el Sr. forteza, después de lo transcrito del Capí,­
tulo VIII de su trabajo, y casi al final, lo siguiente: 

cUna razón por la cual la capilJa mayor podfa ser, no sólo 
»ábside, sino también nave para los fieles, es la existencia de 
»dos capillas laterales abiertas primitivamente al culto pú­
>blico, que corresponden hoy una al portal que da ingreso á 
•la sesga habilitada para sacristía y la otra al paso artificioso 
»(subrayo yo) que comunica con la capilla de Corpus Christi '· 
»Es muy probable, por tanto, que entrara en 'el primer pro­
»yecto la intención de seguir situando una capilla baja entre 
»cada sistema toral alterno de esta supuesta nave única 
>(Fig. 1). 

Pienso que el autor del párrafo transcrito no anda acertado. 
Mas, antes de pasar adelante, deseo copiar u'nos párrafos de 
clgnotus» (el benemérito e inteligentfsimo P. Miguel Alcover, 
S. J.) tomados de unos notables artículos publicados en 
cCorreo de Mallorca» en febrero de· 1927 sobre LA·SEO. Di­
cen así: 

cLas dos capillas laterales del Coro y las otras dos de la 
»Capilla de la Trinidad con sus bóvedas de medio cañón 
»apuntado, sin nervios, ni molduras, ni siquiera chaflanes en 
»las esquinas, están abiertas no entre contrafuertes según la 
»escuela ojival, sino en el grueso de anchuroso muro como 
»las ventanas románicas. Los moldurados arcos torales de las 
»llamadas capillas de Santa Eulalia y San Gabriel y los i.nfan­
»tiles nervios de ésta fueron evidentemente superpuestos en 
»época posterior; las bóvedas de estas dos capillas y las dos 
»de las capillas laterales de la Trinidad con su pobreza de so-

•l Capillas de San Gabriel y de Santa Eulalia.• 
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,.Jemnidad de toda ornamentación arquitectónica tienen todas 
,.Jas apariencias de meras bóvedas de·descarga (subrayo yo); 
"Y al parangonarse con las de la capilla de Todos los Santos, 
"al par que en éstas se admira una plena eflorescencia ojival, 
"en las otras todo es embrionario como de vergonzosa y po­
"bre transición románico ojival; de suerte que podrían atri­
"buirse a los albores del siglo XIII, si ignorásemos la fecha 
"de la reconquista.,. (Del día 15 de febrero del dicho año). 

cSi realmente lo poco de la Seo, edificado en tiempos del 
"Conquistador, consiste en las llamadas capillas del coro y 
"en las laterales de la capilla de la Trinidad, es razonable afir­
"mar, que el coro de la Seo de Jaime l, después de tantos si­
"glos, todavía es uno de los más espaciosos del mundo y que 
,.¡a forma semicircular se convirtió en rectangular como en 
"Laón, sólo que en vez del gran ventanal de la catedral fr.an­
"cesa, la mallorquina ofrece la Capilla de la Trinidad con sus 
"tres ventanales del fondo. Los ábsides secundarios también 
"cuadrados como el principal y al parecer con las mismas di­
"mensiones que los actuales, siendo las llamadas capillas de 
"San Gabriel y Santa Eulalia m.ás bien que capillas, primiti­
> va mente arcos de comunicación entre los tres ábsides (sub­
" rayo yo) transformados en grandioso coro trimembre.,. (Del 
día 17 febrero). 

cA buen segÚro que, por conveniencias mecánicas, an­
"les de ser abovedado el Coro se construirían las capillas 
»del cCorpus Christi» y San Pedro, de las cuales los cimien­
"tos y ac'aso la cara interior del cuerpo inferior rectangular 
"Pertenecen al siglo Xlll; con todo la fachada exterior, por ser 
"semi poligonal desde flor de tierra, debe adjudicarse al 
"siglo XIV.:o (Del día 24 febrero) 1

• 

Tampoco clgnotus" está por completo en lo cierto, a mi en­
tender; si bien en parte, por lo que afecta a las tan discutidas 
capillas de San Gabriel y de Santa Eulalia, se acercó tanto a 
la verdad, que bien puede decirse que acierta; empero, no lo­
gró conocerla en lo que atañe a las de J¡i Trinidad, todo por 

t No me explico el porqué el P. Alcover atribuye la fachada exterior de 
las caplllas de •Corpus Chrlstl• y San Pedro al siglo XIV apoyado en la ra­
zón de ser semi-poligonal desde flor de tierra, cuando el ábside central, con 
ser Igualmente semi-poligonal, no duda en atribuirlo al XIII. Tal vez haya 
alguna razón, pero confieso que no se me alcanza y me placería -conocerla. 
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empeñarse; corito todos, en llamar capilla a lo que no es hi 
'puede llamarse con propiedad cCapilla». 

Para no incurrir en más confusiones les llamaré en ade­
lanté con el nombre genérico de vanos. 

Pues bien; ni los vanos de la Capilla de la Trinidad ni Jos 
de la Capilla Real fueron en la mente de su arquitecto capillas 
sino Jo que Juego diré, por más que las últimas llegaran a 
desempeñar-oficios de tales. 

Atendamos a Jos de la primera. 

LOS VANOS DE LÁ. .CAPILLA DE LA TRINIDAD 

Están situados (Fig. 5) no en el piso de la capilla sino so­
bre el plano de su presbiterio al que se sube por dos gradas 
corridas de lado a lado (suman cuarenta y cuatro centfmet·ros 

Flg. 5.-Secclón de la Capilla de /11 Trinidad 

de alto) y, por tanto, no bajo el primer tramo de bóveda de 
crucería sino bajo el segundo, el radial o absidal. Se abren, 
bien .centradas con respecto al ventanal superpuesto, en el es· 
pesor del muro que tiene dos metros d~ grueso; sus dimen· 
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siones en planta son: 3'18 de an<rhur~ por 1 '58 de profundidad, 
quedándole así al muro de su fondo un espesor de unos cua­
renta centímetros. Como el vano socava el muro, con sus con­
trafuertes superiores (Lam. V, espacio e, f. g, h, entre contra­
fuertes O y H) no sólo en profundidad si que también en 
longitud, es natural se proyectase para el mismo el tipo de 
bóveda más resistente y se le puso el que llama el P. Alcover 
y creo que con él podemos llamar de medio cañón apuntado, 
con una particularidad, que tal vez no lo sea para los técnicos.­
Y es que esta bóveda alcanza al muro de parte a p&rte, de modo 
que sin inconveniente podrían quitarse los cuarenta centíme­
tros que he dicho que quedaban como fondo del vano. Se trata, 
pues, de una verdadera bóveda de descarga. (clgnotus» habla 
de meras bóvedas de descarga; yo no u:saría aquí ese meras; 
sobre las puertas adinteladas se construyen, sí, unos arcos 
que son meramente de descarga). La punta de esta bóveda se 
alza a los 5'70 metros sobre su piso, lo cual da, en fachada a 
los vanos unas esbeltfsimas proporciones: 3'18 X 5'70, con lo 
cual el ventanal de encima se vió obligado a correr su nivel 
0'70 metro hacia arriba. 

¿Se dedicaban estos vanos a capillas? No. No, en primer 
lugar, porque el retablo y altar, que en su fondo, y aunque 
fu~ra en su lado, se colocara, habría resultado invisible; y no, 
en segundo, porque documentalmente sabemos su destino: el 
de servir para la colocación de los sarcófagos reales: c/tem 
vo/umus et mandamus, dice Jaime 11 en su codicilo, quod in 
dicta ecc/esia Beatae Mariae Sedis Maioricarum, in loco de­
centi, construatur una cape/la intitulanda Sanctae et /ndivi­
duae Trinitatis el ibi sil spatium sufficiens ad sepulturas, ubi 
volumus sepeliri ... etc.> («También queremos y mandamos 
que en dicha iglesia de la Bienaventurada María de la Sede de 
Mallorca, en lugar decente, se construya una capilla que se 
titulará de la Santa e Individua Trinidad y en ella haya espa­
cio suficiente para sepulturas, en donde queremos ser sepul­
tados ... etc»). 

Este codicilo de Jaime 11 merece bien un comentario, que 
saldrá, D. M., algún día, para que se compruebe que en todos 
los tiempos ha sido verdad aquello que me decía un día, con 
cierta chunga, un notario: cQue en los documentos notariales, 
que hacen fe, es en donde con más frecuencia se falta a l~ 
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verdad•. Naturalmente que no a la esencial, -pero sf a -la acci~ 
dental y detallista. 

Y si no eran capillas sino vanos preparados para los en­
terramientos reales, entonces, a mi entender, hizo perfectfsi­
mamente el arquitecto dejándolos cual los dejó, porque _ hubo 
de pensar que, en su día, se haría en ellos de modo parecido 
a como se hacía en muchos sepulcros. Consistían éstos fre­
cuentemente (en la Catedral, los de Torrella y Galiana) en un¡¡ 
excavación en el muro, excavación reforzada por una bóveda 
de-- descarga o un simple arco de descarga, si la profundidad 
n-0 era mucha; todo el hueco interior se recubría de tablazón 
pintada y, en la embocadura, se colocaba una decoración su-_ 
perficial en piedra. 

Parece lo lógico que toda esta decoración se reservara 
para cuando ocurriera el primer enterramiento real y que se 
dejara al arbitrio, al amor y a la munificencia del sucesor o de 
sus vasallos. 

Tengo por absurdo y por un despropósito pensar que el 
arquitecto pudiera obrar tle otra manera; él había de constru_ir 
el spatium sufficiens ad sepulturas, espacio suficiente par¡¡ 
sepulturas manda, exclusivamente, el rey, y nada más, lo otro 
ya se haría por quien correspondiera. Sabido es que _ D. Ah 
fonso Xlll -se ofreció a pagar unos mausoleós adecuados, 
como su antecesor D. Carlos lll había pagado el que, antes de 
la reforma 1 , contenía la momia de D. Jaime 11; que los pro-

1 Bn í!O de junio de 1904 se Iniciaron las grandes obras de reforma de 
la catedral mallorquina, consistentes en devolver el coro al ábside, quitán­
dolo del medio de la nave central a donde lo llevara siglos atrás la moda 
que se generalizó y se Impuso en todas las catedrales de Bspafla. 

Pué un atrevidfslmo proyecto del preclaro Obispo D. Pedro Juan Cam­
pfns y Barceló, mallorquín , quien vló alzarse en contra suya un Imponente 
ambiente de oposición _no sólo en su propia diócesis sino también en todo 
el resto de Bspafla, y no era de extrafiar ya que era el primero que se atre­
vía a alterar lo que era una costumbre verdader<amente multisecular; pero el 
gran Obispo, valiente y firmemente, resistió y, seguro de estar en el bue~ 
camino, fo llevó a feliz término y hoy, además del general aplauso, procla­
man su acierto y son parte de su gloria la serie de catedrales espaflolu 
que han seguido nuestros pasos y las que lo tienen en estudlo. Bl gran vo­
lumen de la élllerfa coral existente obligó a ceder al coro toda la Capilla 
!leal, a avanzar la mesa del altar hasta casi bajo el arco triunfal y a ocupar 
con el presbiterio todo el primer tramo de la nave central. 

Las obras, terminadas en lo esencial, se Inauguraron con el Pontifical 
d. el día 8 del mismo afio, fiesta y qulncua¡¡;éslmo aniversario de la proclama­
ción dogmática de la Inmaculada Concepción. 
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yectos de decoración hechos por D. Antonio Gaudf no agra­
daron a muchos, y menos al rey; que éste dió su aprobación 
a los proyectados por D. Fausto Morell; que por los gastos 
de las obras de reforma y restauración del palacio de la A.l­
mudaina se fué retrasando el comienzo de los trabajos y que, 
dada al fin orden de empezarlos y cuando los escultores ha­
bían ya iniciado su irabajo en el taller, fueron éstos interrum­
pidos y suspendidos sine die por la caída de la monarquía y 
cªmbio de régimen. De no ocurrir esto último los dos vanos 
u hornacinas de la Capilla de la Trinidad ter1drían hoy un bello 
sepulcro y una rica ornamentación. Los Reyes de la Casa de 
Mallorca han sidb realmente desgraciados; al fin, dos han lle­
gado a descansar en el lugar deseado, pero de un modo tan 
misérrimo que es verdaderamente indecoroso 1 • 

Pasemos a los vanos de la Capilla Real que son IÓs que 
más interesan. 

LOS VANOS DE LA CAPILLA REAL 

Entiendo que tampoco éstos fueron en la mente del arqui­
tecto capillas. 

Ante todo fijémonos en sus proporciones, comparándolos 
con los de la Capilla de la Trinidad ( Fig. 6). En los de ésta 
las proporciones son esbeltfsimas en sf mismas: 3'18 X 5'70, 
y puede demostrarse que estos vanos fueron objeto de la . pre~ 

1 Bn marzo de 194~ el Bxcmo. Sr. D. José Manuel Pardo Suárez, Gober­
nador Civil de Baleares, ofreció al Bxcmo. Sr. D. José Mi ralles, Arzobispo­
Obispo de Mallorca, encargarse de la restauración de la Capilla de la San­
tfslma Trinidad y de lll construcción de los sepulcros para los Reyes don 
Jaime 11 y D. Jaime lll. Aceptada tan llgradable oferta Inmediatamente se 
puso manos a la obra bajo la Inteligente dirección del arquilecto mallorqufn 
D. Gdbriel Alomar Bsteva. La restauración afectó no sólo a la capilla sino 
también a la salll en que se desarrolla lá escalera que a ella conduce. La 
parte principal de los dos sepulcros, es decir, las estatuas yacentes y los 
leones que soportan los sarcófagos, es debida al notabilísimo cincel del 
escultor catalán D. Federico Marés y Deulovol que ha producido una obra 
verdaderamente reQ"Ia; el resto de los sarcófagos se han labrado bajo la di­
rección de D. Tomás Vlla. Bl traslado a los mismos de los restos reales se 
verificó la tarde delt5 de mayo del corriente afio 1947 y revistió la máxima· 
pompa porque la solemne procesión que se organizó fué presidida por el 
)efe del Bstado, Caudillo y Generalfslmo de los Blércltos Nactonllles Bxce-. 
lentfslmo Sr. D. Francisco Franco Bahamonde·.· 
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dilección del arquitecto ya que, a su esbeltez, a s.u elevación, 
sacrificó una línea que parecfa fundamental; me refiero al cor­
dón que recorre la Trinidad y la CapilJa Real y marca el límite 
inferior de los ventanales y de las pilastras, cordón que hubo 

1 

. ... -4'20- .. - ~ - - - - - - -

CAP. :Rt:IU. 

1 

5'10 

w.:No 
1 
1 

CAP. ;TRINIDAD 

Flg. 6.-Vano3 de la/J Capillas Real y de la Trinidad 

de ser interrumpido y elevado (en 0'70 m.), elevdndose con él 
el límite inferior del ventanal superpuesto ( Fig. 5). 

En Jos vanos de la CapilJa Real las proporciones son muy 
otras, ya que aventajando éstas a aquéllas en poco más de un 
metro de anchura (su ancho son 4'20), en cambio su altura 
permanece exactamente la misma (5 170), cuando, al parecer, 
debfa también crecer a proporción 1

; y nótese que si allá hubo 
el arquitecto de cometer la falta o hacer la genialidad, como 
se quiera, de romper el cordón; acá, sin obstáculo alguno, 
pudo subir cuanto quisiera, ya que el dicho cordón pasa unos 
seis metros por encima del vano actual. ¿Es concebible que 

t Al extender, como he dicho últimamente en una nota, el coro por 
toda la vasta profundidad de la Capilla Real, el piso de hta hubo de ele· 
varse en ca/Ji un· metro para quedar al nivel del presbiterio, y, por tanto, los 
dos vanos laterales quedaron enterrados en esa medida. Para atenuar el pé­
simo efecto del sobre-achatamiento que este enterramiento les produce 
se colocó encima de cada uno un grupo de tres esbeltos doseletes en que se 
colocaron, tres a cada lado, las seis Imágenes que un tiempo adornaban el 
retablo mayor gótico del al¡lo XV o XVI, que hoy está colocado, caslado· 
sado al muro, aobre el portal del Mirador. 



CAITBLLONBNIB DB CVLTVRA 157 

quien supo hllcer y con tanta libertad y desenvoltura aquellos 
vanos tan esbeltos para sólo enterramientos, hiciera éstos, si 
los destinaba a capillas, tan desproporcionados en sí mismos 
y, más aún, en relación con la pared en que se abren? Tén­
gase en cuenta que el mentado cordón pasa a los 11 '75 metros 
sobre el suelo de la Capilla Real y que, por tanto, el vértice 
de los vanos no llega ni a la mitad de esta altura 1

• 

Dice el Sr. Forteza: cEs muy probable ... la intención de se­
guir situando una capilla baja entre cada sistema toral al­
terno ... • y es el caso que el vano no está centrado ni con res­
pecto al sistema toral, ni al ventanal, ni menos con respecto 
a los contrafuertes que lo flanquea!'!. Estos distan entre sí 
3'45 m., el vano mide 4'20, pues bien, la diferencia de 0'75 no 
socava po·r igual los dos contrafuertes, como en cambio 
ocurre en la absidiola, sino en su totalidad sólo el del lado 
del arco triunfal ( Lám. V, espacio a, b, e, d, entre contrafuer­
tes By C) y eso que la pared interna del B está cinco centí­
metros corrida, que si no, el socavón, sería de 0'80. 

Si, pues, estos vanos no son capillas, aunque por tiempo 
se les hiciese desempeñar este papel, ¿co.n qué finalidad los 
abrió el arquitecto? ¿Cuál era su objeto? Siento tener que afir­
mar que su objeto y finalidad es el que, expresa y precisa­
mente, no se quiso. 

Dícese en el párrafo transcrito al principio de este Capí­
tulo: c ••• y la otra (la de San Gabriel) a/ paso artiffcioso que 
comunica con la capilla de Corpus Christi. .. •. 

1 Bsta desproporción es tan grandísima-no ya si realmente los vanos 
fueran capillas, sino aun tratándose de simples arcos de comunlcación­
I!Ue muchas veces he dudado fuera posible que hubiera arquitecto que hi­
ciera aquellos largufsimos (20 metros, sin contar el ángulo del fondo; 24'15 
en total) y altísimos (11'751a parte lisa y ·uniforme o sea hasta el cordón) 
paredones, sin nada que los Interrumpiera más que los chatos y pequel\os 
pasos (4'20 X 5'70); y he so,pechado muchas veces si el ándlto o corredor 
arábigo que clrcundi!ba toda la Capilla Real a unos seis metros y pico de 
altura, es decir: a muy poco más de su mitad, que llamábamos ccorredors 
d~els clrls•, por los muchísimos que en él se colocaban en las solemnidades 
Y que subsistió hasta la reforma y se desmontó por creerse un postizo, he 
sospechado, digo, muchas veces que no era tal post!zo. Que era de tiempos 
antiquísimos lo demuestra su Una labor arábiga y puede comprobarlo cual­
quiera en el techo de las tribunas laterales del presbiterio para el que se 
aprovecharon los trozos meJor conservados. ¿Bran, empero, contemporá­
neos a la inau¡uraclón del ábside? Bsa es mi duda y el problema. 

11 
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·se les tacha, como se ve, de pasos artificiosos y, a mi en­
tender, su finalidad, única y concreta, era la de· servir de paso 
(La m. VI) 1

; por un lado o rincón, paso normal, ordinario y 
perpetuo a las naves laterales y puertas del templo; por el 
otro, paso al exterior. éste tal vez sólo accesorio y temporal, 
hasta tanto alcanzara la edificación a las puertas laterales del 
templo . 

. clgnotus:o dió en el quid, y así escribe: « •• • siendo ·las lla­
madas capillas de San Gabriel y Santa Eulalia más bien que 
capillas, primitivamente arcos de comunicación entre los tres 
ábsides ... •. 

He dicho antes que clgnotus:o sólo parcialmente conoció la 
verdad y finalidad de estos vanos, pues a más de· la comuni­
cación con los ábsides laterales por ·el rincón del lado de las 
naves, tuvieron también, en los sendos rincones opuestos, 
otro paso que primitivamente salfa al exterior y más tarde dió 
acceso a sendas escaleras de caracol, mal adicionadas, <le 
violento desemboque en su final, e inútiles, por existir ya 
desde el principio otras holgadas y bien dispuestas para su­
bir al mismo sitio, así que no es extraño que luego se ta· 
bicaran permaneciendo cerradas ambas hasta que, con las 
obras de reforma, se abrió de nuevo el del vano d.e Santa 
Eulalia y, derrumbando la parte inferior del caracol, quedó 
paso franco (el que hoy se emplea) a la sesga que forma parte 
de la Sacristía Mayor, sesga que antes era su parte más inte· 
rior y reservada y hoy ·es su ingreso. 

Conviene recordar que esta sesga que hoy sirve de pri· 
mera sala o entrada a la Sacristía Mayor por el vano de Santa 
Eulalia es un aditamento que se añadió en tiempos posteriores. 
La sacristía que le dió el primitivo arquitecto ocupaba todo el 
fondo de detrás del ábside y comprendía tres partes: una cen· 
tral y rectangular situada bajo la Capilla de la Trinidad y dos 

1 Es conveniente para que el lector se haga perfecto cargo de lo que 
sigue no deJar de la vista el plano de esta Lám. V:/ que muestra la planta del 
gran ábside o Capilla Real y sus comunicaciones con la sacrlstfa por !111 

dos puertas del fondo; los dos vanos laterales de San Gabriel y Santa Eula· 
lla y sus comunicaciones con los ábsides laterales o capillas de San Pedro 
y Corpus Chrlstl y con el exterior-aunque ahora el de Santa Eulalia comu· 
nlque con la sacrlstfa gracias a la sesga lateral no primitiva, aunque antl• 
gua-y, por último, la planta de la sacrlstfa con el aftadldo de la sesga. 
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Plano de Jos tres ábsides con la Sacristía Mayor. Muestra la disposición que en sus partes esenciales hubo de tener el Coro primitivo y cómo era imposible prescindir 
de los vanos o pasos laterales de la Capilla Real a las de San Pedro y Corpus Christi, dado que el pueblo ocupaba el resto hasta el pie del presbiterio 

Lám. VI B. S. C . C. 
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laterales, casi cuadradas, de techo abovedado altísimo, tanto, 
que sólo le falta poco más de un metro para alcanzar el nivel 
del vértice de los vanos de la Trinidad; tanto, que dió pie, 
más :adelante, a que se dividiera esta altura,' en un lado con 
un piso y con dos en eJ . otro; convirtiéndose probablemente 
por este tiempo, en zaguán el del lado izquierdo en el que se 
desarrolla la escalera que conduce a la Trinidad. La parte cen­
tral es más larga, en fondo, y como las esquinas del muro 
exterior están ampliamente achaflaJladas queda, detrás de las 
partes· laterales, una pequeña sesga triangular que. comunica 
con ellas, y· es ~?U ampliación, por un arco rebajado. Los dos 
muros que sepa,ran estas tres partes, soporte de los laterales 
de la Capilla de la Trinidad, están horadados por tres vanos: 
el primero de cada lado, con arco de medio punto bellamente 
achaflanado en su, embocadura y arco rebajado en lo restante 
del grueso, fué con claridad paso; los cuatro restantes, con 
bóveda· de medio cañón apuntado, debieron destinarse con mu­
cha probabilidad a armarios y relicarios y así siguen, al menos 
en parte, hoy. 

Esta sacristía comunicaba con el presbiterio o coro por las 
dos puertas con arco de medio punto, de aristas achaflana­
das en la embocadura, que existen en el fondo del ábside y 
esta comunicación, adviértase bien, era la única y exclusiva 
que tenía la sacristía para su comunicación y servicio, no sólo 
con el presbiterio o coro, sino que también con todo el resto 
del templo, ya que la sesga que hoy sirve de primera sala de 
la sacristía no fué, como queda dicho, proyectada por el pri­
mer arquitecto sino que es muy posterior. 

Detalle interesantísimo para lo que voy a decir es, que el 
piso de estas dos puertas está bastante más elevado (unos 
noventa centímetros) que el piso que tenían-antes de la re­
forma de 1904-los dos vanos de .San Gabriel y .Santa Eulalia, 
cuyo piso era el general de las naves; y ésto nos demuestra 
dos cosas: primera, que el presbiterio o coro ocupaba, siendo 
su nivel el de las mentadas puertas, exclusivamente el fondo 
de la Capilla Real, y su graderío de acceso venía a caer bajo 
el tercer arco toral, quedando por tanto los dos tramos prime­
ros accesibles al pueblo, que los invadía hasta la línea, inclu­
sive, de los dos vanos laterales; es decir, poco más o menos . 
como lo hemos visto cuantos recordamos la Catedral de an-
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tes de la última reforma. Segunda, que el coro no alcanzaba 
ni podía alcanzar todo el ancho d~l éfbside, sino que a ambos 
lados existía un paso o callejón, ya porque así lo reclaman 
las buenas proporciones de aquel coro, ya también y espe­
cialmente, porque parece mifs que un absurdo una falta de sin­
déresis imaginar que todo el servicio de sacristfas tuviera que 
hacerse por dentro del coro o presbiterio 1 • 

Son,' pues, los dos vanos, no capillas en el propio sentido, 
sino arcos o pasos de com.unicación a las naves laterales y 
puertas del templo, no sólo para las necesidades de la sacris­
tía, si que también, quizifs con mifs urgencia, para los ecle­
siifsticos residentes corales. Es éste un servicio tan impor­
.tante y necesario que en ninguna época, ni aun ahora, se ha 
podido prescindir de él y supondría una imprevisión imper­
donable si el arquitecto lo hubiese descuidado. Que el se­
gundo presbiterio gótico no llenaba, en ancho, todo el ifmbito 
del ifbside y quedaban los pasillos de comunicación desde las 
puertas del fondo a los vanos laterales, nos lo atestiguan 
las dimensiones del retablo que aún se conserva; que existían 
en el presbiterio barroco lo saben cuantos alcanzaron a verle, 
y los que lo convivimos sabemos que era absolutamente im­
posible prescindir de ellos y del paso por el vano de cCorpus 
Christi». El de la capilla de San Pedro existió también en otro 

1 E!n confirmación de Jo que digo véase la que escribe el M. l. Sr. D. Ma­
teo Rotger, Canónigo, en una de las •Notas a manera de cronicón• que fué 
tomando el afio 1904 al tiempo de las obras de reforma y traslado del coro 
al ábside, publicadas más tarde, en 1907, como •Apéndice• del folleto •Res­
tauración de la Catedral de Mallorca• en que recopiló una serie de artfcuios 
que habfa ido publlccmdo en varios periódicos acerca de dicha restauración. 
Dice as! la nota: •Jullo-Dfa 19 - ... Se empieza la excavación de la caja ar· 
mónica del nuevo coro, encontrándose unos cimientos poco profundos que 
tal vez serfan los del primitivo coro yá que están en l!l misma dirección de 
la pared del coro actual que se está desmontando•. 

A esta nota puse, hace ya muchos al'ios, la siguiente acotación marginal: 
•Si Jos citados cimientos son Jos del anliguo coro, resultada que entre di· 
cho coro y la pared de la Capilla Real existfa una especie de corredor, Y 
con ello el coro quedaba resguardado de las corrientes de aire descendente 
que ahora hacen tan molesto el coro actual; pues, no siendo Jos doseletes 
de la sillerfa alta suficientemente avanzados, las dichas corrientes descen­
dentes caen ·sobre los eclesiásticos, principalmente sobre Jos que ocupan 
la sillerfa bala•. 

E!s una nueva razón que déclara lo bien estudiado que estaba ei?e coro 
primitivo. 
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tiempo; mas estaba últimamente tabicado por ser menos nece­
sario y, casi con certeza debió de hacerse así, en evitación de 
innumerables irreverencias, al resolver y hacer que el altar 
de esta capilla fuera el altar cdel Cos de Jesuchrist" (s'altar 
del Sanlíssim, s'altar osa capella de la Comunió, decimos 
ahora) en sustitución-probablemente al construirse, a princi­
pios del siglo XVII, el actual retablo-del de la capilla que lla­
mamos aún de «Corpus Christi:t. 

Al retornar el coro a la cabecera del templo se adosó, con 
evidente equivocación, aunque seguramente por razones aten­
dibles, la sillería alta a los muros laterales del ábside. Con 
ésto hubiera quedado bloqueada la sacristía, de no existir 
ahora la sesga lateral de que ya he hablado y haber sido po­
sible su comunicación con el vano de Santa Eulalia, gracias 
al paso que, aunque tabicado, existía desde el principio-se­
gún veremos-en su rincón izquierdo; y ni aun así fué sufi­
ciente, pues nadie imaginó ni aceptaría que el servicio de trán­
sito desde el vano de Santa Eulalia a las naves se hiciera por 
el presbiterio y, fíjese el lector, que por no tolerar ésto fué 
preciso volver. a abrir el paso ya existente con la capilla de 
San Pedro, obstruído, al instalarse allí el tabernáculo de la 
Santísima Eucaristía, acertadísimamente, como lo demuestra 
en la actualidad el lamentable e irreverente espectáculo que a 
diario puede comprobarse. 

Me ha quedado sin decir que las dos puertas del fondo del 
ábside tuvieron, antes de la última reforma, su piso rasgado 
y rebajado hasta el nivel general de las naves. Que este reba­
jamiento era posterior a su construcción lo demostraban evi­
dentísimamente sus proporciones, en primer lugar; y, sobre 
todo, la pequeña moldura que marca el límite del zócalo y 
sirve de tránsito entre la arista viva de .este último y la acha­
flanada de las jambas y arco; forma enteramente idéntica a la 
de una puerta que, a su vera, da ingreso a la parte central de 
la sacristía. ¿Se verificó ya este rebajamiento al ser trasla­
dado el coro al centro y construirse el segundo presbiterio 
gótico para el que se talló el bello retablo de madera que aún 
se conserva? Es imposible asegurarlo si no se aportan docu­
mentos; porque, indudablemente, este segundo presbiterio 
muy bien pu'do tener su plano que se extendiera hasta los mu­
ros del fondo, conservando el piso general del primitivo coro; 



162 BOL!ITfN oe LA SoCIBD:AD 

y cabe también ~perfectamente, que fuera ya entonces cuando 
los aislaran dé las puertas y de la Cátedra Pontifical, tal cual 
hemos conoCido el presbiterio barroco. Los bancos de piedra, 
a todas luces por·sus molduras muy antiguos, que habfa ado­
sados a las paredes laterales del fondo del ábside, hace pen­
sar que el cambio de nivel, . en el pasillo lateral del primitivo 
coro, se verificaría hacia el ángulo del fondo ( Fig. 7). 

Y vamos ya a la última parte de este largo capítulo. 
A las puertas que,. en cada vano y desde el rincón del lado 

del fondo del ábside, abrían paso al exterior; puertas o pasos 

(apilla dr. Carpu5 (9n!>ti., 
e.xtrrior drl áh~ik 

·' . fl ... .,. 
. ' .... 

~--------___¿ ______ -, _______ .. 
< ~-~~.... } 

Flg. 7. -Exterior del ábside de Corputr Chrl11fi 
con las anomalías de su achaflanado 

que no sé que nadie haya mencionado; D. Antonio Gaudf y 
D. Juan Rubió 1 las conocieron como entradas a la escalera de 
caracol, pero sospecho y aun creo que no como pasos al exte­
rior; puertas o pasos que entiendo son una prueba más en fa­
vor de mi tesis. La del vano del lado del mar (Santa Eulal'ia) 
puede ahora ofrecer dudas a algui-en, pero no a cuantos re­
cuerden cuándo· fué buscada, hallada y ensanchada para for­
mar la entrada actual a la sacristía mayor; la del lado del 
noroeste (San Gabriel), a la vista está en la actualidad~ pues, 
en la época dicha se quitó parte del revocado del vano para 
comprobar su existencia y no se volvió a revocar. Con sólo 
ésto no quedaría, empero, probado su origen primitivo. 

(Continuará) EMILIO SAGRISTÁ Psuo. 

t Bl notable y genial autor del ya famoso templo en construcción de­
dicado a la Sagrada Familia, en Barcelona, el arquitecto D. Antonio Oaudf, 
fué el encargado de llevar adelante la reforma de 1904 conforme a los planos 
y maqueta que formó en consonancia con las directrices recibidas del 
Obispo Camplns. Fué su ayudante y constante colaborador el notable ar­
quitecto D. Juan Rubló y Bellvé. 
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LL.>.NTIA VIVA, por Bérnat Arto/a Tomas.-Castellón.-lmp. Mialfo.-
1947.-Hí3 págs. + 3 hojas.-180 X 130 mm. 

Ya se ha dicho tantas veces que en la poesía valenciana actual, es Ber­
nardo Artola el mayorazgo que heredó las espirituales riquezas de la musa 
de Auslas March, que puede sonar a herejía tratar de discutir. lá pureZa 
•marchlana> de su linaje poético. y sin embargo, es muy clert~ que en la 
poesía de Artola hay más cuerdas sonoras que en la. erótica lira del sefior 
de Benlarjó, y que no sólo corren por el cauce sensltivp de nuestro poeta 
las aguas manantfas de aquel de antafio sino que en el c.audal poético del 
moderno-sin recordar ahora las travesuras de 'su musa eutrapélica-háy 
una flexibilidad sentimental, una riqueza de matices, desde la ··égloga . hasta 
la humorada, y una Inquietud ideológica, por completo ausentes del hori­
zonte lírico de las trovas de Auslas March. Noi Artola no es un trovador he­
redero, sino un poeta reinante. 

Este nuevo libro de poesfa-¡de poes!al-de Arto la, estremecido de emo­
ción transmutada en la profunda belleza lírica de sus lamentos y cancio­
nes, enciende en nuestra más recatada intimidad espiritual la maravillosa 
llama de su lámpara viv11 ... viva y palpitante como un corazón apaslonad·o. 

Así estos vers.os de Arto! a, tan maduros y transidos de vivencia humana, 
de latido de sangre y de sutilidad Intelectual, no tienen letras, sino voz, no 
los leemos sino que los oímos y nos penetra su acento como un perfume 
misterioso, cargado de poética virtud evocadora.-C. O. B. 

BL PLAN BCONÓMICO BN LA SOCIBDAD LIBRB. PBRSPBCTIVAS DB UN PLAN BN 
ESPAÑA, por lfiginio París Egui/az.-Madrld.-lmp. Dlana.-1947.-:-215 págl-
nas.-170 x 245 mm. · 

Bl autor, que es profesor de Polftlca Económica en la Universidad de 
Madrid y que ocupa altos cargos administrativos, desarrolla con certero 
sentido de gran economista, un detallado estudio de los factores y conceptos 
económicos que pueden Intervenir al proyectar un plan económico nacional 
Y trata, en la íiltlma parte de su libro, de filar las directrices para la aplica­
ción en Bspafta, en un futuro Inmediato, de un plan que lleve a la nación a 
una mayor prosperidad económica. 

Hace resaltar que lo que persigue lodo plan económico es el encauza­
miento de los recursos nacionales, en una dirección previamente fijada, en 
un largo período de tiempo, con el fin de alcanzar una mayor renta nacional 
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con una estructura de producción· dis·tinta y una modificación en el nivel ge­
neral de consumo y en la cuantía relativa de los artículos consumidos. 

Pero el plan económico que propu¡na es para una sociedad libre, que 
desde un punto de vista económico-social-según palabras del autor-es 
aquélla en que se logora el máximo volumen de bienes, eliminando en el ma­
yor grado posible el empleo de la fuerza y el engafto en las relaciones entre 
los diversos grupos sochiles. Bl· Bstado, en su acción tutelar y de ordena­
ción, ha de administrar Justicia en las relaciones entre los hombres en 
grado de eficiencia, sin que la Intervención administrativa llegue a lfmltes 
que, aparte de Inútiles e Ineficaces, resultan en ¡rado sumo molestos y des­
agradables. Bn la pág. 11 dice: cla acción del Bstado debe realizarse a través 
de los factores que condicionan el funcionamiento del mercado; queremos 
con ello significar que propiedad privada y sistema de mercado deben con­
siderarse siempre como Inseparables• . Y en la pág. 6: •Bs un error creer 
que solo se puede desarrollar un plan económico, mediante un complicado 
sistema de precios oficiares y controles servidos por una numerosa buro­
cracia; asf sucede en una economía en la que se haya suprimido la prople~ 
dad privada; pero cuando se mantiene la propiedad privada de los medios 
de producción, un Intervencionismo dirigido a suprimir el mercado, lelos de 
facilitar un plan lo dificulta, y, en cambio, una acción Indirecta puede con­
seguir resultados muy superiores•. 

Después de analizar los conceptos de renta nacional, Inversión y ahorro, 
Inflación y deflación, en la segunda ·parte del libro estudia los factores qúe 
pueden Influir en el plan económico en una sociedad Ubre. Al tratar la polf­
tlca financiera a seguir por el Gobierno se muestra muy cauto en la con­
fección de presupuestos y ensalza las ventaJas de un presupuesto equili­
brado y único, debiéndose huir de Jos enraftos de los presupuest!JS 
extraordinarios. Bste sentido moderado, consecuencia de un criticismo 
·agudo al enJuiciar los procesos económicos se manifiesta en toda la obra, 
lo mismo al declararse opuesto al control de precios y fiJación de tasas, al 
resaltar la acción perniciosa de los sindicatos obreros, como al demostrar 
las derivaciones que los seguros sociales llenen en la distribución de la 
renta nacional y el volumen de Inversiones . 

Al exponer en la parte final del libro, el plan a trazar en Bspafta, no lo 
hace de una manera ultimada y detallada, sino a modo. de recomendaciones 
varias, apuntando soluciones que podrfan ser recogidas por el Gobierno en 
un amplio plan económico, cuyos objetivos principales fuesen los siguien­
tes: mantener el nivel de producción alimenticia del quinquenio t9at-t935 Y 
elevar en un 70 por tOO la producción Industrial por habitante, lo cual su­
pondría aumentar en un M-40 por tOO la renta real por habitante, y todo ello 
realizado en un plazo de quince aftos (1946-1961).-C. M. T. 

HIJOS DE f . ARMENGOT.· CASTfllÓN 
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Tomo XXIV .JI julio- Sephre. 1948 .JI Cuaderno III 

La Catedral de Mallorca 
(Continuación) 

VAYAMOS al sitio correspondiente del exterior o sea al á'ngulo 
entrante que forma el muro absidal de Corpus Christi con 

el lateral de la Capilla Real y podremos fijarnos en una serie 
de detalles ( Fig. 7 ): 

1.0 Que la fachada exterior del á'bside de Corpus Christi 
no es rectangular sino semi-octogonal. 

2. 0 Que este sem'i-octógono no es regular (Fig. 7); es de­
cir, que los dos muros angulares que constituyen los chafla­
nes no forman con el muro de fondo como a primera vista pa­
rece debía ser, á'ngulos de 45 grados; má's aún, el á'ngulo que 
forma con el muro de fondo cada uno de los chaflanes es di­
ferente; el chaflá'n interno forma un á'ngulo de sólos 26 grados, 
4!) minutos aproximadamente, mientras que el chaflá'n externo 
lo forma de unos 36 grados, 30 minutos. 

3.0 Que los contrafuertes absidales de la capilla se aco­
modan .en su pared exterior a estas normas angulares, mien­
tras en el interior siguen la regla clá'sica de los 45 grados, y 
así el espacio entre los contrafuertes del chaflá'n no es, en 
planta, rectangular sino trapezoidal. 

4.0 Que los muros externos de la escalera de caracol que 
obstruye en parte el á'ngulo entrante del chaflán interno (que he 
dicho de 26°, 45') son de época posterior a la de los muros en 
que se apoyan, como Jo demuestra, <;Jara y evidentemente, el 
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que los sillares de los muros no encajan con los de los otros, 
ni las hiladas de los primeros concuerdan con las de los 
segundos. 

5.0 Que la bóveda de medio cañón apuntado del vano de 
este lado (San Gabriel) alcanza, como ya dije ocurre con los 
vanos de la Trinidad, a todo lo ancho del muro, como lo com­
prueba el arranque de esta bóveda perfectamente visible aso­
mando junto al muro del caracol, por manera que el muro del 
fondo del vano (que tiene 0'60 m.) podría, sin mayor inconve­
niente, hacerse desaparecer. 

6.0 Detalle que a primera vista es difícil comprobar sobre 
el terreno, pero facilísimo sobre el plano que levanté ( Lám. V) 
que, modestia aparte, creo es bastante exacto. El ángulo acha­
flanado interno o sea el ventanal angular del fondo de la Capi­
lla Real está en línea perfecta con el ventanal angular corres­
pondiente del fondo de la capilla de Corpus Christi o sea la 
de San Pedro, según se considere un lado u otro. 

Falta añadir que cuanto he dicho en los números anterio­
res para el lado del noroeste puede repetirse, con la divergen­
cia que diré, para el lado del suroeste o del mar, teniendo en 
cuenta, empero, que buen número de detalles son difíciles de 
comprobar por la sesga y edificaciones superiores que los 
enmascaran y por el revocado de la misma sesga que los cu­
bre. La diversidad aludida es: que los ángulos a que se refiere 
el núm. 2.0 son, según los he podido medir: unos 27°, 30' (en 
vez de los 26°, 45') para el ángulo del chaflán interno y unos 
46 y pico de grados (en vez de los b6°, 30') para el ángulo del 
chaflán externo. 

¿Consecuencias a deducir? Varias e interesantes. 
He dicho que el muro del ventanal angular correspondiente 

del fondo de la Capilla Real (Lám. V, muros O y P) y que la 
fachada posterior del ábside lateral era poligonal, pero con di­
ferente ángulo en los dos chaflanes. clgnotus» acepta y de­
fiende, desde luego, la catedral triabsidal primitivll, pero este 
cpoligonalismo:o le dice a él que, si bien el interior de los ábsi­
des laterales son del siglo Xlll, la fachada exterior es del si­
glo XIV 1 • En lo otro no parece haberse fijado, o al menos no 
lo menciona. 

t Véase la nota que sobre ésto hemos puesto antes. 
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Para el Sr. Forteza, lo del alineamiento tendrá perfecta 
explicación en_ su teoría d-el epi e forzado• 1

• 

Para mí, todo esto, con muchísimas otras particularidades, 
es como una revelación del carácter del primitivo arquitecto. 
Puede que · aquello del e parentesco del aspecto exterior del 
gran ábside con una obra de fortificación• tenga alguna reali­
dad en el sentido de que ese incógnito arquitecto era, funda­
mentalmente, un ingeniero. Podemos imaginarlo como un ta­
lento completo, ágil, abierto, y que había visto y conocía 
mucho mundo; minucioso y práctico; que daba enorme pre­
ponderancia a lo esencial sobre lo accidental; y en el que des­
collaba el matemático geómetra, enamorado de la línea, sobre 
el artista, encantado de la floritura; y, creo más, creo que el 
tiempo en que estuvo encargado de la dirección suprema de 
las obras de nuestra catedral no siempre residió en la isla, 
sino que, tal vez por tener otros encargos a su cuidado, iba y / 
venía con intervalos más o menos largos; eso último explicaría 
ciertas anomalías que bien merecerían un comentario. 

Decidido el arquitecto a dar a los ápsides laterales la pro­
fundida~ que tienen, pienso que sugestionado por la bella ali­
neación dicha (ventanales O y P), hubo de encontrarse con un 
serio problema: fijémonos en el plano (Lám. V); si al contra­
fuerte interno N, del ábside la'teral, se le da la misma forma y 
dimensiones del externo M, todas las luces inferiores del ven­
tanal E quedarán tan ahogadas que correrá parejas con el se­
micerrado Q, y ésto forzó a darle la forma irregular y al pare­
cer arbitraria que tiene, pero, a la vez, para no degollar y 
hacer perder su resistencia al contrafuerte N, hubo de prescin­
dir, para el lado o más bien cara externa de éste, de la inclina­
ción normal de los 45 grados y darle, a partir del punto m, la' 
inclinación de sólos unos 27 grados y medio; con ésto queda­
ban salvados ambos escollos. Mas, es evidente, que este acha­
flanamiento excepcional no importaba en manera alguna que 
arrancara desde el suelo. A. partir de éste y hasta la altura en 
que empiezan los ventanales del ábside lateral, esto es, en su 
basamento macizo, podía y aun parece que debía unirse rectan-

t Aun Involuntariamente no puede uno deJar de recordar la teoría de 
las •casualidades• en el transformismo darvinista. 



168 BoLBTÍN DB u SociBDAD 
----------------------------------
gularmente con el muro del ábside central 1; de hacerlo así 
siento que al menos la estética hubiera ganado, pues, no exis­
tiría el feo entrante que hoy disimula la escalerilla de caracol 
de época posterior ya mencionada. 

¿Por qué no lo haría así el arquitecto? ¿Podía haber al­
guna razón que le indujera a ello? Sí, creo que la había: la co­
municación con el exterior de los vanos laterales de la Capi­
lla Real. 

Desde que tengo uso de razón siempre he visto que el por­
tal mayor, aparie excepcionales ocasiones, permanece cerrado 
porque por allí, si no es el aire, no va a entrar nadie; la mayor 
parte del tránsito se hace por el portal de la Almoyna, pero, 
para servicio de la populosa barriada del sudeste de Palma 
siempre ha existido otra entrada situada más hacia el ábside. 
He conocido tres: actualmente por la pequeña plazoleta de la 
calle de San Bernardo, vía claustro, pequeña antesala y Capi­
lla de San Jerónimo; poco antes, por la misma plazoleta, pe­
queño zaguán y San Jerónimo; ésto después de la reforma. 
Antes de ella, por la puerta de la sacristía mayor que da a la 

1 SI los vanos erll'll capillas, como afirma la hipótesis, el que amplió el 
plan parece que no podfa Ignorarlo; ¿por qué, entonces, al adosar los ábsi­
des laterales no unió rectangularmente el basamento externo de los mis­
mos con el muro del ábside central, como parecfalo natural? 

Persona ha habido, de las varias con quienes he}ratado este punto, que 
han Insinuado si los discutidos vanos podfan ser las puertas laterales de la 
hipotética Iglesia. Ante lodo, si asf ruera, aquello de •situar una capilla bala 
entre cada sistema toral alterno de esta supuesta nave única• se vendrfa al 
suelo, y ya tendrfa quien me acompafiara en la refutación que Intento; por­
que lo que en último término afirmo es, que las razones que se aducen para 
un supuesto primer proyecto de nave única no tiene fuerza y, por tanto, no 
puede abandonarse la creencia tradicional mientras no se alegue algo de 
más consistencia. 

Además, no parece que en esta supuesta nave las puertas !al erales pu­
dieran proyectarse tan hacia la cabecera, en el último sistema toral, sexto 
der 3upuesto proyecto, antes bien, examlnand.o el plano de la Lám. 1, parece 
que a lo más debfan estar situadas en el quinto sistema toral, el que hoy es 
el primero de la Capilla Real; el autor de la hipótesis no habla en absoluto 
de puertas laterales; más aún, taxativamente las niega cuando califica de 
paso artificioso la comunicación 'de la capilla de Corpus Chrlsti con el 
vano de San Gabriel. 

Y, por último, si estos vanos estaban destinados a puertas laterales, ni 
en sus proporciones, ni en su factura parecen compaginarse con /11 elevan­
cia interna y plenitud gótlc11 que, según se manifiesta, tiene el propio ábside. 
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calle (es porta/e! petit d' es Mirador) y 'la puerta izquierda del 
fondo del ábside. Bien recuerdo el sin número de protestas 
que se levantaron y llegaron al Cabildo y hasta al Sr. Obispo 
cuando, por la reforma, quedó esta vfa imposible para el pú­
blico; fueron tantas y tan urgentes que tuvo que excogitarse 
el de la capilla de San Jerónimo perforando el muro de su 
fondo. Pero sé aún de otra anterior; consta en los planos de 
Peyronnet, y se abría en la antedicha plazuela entrando en la 
misma capilla de San Jerónimo por el sitio que hoy ocupa el 
sepulcro del Marqués de la Romana; fué, probablemente, 
cuando el traslado de dicho sepulcro, a mediados del siglo 
pasado (desde el Convento de Santo Domingo, que &e iba a 
derruir, a la Catedral) se escogió este sitio, bien elegido 
para la visualidad del bellísimo sepulcro, y se cerró el paso. 

Pues bien; penetremos en la mente y en el caso del arqui­
tecto y por poca visión práctica que tengamos habremos de 
conocer y comprender con él, que cuando llegue a habilitarse 
el ábside o Capilla Real con toda o gran parte de la mezquita 
cuyo fondo se había derribado, precisaría .una entrada lateral, 
mucho más teniendo en cuenta que las obras de los primeros 
tramos de las naves laterales y mayores obstruirían las de la 
mezquita, si es que las tenía, y que, por ésto, ya con toda y 
de primera intención, ya aprovechando la facilidad que le de­
paraba el problema de contrafuerte del ábside lateral, pro­
yectó, al hacer los planos, esta comunicación con el exterior 
desde los vanos o arcos de paso a las naves laterales. Que 
fué al menos desde el replanteo lo demuestra la existencia en 
el basamento de ese anómalo ángulo entrante. 

¿Y las escaleras de caracol, posteriormente adheridas, 
cuándo y por qué las construirían? 

¿Cuándo? Paladinamente confieso que no sé conocerlo o 
deducirlo. 

¿Por qué? Imagino que, construidos ya algunos tramos, 
dos o tres quizás, sería ·más práctica la entrada por la capilla 
de San Jerónimo, que he dicho señala Peyronnet, ya que por 
la del vano, dada su situación en el exterior, había de entrar 
una intensísima corriente de aire, y que, al abrir la una y 
cerrar la otra y para que el ángulo entrante que quedaba no 
fuera un cnefando rincón», se ideó esta escalerilla que hoy, 
no pudiendo penetrar la finalidad que guió a sus constructo-
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res, se nos presenta como absolutamente innecesaria y, ade­
más, violentfsima y aún absurda en su desarrollo; no es de un 
solo eje sino de dos enlazados por un espacio entre muros, 
por esto su proyección sobre el plano varía según se tome en 
la entrada inferior o la superior. Con todo, de hecho, cumple 
a maravilla el mismo higiénico cometido que se encomendó a 
otros no bellos tapa-rincones que pueden verse no lejos de 
ella misma y también hacia la fachada. 

Falta advertir o mejor recalcar que aunque a toda la Ca­
pilla Real la llamamos ábside central y arquitectónicamente 
así es, no lo fué, para la práctica, ni aun en la concepción del 
arquitecto, hasta la última reforma. No debe olvidarse lo que 
en otro lugar ya he dicho, esto es, que tanto el coro primitivo 
como los dos presbiterios sucesivos, el gótico y el barroco, 
sólo ocupaban el fondo o sea la parte radial y que el pueblo 
llegó siempre y llenó más de la mitad, casi los dos tercios, 
de la Capilla Real, o sea hasta los dos vanos, que no estuvie­
ron nunca ni en el piso general del coro primitivo ni de.los 
dos subsiguientes presbiterios, sino en el plano general de 
las naves, y que esta ocupación o invasión de buena parte 
de la Capilla Real por el pueblo hacía absolutamente indis­
pensable una comunicación que permitiera a los prebendados 
acudir o retirarse del coro o salir de la sacristía sin la moles­
tia para todos de tener que atravesar la masa del pueblo fiel 
( Lám. VI). 

Como conclusión y resumen de todo lo dicho en este 
IV Capítulo he de afirmar que los vanos laterales de la Capi­
lla Real no son ni fueron proyectados para capillas, sino para 
pasos de la comunicación de la Capilla Real con el exterior y, 
particular y especialmente, con las naves laterales, para ser­
vicio del Coro y de la Sacristía. 

Prueba mi proposición el que, de ser proyectados Jos va­
nos para capillas de una nave única, serían anómalas sus pro­

" porciones; sería anómalo, por falta de toda razón suficiente, 
su descentramiento con respecto al sistema toral en que se 
abren y al ventanal superpuesto y, por último, sería inexpli­
cable el que, por este anómalo descentra~iento, el socavón 
lo sufriera en totalidad uno sólo de los dos contrafuertes. 

Por el contrario, desde el momento que se acepta que la 
Catedral 'fué proyectada para las tres naves y los tres ábsides 
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actuales, desaparecen aquellas anomalías para convertirse en 
cosa congruente, lógica y racional, y, no sólo desaparecen, 
sino que l.a misma existencia de estos vanos y sus especiales 
características se convierten en una nueva y última prueba en 
favor de mi afirmación y en contra de la hipótesis que intento 
refutar. 

Porque debían existir los ábsides laterales y porque debían 
tener a juicio del arquitecto ni más ni menos profundidad que 
la que tienen, -y porque era precisa una comunicación fácil 
de la Sacristía y Coro con las naves laterales y demá·s depen~ 
dencias del templo, y creyó él, por razones que podemos sos~ 
pechar, pero que concretamente desconocemos, que también 
debía haberla con el exterior, por esto puso los vanos en el 
punto exacto y preciso ' y con el ancho absolutamente indis~ 
pensable para que abarcaran, _como un corchete, el interior y 
el exterior del ábside lateral. 

Sólo así quedan justificadas las proporciones de los va~ 
nos; queda perfectamente explicado su descentramiento; es 
consecuente el socavón y era obligado y lógico el especial 
achaflanado del ábside lateral en su contacto con la Capilla 
Real. Pruébense a hacer otras hipótesis y se verá, si se hacen 
de buena fe y con lógica, que siempre queda alguna o al~ 
guna de estas cuatro cosas sin explicación satisfactoria. 

Eran primordiales para el arquitecto las proporciones de 
los ábsides y le seguía en importancia por su necesidad el 
hecho del paso o comunicación, todo lo demás era muy acci~ 
dental y secundario. 

V.-LOS ÁBSIDES 

Si nos fijamos en los ábsides tendremos que anotar un plan 
magnífico y en todas sus partes perfectamente lógico: 

1.0 Un ábside principal-Capilla Real-con tres bóvedas: 
dos ordinarias o de crucería y una radial. 

2.0 Rodeando al ábside principal, y apretándose contra él, 
tres ábsides de segundo orden-la absidiola o capilla de la 
Trinidad y los dos de las naves laterales-y, cada uno 'de los 
tres, con dos bóvedas: una de crucería y la otra radial. 

3.0 Y, por último, los ábsides de tercer orden-todos los 
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de las capillas laterales menos, naturalmente, la del campa­
nario y la de la Almoyna-con una sola bóveda y ésta radial. 

Si tomamos la sección transversal nos encontramos con 
la relación de alturas tal vez más exquisita entre todas las 

1 

grandes catedrales del mundo, en la que radica precisamente, 
a mi entender, esa sensación de desahogo y amplitud de es­
·pacio que es su característica y no tiene par en ninguna otra; 
aproximadamente, quince metros de altura las capillas, treinta 
las naves laterales y cuarenta y cinco la nave central, la rela­
ción mifs sencilla y más bella: 1-2-3. 

Si hacemos la sección longitudinal hallamos otra singula· 
ridad magnífica: tres iglesias, diríamos, en degradación, una 
a continuación de la otra, cosa que da a la nuestra la profunda 
perspectiva que es exclusiva de ella: la gran nave, a continua­
ción el gran ábside o Capilla Real y, en el fondo, la absidiola 
o capilla de la Trinidad. 

Nada digo de esa otra característica, también sin seme­
jante: el juego de los ocu/i o rosetones; ni, especialmente, 
de la magnificencia imponente del frente absidal: ese frente de 
tres ábsides coronados por sendos grandes rosetones, de los 
que el centr.al es el mayor del mundo, cuya perspectiva gene­
ral no obstruye, antes la hace resaltar, la tenuidad, también 
ella única y exclusiva, . de los altísimos pilares. 

¿Verdad que todo esto es magnífico y bellfsimo y semeja 
perfectamente meditado y preconcebido? 

Sólo dos catedrales hay en el mundo que por sus propor· 
clones puedan equipararse a la mallorquina: .las de Milán y 
Colonia; en ambas han contribuído por igual a hacerlas bellas 
los arquitectos y los escultores y decoradores. La nota más 
singular ·de la nuestra es la pobreza, pobreza de solemnidad, 
pobreza absoluta de todo adorno; en la belleza de las otras tal 
vez es difícil definir qué se debe a los arquitectos y qué a los 
decoradores, como en la belleza de una dama bien vestida es 
diffcil precisar la contribución del modisto. La nuestra se· 
meja una audacia sin nombre, un reto sin par de un genial ar­
quitecto: quiso y creyó alcanzar que su obra fuera bella en sí 
misma y por sí misma, sin aditamento alguno, es decir, por su 
trazado y sus lfneas, por esto la privó de todo adorno postizo 
y los verdaderos artistas que han entrado en ella han creído 
que lo había conseguido. 



Interior de la Catedral de Palma de Mallorca 
( Abside Central, con las Capillas Real y de la Trinidad) 
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Por esto dije anteriormente, que tenía para mí, que el maes­
tro que proyectó nuestra catedral era, más bien que un arqui­
tecto, un ingeniero en el que descollaba el matemático geóme~ 

tra, enamorado de la Jfnea, sobre el artista, encantado de la 
floritura; y, así, los que entran en ella, si no saben sentir el 
encanto y la belleza de la Jfnea perfecta, los espíritus femeni­
nos, diría, la estiman desolada y mezquina y fría; los que sa­
ben apreciarla, los espíritus selectos, -se quedan de momento 
extasiados y a la par que van contemplándola les crece la 
admiración y el entusiasmo. He presenciado bastantes veces 
semejantes fenómenos; nada he de decir del primero, pero, 
del segundo, recuerdo ahora en concreto a un arquitecto in­
glés y a otro francés. Este último me decía: «Conozco todas 
las grandes catedrales de Europa, ninguna me ha hecho sentir 
y gozar cuanto he gozado y sentido en esta vuestra». 

Villanueva, en el tomo XXI, páginas 99 y .100 de su «Viaje 
literario a las Iglesias de España:. escribía en 1814, refirién­
dose a nuestra Catedral: 

cEI plan de la obra es de la mitad del siglo XIII, y es muy 
:.digno de elogio el esmero con que este clero ha cuidado 
,.de que en su continuación no se alterase en nada el gusto de 
,.aquel siglo y el diseño que en él se formó. Que cierto si no 
,.constara por mil documentos que su conclusión tardó tanto 
:.tiempo, cualquiera versado prácticamente en el conocimiento 
:.de esta clase de arquitectura, le tendría por obra hecha eñ­
»tonces de una vez. Tal es su unidad en lo interior, pues lo que 
,.son las portadas exteriores saben al tiempo en que se cons­
,.truyeron: libertad que no puede dejar de desagradar a los 
,.que aman en todas las cosas el simplex et unum de Horacio.» 

«El templo es de tres naves, que cierran todas a la par a la 
»entrada de la capilla mayor, prolongándose ésta con una bó­
:.veda algo más baja hasta el testero. Las dos laterales rema­
»tan en sus capillas respectivas, y no circuyen la mayor; ni 
»esto entró en el plan del arquitecto, el cual puso en el centro 
»y en lo alto de esta última una graciosa capilla que estorbaba 
»naturalmente el círculo de las otras.» 

Y más adelante hablando del coro: ' 
«Aunque a decir verdad yo me inclino a creer que el grande 

»arquitecto que trazó su planta, ideó el coro en lo que ahora 
»es capiiJa mayor.» 
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Pues bien; todll estll belleza lll parecer tan armónicll, de 
«tal unidad en lo interior• se la debemos no a un genial ma­
gíster lapicida, como se les llamaba entonces en latín, o mes­
tre picapedres, en vulgar, a los arquitectos, sino, de ser cierta 
la hipótesis que he intentado y confío haber conseguido refu­
tar, a una serie de adaptaciones, de «pies forzados», de «ca-
sualidades• en último término. · 

Mi proposición era y es: 
Que, fuera quien fuese el que proyectó/a Catedral y fuera 

cuando fuese el tiempo en que se le di6 principio, fué ya 
desde el primer momento, concebida para tener tres naves 
con sus tres ábsides, cual hoy los tiene. 

Así, al menos entiendo, debe sostenerse mientras no se 
aduzcan y aporten pruebas de más fuerza y valía que las pre­
sentadas en el trabajo discutido. 

El l«ctor juzgará o habrá ya juzgado. 

CONCLUSIÓN 

He "terminado. Es posible, lector amigo y espero que bené­
volo, que, en mi impericia y a lo largo de todo lo escrito, haya 
dado algún traspié y que sean bastantes las cosas que merez­
can reparos, pero, puedes confiar en la verdad esencial de mi 
tesis y en que no se quebrantará así como asf el meollo de 
mis argumentos; y, además, he mostrado algunas cosas que 
permanecían desconocidas. 

EMILIO SAGRIST~. PBRO. 
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la fuga del Cardenal de ·Retz 

JUAN Francisco Pablo de Gondi, de noble familia francesa, 
abrazó en su juventud la carrera eclesiástica y llegó a alcan­

zar la dignidad cardenalicia y a regir la silla arzobispal de Pa,­
rís. Hombre caritativo y orador elocuente, puso su fortuna y 
su palabra al servicio de ·los pobres y adquirió una populari~ 
dad extraordinaria y un poder de sugestión · sobre el pueblo 
que fueron armas temibles en las luchas de la época aca­
rreándole la enemiga de Mazarino de quien el prelado, cuyo 
recuerdo ha pasado a la historia con el más conocido título 
de Cardenal de Retz, se consideró rival irreductible. 

Temiendo el efecto de las subversivas actividades del Ar­
zobispo se le ,encerró en el c~stillo de Vincennes y no consi­
derándole bastante seguro en esta prisión se le trasladó, en 
1654, a la ciudadela de Nantes de la que se fugó burlando to­
das las medidas y previsiones de su adversario. 

Vacilante anduvo el fugado para decidir cuál debía ser su 
refugio ante la imposibilidad de mantenerse en tierras galas 
y, cediendo a la opinión de los amigos de su mayor confianza, 
resolvió encaminarse a Roma y ampararse en la pate·rnal pro­
tección del Sumo Pontífice, atravesando para ello el territorio 
español y dirigiéndose por mar al Estado Papal. 

A la sazón se hallaba España en' guerra con Francia y no 
dudaba el Cardenal de que, dada su animosidad contra el go­
bierno de su país, hallaría en el nuestro cuantas facilidades 
necesitara para quedar a salvo de la persecución del primer 
ministro francés. 

Tras una serie de azarosos incidentes llegó a San Sebas­
tián en una pequeña embarcación y la pobreza de su vestido 
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y de las que usaban sus acompañantes, retardó el reconoci­
miento de su personalidad por el gobernador de Guipúzcoa, 
Marqués de Vateville, antiguo conocido suyo por su origen 
francés. Una dolencia que le aquejaba y se le agudizó en tal 
ocasión le obligó a permanecer tres semanas en la ciudad 
vasca atendiendo a su curación, de modo que habiendo des­
embarcado el 12 de septiembre del año citado no pudo conti­
nuar el viaje hasta el 1 de octubre siguiente. 

La larga demora le permitió escribir al rey D. Felipe IV, 
haciéndole conocer su propósito y solicitando su venia, a 
cuya súplica respondió el soberano enviándole una litera de 
su real servicio con los muleteros uniformados, vistiendo la 
librea correspondiente. Y, a la vez, el primer ministro D. Luis 
de Haro, hizo que se trasladara a San Sebastián su secreta­
rio D. Cristóbal de Crassembac, alemán de nacionalidad y 
hombre de lenguas, para ofrecer sus respetos a Monseñor 
Gondi y trasmitirle la invitación a pasar a la Corte, a la que 
no cedió el purpurado, ganoso de abreviar en lo posible el 
tiempo que había de invertir en su viaje a la Ciudad Eterna. 
El enviado alemán le anunció que D. Juan de Austria, a lasa­
zón en Barcelona, pondría a su disposición el barco que había 
de trasladarle a la península italiana. 

Lleno de agradecimiento y de satisfacción ante la buena 
acogida y las. faci·lidades que iba encontrando, el noble fugi­
tivo salió de ·.San Sebastián utilizando la litera del rey, acom­
pañado del canónigo de Nuestra Señora de París, Gui Joly, 
adicto incondicional a su superior y affn al mismo en carácter 
y en ideas. Formaban parte de la comitiva dos gentiles hom­
bres del Cardenal, Mrs. Brisguerin y Salles y, además, el 
paje De Broard, montados en mulos y llevando como guía y 
aposentador al mayordomo del Marqués de Vateville. 

El ilustre viajero no pudo menos de sentirse confiado en 
llevar a feliz término su empresa y tal satisfacción quedó bien 
de manifiesto en la parte de sus Memorias que contienen el 
relato de la aventura. Era el Cardenal un verdadero literato Y 
sus trabajos le valieron un envidiable lugar entre los grandes 
escritores de su país 1 • También era escritor el canónigo Oui 

1 Les granda ecr!valns de la Prance. Oeuvres du Cardenal de Retz­
Parfs-Hachetle et C.• 1876, tomo IV. 
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Joly, pero en sus correspondientes Memorias no hace gala del 
optimismo de su prelado 1• Y cuanto del recorrido de estos 
viajeros por Es,paña podemos saber lo hemos encontrado en 
las aludidas Memorias. · 

El Cardenal, adoptando el . título de Marqués de Saint Flo­
rent y vistiendo indumentaria de hombre de guerra, conservó 
el incógnito durante su fuga, no infringiéndolo más que para 
contadas personas previamente advertidas de su visita. 

La primera jornada terminó en Tolosa, donde unos comer­
ciantes franceses reconocieron al prelado político. Fueron 
cuatro leguas las recorridas en algunas horas que pudieron 
marcar en su duración un tipo de ensayo y de precaución por 
tratarse de la iniciación de la actividad de,quien. aún convale­
cía de la enfermedad sufrida en la ciudad donostiarra. 

Nada nos dicen las Memorias, ni aun las de Gui joly, de lo 
ocurrido hasta llegar a Tudela de Navarra, donde un motrn de 
campesinos estuvo a punto de dar al traste con el incógnito 
del de Retz, pero solucionado el conflicto prosiguió la marcha 
y pasando por Cortes de Navarra llegó la comitiva a Zaragoza 
donde fué el ilustre forastero agasajado de orden del virrey y 
visitó el templo de la Virgen del Pilar con gran extrañeza de las 
gentes que veían a un señor desconocido ser objeto de distin­
ciones reservadas hasta aquel momento a príncipes de la san­
gre o príncipes de la Iglesia. 

A partir de Zaragoza ni uno ni otro de los narradores de la 
excursión mencionan población alguna de las distintas etapas 
que forzosamente se hubieron de realizar. Es de suponer que 
la longitud de los recorridos iría adaptándose a las circuns­
tancias de los terrenos correspondientes, dándoles mayor ce­
leridad a medida que el ilustre fugitivo iba encontrándose más 
repuesto y con mayor resistencia a las molestias del viaje. 
Nos dice el Cardenal textualmente: e Yo entré desde Aragón en 
el reino de Valencia:.. Y Gui joly afirma que, después de mu­
chos malos albergues se ' llegó a un pueblo del reino de Valen:­
cia al borde del mar llamado Vinaroz. Según este último es­
critor ctodo el viaje a partir de Tudela se pasó agradablemente 

1 Nouvelles Collectlons des Memolres pour urvlr a l'hlslolre de f'rance 
depuls le Xlll• slécle jusqu'a la fin de XVlll• , tomo IX. · 
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»a reserva de las camas que son raras en España hasta en las 
»posadas donde es preciso llevar aquello de que se tiene ne­
cesidad». Ha de acudirse a Gui Joly para enterarse del aspecto 
penoso de la aventura. En las Memorias del Cardenal, por el 
contrario, resalta lo que mejor impresión ha producido en su 
espíritu y así nos habla de su paso por las tierras valencianas: 
«Yo entré desde Aragón en el reino de Valencia, que se puede 
:.decir, es no solamente el más sano sino también el más bello 
:.jardín del Mundo. Los granados, los naranjos, los limone­
»ros, forman las empalizadas de los grandes caminos. Las 
»más bellas y más claras aguas del Mundo corren por los ca­
»nales. Toda la campiña está esmaltada de un millón de flores 
»diferentes que aca ician la vista y exhalan un millón de aro­
» mas distintas que encantan al olfato». Y añade: «Yo llegué 
»así a Vinaroz». 

No cabe más encendido elogio de la tierra recorrida en el 
reino de Valencia que el transcrito y su impresión es tal que 
el admirado viajero, ni para mientes en los defectos de los 
albergues, ni establece juicio sobre el número grande o pe­
queño de las jornadas llevadas a término. Todo es de escasa 
importancia ante el espectáculo del «más bello jardín del 
Mundo». 

Ciertamente que el Cardenal no fué el primer caminante 
que llegó a Vinaroz para seguir viaje por las rutas del mar. En 
el siglo anterior Miguel de Cervantes embarcó allf para la 
e más grande ocasión que vieron los siglos». Antes y después 
otros viajeros significados conocieron aquel fondeadero cu­
yas excelencias debieron tener una fama bastante difundida ya 
que en 1603 la ciudad de Alcañiz y la villa de Agua viva 1 pidie­
ron a las Cortes de Aragón la construcción del puerto de Vi­
naroz, iniciando las gestiones que tuvieron feliz término ~n el 
siglo XIX. 

El hecho que ahora nos interesa .es el que afirma el Carde­
nal, esto es, su llegada a la costa el día 14 de octubre, a los 
catorce de su salida de San Sebastián. ¿Por dónde llegó a la 

t Oeoflrllfía Oeneral del Reino de Valencia. Nota 629 del tomo dedi­
cado a la provincia de Castellón, por D. Carlos Sarthou. Barcelona. Bdllo· 
rlal Alberto Martfn. 
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playa vinarocense? Este es el punto que el viajero omite y el 
que se ofrece a la curiosidad del lector de sus Memorias, no 
aclaradas por las de su inseparable compañero el canónigo. 
Monseñor de Retz dice sencillamente: c ••• desde Aragón entré 
en el reino de Valencia» y ello parece indicar que dió el salto 
con mucha facilidad. Aunque pocas, algunas peripecias pasó 
en el tránsito desde la población vasca hasta la ciudad del Pi­
lar. Mercaderes amotinados en Tudela, franceses españoliza­
dos en Tolosa y Zaragoza fueron motivos de preocupación 
para el fugitivo, pero ningún encuentro de tal género se indica 
como ocurrido en la ruta hacia la costa que le impresiona por 
la belleza del paisaje, el c9lor y el aroma de un millón de flo· 
res y la abundancia de las corrientes de agua. Y sin embargo, 
es forzoso pensar que desde la ciudad del Ebro a la playa de­
bió emplear la mitad o más de las catorce jornadas que duró 
la expedición. ¿Qué itinerario pudo seguir? Los ditirámbicos 
elogios que hace el Cardenal de la región valenciana coinci­
den con los que justamente le han dedicado otros escritores 
y deben reconocerse como merecidamente aplicados cuando 
se trata del conjunto de aquélla o ~e determinadas comarcas, 
pero pueden parecer exagerados o hijos de una fantasía 
exuberante cuando se quieren referir a otras no tan favorecidas 
por la naturaleza. 

Las peticiones de Alcañiz y Aguaviva antes apuntadas in­
dican claramente que debía existir una real comunicación en­
tre aquellas localidades y la costa a pesar de dificultarla el 
macizo laberíntico del Maestrazgo. Siguiendo en el mapa 
la actual carretera de Zaragoza a Castellón, de la que deriva 
el ramal a Vinaroz. es fácil advertir que pasa por aquellos lu­
gares o muy próxima a ellos. Y aquí nos parece oportuno 
apelar a uno de aquellos principios en que basaba D. Antonio 
Chabret su estudio de las calzadas romanas trazadas en terri­
torio castellonense. Según ese principio las carreteras de mo­
derna construcción suministran facilidades para averiguar el 
sitio por donde iban aquellas calzadas. nunca muy distantes 
unas y otras y generalmente de trazados paralelos. Ello nos 
indica que indudablemente debía correr una vía de Zaragoza 
al Maestrazgo en el siglo XVII, que si no era la calzada ro­
mana que afirma Chabret existió antiguamente, debía ser al­
guna que no se desviaba mucho de ella y, desde luego, de una 
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calidad bastante inferior 1
• Decir .que ésta fuera la ·única vía 

que pudiera conducir de Zaragoza a Vinaroz no convencería a 
nadie cuando en distintas obras se han dado a conocer varios 
itinerarios que pueden enlazar la capital zaragozana con la 
playa vinarocense o las . cercanías de ésta. Inevitablemente 
acuden a la mente los recorridos que hizo el rey D. Jáime 1 de 
Aragón en sus operaciones por el territorio de lo que hoy es 
provincia de Castellón . Manuel de Montoliu en uno de sus 
curiosos estudios sobre el Conquistador ha trazado los cro­
quis de dos itinerarios, según uno de los cuales. el rey se di­
rigió desde Egea por Teruel y Villarroya a Morella, desde 
donde descendió a Peñíscola por San Mateo; en el otro arran­
cando del mismo punto de origen pasó por Sarrión a Viver, 
jérica y Segorbe para llegar a Sagunto 2

• Cualquiera d~ los 
dos recorridos pudo repetirlo el Cardenal si el estado de los 
caminos lo permitía; el primero, termina no muy lejos de Vi­
naroz y el segundo exigiría recorrer de Sur a Norte la costa 
castellonense para -alcanzar la playa donde el Cardenal dió fin 
a su recorrido peninsular. Ambos itinerarios exigirían des­
cender desde Zaragoza a las proximidades de Teruel y el se­
gundo, que conviene· perfectamente a las frases adm-irativas 
del prelado francés resultaría de una longitud realmente extra­
ordinaria no concibiéndose que al describir -el viaje por tan 
bellos parajes no hiciera ·mención especial' de alguno de ellos 
en particular. · 

D. Antonio Ponz en su Viaje de España a sigue un re-
. corrido casi igual al segundo del rey D. Jaime, bordeando el 
Palancia para llegar a Sagunto y continuar por la costa hacia 
Cataluña. Describe también otro itinerario, abreviación del 
anterior, del que se separa en Albentosa, antes de entrar en 
territorio valenciano, para dirigirse a Onda y Villarreal y de 
aquí emprender la ruta costera. Ambos recorridos justifica­
rían las frases admirativas del Cardenal, aunque el segundo 

1 Nuestro malogrado amigo D~ Ranión Huguet, en el notable estudio 
sobre las •Vías romanas• de la provincia que aparece en la Geografía Oe­
nera/ del Reino de Valencia publicada bajo la dirección· de Carreras Candl, 
hace las referencias, que aquf hemos eslampado, relátlv¡¡s al.tra'balo, d.el 
Sr. Chabret. · 

2 M. de Montollu, · Sobre la redaccló de la Crónica de Jaume 1> . 
3 Vi11}e de Es palla. Volúmenes IV (1774) y Xlll { 1788): · 
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adolecía en algunos trozos de malos caminos. Pero podemos 
aplicar a uno y otro lo que hemos dicho anteriormente y reco­
nocer que la comitiva del fugitivo no siguió ninguno "de ellos. 
Ni las bellezas de las riberas del Palancia, ni las de la Plana 
de Castellón debieron ser contempladas por Monseñor Gondi, 
quedando solo a' su admiración la llanura de Vinaroz, capaz 
por sf sola de justificar los elogios que han motivado estas 
consideraciones. Esta zona de la costa correspondiente a Vi­
naroz y Benicarló ese hab(a convertido-gracias al influjo de 
los árabes-en un vasto jardín, testigo de los prodigios obra­
dos por la experiencia agrícola; cuando los obstáculos no la 
arredran» 1

• Según expresión de Monseñor Josebert de Passá, 
Antonio Ponz dice que Benicarló está en una llanura bien cul­
tivada, al modo de la Plana, y al referirse a Vinaroz afirma que 
la tierra es rica por su excelente cultivo y muchas cosechas, 
frases muy significativas en un escritor poco dado a los 
elogios. 

Estimamos, pues, que entre los distintos itinerarios cono­
cidos o posibles, el que llevó al Cardenal desde la ciudad del 
Pilar hasta la playa de Vinaroz por Alcañiz y el Maestrazgo, 
apto sin duda para el tránsito del ganado mular, respondía a 
las condiciones que se desprenden del relato hecho por el pro­
pio ilustre viajero. 

Lo innegable es que el cálculo de las jornadas se hizo pre­
viamente con exactitud en concordancia con los avisos dados 
por medios rápidos a Barcelona y Valencia. Y así, a la ma­
ñana siguiente a la llegada de la comitiva a Vinaroz se pre­
sentó al Cardenal el general de las galeras de Nápoles don 
Pernando Carrillo y Cuatralvo, recién llegado del puerto bar­
celonés con las dos naves que D. Juan de Austria enviaba 
para que el prelado continuara su viaje por mar. D. Fernando 
le entregó una carta del de Austria e tan bella y tan galante como 
jamás vló otra ... », según expresión del destinatario. D. Juan 
le daba a elegir entre las dos naves. Eran éstas, una galera 
excelente, reforzada su tripulación con la mayor parte de la 
misma y de los soldados de la Capitana de la escuadra napo-

1 Prase recogida en la obra Influencia de los árabes en la Avriculturll, 
lndutJfr/11 y Comercio de /11 provincia de Casfel/ón, original de D. Vicente 
del Cacho y de D. Melchor Bellver. 
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litan a y la otra, una fragata armada con treinta y seis cañones. 
La última parecía méis segura para atravesar el golfo de León 
e.n pleno otoño, pero el Cardenal. prefirió la galera. Llevaba 
ésta ciento veinte soldados efectivos, ochenta marineros y en 
cada uno de los veintiocho bancos que tenía a cada lado siete 
u ocho forzados. 

Era costumbre del noble viajero asistir a la Misa en las 
iglesias de los pueblos donde había pasado la noche y así lo 
hizo en Vinaroz el día 15 de octubre, festividad de Santa Te­
resa, acompañándole al piadoso acto D. Fernando Carrillo. 
El primero comulgó en honor a la Santa española . Terminado 
el Santo Sacrificio, Carrillo regresó a su galera quedando en 
enviar a Su Eminencia una falúa a las seis de la tarde para 
que le trasladara a la nave escogida . 

D. Fernando era, a juzgar por lo que afirman el de Retz y 
Gui Joly, un joven de excelentes prendas físicas e intelectua­
les, y en el relato del viaje por mar se evidencia que no pudo 
Monseñor Oondi haber encontrado un acompañante méis ce­
loso de su misión. No fué la de este joven la única visita reci­
bida en Vinaroz. Confirmando la exacti.tud del céilculo de las 
jornadas del viaje terrestre llegó poco después de la referida 
la de D. Cristóbal de Cardona, caballero de Santiago, enviado 
por el Duque de Montalvo, virrey de Valencia, a quien, como a 
D. Juan de Austria, se habían comunicado órdenes relativas al 
viaie del rival de Mazarino. D. Cristóbal llevaba el encargo 
de ofrecerle en nombre del virrey todo aquello que de éste de­
pendiera. El Cardenal a quien el rey D. Felipe IV había hecho 
ofrecer en San Sebastiéin todo género de recursos, negándose 
a aceptarlos, mantuvo igual actitud ante los que ahora le faci­
litaba galantemente el de Montalvo. Y he aquí lo que sobre 
ellos nos dice textualmente el de Retz en sus Memorias: c ... (el 
»duque de Montalvo) sabía que yo había rechazado lo que el 
»rey Católico me había ofrecido en San Sebastiéin y no osaba. 
»por tal razón moverme a recurrir a lo que el pagador de las 
•galeras tenía orden de facilitarme; pero como sabía que la· 
»precipitación de mi viaje no me había permitido proveerme 
»de mucho dinero, que yo era muy liberal y no rehuiría el ha­
•cer algún regalo a la chusma (del barco), él esperaba que yo 
»no recházaría algún pequeño auxilio para ello. El auxilio con­
»sistfa en seis grandes cajas llenas de toda suerte de confito-
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:oras de Valencia, de doce ·docenas de pares de guantes de Es­
:opaña exquisitos y de una bolsa perfumada en la cual había 
:odos mil piezas de oro de las Indias que equivalían a dos mil 
:odoscientas o trescientas pistolas. Yo recibí el presente sin 
:ooponer ninguna dificultad respondiéndole que, como yo no 
:ome encontraba en estado de servir a S. M. Católica, creería 
:oque faltaba a mi deber, en absoluto, si recibía las grandes 
:osumas que h,abía tenido la bondad de hacerme llevar a San 
:oSebastián y ofrecerme en Vinaroz; pero que yo creería tam­
:obién faltar al resp~to que debo a tan gran monarca, si no 
:oaceptaba el último presente con el que le ha placido hon­
:orarme. Yo lo recibí, pero yo regalé, antes de embarcarme, las 

, :oconfituras al Capitán de la galera,. los guantes a D. Fernando 
:oy el oro a D. Pedro (el mayordomo) para el barón de Vateri­
:olle, escribiendo a éste que como él me había dicho muchas 
:oveces que se hallaba preocupado a causa del excesivo gasto 
:onecesario para terminar el barco almirante de las Indias de 
:oOccidente, le enviaba un granito de oro para aliviar su dolor 
:o de cabeza ... Mi manera de proceder fué un poco censurada ... 
:oLos españoles no me lo han perdonado, átrfbuyendo a aver­
:osión por su país lo que verdaderamente era en mí una perse­
:overanda en el propósito formado de no aceptar nunca dinero 
:ode nadie:o. 

A las seis de la tarde como se había convenido, D. Fer­
nando Carrillo envió la falúa para llevar a bordo al Cardenal 
y sus acompañant~s. En la galera fueron recibidos sin cere­
monia alguna y por los que estaban en el secreto se aparentó 
no conocer la verdadera cualidad del alto persónaje. 

En la segunda guardia o segundo cuarto de l,a noche largó 
velas la galera y dejó la costa peninsular. Después de hacer 
escalas más o menos largas, según el tiempo con que se en­
frentaba, en Mallorca, en Menorca y en la isla de Elba, el 3 de 
noviembre llegó la nave a Piombino (Toscana), donde desem­
barcó Su Eminencia y pocos días después s.e prosternó ante 
el Papa Inocencia X que le acogió bondadosamente. 

Aunque el optimismo que infundió en el batallador purpu­
rado la acogida que recibió en España lo muestra siempre 
bien dispuesto al juzgar sobre cuanto contempla y cuanto le 
ocurre es forzoso reconocer que sus elogios adquieren un ca­
rácter muy destacado al hablar de la campiña valenciana, sin 
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que pueda equiparársele en el juicio otro paraje que el puerto 
de Mahón al que también dedica grandes alabanzas. 

Nos ha parecido oportuno divulgar la opinión de un viajero 
ilustre que recorrió territorios de la actual provincia de Cas­
tellón en el siglo XVII, dando una idea global de lo que era a 
la sazón la floreciente agricultura del país. 

}osé COTRlNA 

SÚPLICA 

Ou11rd11 el te&oro de tu lindo seno 
p11r11rendir dormidos cor11zones: 
no atormentes el mio y desmorones 
mi dulce paz y mi ademán sereno. 

¡Qué extra/lo y persuasivo es tu veneno 
y qué bien se descans11 en tus prisiones 
llenas de luz, el alm11 hech11jirones 
al dulce inDu!o .de tu rostro bueno. 

¡Cubre, cubre tu rostro! qu11 me 11braso: 
si piiSIIS por mi lado no respires, 
que eres volcán de fuevo y puro hielo. 

Por más que el soiBrdiente se11 ellCBSO 
me ha de ceg11r tu luz cu11ndo me mires 
y he de morir de 11mor de puro aelo. 

}AIMB BALBT 
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DEL MEU .RAVAL 
(Comedia en dos actes) 

ACTE 1 

EscBNA 1." 

(SENTA i SENTETA) 

Senta.-Ha dit que no i que no sera. No'm contestes malcría. 
Plora més fort si et pareix, que s'entere el veYnat ... Acf qui 

. mane és ton pare (i se fa, lo que vullc jo), ta rriare pinta 
molt poc. Ell diu que no ... , pues mosatros a callar. 

Senteta.-EJ pare no diu res ... , és voste la que no'! vol. 
Selita.-J te pareix poc, maganya de seca. Jo sóc ta mare, 

mal parla. 
Senteta.-J mon pare ... 
Senta.-Sf, ta mare i ton pare ... , per que ací, si jo no m'arro­

mangare, menjariem bufos; m'entens, mosquit ro'vellat. 
Senteta.-Si ell no fora tan bo una altra cosa seria ... pero, 

, com és com l'arrop. 
Senta.-Jo Ji fique les tallaes. 
Senteta.-Sols no tindre-la en vosté, passa per tot. 

(Se'n ve plorlquej¡mt) 

Senta.-AJa anem ... ja eixugaras la buga; i dema ja em parla­
rem; a lo millor fa gregal i el gire i enea vas. 
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EsCBNA 2.n 

(Entra SENTET) 

Sentet.-En cabas i lligona parara el botó. ¿Qui pagara el 
pato? ... Sentet ... , ja voreu ... , ja. 

Senta.-¿Tu d'aon vens? 
Sentet.-¿Jo? Vine de Patos ... , de birbar. 
Senta.-¿J no m'has portat cardets, ni bledes, ni ensisam? 
Sentet.-Com no m'ha dit res ... , no hu ha pensat. 
Sen/a.-Te pregunte jo algun di a: ¿Xe Sentet, tu vols dinar? 
Sentet.-No. 
Senta.-No sinyora, malfata. 
Sentet.-No sinyora ... (malfata). 
Senta.-l dines i sopes ... 
Sentet.-l rosaris ... i sermó ... ; i si voste esta de morros en 

Senteta, de retruc hu pague jo. 
Senta.-No sigues contestaor: ¿A on esta ton pare? 
Sentet.-Eil, vindra a dinar. 
Senfa.-Aixo faltae, queja s'esta malveant; de nit no pare en 

torreta, en la escusa de la Gaiata, que és un vici nou que 
en el raval mos ha entrat; un dia a les Figueretes ... , un al­
tre a la de Cumbeta ... i quan no a casa Coles té compromis 
pa sopar. 

Sentet.-Perque tenen que raonar ... , sLno, ¿com farien festes? 
Senta.-Ells les fan durar tot J'any. Quina escusa a la vellea, 

pa eixir després de sopar ... El dia que Ji donen la bolleta 
se morira d'un pantaix. Bueno ... , bueno ... a on esta. 

Sentet.-Me pareix ... , me pareix ... , que esta a Ramell. 
Senta.-Me pareix ... , me pareix ... , que et pegaré una guanta i 

el !robaras en seguida. 
Sentet.-Esta a Ramell, a vore la plantona; mos compren les 

sanguines ... , les de sang de rossf(una pa tui dos pa mí). 
Senta.-¿Vos compren? Com jo no m'ha enterat, el tracte no 

valdra. 
Sen let.-Pues la cosa esta si fa o no fa; el pareja ha demanat. 
Senta.-¿A ull? · 
Sentet.-Dona clar. ¿Que vol contat? 1 tot ix rebuig i quartes. 
Senta.-1 mal contat. 
Sentet.-Si te dorms ... ¡vinga el grapatl Se perd mes pronte 

un miller que una rata en mans d'un gat. 
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Sen fa. -A ull, més ciar. Tants millers, tants candongos i Jora 
de mals-de-caps. · 

Sentet.-l si t'enganyen ... , com no hu saps. 
Senta.-¿Quants diners ha demanat? 
8entet.-Jo que sé. Me pareix que dos mil duros. 
Senta.-¿Dos mil duros? ... Regala. En eixos diners, jo no en 

tinc ni pa un queixal. Corre ... i busca'!... i que no me tan­
que el tracte, que pararem al Jusgat. 

Sentet.-¿1 jo que sé a on estaran? 
Senta.-A ... Ramell. 1 porta'm vert pal sopar. 
Sentet.-¿A Ramell? ... A Patos a per cardets me'n vidg volant. 

(lx corrent) 

ESCENA~.· 

(SENTA, assoles) 

Senta.-A~o ja se va arreglan!; si venem la plantona, diners 
fresquets ... -bones.festes les d'enguany. ¡Ala ... a derrotxarl 
El dissabte de vespra mos posarem_ lo eatret als Quatre 
Cantons ... i vorem la «pregona:. ... ¡D'aon trauran tantes 
flasaes, tants saragüells ... i clavellsl ¿Que no'n van més de 
cinc-cents ... en cabessons enflocats? ... ¡1 els carros triom­
fals en bous, que porten eixes histories de reixos i de vas­
sallsl. .. Xe, ¡quina dineral. .. ¡1 aquell xicot del cpregó:o que 
llig davant de la Reina les festes que se faranl. .. Lo que és 
enguany lo meu VITOL ressonara en l'algepsar. Al sen­
dema, en la cara ben renta i el monyo requetefet, al primer 
foc de masclet cap al Toll me'n tinc que anar a -VOre pegar 
els tirs del cabo del Sindica!... Que pel ca mí Caputxins mou 
més pols que un remolí la provessó de les canyes que, com 
ix tan de matf, jo li die de les llaganyes. 1 abans del primer 
molí hi ha qui rode l'albardó, pues fent el minso s'esmuny 
i se pose al carreró ... Aixo no deu de passar ... i aquell que 
per alifacs ... ulls de poli... o quiribasses ... no pot seguir 
pel seu pas, pa anar ben repantigat, que Ji posen faetó o 
algún carret envelat. Hi ha qui a San Roch de Canet, po­
san! d'escusa el trague! entra en la ermita xillant ... fent lo 
graciós ... o braman!, i després de mort el cuc en dos figues 
albardaes i dos copes d'aiguardent, tira darrere la creu pa 
pujar a l'ermilori... ¡Cavallersl. .. ¡1 quin desori quan la 
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missa estan cantantl..., un poquet més de vergonya ... i allf 
fora en la placeta manco crits i més fervor, que no siga 
nostra festa ningun porrat de bardoll . Després d'acaba la 
missa podeu dansar i cantar i tocar les castanyetes i fer 
riure a les xiquetes en un graciosot parlar ... i fent de bastó 
la canya i un rollo de colleró, al relonge d'algun burro bra­
mant baix la garrofera, retornaré xano, xano ... ¿D'aon? ... 
¡De la MADALENAI... ¿A pata? ... No home, no. Ham de 
tornar en camió que les hores passen pronte i volem anar 
als bous ... Aixo si que em recatxola ... com es barato ... no 
me hu dixe mai... ¡Es més bonica la entra!. .. ¡quantes es-. 
pentesl. .. ¡quins xafonsl. .. jo només tinc por a que' m des­
garronen ... A orri... A grapats ... com si hu donaren. ¿1 quan 
aculen la Panderola?... Quina genta ... Eixe carrer San Vi-
cent de gom a gom ... regolfant, pareix la sequía d'Antrilles 
el día de desgotar ... Passen, primer els toreros en eixos 
trajes de ftladfs i culs de gots ... ; també van les gaiateres 
donant a la festa en les seues rialles, joventut i goig ... 
¿I els deis cavalls? Quins tios més templats; si els picaors 
són bragats, la correguda és més bona ... , trauen el bous 
com les crives, en més de docents forats; per aixo la carn 
es roja, els maten per respinas ... i tendreta, com ja la 
donen pica. Un any que vengue bé els codonys ... sense 
dir-li r~s a Sento ... tinc que entrar i reventaré dos duros ... 
¡ala a ftlarl. .. tot no ha de ser treballar. Després d'aca­
bar-se els bous, dos voltetes per la tira pa fer gana de so­
par ... i de cap al Forn del Pla ... a vore les reverencies que 
Tarambana ha E;nsenyat ... ¿Qui seran enguany les tres Ma­
ries? ... Seran ... com sempre ... les tres xiques més polides 
del raval ... Senta al Descarregaor voré passar les Gaiates 
i darrere les Comissions ... allf Huirá lo meu, la blusa i pan-
taló nous ... 1 si guanyarem lo premi..., Ji perdonarie topaes 
i reunions ... Ell diu que la nostra és de les més boniques, 
pero com també els «influcos:o fan ... guanyaran els de la 
Vila i després mos se'n riuran ... Mira que si posaren mine­
tes com abans ... ¡Quin riu d'olil A quinze duros que va. 

Reina ... pues si estic parlant assoles ... les festes m'han 
esbarrat. Senteta ... ¿ja has acabat de plorar? ... Ala ix, 
ftlleta ix ... que ahí dins criaras llimac ... Sempre aulorant a 
estantfs ... els ulls se te semaran. 
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EscENA 4. 8 

(SENTA 1 SENTETA) 

Senteta.-Qué volie mare... (Bixlnt) 

Senta.-Vore't, boquimoll; al~a la cara i no plores ... sempre 
busques caragols. 

Senteta.-No plore m are ... és que fa fu m lo fornal i... m'ha 
fregat els ulls. 

Senta.-Fum i boira tens tu dins d'eixe perol. .. per aixó tot hu 
veus terbol. 

Senteta.-Voste té la culpa. 
Senta.-Quan te cases ... si Déu te vol pa casa ... seras !'ama ... 

com ta mare, i faras lo que voldras. ¡Estaras més. bél 
Senteta.-Pero com vosté no vol. 
Senta.-¿Jo? No filia, no; ton pare que és un cabut... ¿Per 

mf? ... Dema; i si tu rodes !'albarda, que te traguen esco­
lana i vos casen. ¡Esta ras més bé ... ja voras, jal 

Sente/a.-¿Sacristana? ... ¡Quina vergonya més gran! 
Sen/a.-Tu passaries vergonya; pero per mí ... tenint la bossa 

lligá. 
Senteta.-No se burle mare ... ¡Me vol mésl... ¡Es més templa ti 
Senta.-No t'acostes, no t'acostes ... no vullc saber-ne res. 
Senteta.-¿Per qué mareta? 
Senta.-Per que parle en castella. 
Senteta.-1 aixó que Ji fa; ja mos entendrem ... ; és de molt bona 

familia ... 
Senta.-A!a anem. ¿Que la nostra esta cuca? .•. No sé res ... 

¿Que sera ftll de la polla rossa i el gall favat? 
Senteta.-No sinyora. 
Senta.-Prou de casorio ... a treballar; vés lira l'arros que ve 

el pare ... , al tracte; primer és lo primer ... , pela pataques ... 
i tria uRa falda de fesols, ben triats, lleva bé tots els cu­
dols ... i no plores més ... Si ve Sentet... posa quatre car­
dets a !'olla, que' m pareix que esta caldosa ... com tu. ¡Ala 
gemec, espavila'tl 

Senteta.-Mare ... voste no sap qué és voler. 
Senta.-No filia, no; tu saps voler ... i plorar. Quan te cases i 

Déu te done fillets. ;. ja me hu contaras, ¡estaras més bé ... ja 
voras, ja! 

Senteta.-Mare de Déu del Lledó ... ningú me té lléslima. 
(S'en va) 
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EsCENA 5.8 

(SENTA i SENTO) 

Senta.-Senta't i dessua't, ¿estas molt cansat? 
Sento.-Moltes pataes en vano, poc trellat. 
Senta.-¿Que d'aon vens? 
Sento.-De Ramell. 
Senta.-¿Has fer tracte? 
Sento.-No, peró n'ham parlat. 
Senta.-¿A ull o contat? 
Sento.-A ull volen ells ... jo contat ... pero m'han fet deinanar. 
Senta.-Badoc. ¿I que has demanat? 
Sento.-Dos mil duros. 
Senta.-¿l no te'ls han donat? 
Sento.-Ni pensar-ho. Se fan el desmenjat ... ; pero no llevaré 

res, ni un creuetf pal Pigat. 
Senta.-¿Que quants millers fas? 
Sento.-Uns docents. 
Senta.-¿Docents no més? Esta mal aferrassa. 
Sento.-¿Tu, que saps? 
Senta. ·-Més que tu i · que el Pigat. Trecents i les de repom 

a part. 
Sento.-¡Quin destarifol... si fa mig any que tu a Ramell no 

has baixat. 
Senta.-Pero vaig vore la mostra ... Xe, hu tinc massa ben con­

tal; tres mil duros me fan falta i d:allí eixiran; ni un sou 
menos ... hu saps ... vullc, tres mil naps. 

Sento.-Pues que te'ls donen; tu t'apanyaras. Quan vingue el 
Pigat, fas tracte ... Ell m'ha dit que anave a consultar i que 
vindra a J'hora de dinar. 

Senta.-¿A fartar? 
Sento.-No dona, no ... a tractar. 
Senta. 1 si te pren la paraula ... Quin empastre més regran. 
Sento.-No me la pendran; no tindrem eixa sort; la cosa esta 

malament ... no hi ha barcos en el port ... ; ni contractes ... ; 
els alemans tots són morts ... , als inglesos ja no els fa, 
diuen que els dona xanglot ... , la frontera de la Fran~a esta 
encara en picaport ... No res, que se podrira la mitat de la 
collita, per lo manco, penjaeta als horts. 
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Senta.-Tu te podriras, albercoc, que si no estas cego ja te 
falta poc. 

Sento.-Mira que ja som avant i els arbres tots estan derra­
mellant. 

Sen/a.-Calla, calla't beneit, que me pedras casa: tot te hu 
creus; ¿aon ha u fet l'eixarop? M en tires ... boles ensucraes 
que t'ha contat el Pigat pa posar-te en la ratera ... Borinot .. . 
vés que te pegue la fresca i espavila't ... vés al cGremit:. .. . 

· allf tenen el suro en aigua fresca... vés fent gasto de 
bestreta ... 

(Sento allarga la mil) 
Ja passaré jo a pagar. 

EsCENA 6.8 

(Eis mBieixos i :SENTET) 

Sentet.-Mare, a Ramell no esta. 1 vosté ¿quan ha vengut? 
(Primer parlant en sa mare 1 després en son pare) 

Sento.-Fa un bon rato. 
Sentet.-Eis cardets i I'ansisam. (Asa mare) 
Senta.-Dona-Ii'ls a Senteta, que en la cuina esta plorant. 
Sento.-I que forta !'agarra: Xica que's casen i en pau. 
Sentet.-Pare, ¿ha fet tracte? 
Sento.-No, pero vindran a tractar. 
Sentet.-Jo he vist al Pigat en la mesicleta que venia tot suat. 
Sento.-Anirie a vore a !'amo. 
Sentet.-No, venie de Ramell. .. en un altre més mudat. 
Senta.-Sento ... amagueu-vos ... esta en la porta el Pigat; jo 

diré que no has vingut ... de dins igual podeu escoltar. 
(Se'n van Sento 1 Sentet) 

EscENA 7.• 

(:SENTA 1 el PIOAT) 

Senta.-(Bspolsant 1 cantant) 
Del segar que'n vingueren 

xiques d'Orpesa, 
en les carnes a !'aire 
i la manta estesa ... 
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Pigat.-Bon dia ... , puc passar. 
Sen fa. -Prova .. . 
Pigat.-Voste ... sempre treballant. 
Senta.--Xe ... ¿véns més roig que un perdigot? ¿Que te passe 

Micalet? 
Pigai.-R.es ... que ja es temps de despollar ... : esta C'alija hu 

semara tot... Consevol dia a segar. 
Senta.-Malamenl se pose ... Si no plou, tots a captar. 
Pigat.-Que, s'ha dinat? 
Senta.-Ahir ... Hui no encara, estic esperant a Sento, que. 

esta a Patos a birbar. 
Pigat.-¿A Patos? Si jo d'alli me'l he endut. 
Senta.-Es molt perdut. .. ; estara en alguna ermita batejant. 

Senteta ... trau-li un bolao a Micalet, que té pantaix. 
Pigat.-Dana ... no cal. 
Senta.-Si home si, J'educació no esta renyida en els trac-

tants ... ; i ¿que Micalet. .. farem o no farem? 
Pigat.-Si se posen a tir, ciar. 
Senta.-¿A tir de que? 
Pigat.-De tractar ... Sento m'ha demanat massa ... ; voste té 

que llevar. 
Senta.-¿Llevar? ... Taronges de dalt. 
Pigat.-Eixes ja les lleve !'aire ... ; duros ... duros ... estem 

massa separats. 
Senta.-Senteta ... eixe bolao va molt esplai. . 

EsCENA 8. 0 

(Entra SENTETA) 

Senteta.-Ací el té, mare. 
Senta.-Pren-te-hu. Ar;o és molt bo pal pantaix. 
Pigat.-Moltes gracies ... ; si que és bo ... Xe ... ¿te fas molt 

gran? ¿ja tens novio? 
Senteta.-No sinyor... (Se'n va) 

Senta. -Esta ensant. 
Pigat.-Bona ensa ... ¿1 no entren al parany? 
Senta.-De cap a la sequia !'Obra si no es case es tirara ... ; 

la engatussa un senyorito, d'eixos que hui ni ha tants ... i ja 
veus ... sempre tenim sotarrar. 
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Pigat.-Ja li passara lo xoto ... ningú se mor de plorar. 
Senta.-Que ... ¿i tu ja fhas dessuat? 
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Pjgat.-Alene més espai. .. sap que és ... qu_e a~o de los mesi-
cletes no estan fetes pal Pigat. M'unfle com un cavall. 

Senta.-Aia pues, al gra. ¿Tu que pots donar? 
Pigat.-Mil duros ... li fan. 
Senta.-.Sigolletes baix del nas; 
Pigat.-¿Li pareix poc? Pues fe m-la conta ... allí un centenarot 

de millers me pareix que sí que esta. 
Senta.-Contant-les a tres grapats. Ni parlar ... no farem res 

i la gent murmurara. 
Pigat.-Allo ... esta molt tocat; la rossa de J'altra nit els cor-

mos els ha cremat... té serpeta, té ... poll-roig. 
Senta.-Xe ... Micalet. ¿Que tu vens a formigar? 
Pigat.-Lo que Ji dic ... esta molt brutot. 
Senta.-Les llavarem en lleixiu, que tinc buga. 
Pigat.-Paraula pa tractar; mil docents ... Ji fa. 
Senta.-Li fa falta més bona vista, templat. 
Pigat.-¿1 voste, per quant tancarie el tracte? 
Senta.-Estem mollluntot ... ; té demanare en rao; cinc mil 

durets i. .. arreglat. 
Pigat.-¿Cinc mil duros? ... Faces un bolao ... que és molt 

forta la esbarra. Pero si el seu .Sento m'ha demanat dos 
mil duros. 

Senta.-¿Dos mil duros? T'ha demanat del favó ... no de la 
que esta penjant. 

Pigat.-Molt alta esta de polsera ... ja tornaré més esplai. 
Senta.-Faras tart. 
Pigat.-Pense que enea pot gelar ... que esta lo temps em­

boirat. 
Senta.-Cinc mil i pagaets al contat. 1Tinc unes ganes de tin­

dre llibreta en lo .Sindicatl 
Pigat.-En dones, no es pot tractar... (Se'n va el Plgat) 

Senta.-¿Vols una manta Pigat? ... Esta el temps per a nevar. 
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ESCENA 9.8 

(Entren .SENTO, .SENTET /.SENTETA) 

Sento.-¿Aixb es modo de tractar? ... No la vendrem, ja vo-
réfs ... i tu tindras la culpa ... per destarifa. 

Senta.-Senteta ... trau-me un bolao, que tinc la sang meneja. 
Sento.-l jo els budells nets i escurats. 
Sen tel.-Talla la ceba Sen teta i fa re m botifarra ... i de retruc 

plorarem. 
Sen/o.-Malcriat. No te rigues de ton pare que't pegaré una 

branca. · 
Senteta.-Mare ... rarros esta esclatant. 
Senta.-Aia, a dinar ... Déu provira que no gele. 
Sentet.-Mare ... jo que faig esta vespra. 
Sen/a.-Pregunta-li-hu a ton pare que té la barra posa. 
Sento.-A Ramell. .. Tenim que aferrassar bé aquell tros de 

plantona. 
Senta.-Perb si ja esta venuda ... ¿quins peus 11 busques 

al gat? 
Sento.-¿1 per quant? 
Senta.-Per dos mil duros. jo mateix J'ha compra. 
Sento.-1 els diners on són. 
Senta.-Sí tu rhagueres venudp ... ¿no me'ts· haguereu donat? 
Sento.-¡Dona!. .. ¡Ciar!... 
Senta.-Pues com sóc el compraor ... i els tinc en la bossa ... 

en pau. 
Sentet.-Xe quins Iios fa ma mare ... , ja vorem com n'eixira. 
Senta.-Aia ... , ala ... a dinar, que J'arros s'esta empastrant. El 

que no estigue conforme ... el lligó i a la marjal. .. ¡Si jo no 
m'arromangare patirieu tots mes fam! ... 

TELÓ MOLT RAPIT 
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ACTE 11 

EL MA TEIX DECORA T 

EscBNA t.• 

( SENTO 1 el MONOSIPAL) 

Sen/o.-Cavallers ... la cosa va embolicant-se; bo és tindre la 
dona pita, aprofitosa, interessa ... , ¡pero com la meua, és 
massa! Pararem tots a captar; és bona ... , treballaora ... , 
pero es tan brófega ... que per un xavo li pegue a un mo­
nosipal. 

Monosipal.-Da Vd. su permiso. 
Sento.-Donat. ¿Quina mosca li hu picat? 
Monosipal.-En castellano. 
Sento-Donao. ¿Quina mosca li ha picao? 
Mono.sipal.-Ninguna. ¿Es Vd. D. Vicente Pascual Rebollida. 
Sento.-Si sinyor, Rebollida ... com !'olla recalentada. 
Mono.sipai.-Firme este duplicao. · 
Sento.-¿Ac;o és un doplicao ... i aixo que vol dir que és doble? 
Mono.sipai.-Vd. ya lo leerá. Firme ... Firme. 
Sento.-¿1 si no sabo? 
Mono.sipai.-La ema, la huella dactillar. 
Sento.-¿El datil. .. ? ¡Alla val 
Mono.sipal.-Torpe ... atrasao. 
Sento.-Sabut. Aspabilao ... , pues torpe i tot en influjos serie 

monosipal. .. ¿m'antiende gineral? 
Monosipai.-Estoy harto del Raba!. (Ix 1 després torne) 

Sento.-Pues rota. ja parlaré jo a !'Alcalde i li posaran bo­
cao ... mal criao. 

Mono.sipai.-Tu eres el malcriat; quan me lleve !'uniforme et 
pegaré una guanta; estos correjots niguen més que una 
maroma de barco ... ala a filar ... ja te hu diré jo de misses. 

Sento.-Qué't pareix quin castella; este será de 1' Alcora, 
d'Useres o d'Alcala. 
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EscENA 2 ... 

(Entra SENTETA) 

Senteta.-Pare, que li passe que assoles esta parlant. ¿Que 
no té tabaco? ¿Vol que Ji done un paquet? ... La mare té 
amagatall. 

.Sento.-Eixe de ta mare, pa mosatros és sagrat; ella el barate 
per sucre a eixa templa del costal que té un esto! de criets. 
Vés i compran d'estraperlo. 

Senteta.-¿D'aon el vol? De ca QueJo o de ca Blai. 
Sento.-D'aon tu vullgues. ¿1 si ta mare te pispe? 
Senteta.-Encara en la Pla9a está. 
Sento.-Vés idus-me una caixeta i si te veu, digues que te J'ha 

dona ... 
Senteta.-¿Qui? 
Sento.-El teu novio; com no Ji hu preguntara. 
Senteta.-Pare ... ¿Esta content del regal? ... ¡El vol mésl Per 

aixó li l'ha comprat. 
(Bste parlament el fan per un <termó­
metro• que hl ha penjat en la pare!) 

.Sento.-Estic molt agrait per la bona voluntat. Pero me pareix 
que eixe canut tan Jluent porte el fret dins del foral. 

Senteta.-Mire'l, mire'! i palpe'! ... · és més bo que bonico. 
Sento.-¿Quina ralleta senyale? 
Senteta.-La catorze, fa temps de Pasqua Grana. ¿Vol vore 

com puge? ... Al ene, a lene ferm ... pare. ¡Pare que J'esclataral 
Sento.-Penja'l... Vés i 'porta'm la caixeta. ¿1 el teu germa? 
Senteta.-Espolsant fulla al corral. 
Sento.-Di-li que vingue que té que anar a un recau. 
Senteta.-Corrents pare. (Veig al meu pare amo'inat ... Déu 

meu, que Ji passara). 
Sento.-Ni vendrem les taronges, ni el favó, ni J'alfals. Esta 

dona sois vol vendre lo que tenim pa menjar; J'arros ... , les 
cebes ... , les pataques ... , els fesols ... , el blat. Xe ... ftns la 
farina ... , ¡vindra día que no podra ni pastar! Pareix filia de 
gitanos, menge pato baratant. Barate fesols per olí; ftgues 
seques per cigrons; guixassos per abadetxo i ftns barate 
conills per magre i botifarrons. No m os baratea mosatros, 
per que no hi ha qui mos vol. 
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EsCENA 5.a 

(Entra SENTET) 

Sentet.-Que vol, pare. 
Sento.-Vore"t. ¿Que fas per dins tantes hores? 
Sentet.-Pique folla pals conills. 
Sento.-Aixo no és precís. Vés a buscar al Pigat. 
Sentet.-¿l si m entres ve la mare? 
Sento.-No vendrem la plantona. 
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Senlet.-¿l voste pert molt? De diners no'n vora cap. Que 
s'apanye ella ... ¿No la compra? 

Sento.-Monyicot. .. Tot te hu creus. 

EsCENA 4.a 

(Entre SENTA) . 

Senta.-¿Ja tens la folla espolsa? 
Sentet.-Casi tota. 
Senta.-Casi, no és acaba. Ala al pati a picar folla ... que ne 

tinc que baratar. (Ix Sentet) 

¿1 tu que penses, que te rasques· el perol? 
Sento.-Pele folla ... del meu cap. 
Senta.-l perque no tens espenta i te"n vas per les Salines a 

esbarrar el pardalot en eixa cara de brófec. Per culpa teua 
no vendrem la plantona. 

Sento.-Aixo tu, que la pots vendre ... Pa mí la taronja ... ¡aigua 
passat Tu que sempre tens tanda ... ala, ala, ~ regar ... i si 
no, fas refresquets que pa l'estiu bé vindran. 

Senta.-Home ... , eres molt espavilat. ¿Tinc jo la culpa de la 
burla del Pigat? ¿1 de que estigue la cosa tan quetota i tan 
gel a? 

Sento.-Hi has pues, bufa ... i en seguida a la ralla de suar. 
(Donant~ll el •termómetro•) 

Senta.-De suar tarquim. No m'aprofiteu pa res ... ¡Si portare 
pantalonst 

Sento.-Posa-te'Is ... , en !'andana estan els de pana ... al millor 
són bons pals tractes. 

14 
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EsCENA s.a 
(Entra SENTETA) 

Sénteta.-¡Ai, ma maret.., (Que pronte ha tornat). 
Senta.-¿Tu d'aon vens? 
Senteta.-¿Jo? De comprar. 
Senta.-¿De comprar que? 
Senteta.-Mistos ... , el pare no pot fumar ... 
Senta.-¿I eixa caixeta? 
Senteta.-Me J'han dona. El meu novio ... com no fume ... 
Senta.-¿Quan? 
Senteta. - Ahir ... 
Senta.-¿Que quant te coste? 
Sen teta.-Tres pessetes. 1 

(Ag11rrant-la) 

Sen/a.-Aparta't de davant, mentirosa ... En tres pessetes so-
pem tots i mos sobre p'almorsar ... , porta-la. ¡Hi has tu, vés 
pipant! Pero acf qui fumara seré jo ... , jo que me les sé 
guanyar. Els demés anireu a picar fulla. 

Sento.-Prou romansos; la he envía jo. 
Senta.-¿I tu qui eres? 
Sento.-Jo J'amo, m'entens, destarifa. 
Senta .-Voste desimule, sinyo don carafal. Quan més serio 

tu te poses jo més a gust puc cantar: <Ja ve Sento de ca la 
novia. Ja ve Sento mal-humoral. Ja ve Sento sonant els 
testos. Carabassa Ji hauran donat». (Bs rlu) 

Sen/o.-Canta i riu poc de senderi. .. d'ací un rato, ploraras. 
· Senta. --Xe, quina por ... es'tic tremolan!. .. 
Sento.-¿Saps qui ha estat ací? 
Sen/a.-L'home del sac. 
Sento.-Un monosipal, més serio que un titot. 
Senta.--¿l que volia ... cobrar el pago deis carros del fem? 
Sento.-Jo que sé; ha deixat este pape.rot doplicat; m'ha fet 

firmar. 
Senta.-¿Escriure tu? 
Sen lo. - En el da ti l. 
Senta.-¿Com? 
Sento.-Aixina ... apretant-Ii a una capceta ... ¿No te hu creus? 

Mira el dit tot sucat. 
Senta. - ¿I que sera Sentet? (Tola esglal~) 
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'' 
Sento.-Canta ... canta. ¿1 tu no hu saps, o és que fas la des-

menja? Pues .. . que tart o pronte te tenien que pillar. 
Senta.-¿A mi? 
Sento.-A tu ... si... a tu, que vens fesols d'estraperlo i cigrons 

i farina ... i fins fogasses de pa. 1 te portaran Iliga com a un 
liad re. 

Senta.-I ansisam i bledes. Xe. ¿Que vendre sera pecat? Jo 
· remedie a la gent, és un favor que com tinc bon cor el faig. 

Sento.-Favor ... Pero cobrant. 
Senta.-¿Que vols que hu . done de baes? ¿Com tenim tant 

pa tirar? 
Sento.-De baes no. Pero cobrant lo que val. 
Senta.-Lo que val,és lo que done aquell que té que comprar. 
Sento.-Manco en taronges, que valen lo que t'has encabotat. 
Senta.-1 que diu el paper ...• ¿és molt forta la pedra? 
Sen lo. - Jo que sé .. . 
Senta.-¿I perq,ue l'haveu firmat? 
Sento.-Per que m'ha donat la gana. 
Senta.-Grossa sera ... per que el paper·és molt gran. 
Sento.-I com no puguem pagar ... passarem la Madalena ... tu, 

en la pressó tanca i mosatros, avergonyits ahí en la cuina 
plorant. 

Senta.-¿1 si buscarem «influjos:.? ¿No hu podrie'm apanyar? 
Sento.-Jo que sé ... , els homens fan i desfan; pero com tenim 

la culpa, lo millor remei... pagar. 
Sen fa.-Tu que eres el cap de casa te pertoque cavilar i vore 

com n'eixim d'esta ... , els demés tots a creure i a callar. Ja 
no me pillaran més ... , l'escarment és massa gran ... , jo te 
hu jure Sentet meu ... , fes quant pugues, com Cagueme ... , 
te hu demanaré plorant... ¿Vols Sentet? 

EscENA 6." 

(Entra SENTET) 

Sentet.-Hi ha esta la folla en els sacs. ¿Que faig mare? 
Senta.-El teu pare manara. EII és el cap . 
Sentet.-¿Vol que estralege el brancam? ¿Que li passe a la 

mare? ¿Pareix que estigue plorant? 
Sento.-No res-fill... que hi ha éstem embolicats. L'han de­

nuncia . 



200 BOLBTfN DB LA SOCJBDAD 

Sentet.-¿1 la tancaran? 
Sento.-Jo que se, xe ... , si no se pot arreglar ... 
Senta.-¡Mare de Déu del Lledó ... , féu un milacre ben gran! 
Sentet.-Mare ... ¿Per que no se'n va a les Coves? Allí si que 

I'il faran! 
Sento.-No blasfemes ruquerol... Se pague i tot acabat. 
Senta.-Si tens diners, bé. Pero com no'n tenim cap ... 
Sentet.-¿ f els de les taronges, ja se'ls ha gasta!? 
Sento.-No anem en xances que et pegaré un xuplamocs. Vés, 

dis-li a Senteta que face una presa-blanca i la traus ... , que 
la mare de I'esglai se morirá ... , corre ... , alevat. 

(Ix Sentet) 

Senta.-Que rebó eres Sentet... , jo no te hu pagaré mai. .. 
Sento.-Pues me hu deuras. Les dones massa sabudes tenen 

que anar més esplai. Ala, no t'amoYnes ... que Déu provirá 
i eixirem surant. 

EscENA 7." 

(Entren corren! SENTET i SENTETA) 

Sentet.-Mare ... ¿que no li passe? ... 
Senta.-Si fillet, si. Pero tinc fret a les carnes. 
Sentet. - ¿Vol que bufe allí al foral? (Per el «termómetro•) 

Sen teta. (Eixint). -Mare ... ¿Que té? Esta gel a ... Prengue-se-hu ... 
és en vi blanc d'eixe deis frares ... que a vos te li agrae tant. 
¡Esta més do!¡;!. .. Retorne morts .. . 

Senta.-Oracies filleta ... gracies ... La Divina Pastoril te hu 
pagara. 

Sento.-Vinga, vinga ... , aixo no és res. Dos rots fondos i tot 
passat. Treballs de diners no són pa estar aufegats . 

Senteta.-¿Pero ací que és lo que tenen que estan tots espar-
verats? 

Sento.-No tenim res ... Ala tots a treballar. 
Senteta.-Algo molt negre sera . Esta acobarda la mare. 
Sentet.-Xica res ... una molta . .. 1 si no la paguem .. . ric .. . rae ... 

Esta ciar. 
Senteta.-Ai pobreta ... i la portaran Higa. 
Sentet.-Eixe novio que tu tens, que porte tan gran fatxa, ¿no 

té enflucos en !'Alcalde? 
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Senteta.-Ell treballe pal govern ... , potser que hu puga arre­
glar. 

Sento.-¿1 que penses borinot? Corre, porta'! a espentes i 
dis-Ii que si la cosa va a bé ... vos casareu en seguida, si 
la mare no es fa arrere. 

Sentet.-1 els diners de la molía pa la farta. 
Senteta.-Mare, ¿vaig? 
Senta.-Corre filia ... Lo que acf mane ton pare ... se fa de cap. 

(Se'n va Sen teta) 

Sentet.-¿Vol que li'n pose un gotet? ... Vosté també esta es­
glaiat. 

EsCENA s.a 

(Entra el PI OA T) 

Pigat.-¿Se pot passar? 
Sento.-Bona vista vejam. 
Pigat.-Fa un fret. No es pot anar. ¿Que no gelara? 
Sen/o.-(Posa'l a la vora del foc, que si baixe de la ralla no 

venem la plantona). 
(A Sentet, per el «termómetro•) 

Pigat.-¿Que esta mollota? Fa temps pa tot. 
(Ix Sentet portant el •termómetro•) 

Senta.-M'han fet mal els fesols i ademés sóc costipa. 
Pigat.-¿Que no tindra la pallola a la vellea? ... Hi ha passera. 
Senta.-¿Vens a vorem o a tractar? 
Pigat.-A tot se pot aplegar; pero tenen que afluixar ... 
Senta.-Jo vos deixe ... , no sóc bona pa fer fira ... 
Pigat.-Cuides, qu'este món són quatre dies ... 
Senla.-Llercs. (Ix Senta) 

Sento.-Fes-ne un got, calfe el cos. Senta 't. 

Pigat.-Que bó és. 
(Mesurant-li un gotet de mistela) 

Sento.-Del Dessert ... Micalet, farem tracte. 
Pigat.-Voste te la paraula, jo la orella pa escoltar. A mi m'ha 

de donar algo ... pals vicis. 
Sento.-Si tanquem ... dos onces tindras. 
Pigat.-Bé esta ... al gra. Poques raons ... ¿Quans diners lleve? 
Sento.-Te llevaré docents duros ... i lo teu a banda. No pots 

dir res ... m'ha posat a J'enfilat. 



202 BoLBTfN DB LA SocJBDAD 

Pigat.-Cada cosa lo que sigue ... hui lo temps ja s'ha mudat, 
s'ha posat en raó. Una onsa més per a mi i dins d'un rato 
a cobrar. 

Sen/o.-Tancat. Arriben ... que ni pintats. Fem alifara ... Un gol 
més ... Quan me dugues el ferro un puro enfaixat. 

Pigat.-Bé vindra, que als bous si no portes bona barra pareix 
que vages convidat. ¿1 si em pagare la entra? ¿Vol que 
compre dos barreres abans de vindre a contar? 

Sento.-Compran tres ... que Senta també vindra ... , un dia és 
un di a ... Pobreta no els ha vis! mai. 

Pigat.-¿Vol billets grans o menuts? 
Sento.-Micalet ... com vullgues .. , pero ves-te'n ... que seguí­

ras demanant. 
Pigat.-¡Vinc més corrents, que un cavall va a guanyar la joial 

(Ix corrent) 

Sento.-No t'esbarres i empessones ... Quin pes del cos m'ha 
lleva t. 

EsCENA 9.a 

(Entra SENTET portan! el e termómetro• que posara al se u puesto) 

Sentet.-Hi ha fet tracte; se li coneix a l'anar. Xafe més fort 
que un mulat. 

Sento.-A.r;o si que és un milacre ... , un sant que mos ha 
ajudat. 

Sen tel. -Es la nostra Lledonera ... que sen se moure soroll, tot 
hu sap. 

Sento.-Li farem una novena, tots junts, que la té mol! bé 
guanya. Vés i dis-li-hu a ta mare ... , que se li passe el pan­
taix ... Déu aprete en forr;a ... pero aufegar no mai... Xe, 
¿que fas? 

Sentet.- Trae a la fresca el «tremómeto:o, ara, ja pot gelar. 
Sento.-Para el potro, que encara no s'ha cobrat ... Prop al 

calfó de la cuina, si no mos reventara. 
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EscBNA 10." 

(Enfrll SENTA) 

Senta.-¿Ja ha mogut el Pigat? ,. 
Sento.-A portar el ferro. Al~a la cara i desernboira't ... No te 

tancaran. 
Senta.-Gracies a Déu ... , vine, te vullc donar un abra~ ... 

¿Quan t'han donat? 
Sento.-Li ha llevat docents duros i tres onces pal Pigat. 
Senta.-Massa pal Pigat; pero entene-mos, entene-mos ... que 

a~o no hu veig ciar. ¿Has rebaixat docents duros de dos 
mil o deis cinc mil que jo Ji vaig demanar? 

Sento.-Aia anem ... ja estic torbat. ¿Pero si d'aixo del preu 
no ham parlat? 

Senta.-Carabassf, animalot... ¿Que fem? 
Sento.-Xica ... no res. Espera't, fas el con ter que són dos ... 

i si Déu vol, els altres te'ls trobaras. 
Senta.-Si no me torne boja ... per un canto de duro sera. 

EscBNA 11." 

(Entra SENTETA i després el P/OAT) 

Senteta.-EI meu novio ve volant: Diu que se pot arreglar. 
Senta.-¿Sense pagar? 
Senteta.-EII creu que si. .. ¡Es més ból. .. 
Sentet.-1 més templat ... 
Senteta.-Més que tu borinot. 
Pigat.-¿Se pot pasar? 
Sento.-A dins Micalet, pochas tardat. 
Pigat.-Com pareix que tenien poca confian9a de cobrar. 
Sento.-Si que eres espavilat. 
Pigat.-¿Qui conte? 
Sento.-Tu ... ¿que fas? 
Senta.-Rese per tu. Si no me ix bé el negoci, esta cadira la 

mediras. 
Pigat.-¿Qui conte? 
Sentet.-Mare ... , vos te ... , que el pare se torbara. 
Pigat.-Quatre mil en billets grans ... i els altres corredorets 

pil no caler.cambiar. 
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Senta.-Vine ... vine ... Sentet, que te vullc b'esar. Eres l'home 
més bo del mon. 

Sento.-Conta ... conta ... i vés esplai... Eixe Pigat és més viu 
que un pint;a. 

Senta.-Vint de a docents ... quoranta cents clavats. 
Sentet.-Ma que sap ... 
Senteta.-Més que el pare. 
Sentet.-1 l'escolá. ¡Quants billets! ... ¡1 que nousl 
Senteta.-¿I si foren falsos? 
Sentet.-Boba ... , d'eixos grosos no ne fan. 
Senteta.-No poc. 
Senta.-Calleu; moveu més rebombori que una cabra. Ací 

falten diners, Micalet. 
Pigat.-Falten les tres onces de la corredoria ... , ja les tinc 

al banc. 
Sen/o.-¿! la entra deis bous? 
Pigat.-S'han arrematat ... en la Plat;a ... si les vol per favor ... 

i apoquinant. 
Sento.-Bona sort Senteta ... enguany que anavem mosatros. 

EsCENA 12.8 

(Entre el NOVIO) 

Novio.-Con el permiso de Vds. puedo pasar. 
Sento.-Quin home més educat. 
Senta,-Passa xicon, que todos semos de casa, manco Miquel 

el Pigat. 
Pigat.-Anda luego ... Hi ha els portaré el recibo. 
Sento.-Per mi no cal... 
Pigat.-E! demane el Cabo del Sindical. 
Sentet.-Quan furten !'han de demanar. 
Pigat.-¿Qui es este sinyorongo? (A Sentet) 

Sentet.-EI novio de Senteta ... que en els sogres vol parlar. 
Pigat.-Ja no ploraras xicona ... queja el tens dins del parany. 
Sento.-Si no vols tornar pe! puro ... hi has. 

(Donant-li al Plgat un callquenyo. Se'n va) 

1 qué amigo ... ¿Si que se puede arreglar? 
Novio.-Ustedes decidirán ... Mi familia no es muy pudiente. 
Sentet.-Ni la nostra tampoc fa aulor ... , ¡mira quina eixida! 
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Senta.-Tu te calles. D'aixo ja tindrem temps de parlar ... Del 
doplicao de los fesoles mos tienes que aclarirar. 

Sento.-Hi has i canta les coranta . .. , ja vorem si fas els deu. 
(Li done el paper del Monosipal) 

Sentet.-1 no llisgas molt apressa ... que tots volem escoltar. 
Sento.-1 se riu... . 
Sent(!ta.-¿Si que se pot apanyar? 
Senta.-Calleu. Ampiesa qu'estic en punxes. 
Novio.-Sr. D. Vicente Pascual Rebollida. 

(Liegint primer el peu i després el oflci) 

Tengo el honor de comunicar a Vd. que en la última . 
reunión del pleno de la Junta Central de Festejos de 
la Magdalena del Excmo. Ayuntamiento, se acordó 
por unanimidad designar a su hija la bellísima seño­
rita Vicentita Pascual Ramón para que ocupe en las 
próximas fiestas el puesto de DAMA DE LA CIUDAD, 
esperando se digne aceptar dicho nombramiento. 

Dios guarde a Vd. muchos años. 
El Presiden.te, J. Miazza. 

Senta.-¡A ells els té que guardar! 
Sento.-1 beneir per bons. 
Novio.-Visto. Bueno. Firma ilegible. Alcalde. · 
Sento.-¿Firma ilegible? ¿Que han cambiat d'alcalde?. 
Senta.-Lléstima de susto malgasta!. 
Sento.-¡Xel ¿Que fas? 

Trae a la fresca el <tremómeto» 
que gele ... si vol gelar. 

1 vosatros vos caseu ... 
i ja s'acabat de plorar. 

Voste mare ... a la barata, 
qu'esta pedra ja ha passat. 

Voste pare ... sempre I'amo, 
a fer les festes molt grans. 

1 Sentet... a picar fulla 
per si en volen baratar. 

TELÓ RAPIT 

(A Sentet) 

JosBP BARBERA CEPRIÁ 
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Biografías de artistas castellonenses 

que estudiaron en la Escuela de 

San Carlos de Valencia 

L A región castellonense a mediados del siglo XVI alcanza 
su propia significación artística merced al notable im­

pulso dado por Francisco Riballa. Sufren los artistas de esta 
época la alucinación de Juan de Joanes, fundador de la lla­
mada escuela valenciana, la que andando los tiempos había 
de separarse de los preceptos y maneras de aquel coloso del 
renacimiento artístico valenciano. 

La segunda mitad de este siglo XVI, fué para el arte espa­
ñol, sobre todo para el pictórico, ese período interesante en 
que las gestaciones empiezan a dar sus frutos; en que la 
fuerza de las ideas comienza a reflejarse en hechos y las ma­
nifestaciones hasta entonces esporádicas principian a adqui­
rir firmes orientaciones y a emprender sin titubeos el camino 
de los espléndidos florecimientos . 

Principalmente Italia era por aquel entonces el país que 
irradiaba arte a todo el mundo, brindando gamas brillantes y 
delicados matices para las paletas de nuestros artistas. 

Después de los Ribalta, pasa ese período de exaltación ar­
tística en España y únicamente cuando tocaba a su fin el si­
glo XVII aparecen algunos artistas que florecieron en esta 
tierra castellonense, hasta que el siglo XVIII abre al mundo 

r 

sus puertas. 
En general, la pintura española de los reinados de Car­

los lll y Carlos IV, si no tiene ya la emoción religiosa, ni la 
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obsesión realista de los siglos anteriores, está en los antípo­
das de los prototipos de «belleza ideal» y muy lejos de ser 
simple trasunto pictórico de la estatuaria griega. 

En España, en la pintura de la segunda mitad del ~iglo XVlll 
se recogen las enseñanzas de los artistas del último barroco 
centroeuropeo, llamados a la corte por los Barbones. Car­
los lll de España, muy alabado por los españoles como pro­
tector de las bellas artes, quiso hacer honor a este título ha­
ciendo venir a su corte a los más famosos pintores que había 
entonces en Europa, convencido de que un nacionalismo es­
trecho es funesto para el arte. Esto trajo como consecuencia 
el que surgieran escuelas pictóricas con influencias· extrañas. 

También en torno a la Academia de San Carlos crecía otro 
grupo de pintores, en los cuales es nota singular el aparta­
miento de la magnífica tradición valenciana para copiar e imi­
tar todos los manierismos. Todavía en este tiempo el libe­
ralismo no había acabado con la tradición de los talleres 
familiares, y los artistas solfan formarse en el hogar y ense­
ñar el oficio a sus hijos. 

Así vemos que surge la vocación de JOSÉ CAMARÓN Y 
BORONA T. nacido en Segorbe el 17 de mayo de 1730.1iizo sus 
primeros estudios bajo la dirección de su padre, Nicolás Ca­
marón, arquitecto y escultor, nacido en liuesca. 

Se dedicó José desde el primer momento a la escultura, 
por amoldarse al natural deseo de su padre, hasta la edad de 
18 años, en que fallecido éste, en 1748, se dedicó con entu­
s'iasmo a la pintura, donde presentía, sin duda, que le espera­
ban más legítimos triunfos. 

Al igual que Vergara, José Camarón dominó tanto el fresco 
como el óleo, pero hay en su obra, menos correcta que la del 
maestro valenciano, más vivacidad y más vigor, sobre todo 
en los tipos populares, pintados con notable donosura, que 
solfa prodigar aún en sus composiciones religiosas. 

En el año 1752 marchó Camarón a Madrid para perfeccio­
narse en el estudio de los grandes maestros italianos y nutrir 
su inteligencia contemplando las creaciones de Murillo y de 
Velázquez. 

Camarón y Borona! debió conocer bien a Goya y fué uno 
de los pintores que colaboraron con el autor de cla M11ja des­
nuda:. en la rehabilitación del arte netamente español. De re-



208 BOLBTÍN DB LA SOCIBDAD 

greso a Valencia, en 1772, su talento laborioso y bellísimo ca­
rácter, le granjearon pronto muchas simpatías y verdaderas 
amistades. Infatigable apóstol del buen gusto contribuyó mu­
cho al renacimiento del arte, cosa difícil en la escuela levan­
tina, porque el convencionalismo francés había bastardeado 
por completo el genio de los jóvenes pintores. Y esta es la 
obra meritoria por excelencia que realizó el insigne artista se­
gorbino: la de secundar en Valencia la idea de Gaya, contri­
buyendo a que se desterrara aquella orientación equivocada y 
falsa, dominante en el siglo XVIII. 

En todos los géneros que cultivó, destaca su personalidad. 
Camarón ·se consagró a las manifestaciones del arte en su 
esfera más elevada, conquistando su nombre prestigio envi­
diable en su época, nombre y prestigio que le abrieron las 
puertas de todas las Academias de Bellas Artes españolas. 

La Real de San Fernando le confirió el título de Académico 
de Mérito en 5 de enero de 1775, previos los ejercicios regla­
mentarios. Igual distinción le concedió la de San Carlos de 
Valencia t, el 11 de noviembre de 1.765, nombrándolo después, 
por muerte de D. Cristóbal Valero, Director de la Sección de 
Pintura 2

• Fué también Director General 3 , en la expresada 

1 •Director Supernumerario .. . Sefior Don Joseph Camarón , Académico 
de Mérito de la Real de San Pernando, en 3 de Enero de 1762. Pintura •.. En 
11 de Noviembre de 1765•. Catálogo de todos los Individuos de la Real Aca­
demia de San Carlos (pág. M). Noticia h istórica de los pri ncipios, progreso 
y erección de la Real Acad emia de las Nobles Artes, Pintura, Escultura y 
Arquitectura, establecida en Valencia con el tftulo de San Carlos, y rela­
ci ón de los Pr emios que distribuyó en la Junta Públ!ca celebrada en 18 de 
agosto de 1763. En Valencia, en la Imprenta de Benito Monfort, Impresor 
de la Real Academia. Afio 1763. 

2 • Directores con exerciclo ... Sefior Don Joseph Camarón, Académico 
de Mérito de la Real de San Pernando, Di rector de Pintura , en 18 de Pebrero 
de 1790• (pág. 78). C atálogo de los Sefiores ... Continuación de las Actas de 
la Real Academia de San Carlos establecida en Valencia, y relación de los 
Premios que distribuyó en su Junta Pública en 6 de Agosto de 1792. Bn Va­
l encia : Bn la oficina de Benito Monfort, impresor de la Real Academia. 
Afio 1792. 

3 •Director General •.. Sefior Don Joseph Camarón, Académico de Mé­
rito de la Real de San Pernando, Director de Pintura en 18 de Pebrero de 
1790, Director General en 30 de Diciembre de 1796• . Catálogo (pág. 135) Con­
tinua ción de las Actas .. . en la Junta Pública de 6 de Diciembre de 1798. Bn 
Valencia, en la Imprenta de Benito Monfort, Impresor de la Real Academia. 
Afio MDCCXCIX. 
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corporación, desde el 51 de Diciembre de 1795 hasta su jubi­
.lación, con todos los honores y sueldo que le fué otorgada 
en 9 de agosto d'e 1801 1

• 

Véase en Alcahalí 2 índice de las obras de Camarón exis­
tentes en museos y colecciones particulares. La obra de Alca­
halí se publicó en 1897 y, como muchas de las pinturas allí 
citadas desaparecieron en 1956, convendría comprobar su 
existencia y averiguar paradero actual de las salvadas. 

Su obra no termina con él, se continúa en los discípulos 
que dirigió en la Academia, entre los que se encuentran algu­
nos castellonenses como: VICENTE ALGARRA; JOSÉ FA­
JARDO MARTÍN; JAIME ESTELI; FRANCISCO VIVES 
MARCH; CRISTÓBAL DURÁ BALAGUER 8, de los que no 
tenemos más noticia que su ingreso en la Academia, desco­
nociendo la labor que posteriormente realizaron. 

Pero entre todos sobresale por sus dotes intelectuales y 
por la obra que legó a la posteridad FRANCISCO NAVARRO. 
Nació en 1758 en Villarreal. Cursó estudios en la Acade­
mia de San Carlos, destacando por su preclaro ingenio, el 
que le alcanzó en 1772, premio de Segunda Clase de Escul-

1 ·Directores jubilados ... Sefior Don joseph Camarón, Académico de 
Mérito de la Real de San Fernando . Director de Pintura en 18 de Febrero 
de 1790. Jubilado en 9 de Agosto de 1801. Ha sido Director Generab. Catá­
logo. Continuación de las Actas en su Junta Pública de 12 de noviembre 
de 1801. En Valencia y oficina de Don Benito Monfort, impresor de la Acade­
nJ!a . Afio MDCCCI. 

2 Diccionario biográfico de artistas valencianos, Valencia. Imp. Fede­
rico Doménech, 1897, pág. 81 y siguientes. 

3 •Vicente Algarra, de Burrlana; Josef Fajardo Martín, de Segorbe; 
Jaime Es teli , de Burrlana; Francisco Vives March, de Onda; Cristóbal Durá 
Balaguer, de Rlbesalbes; Miguel f'errer Bono, de Portell, partido de Morella; 
Pascual Galcerán Navarro, de Castellón de la Plana; Rafael Pifio! Caballer, 
de Vlnaroz; Francisco Martín Calacuse, de Segorbe; Fausto Vallés y Bega, 
de Castellón de la Plana; Firmó Vallés, hermano del anterior; Ramón Guarch 
Alnza, de Morella; Francisco Segarra, de Be ni carló; Jos é Gil Molmeneu, de 
Morella; Matfas Glrona Damlá, de Morella; VIcente Arios Hotalet, de Xérlca; 
Josef Fuster Ordaz, de Nules, y Manuel Safont Soriano , de Castellón de la 
Plana. · 

Matrícula de la Real Academia de San Carlos . Libro l. Desde 18 de Fe­
brero de 1766 hasta Abril de 1811. 
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tura, después de las pruebas que la Academia señaló 1, 

Discípulo predilecto de D. José Camarón, mostró su afecto 
al padre de su educación artfstica con un cuadro que del mismo 
maestro pintó, retrato que dicen se conserva en el Museo Pro­
vincial de Valencia. 

Es artista sencillo y de fácil inspiración, cualidades apre­
ciadas por sus maestros y que le valieron un nuevo premio 
en 1780, justo tributo a su labor 2

• 

A él se deben varios floreros, que son toda una gama de 
colores combinados con exquisito gusto y armonía , combina­
ción en la que se entrevé su delicadeza de espíritu, prueba de 
una educación completa. Fué Académico de Mérito de la Real 
Academia de San Carlos. 

1 •Premios para un concurso general y en 14 de junio de 1772 se acor­
daron selíalar tres para cada una de las tres Artes sobre los siguientes 
asuntos ... para la Escultura. Segunda Clase. Un San VIcente Mártir preso 
con cadenas en la cárcel que se conserva en el Convento de Santa Tecla 
de Valencia. Habfa de dibujarse en un plano de barro de tres cuartas de 
ancho y dos y la cuarta parte de otra de alto .. . Convocados los opositores 
a la Academia en los días 12 y 13 de Agosto, se les propusieron para ejerci­
tarse de repente en el espacio de dos horas, el asunto siguiente que les tocó 
por suerte. Santa Bárbara degollada por su mismo padre. Excluídos tres 
opositores de los cuatro que habla a esta clase, se examinó la obra de 
Pranclsco Navarro, pues por quedar único opositor, se dudaba si debfa ser 
admitido; la mayor parte de éstos resolvió afirmativamente y resuelto asf 
por la Academia todos los ocho votos le adjudicaron el premio .. . Segunda 
Clase. Premio de veinte pesos. Francisco Navarro, natural de Vlllarreal, 
de 34 alíos.• 

Continuación de las Actas ... en su Junta Pública de 9 de Octubre de 1772. 
En Valencia: En la oficina de Benito Monfort. Impresor de la Real Academia. 
Afio 1773. 

2 •Distribución ... Escultura. Primera Clase. Beseleel y Oollab Direc­
tores del Tabernáculo, según la Idea de Dios que había dado. dicen a Moisés 
mande suspender la contribución Impuesta al pueblo para su fábrica, por 
haberse recogido ya superabundantes riquezas; lo cual executa Moisés a 
voz de pregón. Este asunto se debía expresar en un relieve de barro de tres 
palmos y medio de ancho, y dos y medio de alto: entregándose el barroco­
cido, y sin color alguno ... entregaron los opositores sus obras ... y se pasó 
a la votación en la forma siguiente ... Escultura. Primera Clase. Pranclsco 
Navarro fué el finteo opositor en esta clase; y habiéndose juzgado sobre el 
mérito de la prueba, y de la obra de pensado, se le declaró digno de ellas, 
y le quedó adjudicado el premio ... Primera Clase. Premios de cuarenta pe· 
sos ... Escultura. Pranclsco Navarro, natural de Vlllarral, de edad de cua­
renta y un al\os.• 

Continuación ... en la junta Pública del 26 de Noviembre de 1780. En Va­
lencia, 1781. 
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Al lado de este insigne pintor cursan sus estudios en la 
Academia los siguientes castellonenses: MIGUEL FERRER 
BONO, PASCUAL GALCERÁN NAVARRO, RAFAEL PIÑOL 
CABALLER y FRANCISCO MARTfN CALACUSE, entresa­
cados de las relaciones de matrícula de dicha Academia, de 
los que no tenemos más datos biográficos. 

La semilla del arte que José Camarón sembraba en los co­
razones de la juventud, llegó también a su hogar, arraigando 
en el de sus hijos, en los que renació la vocación artística 
pujante y vigorosa, dando frutos de Óptima belleza. 

El mayor de los dos hijos pintores fué JOSÉ CAMARÓN 
Y MELIÁ. Nació en Segorbe el año 1760. Su padre pensaba 
dedicarlo a la carrera eclesiástica, pero desde muy niño, pro­
testó de los proyectos paternos y se dedicó al estudio de la 
pintura, siendo entusiasta admirador del estilo italiano. 

En 1766, cuando tenía 16 años, conquistó el premio de se­
gunda clase de pintura en la Academia de San Carlos 1

• 

Estuvo varios años pensionado en Roma, donde perfec­
cionó su manera de pintar, que él mismo consideraba amane­
rada. Al regresar a España, con motivo de un cuadro alegó­
rico que regaló al rey, fué nombrado pintor de Cámara de Su 
Majestad, y Director de pintura de la Real Fábrica de porcela­
nas del Buen Retiro, desde el 18 de octubre de 1799 hasta el 
D1 de julio de 1802. 

Por su gran valer es nombrado Académico de Mérito de la 
Real Academia de San Carlos en julio de 1786 2; Teniente Di­
rector de la de San Fernando y luego Director Honorario. 

1 •Distribución de Premios ••• junta Públlca de 6 de Noviembre de 1776 ••• 
Los asuntos con la correspondiente dlstlnclón fueron los siguientes. Para 
la Pintura ... Segunda Clase. Sacan a joseph de la cisterna sus hermanos 
para venderle a los lsraelltas. Había de dibujarse en medio pllego Imperial 
de Holanda .•. entregaron sus obras los Opositores ... se pasó a la votación 
de la cual se hizo en la forma siguiente. Pintura •.. Segunda Clase ..• Bn esta 
se abstuvo de votar Don joseph Camarón, padre de uno de los opositores, 
y vistas las pruebas joseph XI meno tuvo un voto, y siete joseph Camarón, y 
cotejadas las obras de pensado joseph Maea tuvo dos votos y seis Ca­
marón, al cual se adjudicó el premio.• 

Continuación .•. en la junta Públlca del 6 de Noviembre de 1776. Bn la 
oficina de Benito Monfort, Impresor de la Real Academia. Afio 1781. 

2 •Académicos de Mérito .•. Sefior Don joseph Camarón y Mellá. Aca­
démico de la de San Pernando. Pintura en 2 de julio de 1786.• 

Catálogo de los Sefiores ... en su junta Pública en 9 de octubre de 1786. 
Bn Valencia. Bn la oficina de Benito Monfort, Impresor de la Real Academia. 
Afio 1787. 
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No fué menos notable el segundo hijo de José Camarón 
llamado MANUEL CAMARÓN Y MELIÁ, nacido también en 
Segorbe en 1765 1

• Como su hermano José se distinguió desde 
los comienzos de · lá carrera; sólo contaba 17 años cuando 
obtuvo por oposición el segundo premio en el concurso ge­
neral convocado por la Academia en 1780 por la pintura 2; y a 
los 20 años, el primero, en 1785. 

Para formarse una idea de su valor, basta saber que en 
1799 fué el competidor de D. Vicente López para la plaza de 
Director de los Estudios de esta Academia, puesto que llegó 
a ocupar con gran aplauso en el año 1801 8 • 

Coetáneos de Manuel Camarón son otros compatriotas 
suyos que como él hicieron sus estudios en la Academia de 
San Carlos y que están consignados en las actas de matrícula 
de la Academia siendo: FAUSTO VALLÉS Y BEGA y su 
hermano; RAMÓN GUARCH AINZA; JOSÉ GIL MONMENEU 
y MATfAS GIRONA DAMIÁ. 

En Valencia trabajaban por este tiempo los últimos pinto­
res de flores que siguen la buena tradición española de este 
género. La Academia de San Carlos mantenía una enseñanza 

1 ALCAHALf, Op. cit., pág. 84. 
2 •Distribución ... en la Junta Pública de í!6 de Noviembre de 1780 ... 

Los asuntos con la correspondiente dlst1nclón de .clases fueron en la 
forma siguiente ... Para la Pintura. Segunda Clase. Libre Ana de su este­
rilidad, sube a Sylo, donde da a Dios las gracias, y en cumplimi ento de su 
voto le presenta por medio del sacerdote Helf a su tierno hijo Samuel 
con la ofrenda de tres becerros, tres medidas de harina, y un cántaro de 
vi no ... Habfa de dibujarse en medio pliego i mperial de Holanda .. Entrega­
ron sus obras los Opositores ... y se pasó a la votación que se hizo en la 
forma siguiente. Pintura . Segunda Ciase. No votó el Selior Director Super­
numerarlo por ser padre de uno de los opositores y tanto en la prueba como 
en el cotejo con la obra de pensado todos los ocho vocales estuvieron por 
Manuel Camarón a quien se adjudicó el premio ... Los premios ... pasaron a 
tomarlos de manos del Selíor Corregidor Presidente .. . por el siguiente or­
den ... Segunda Clase. Premios de veinte pesos. Pintura. Manuel Camarón 
Mellá, natural de Segorbe de diez y siete alíos.• 

Continuación ... en la junta Pública del26 de noviembre de 1780. B.n Va­
lencia, en la oficina de Benito Monfort, Impresor de la Real Academia. 
Alío 1781. 

3 •Tenientes Directores con Bxerclcio .. . Selíor Don Manuel Camarón 
y Mellá, Teniente de Plnt. en 12 de Agosto de 1801.• . 

Catálogo de todos los Individuos de la Real Academia de San Car-
los. 1802. ' 
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de esta modalidad, probablemente para formar artistas que 
pudiesen dar modelos al gremio de la seda, en el cual se te-' 
jían todo género de ramilletes y guirnaldas con admirable per­
fección. Los floreros de la segunda mitad del siglo XVIII están 
dispuestos en forma aparatosa y decorativa, en ricos vasos 
y a veces con fondos arquitectónicos. 

Famoso maestro en este género fué JOSÉ FERRER, ini­
ciado en la noble arte de los pinceles en su ciudad natal, Al­
cora, donde en el siglo XVIII se establece una de las fábricas 
de cerámica que, en toda Europa, llegó a tener productos de 
inmejorable calidad y más elegante aspecto; pero esto no fué 
debido, como en Talavera o en Manises, a la espontánea ini­
ciativa de los fabricantes, sino a la protección generosa de un 
señor aragonés, D. Buenaventura de Alcántara Ximénez de 
Urrea y Abarca de Bolea, Conde de Aranda, que, como tantos 
otros de su siglo quiso ilustrar sus blasones con este género 
de pacfficas hazañas. 

En 1729 trabajaban ya trescientos obreros alcoreños, fran­
ceses y holandeses, bajo la dirección de dibujantes italianos, 
a más de una escuela de cien muchachos en los que comen­
zaban a revelarse artistas excelentes como el ya citado José 
Ferrer, Julián Mas, etc. 

JOSÉ FERRER nació en Alcora el año 1746 1
• Los prime­

ros estudios los hace en su ciudad natal, en la manufactura 
del Conde de Aranda; pasó después a la Academia de San 
Carlos de Valencia, siendo uno de los discípulos más aven­
tajados. Obtuvo el premio de primera clase por la pintura en 
el concurso convocado por la Academia en 1776 i. Posterior-

1 ALCAHALf, op. Cit., pág. 120. 
2 •Distribución ... los asuntos con la correspondiente distinción fueron 

los siguientes. Para la Pintura. Primera Clase. Santo Tomás de Vlllanueva 
frecuenta el Hospital General acompañado del VIrrey los que contribuyen 
con largas limosna'3, y alientos a sus trabajadores. Bste asunto se debfa 
pintar al olio en un lienzo de vara y media de ancho, y vara de alto .. . las 
cu11les pruebas conclufdas se recogieron .. y se pasó a la votación, la cual 
se hizo en la forma siguiente. Pintura. Primera Clase. Vistas las pruebas de 
esta clase, joseph Perrer tuvo siete votos y uno Vicente Inglés, y compara­
das con las pruebas de pensado dicho Inglés tuvo un voto, otro Bautista 
Zuñer, dos votos Pedro Pascual Calado, uno joseph Rlvelles y tres )oseph 
Perrer, y se adjudicó el Premio a éste ... pasaron a recibir el premio de ma­
nos del Señor Vicepresidente los opositores, que los·habfan ganado por el 
orden siguiente. Primera Clase. Pintura joseph Perrer, natural de la VIlla 
de Alco l'a de edad de treinta años . • Continuación ... 

15 
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mente, en 1779, el asignado al género de flores y adornos para 
tejidos 1

• Continuó perfeccionando su estilo hasta ver pre­
miada su incansable laboriosidad con la concesión del título 
de Académico de Mérito en 1795 2 • 

Falleció José Ferrer el día 4 de diciembre de 1815. 

( .Se(luirá). 

AMPARO NAVARRO 

DESAMPARADOS PÉREZ Y PÉREZ 

•Premios para concurso Público a los pintores de flores y ornatos 
adaptables a las telas de seda .•. En cumplimiento de la Real Orden de 1 de 
Abril de 1799 acordó la junta del 29 de Enero del presente afio que se distri­
buyesen tres premios para las tres obras de flores más conformes con el 
natural... Entregaron los trabajos al tiempo .. . con vistas de todo se pasó a 
la votación y se adjudicaron los premios y se hizo en la forma que sigue. 
Examinadas las pruebas de repente se pasa a votar por ellas y de veinte 
vocales los diez y nueve estuvieron por joseph Perrer. y en las obras de 
pensado diez y ocho votos por lo que se le adjudicó el premio a éste.• 

2 •Académicos de Mérito. Sefior Don joseph Perrer. Plnt. en 6 de DI­
ciembre de 1795•. Catálogo de los Sefiores de la Real Academia. 

Continuación de las Actas de la Real Academia de Nobles Artes esta­
blecida en Valencia con el tftulo de San Carlos, y relación de los premios 
que distribuyó en su junta Pública de 6 de Diciembre de 1798.· En Valencia, 
por D. Benito Monfort, Impresor de la Real Academia . Afio MDCCCI. 
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Para la 
de 

transcripción paleográfica 

textos valencianos 

'' 

ACOSTUMBRADOS a leer textos en valenciano antiguo o cata­
lán antiguo bajo el punto de interés filológico, hemos sen­

tido muchas veces la conveniencia de que los paleógrafos no 
hubiesen normalizado sus sistemas de transcripción al objeto 
de hacer sus textos impresos de agradable y fáciHectura para 
el lector profano, sin necesidad de sacrificar lo más mínimo la 
fidelidad. Con el fin de facilitar dicho acuerdo nos permitimos 
proponer tímidamente unas pocas normas generales de trans­
cripción aplicables a todos los textos valencianos en general. 

Norma 1.8 Transcribir el eh final de vocablo por c. Así 
magnifieh, amiehs, saeh, publieh, veneh, carreehs, etc., ·trans­
cribirlos por magnific, amics, sac, públic, venc, cárrecs, etc. 
Evidentemente eh final de palabra era una manera paleográfica 
de evitar la confusión de la -e con la -e; esta última era es­
crita eh sin ninguna razón etimológica que lo autorizara. Así 
se escribía publieh y publicar, saeh y saca, such y sucar, 
etc., sin tener h los vocablos latinos correspondientes: publi­
cus, saccus, succus, etc. Así, pues, de acuerdo con la ortogra­
fía moderna debe eliminarse la h paleográfica (mero signo de 
la escritura manuscrita para hacer las e finales claras) en las 
transcripciones dedicadas a la imprenta moderna. 

Norma 2. 8 Transcribir el signo paleográfico medieval y 
por i sistemáticamente, en los textos valencianos. Realmente 
la Y paleográfica no era sino una forma paleográfica de la i 
para distinguirla bien de los palos de la m, n, u , etc.: my, .uy, 



216 BoLBTfN DB LA SocJBDAD 

huy, etc. Así, pues, de acuerdo con la ortografía tipográfica 
moderna, debería eliminarse en toda transcripción paleográ­
fica de valenciano toda y, substituyéndola siempre en la trans 
cripción impresa por i. 

a) Así mi, ni, hivern, ánima, etc., y no my, ny, hyvern, 
anyma, etc. 

b) Así, hui, mai, hei, fui, etc., y no huy, may, bey, fuy, 
etcétera. 

e) Así, reí, remei, aidar, a!moina, etc., y no rey, remey, 
aydar, a!moyna, cuydar, etc. 

d) Así igualmente en posición intervocálica, de acuerdo 
con la ortografía valenciana moderna, reía/, remeiar, duien, 
feien, deien, etc., y no reya/, remeyar, duyen, feyen, deyen, 
etcétera. 

e) Así todos los casos absurdos de y: no Y.sabel, ynfant, 
fyrmar, etc., sino transcribir /.sabe!, infant, firmar, etc. 

f) El pronombre adverbial hi (del latín hic) era manus­
crito hi, hy, i, y: en todos los casos debe transcribirse por hi. 
Cuando se anteponía a un verbo comenzado por consonante 
solía aparecer manuscrito y junto al verbo: ya, yanaren, yes, 
yarribaren debe transcribirse hi ha, hi anaren, hi e.s, hi arri­
baren. 

g) La conjunción copulativa en valenciano clásico es e. 
La forma i es tardía (siglo XVI) y aparece primeramente es­
crita hi(por ejemplo en el manuscrito de l'Espil! de Jaume 
Roig y en muchos documentos del Archivo Real de Valencia), 
sencillamente por influencia de la grafía hi del pronombre 
adverbial que tenía h etimológica, la cual servía para rellenar 
algunos vocablos de pocas letras: hun, hon, ho, etc. Más tar­
día es la forma y a imitación de la y diptonga! de dicho pro­
nombre adverbial junto a palabras como loy, /ay, vajay, etcé­
tera por /o hi, la hi, vaja-hi, etc., y porque en la escritura 
manuscrita la i (que no tenía punto) solía rellenarse con el 
trazo inferior, resultando la y más visible y llena en dicha 
escritura. 

Por eso creemos que en las transcripciones modernas de 
textos valencianos, incluso la y conjunción debe t,ranscribirse 
por i, de acuerdo con la ortografía valenciana moderna. 

h) Sólo conservaríamos la y en el dfgrafo ortográfico ny 
(la ñ valenciana). A veces en la escritura manuscrita los palos 
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de la n y de la y aparecen unidos, y así hay quien ha trans­
crito erróneamente seyor, aya/, esmuyir, etc., por senyor, 
anyal, esmunyir. 

También se podría conservar la y en el dígrafo antiguo y/ 
en voces corno oveyla, abeyla, aconseylar, etc., donde y/ es 
una grafía especial de 11 valenciana. 

Norma 3. • La i, y y la u intervocálicas con valor de j, v, 
respectivamente, deberían transcribirse sistemáticamente por 
j y v, respectiva mente. Así: maior, puyar, enveya, auant, 
anaua, etc., por major, pujar, en veja, avant, a nava, etc., en 
textos indiscutiblemente de lengua valenciana. Con esta norma 
se evitarían tantas impresiones de mala lectura para el lector 
profano por una mal entendida fidelidad del perezoso pa­
leógrafo. 

Norma 4. • La g con valor de j debería transcribirse por j 
en casos como envega, pugar, vaga, etc., por enveja, pujar, 
vaja, etc. 

En otra ocasión completaremos esta serie de normas, trét­
tando, entre otras, de la obligatoriedad de la acentuación, se­
paración de enclíticos y proclíticos, puntuación, etc. 

GUILLERMO RENART 
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Aportación al estudio de las institu­
ciones mercantiles de la 

Valencia foral 
LA CONDICIÓN JURÍDICA DE LOS MERCADERES 

e LASES DE COMERCIANTES QUE REGISTRAN LAS LEYES PORA­
LES.-LOS MERCADERES.-'-}aime 1, en los Furs-conocidos 

por los jurisconsultos por el nombre de cfur antich:.-al esta­
blecer las penas en que incurrirían los comerciantes que se 
alzaren en quiebra-clos quals per rahó de prestech, o de co­
manda, o de compra, o de qualque atre contrat seran feyjs 
deutors, o obligats, si s'al~aren ab o s'abatran ab coses d'al­
tre dient que no han que pagar:.. (Lib. VII, Rub. IX, cap. VI, 
fol. 75 de Pa.stor)-enumera los comerciantes a que se refiere: 
cmercaders, cabalers, cambiadors i drapers:.. 

Los ccambiadors:. o cambistas ejercían la función econó­
mica del cambio trayecticio, cambio de moneda y préstamo 
-prestech i usura-. La que cumplían los mercaderes era la 
de los actuales comerciantes al por mayor, exportadores e im­
portadores de productos. Constituyendo agrupaciones de 
origen contractual o familiar, que después han sido el núcleo 
de las actuales sociedades mercantiles, podían establecer y 
extender negocios en el extranjero, mantener abiertos almace­
nes en el Reino y vigilar el traslado de las mercaderías. Otras 
veces, el mercader es el que compra, transporta y vende direc­
tamente la mercancía . Se diferencian de los cdrapers i caba­
lers• .• Los primeros, se dedicaban al comercio de detall de los 
tejidos que compraban de los mercaderes o de los fabricantes 
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o industriales, los cperaires», úno de los gremios de más so­
lera de la vida política medieval valenciana. 

Esta distinción que hace de los diversos oficios de comer­
ciantes el cCodi» de Valencia es paralela a la del Código de 
las cCostums» de Tortosa 1 en el Lib. IX, Cost. IX, Rub. cDels 
corredors e de lur offici», cuando declara incompatibles los 
oficios de corredor y de mercader y señala las obligaciones 
que deben cumplirse en la venta de tejidos (draps). 

En cuanto a los ccabalers», según el fuero concedido por 
el rey Mart(n en 1405, modificando la anteriormente citada 
disposición del cfur antich:o de Jaime 1, son los que cpublica­
ment en la ciutat vila o loch tindran botiga per vendre cendats, 
taftans, draps daur, de seda, frese, terc;anells, xamelots i al­
tres semblants venderies, o tindran botigues venent merceries 
així com son ganivets, spils, e altres coses menudes, e venent 
les dites merceries així en gros com en menut». (Lib. VIl, 
Rub. IX, cap. V, fol. 75 de Pastor). 

Conocidas ya, pues, las diversa~ clases de comerciantes 
y sabiendo de cada una de ellas su oficio económico, delimi­
tada su esfera propia, vamos a estudiar las condiciones jurí­
dicas en que se desarrollaba la profesión de mercader 2

• 

CIRCUNSTANCIAS MODIFICATIVAS DE LA CA~ACIDAD JURÍDICA DE 
LOS MERCADEREs.-La capacidad jurídica de los mercaderes en 
la Valencia foral la estudiaremos a través de las circunstan­
ci-as que modifican a ésta y que siendo plena faculta al sujeto 
jurídico, libre de todos esos impedimentos, para el ejercicio 
del tráfico jurídico inherente a su función económica. 

1 VId. la obra de 0/iver •Historia del Derecho en Catalufia, Mallorca y 
Valencia. Código de las Costumbres de Tortosa•, t. 11, pág. 229. Sefialán­
dose con gran Insistencia la influencia de las •Costumbres de Tortosa en 
los •Purs• de Valencia el punto es Importante. 

2 lnteresant~ts para el estudio de la regulación del oficio de cambistas: 
Prlv. 18 del rey Martfn. Disposiciones del Emperador Carlos de 1341!, In ex­
travaganti, fol. 96, cap. 1, rm Pastor. De Pedro 1, In extravaganti, fol . 4, Pas­
tor. Priv, 105 de Jaime 11 en •Aureum opus•. Jaime 1, en Pastor, Lib. IV, 
Rub. XVII, cap. IX. Id. de Id., Rub. XX, cap. VI. Como bibliografía el trabajo 
de Perls Fuentes •La Taula de Valencia•, publicado en •111 Congrés d'His­
torla de la Corona d'Aragó•, 1923, 1, 503-517. El Banco de Valencia también 
ha publicado un opúsculo sobre el mismo tema. TarafOnll estudia la cues­
tión en el Tít. XI, Lib. 111 de sus •lnstitucions•. Bn cuanto a la profesión de 
•drapers• o pafieros, se ocupa minuciosamente el citado autor en el Tft. XI 
del Lib. 11, al que nos remitimos. 
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Las circunstancias modificativas de la capacidad jurídica 
son en los Furs y Privilegios: 

1.0 La edad. 2.0 El sexo. 15.0 La profesión o estado. 4.0 La 
religión. 5.0 La nacionalidad. 6.0 La vecindad. 7.0 La situación 
de quebrado (abatut i romput). 

1.0 Lá edad. No se dice en los Furs a qué edad puede ser 
ejercida ya la profesión de mercader, de ahí que tengan que 
aplicarse para la resolución de esta cuestión las normas gene­
rales que para la contratación se establecieron, y así , en lo 
cFur antich»: caquells sagraments que seran feyts per plena 
voluntat de aquells que hauran cumplida edat de vint anys so­
bre alcuns contrats o vendes que hajen feyt de lurs coses, que 
no sien retractats, aquells sagraments, sien guardats, e obser­
vats, e en niguna cosa no sien revocats». (Lib. 11, Rub. XIII, 
cap. IV, fol. M de Pastor). 

Luego la edad de veinte años era la hábil para ejercer el 
oficio de mercader, en el que es básica la posibilidad de po­
der jurídicamente comprar y vender. 

2.0 El sexo. Solamente los varones podían ejercer la 
profesión de mercader. Así lo dispuso el rey Martín en el 
año 14015. (Vid. Lib. VIl, Rub. IX, cap. V, fol 73 de Pastor). 

3.0 La profesión y estado. No parece que ninguna profe­
sión supusiese impedimento para ejercer el oficio de merca­
der, ni aun la de corredor que suponía una incompatibilidad 
en Tortosa. No así el estado de religión pues las leyes canó­
nicas prohibían entonces, como ahora, el ejercicio por los 
clérigos de la negociación. Sin embargo, esto no supone que 

' en la realidad no se dieran casos frecuentísimos, dada la rela-
jación de costumbres, de ejercicio fraudulento. 

El esclavo, por carecer de personalidad jurídica, no podía 
ejercer la profesión de mercader y se advertía en los Furs que 
el csclau no pot ésser persona Ilegitima en juhí». (Vid. Pastor, 
cap. 1 del fol. 56). 

Otra cuestión sería la referente a la posibilidad de los sier­
vos de ejercer los oficios de factor. Interesante para esta cues­
tión sería el privilegio recogido en el cAureum Opus» fol. M Y 
el del fol. 113 sobre ccontra procuratores, factores seu nego­
tiatores mercatores detenentes de pecunias exactas quem liter 
procedat». 

4.0 La religión. No suponía impedimento alguno para el 



CASTBLLONBNSB DB CVLTVRA 221 

ejercicio de la profesión de mercader. En el ya citado texto de 
Jaime 1 (Lib. VIII, Rub. IX, cap. IV, fol. 7ll de Pastor) se ex~ 
presa claramente que cMercaders ... sia que sien christians, 
juheus o sarrahins:. pueden obligarse en virtud de su oficio de 
mercader. Disposición que luego tiene confirmación posterior 
en el privilegio de Pédro 1, dado en las kalendas de diciembre 
de 128D, declarando que pueden comprar los sarracenos entre 
cristianos y judíos. (Priv. de Pet. 1, c. 14, fol. ll1 del cAureum 
Opus:.). 

' Sin embargo, la condición de judío o de sarraceno signifi­
caba algunas limitaciones en el ejercicio jurídico de los dere­
chos, impuesto por la adversión de religiones o raza, o al de­
seo de perseguir la usura, generalmente refugiada en estas 
clases sociales. Y así, Jaime ' 1 reduce para los sarracenos los 
intereses a cquatre sous per Hura:., o sea, a un 20 °/0 (Lib. IV, 
Rub. XIV, cap. l, fol. 10ll de Pastor) y si en el contrato se obli­
garen a más, se reducirán los intereses a la cantidad fijada. 

Jaime 11 (Vid. Cap. IV del fol. 10ll de Pastor) manda pres­
criban los contratos usurarios celebrados con. los judíos a los 

.seis años. 
Los mercaderes, según el cFur antich:., no tenían ningún 

impedimento de tomar o dar cseguretat per rahó de mercade­
ría:., a no ser que dichas mercaderías fueran trasladadas a 
tierras de enemigos (Lib. 1, Rub. V, cap. 24, fol. 29 de Pastor). 

5.0 La nacionalidad. No suponía la condición de vasallo 
de otro rey o súbdito de otra república impedimento alguno 
para el ejercicio de la profesión de mercader. Una disposición 
en contrario habría desconocido la lógica y la realidad del 
comercio, que mediante el cambio establecía vínculos entre 
todos los países e impone el traslado de los ciudadanos a 
otras tierras en virtud de la realización misma de los negocios. 

Por eso se estableció que cqualsevol persona, natural o 
stranger, vasall o no vasall del rei, pot comprar o vendre de 
toles mercaderies per tot lo regne:., en especial en un fuero 
de Pedro 1 del año 1285 1 • 

El rey Fernando, posteriormente, dió una disposición en 
sentido contrario que tuvo que revocar en Orihuela, en el 
año 1448, ordenando que ctothom de qualsevol ley, stat o con-

1 Vid. disposiciones de las Cortes de 1401. 
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dició, ora sia nostre vasall o subdit o no, pusca vendre coses 
de mercaderia, així com de teleria, com de quincalleria, com 
atres coses de menut, e tenir botigues com era costumab . 

. (Vid. fol. 27 de Pastor, Rub. De securitate prestanda). 
La circunstancia de poseer la nacionalidad valenciana, su­

pone trato preferente y diversas exenciones de impuestos. 
(Vid. de Pastor, fol. 249, caps. 111 y IV y fol. 250, caps. X y XI). 
En cambio, en cuanto a la exacción de los impuestos de. 
«lleuda», «peatge:o, etc., se castiga a los extranjeros que los 
intenten eludir. (!bid. fol. 251, cap. XVII}. 

La elevación al trono de la Confederación de Fernando 
de Trastamara se tradujo en una corriente de protección de 
los mercaderes castellanos, y a este sentido obedece el 
establecimiento en Valencia de un cónsul para estos mer­
caderes por el citado rey y la provisión para ·el cargo del 
mismo de Oonzalo Alvarez de A vi/a; pero a petición de las 
Cortes de 1405 fueron dejados sin efecto. (Pastor, In extrava­
ganti, fol. 55, cap. 1). 

Es de advertir que los castellanos tuvieron la considera­
ción jurídica de extranjeros en Valencia hasta el año 1707, fe­
cha del Decreto de Nueva Planta. 

6.0 La vecindad. Viene a ser como un círculo más restrin­
gido que la situación jurídica que acabamos de examinar. Su­
pone, como en el caso anterior, un trato de preferencia y pri­
vilegiada exención en el pago de impuestos. 

Para ganar vecindad seguíase el procedimiento marcado 
en la Rúbrica «De aquells que voldrán ésser vehins». (Lib. 11, 
cap. 1, fol. IV de Pastor): se exigía el juramento al pedir la 
vecindad cde cor, de ésser vehí, fahent o tenint son domicili 
o cap major statge ab sa muller, sin ha, sens tota ficció». La 
definición de vecindad la da el texto del cap. XXXlll de la 
Rub. IX, fol. 252 de Pastor. Vid. !bid. fol. 251 de la Rub. ~De 
lleuda», cap. XVI. 
· Para evitar los abusos que suponía la obtención de una 
ficticia vecindad en Valencia en vistas a eludir ciertos impues­
tos de los que no tenían franquicia los demás habitadores del 
Reino, el Emperador Carlos castigó con el pago del impuesto 
que por este medio hubieren eludido y a perder la vecindad 
de Valencia a aquellos que se ausentaren de la Ciudad , 
más de tres meses. 
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Como exenciones fiscales gozan los vecinos de Valencia 
y su término antiguo: Las del pago del impuesto de c:mesura:o, 
clleuda:o, c:peatge:o, y cribatge:o (Priv. 7, Jaime 1, fol. 2 del 
cAureum Opus :o), dentro de la ciudad en cualquier transacción 
comercial. Por todo el Reino, de los de c:carnatge:o y cmon­
tatge:o (Priv. 3, Juan 1, fol. 153 del cAureum Opus:., concedido 
en las Cortes de 1357). 

7.0 La situación de quebrado-cabatut i rompuh-. Otra 
circunstancia que en la actualidad supone pérdida de la capa­
cidad jurídica, aquí aparece más unida a la sanción penal: me 
refiero a la situación del quebrado. En el cFur antich:o de 
Jaime 1 (Lib. VIl, Rub. IX, cap. VI de Pastor), citado ya cuando 
hablábamos de las clases de comerciantes, se condenaba al 
alzado y quebrado a la pena capital, excepto para el caso en 
que c:per cas daventura perderan aquelles coses» que fueran 
causa de su insolvencia. Se configura la institución de espera 
en las disposiciones del rey Martín en 1403. (Lib. VIl, Rub. IX, 
cap. V de Pastor). Y en las Cortes de Monzón de 1587 se es­
tableció que ningún mercader quebrado pueda hacer uso del 
cguiatge:o de cualquier oficial de S. M. cencara qu~ sia Lochtj­
nent:o, para poder trasladar las mercancías del punto donde se 
encontraban. En evitación de posibles fraudes. 

1\q,uellas causas modificativas de la capacidad jurídica de 
la persona que tendrían cabida en un estudio o teoría general 
de la misma, producen aquí normalmente sus efectos: como 
los casos de enfermedad, ceguera, sordomudez y locura, que 
hacen necesaria la curatela 1

• 

RBOLAMBNTACIÓN DBL TRÁFICO MERCANTIL. -La reglamenta­
ción del tráfico mercantil tiende en sus lfneas generales a qui­
tar trabas a la circulación de los productos y a favorecer la 
afluencia de mercaderías a la ciudad de Valencia. 

Empero, la libertad de comercio sufre fuertes restricciones 
en cuanto al precio y la circulación en las circunstancias de 
penuria alimenticia, frecuentes en la Edad Media y agravadas 
muchas veces con la afluencia de bandas de castellanos 

1 Vld.joan Beneyto P~rez, •lnlclacló a la Hlst6rla del Dret valencllio, 
en BOLBTIN DI! LA SOCII!DAD CASTI!LLONBNSI! DB CVLTVRA, t. XVI, pág. 74. 
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hambrientos que huyen de la Meseta ante el espectro del 
hambre 1 • 

Es proclamada la libertad de contratación en cuanto a las 
personas, cuestión ya estudiada. 

Se prohibe que los mercaderes establezcan entre sí pac;tos 
que pongan precio a las mercancías que han de comprar o 
vender, castigando pecuniariamente a los que suscribieran 
estas confabulaciones (Lib JI, Rub. 111, cap. IV de Pastor). 

Se favorece el comercio dejándole libre de trabas, eximién­
doles del pago de los impuestos en multitud de disposiciones 
y en singulares privilegios que suponen exenciones arbitra­
rias de carácter penal: Jaime 1 estableció que los mercaderes 
que concurrieran a la feria de agosto en Valencia-cque duren 
de les kalendes dagost a la festa de santa maria dagost~­
csien salvos en venient, en estante en retornan, si dones no 
havesen feyt homicidi en la ciutat o en el terme de la ciutat. 
Ne el venedor no sia tengut de donar ferman~a de les coses 
de les quals acf venra. Ne algú puguen esser demanat per 
crim e maletici que en altre lloch baja feyt. Ne nengun deutor 
o ferman~a no pugue esser demanat aquí per deute o ferman9a 
que baja fey en altre lloch, sino per aquella ferman9a o 
deute que baja feyt en les fires. Si algú en les tires ferra (hiera) 
de pedra o coltell, o de puny o de altres coses la pena és po­
sada en lo Fur de Valencia. (Lib. 111, Rub. XXI-De les tires 
i deis mercats-Cap. 1, fol. 117 de Pastor). 

En el Libro e De Securitate prestanda~, caps. 25, 26, 27, 28 y 

1 Sobre esta especie de •Invasiones• cfr. la obra de NicoiBu-Prlmiflu 
Oómez Serrano •Bl blllngUisme valencia• y la del mismo autor •Aportacló 
al estudl de la mollnerla valenciana medieval», en •111 Congrés d'Historla de 
la Corona d'Aragó•, 1923, 11, 695-766, donde se estudia con gran precisión y 
abundancia de documentación sacada de los •Manuals de Consells• del 
Archivo Municipal de Valencia las disposiciones de los magistrados muni­
cipales en cuanto al comercio de granos en esta época. Cuando las aporta­
clones de los particulares eran escasas, el mismo Consejo Municipal en­
viaba delegados para la compra de trigos en Sicilla y por fuero podfan 
•armar fustes pera portar vitualles a la ciutaf>. (Pastor, fol. 71, cap. 111, In 
extravaganti). Se estableció que •ninguna persona puga traure del Regne 
forments, ni civades, sots pena de perdre aquelles 1 les bestles i vaixells si 
van per mar i les persones quels portaran merce del rel, excepto, si caml­
nants o recuers, trauran algun blat o farlna en poca quantltat 1 alguns del 
regne, que per visitar sos amlcs porten alguna cll.rrega de blat o de farina 
(Tara~ona, Op. cit., piig. 193 y siguientes). 
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29, fols. 29 y 30 de Pastor, se especifican qué mercaderías 
pueden sacarse del Reino de Valencia y cuáles pueden circu­
lar libremente por él. 

En el libro cDe lleuda:. se establecen las disposiciones de 
tipo fiscal. 

r 

FBRMÍN CORTÉS MU1\l'OZ 

EL PARQUE 

El pino y la palmera en gallardía 

compilen y en verdor. La fronda asalta 

espacios de risuena geometría, 

dulces caminos lentos de fui alta. 

De pájaros y flores la porfía 

melíflua y suave el parque exalta: 

¿canta el ave o la flor? ... ¿es melodía 

la rosa y es color trino que salta? .•• 

¡Remanso de las horas/ MIÍ& de una 

dejó sus claras huellas en mi frente; 

hor11s tibias de sol, horas de luna . 

. Y esa eterna pareja adolescente 

meciendo sus amores en la cuna 
de tus jardines ¡oh parque sonriente/ 

)UAN PORCAR MONTOLIU 
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COLECCIÓN DE CARTAS PUEBLAS 

LXXVI 

Carta puebla de Xivert por Frey Ramon de Patot, 

Maestre del Temple, en 28 de abril de 1234 

Apud castrum Exiverti 1111 ka!endas Madii 

anno Domini M 0 .CC0 .XXX0
• 1/1/0

• ~ 28 abril 

1234. ~ Frey Ramon de Pato! con el asenso 

del capitulo del Temple, al faquí Abdalla y de~ 

más moros de Xivert . . ~ Según ley, zuna y 

otros pactos pormenorizados. ~ A. H. N., 

Lib. C. 542. Colección Meliá fol. 247. Copia 

autógrafa de Manuel Ferrandis fries. ~ Ji 

Hoc est translatum bene el fldellter factum Xllll0 kalendas Madi! anno 
Domlnl M0 .CCC0 .XX0 .V0 • auctorltate Bernardl de AJos justlcle vllle de Al~ 
cala sumptum a quadam carta pergamenea In qua sunt tria foramlna seu 
corrusura facta ut prima faclt vldetur a murs (?) seu a muris vldelicet quod 
prlmum foramen est In ter VI et prima linea lnter dicciones nulus vel allqua 
lpse In persona secundum foramen est In ter XX" .. et prima linea In qua sunl 
dicciones In super dlctl maurl el In XXI". el tigellos opera. Tertlum foramen 
est In ter XXVll•. et XXVIII•. lineas lnter dicciones vldelicet In XXVII fralrl­
bus per quod lpsl el in XXVlll". linea de Clntllls et Mlchael, In qua quldem 
carta sunt scrlpte XXXVII linee llttere sarracenorum, ex qulbus nullam In 
presentllransumplo ego notarlos lnfrascrlptus scrlpsl nec aposui In qulbus 
quldem foramlnlbus nos.apparet aliquo dlcclo que bene discernl potull sic 
sequilur. 

In Del nomine. Notum sil cunctls quod Islam cartam fldelltatls manda! 
flerl maglsler Templl R. Palo!, Gulllelmus Fulch preceptor Rlparle, Rs. de 
S erra preceptor Monllsonls, R. Seguerlus preceptor Asconls, frater Uguetus 
preceptor Mlravell , frater Bernardus de Altarlppa preceptor Orle, frater Ray­
mundus de Lunelll preceptor Dertuse, frater Buxardus preceptor Burrlane 
et frater Raymundus de Serra Juvenls preceptor Cantavelle, conslllo et vo­
lunlate allorum fratrum quod plurlum lnfra suum capllulum. Quos omnes ., 
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fratres antedlctus Deus manteneat que lpse mlslt In cor et volunlate lllls fra­
trlbus ut peterent caslrum Exlvertl cum omnlbus suls termlnls et populo 
elusdem caslrl alfachlno nomine Abdala filio de juceff Abdelale el de alcaydo 
Aucat filio de Bintuper el Cabacalano nomine Coloymme Abdelgobar el De­
fecan filio de Ali Agazl el Ali filio alfachlnl Abdelale juvenls el f'acan filio 
de juceff Algazl juvenem el Abdelam Avlnxarlfet el Ali Arunxaxlt et Moferlch 
filio <;:ale el Ubaquer Alguarbl et Abdeluaslt Avln¡;amege Coleymen Axaquot 
el Maffomet Ablnfablb et Ali Ablnfabib el Ubaquer Abdelfeure voluntate 
omnlum aliorum proborum homlnum lbldem exlstenclum el convenerunt 
lnter se quod ex quo cognoscebantur bonam fidem el voluntatem el magnam 
mensuram el sensum dlctl maglstrl el preceptorum el aliorum fratrum dede­
runt el conceserunt dlctum castrum cum omnlbus suls terminis heremls et 
populatls el omnlbus pertlnenciis ad bonas consuetudlnes que inferius no­
tabunlur. Sane dlclus magisler el preceptores el fratres alll qul dant perso­
nas suas el uxores el filios servos bestias et honores et omnia alia que 
habenl nunc el in futurum potere habere bona fide el legalitate. Insuper 
commendare alfachlno alcaydo sarracenorum qui nunc est et suls succes­
soribus suam legem el ¡;unam In eodem castro In suls hereditamentls in vlta 
vldellcet el In morte secundum forum judiclum suas que consuetudines 
juxta quod facere consueverunt in tempore sarracenorum. Ceterum comen­
dare alfachlno alcaydo el suls successorlbus suam mesqultam maiorem 
cum omnlbus oratorls que sunt In castro lllo el termlnls suis el omnia cl­
mlnterla cum plateis suis el honorlbus heremis el populatis el omnlbus do­
mibus el casalibus que sunt in ipso castro el suls termlnls el aljupum quod 
est In mezquita inalorl cum omnlbus platels per quas a qua venlt el currlt ad 
aljupum el omnes caba¡;asonos mezquite malorls el ·oratorium que sunt In 
castro el termino suls: totum hoc slt In comanda et custodia alfachlnl alcadl 
secundum quod deben! fierl ad legem el ¡;una m suam sine aliqua contrarie­
tate el dicta mezquita cum oratorls suls omnlbus clmlnterlls el platels el 
aljupo el honorlbus slt francha el libera. Ita quod nullum censuro vel trlbu­
tum slve mlssiones non faclant fratribus antedlctls lnsuper concessere el 
voluere maglster preceptores et fratres el allll quod llceat sarracenis elus­
dem castrl et omnlum suorum termlnorum sine aliquo impedimento prego­
nare orare jejunare et facere romerias secundum legem suam el ¡;unam el 
alfachlnus alcaydus cum suls successorlbus el ¡;abacalonis elusdem castrl 
el suorum termlnorum presentlbus et fulurls slnt semper franchl ab omnlbns 
ao;offrls In suls personls el fillorum el uxorum suorum bestiarium de traglno 
el arando. Ceterum vol u ere quod orones allii sarraceni qui sunt In castro 
lllo el In antea venlent sin! franchl In omnlbus suis mercedibus el vendlclo­
nlbus et empclonlbus In aquls salsis et dulcibus et In camino et extra caml­
num et In omnlbus plscaclonlbus aque salse el dulcis. El sin! franchi in 
omnlbus suls ficubus el figuerallbus. Ita quod non faclanl in aliquod censuro 
vel usatlcum et quod omnls sarracenus elusdem castrl el suorum termino­
rum posslt duce re uxorem vel serracena marltum unumcumque voluerlt sine 
allquo dono precio et misione. Item si allquls serracenus de alio loco vo­
luerlt ducere uxorem In castro lllo vel serracena marltum hec liceat els fa­
cere sine allquo dono el misslone. lnsuper sil licitum omni serraceno habl­
tanllln castro lllo et termlnls suls vendere honorem sud m vel domum vel 
alias res su o parl serraceno el de hac vendlclone nichll ipsis da re aut facere 
teneantur.ltem si aliquls serracenus elusdem caslrl faceret allquo tempore 
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homlcldlum vulnus velaliqua alia Injuria In persona sua teneatur In hoc 
respondere sensul amlcl propter hec nullum sustlneat lmpedlmentum vel 
gravamen slve fuglat slve reste! ad hec omnes InJurie et malefacta quali­
cumque modo perpetra la vellnter serracenos et serracenos vellnter chrls­
tlanos et serracenos usque In hodlernum dlem penltus remltantur nlsl forte 
esset clamor vel querela de debltls et honorlbus passaret per legem et Jusll­
clam. In super si sarracenus aliquls aliquo tempore lnculpatus fuerlt quod 
abscondat In domo sua captlvos serracenos de chrlstlano domus sua non 
lnqulratur sine testlbus serracenls et chrlstlanls et si lile captlvus repertus 
fuerlt In domo sua recupere! chrlstlanus lile captlvnm suum et serracenus 
lile nullum lnde sustlneat detrlmentum. Nullo autem tempore captlvl Templl 
erunt In hoc vinculo. SI vero captlvus lile non lnvenletur In domo llllus 
serracenl qul fuerlt lnculpatus domus aliarum serracenorum prop'ter hec 
non querentur verum lllos aravells qul sunt In castro superiorl et lnferlorl 
fratres vel aliqul pro lpsls non auferant allquo tempore serracenls. Ad hec 
nullus chrlstlanus velludeus manea! lnter serracenos vel ospltetur sine 
licencia sua et voluntate lnfra domus suas et honores. Ad hec si aliquo tem­
pore orta fuerlt contenclo vel querela lnter christlanos et serracenos vel 
judeos alfachlnus alcaydus judlcet '.lerracenos secundum legem suam et 
chrlstlanos bajulis Templi judlcet chrlstianos et ludeos. Ceterum si allquls 
serracenos de aliquo crimine maleficio vel demanda fuerlt lnculpatus nullus 
lnde sustlneat dampnum sine bonls et legltlmls testlbus serracenls verum 
nullus chrlsllanus velludeus posslt facere testlmonlum contra serrélcenum. 
lnsuper 111 aliquls serracenus vel serracena lnfra unum annum completum 
postquam carta facta fuerlt exlre voluerlt a castro lsto et lre voluerlt In pa­
ganlsmum posslt hoc facere sine allquo Impedimento et ducere secum 
uxorem tillos, servos, bestlarlum et quascumque alias res habuerlt et vadat 
cum guldatlco fratrum Templlln !erra sarracenorum et posslt vendere do­
mos et honores el alias res el de hac vendltlone guldatlco fratres els nll 
petan! nec posslnt petere. Preterea si aliquls serracenus de Bxiverto qul 
habite! domo In !erra serracenorum voluerlt lnfra un u m annum redlre lbl ad 
standum recupere! sine aliquo domos suas el honores et alias res quas 
lbl habebat. SI vero redlre noluerlt lnfra lstum termlnum totum lllud quod lbl 
habebat Rlt penltus fratrum sine aliquo Impedimento. Ad hec si mortus fuerlt 
lnfra unum annum heredes suus heredltet bona sua In villa castrl Bxlvertl el 
In suls termlnls secundum legem el ~una m suam. Preterea serracenl teneant 
el habeant honore.s su os longe el pro pe el heremos el populatos cum omnl­
bus arborlbus culuscumque generls sin! et excolant eos-81ve laboreqt. SI cut 
melius poterlnt vel possent e os statlm excolere plenarle el bene non posslnt 
fratres super hoc agravare vel dlstrlngere donec hec poterent facere In super 
maurl qul habent domos lnfra albacarlam exeant lnde el fratres dent els de 
lllls domlbus lnfra superlorem aravallum que sunt lllorum maureorum qul 
sunt In !erra serracenorum. Bt si forte 1111 venerlnt lnfra unum annum et do­
mos suos peterlnt llll maurl non exeant ex lpsls donec fratres dent els pre­
clum domorum lllorum quas dlmlserunt els lnfra albacarlam quosque pos­
sin! facere domos ellas alibl de sua peccunla et pos tea si sarracenl qul sunt 
In Ispanla si venerlnt recuperen! omnes honores su os domos et res alias ac 
unlversas ad consuetudlnes Bxlvertl. lnsuper serracenl non teneantur facere 
hostem vel cavalcatam contra serracenos alios aut chrlstlanos nlsl forte 
allqul sarracenl aut chrlsllanl facerent allquod malerflclum vel forclam vel 
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gravamen castro suo el rebus. Bt tune mauri Bxlvertl una cum fratrlbus 
deffenderent se suaque secundum posse su o. ltem si al!quis maurus racione 
aliqua ocasslone vel causa habuerlnt facere sacramentum non compelatur 
facere lpsum per aliam creaturam vel rem nlsl per Deum omnipotentem 
alicui chrlsliano vel serraceno. Ceteru m serraceni predicti habeant alaml­
num ad lncautandum et acclplendum jura dominorum fratrum el sajonem el 
janltorem slve portarlum In suo arravallo es lsti tres sin! mauri aut de castro 
Bxlvertl aut de loco alio si cut ad offlcium lstud poterlnt invenire. lnsuper 
habeant dlcti maurl carcerem In suo arravallo in quo malefactores debltores 
el al! mall homlnes dlstringantur. Ceterum bestlarlum castrl predlctl tam 
grossum quam mlnutum pasea! per totum su u m terminum in heremo longe 
et prope ad quatuor partes. Ceterum omnes habitatores castrl Bxlverti ha­
beant posse frangendi vel taliiandi fusta de pinis et allls arborlbus omnlbus 
in heremo ad cohoperlundum domos el faciendum postes, portas, limlna et 
tegellos et ad omnla opera que sin! els necessarla. Ad hec promlserunt fra­
tres facere murum de suo proprlo inter castrum su u m el arravallum et mau­
rorum a porta. Albitarle usque ad exitum castrl el sarracenl non faclant in 
hoc missione de sua peccunia neque a¡;ofram de personis suls. Ad hec fra­
tres den! sarracenls predictis albergerlam apud Dertusam el dum lbi fuerint 
sin! sub eorum guldatlco el custodia et tutela. insuper de mulla vendlclone 
qua m faciant vel de bestlaro vel d t re bus al lis in ter se aut in ter allos in tus 
In villa castri seu aut termino, fralres nunc els petan! neque petere possint. 
De bestils autem quas occident In carniceria sua nlchli dare teneantur. Vo­
iunt ella m fratres quod Ali filius de Azmon Abdelle juvenis habeat honorem 
fralrls sut Aug et uxor sua Eva nlsl venerlnt infra unum annum. Ceterum 
dlcti rratres velunt lfUOd si infra un u m annum venerint Aug Almucer el uxor 
sua Eva filia de Ablntigarra recurre! omnes honores su os et res alias si vero 
lnfra lstum terminum non venerint f'a¡;am filius de Jucet Algazl juvenls et sut 
habeantllla bona in perpetuum per donativo el;:¡ e¡¡ pite. Ceterunt volunt fra­
tres quod Moferlg Abin¡;ala habeitl honorem qul est in Bxlverlo que fui! de 
Ali Alcoll pro excamblo honoris suis qui est apud Polpl¡; et si venerit lnfra 
un u m annum possit recuperare honorem lllum. Ceterum autem Moferlg ha­
beat lpsum ut dlctum est pro donativo sane si Alub Alcoli venerit lntra istum 
terminum recuperaverlt honorem fralres den! et emendant in alio loco In 
villa castri Bxlvertl el in suis terminls antequam a manibus suis exeat honor 
alius. Sane de omne bladis el iegumine et omnibus aliis bonis quos Deus in 
terram dederit et In al lis arboribus dlversorum generum exceptis ficubus 
bene et fideliter dent sextam partem fratrlbus ad cogniclonem bajuli quam 
sextam partem aporten! ubi fratres voluerint intus In castro sue deducta 
prlus casta messorum qui se collocabunt. De vendimia slmiliter den! sexta m 
partem qua m aporten! ad trullum lntus castro ubl fralres voluerint, fratres 
autem dlmlttunt serracenls jura sua de duobus annls. lttem venatores den! 
de venaclone grossa quartam partem de carne tan tu m el non de alio. lnsuper 
omnls venator venaclonls cunlculorum den! fratribus In festo sancti Ml­
chaells usque ad Quadragesimam quo parla de cunlcullls ves litis: ad hec de 
omntbus rebus quas reperiet sarracenus den! medletatem fldeil!er fratrlbus, 
reliquam partem sibl retlneat serracenl autem promittent fratribus quod In 
festo sanctl Johannls annuatlm omni tempore dent eiusdem un u m denarium 
monete laceen se pro unoquoque ca pite bestlarii mlnutl ovinl aut caprlni tam 
magni qua m sutlll el pro unaquaque arna de a pi bus slmlliter un u m denarium 

16 
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elusdem monete. Item, sarr.eceni predicti juraverunt fratrlbus per quod ipst 
bene et fldeliter et si ne enganno attenden! et compien! omnia premlssa e! 
dicta superius sicut boni homines et fldeles deben! facere suo bono domino 
et legall fratres quoque promlttunt per fldem suam el ordine bono corde el 
vol un tate spontanea quod complebunt e! complere faciant bajulla suls om­
nia hec quod promiserunt dlctis mauris in isla carta juraverunt pro fratrlbus 
Rs. de Sancto Justo Mina lo et Raymundus de Cintillls et Michael de Sancto 
Fellce et Petrus Company el Petrus Doria per Deum et quiituor evangelia 
quod fratres complebunt et complere facldnt hec premlssa el non dlmittent 
eos lncurrere perjurium. Si vero quod Deus avertat aliquo tempore super 
hlis premissls superius vel In allquo eo perdemus in ter fratres el mauros 
allqua contencio oriretur mauri illi hec demostrent preceptorts Riperie qul 
pro tempore fuerit et nlsi per ipsum hec posserlt pacifflcare vel pausaril 
demostrent magistro qui pro tempore fuerit elipse sapientum consillo hec 
paciflcet el concorde! scudum terminare(?). Qu~d est actum apud castrum 
Bxiverti 1111 kalendas Madll anno Do mini M 0

• ce•. XXX 0
• Illl". Sig>!<num 

R. Pato! magistri Templi . Sig>!< num Gulllermi Folch preceptorls Riparle. 
Slg>!< num Raymundi de Serra preceptorls Montisone. Sig>!< num Raymundi 
Stegeri preceptoris Asconl. Sig>!<num Uguetl preceptorls Miravetl. Sig>!<num 
Bernardi de Altarrlppa preceptoris Orle. Sig>!<num Raymundi de Lune­
llo preceptoris Dertose Sig>fcnum fratris Buxardl preceptoris Burriane. 
Slg>fcnum Raymundl de Serra juvenis preceptorls Cantavelle. Nos omnes 
qui·hec laudamus concedimus el flrmamus. 81 predictis prenominatls Jura·­
tls ut supradictum est firmare rogamus. Sig>fc num Raymundi de Sancto MI­
nato jur. Sig>fcnum Raymundi de Cintlllls jur. Slg>fcnum Gulllerml de 
Prlvano jur. Sig>fcnum Michael de Sancto Fellclo jur. Slg>!<num Petrl 
Company jur. Slg>!<num Petri de Orla jur. Sig>fcnum Bernardl Gisbertl, 
Sig>t<num Guillermi Moragues. Sig>fcnum G. Gandelll. Sig>fcnum Petrl 
Raymundi de Narbona testium. 

Gulllermus V!talis notarli publicl Dertusensis qui hec scrlpslt mandato 
predictorum et secundum quod In notula in ven! et hec slg>fc num feclt die et 
anno prenotatls 

Sig>fc num Bernardi de Al os justicia etc. 
Sig>!<num Gulllerml Mollnerli notarll publlci de Alcala termino Bxlvertl 

et curle Bxlvertl etc. 
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RENDICIÓN DEL CASTILLO DE XIVERT 

La circunstancia de que los castillos de Xivert y Pulpis se 
hallen íntimamente ligados en la geografía y en la historia, 
nos lleva a publicar la carta puebla del primero, toda vez que 
en este BoLBTÍN 1 se publicó la de Pul pis. Sigui.endo un criterio 
estrictamente técnico no debería figurar el documento en esta 
colección puesto que no es propiamente una carta puebla, sino 
más bien el tratado de rendición de los moros, que habitaban la 
villa aneja del castillo, a los caballeros Templarios; pero como 
el criterio que preside esta colección es el histórico de dar a 
la luz pública los documentos básicos para la formación de 
los pueblos del territorio de nuestra provincia, a fin de que 
puedan ser aprovechados por los investigadores sin necesi­
dad de desplazarse de sus ocupaciones habituales; como por 
otra parte el documento tiene el extraordinario interés de ser 
el tratado de rendición de moros más completo que se conoce 
entre los de nuestra provincia, escasos en número 2

; y final­
mente, como en este BoLETÍN van apareciendo las cartas pue­
blas de los diferentes castillos, villas y lugares que fueron de 
la Orden de Montesa, entre los cuales se encuentra Xivert, 
hemos creído oportuno incluirlo en la colección, sin reparar 
en que ya ha sido publicado en otras ocasiones, a fin de que 
el corpus de cartas pueblas que se· ofrece a los lectores sea 
lo más completo posible. 

El P. Ramón de María nos ha dado a conocer ya los vaive­
nes que sufrió su señorío, nominal más que efectivo, en los 
días inmediatamente anteriores a la reconquista del castillo 
de Xivert y de su villa aneja que, como dice el Licenciado Fe­
liciano Figueroa en su informe para la erección de parroquias 
en lugares de moriscos, está in vertice erecti montis situ y 
que est accessu difficilis, frases concisas pero intensamente 
expresivas para dar a conocer su fortaleza y su ventajosa si­
tuación estratégica. El trabajo de tan erudito religioso nos re-

t T. XXIV, pág. 65. 
2 Tan solo son conocidos dos, el de Uxó y el de Esllda publicados en 

este BOLBTIN, t. Xlll, pág. 170 y l. XVlll, pág. 161. 
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leva de tratar es-te punto, puesto que el lector puede encon­
trarlo con facilidad en la colección de este BoLBTÍN 1 , 

Expone el citado P. Ramón, transcribiendo palabras de la 
Crónica de D. Jaime, cómo el Maestre del Temple, a los po­
cos días de habérsele rendido Peñíscola al rey, fué a Xivert a 
intimar a los moros que lo habitaban para que se riñdiesen, 
aduciéndoles como argumento el que habiéndose rendido 
aquella villa ningún baldón ni vergüenza les vendría a ellos 
haciéndolo; pero del documento se desprende que la tramita­
ción de la entrega del castillo no fué tan simple y expedita 
como dice la Crónica. Según del tratado se deduce, el Maes­
tre y los Caballeros del Temple efectivamente intimaron la 
rendición; los moros de la villa trataron entre sí de la pro­
puesta de los Templarios y designaron una comisión para que 
tratase con los caballeros y el resultado de estos tratos, en 
los que no debieron faltar los regateos y el tira y afloja pro­
pios de estos casos y de todo trato, fué el contenido del docu­
mento; es más, la forma qe redacción y de la contextura del 
documento, más que de un original latino parece traducción 
de un original árabe, lo que hace sospechar si los moros en­
viarían al Maestre una minuta del tratado-redacción quizá 
del faqui -con arreglo a la cual y con las modificaciones re­
sultantes de la discusión y el regateo se redactaría la forma 
latina del documento que es la que nos ha llegado. Indudable­
mente que los musulmanes xivertinos tendrían en su .poder 
otro ejemplar arábigo que no nos ha llegado. 

El comentario del documento, en todo su contenido, lleva­
ría muy lejos y exigiría un estudio extenso y nada fácil, pero 
sí es oportuno llamar la atención dé! lector sobre su interés 
histórico porque de él se deduce la organización administra­
tiva y el gobierno religioso de los musulmanes de nuestra 
provincia, la situación topográfica del castillo, de la villa y de 
los demás elementos urbanos, algo sobre el régimen de la 
propiedad-que no es la musulmana estricta-y muchas de 
las incidencias que ofrecía el avance de la reconquista en los 
tiempos de transición del dominio musulmán al hispano­
cristiano; esto sin contar con las condiciones polftico-econó-

1 •XIvert y Oropesa• en t. XIV, pág. 174. 



CASTB!..LONBNSB DB CvLTVRA 235 

micas de la rendición que tanto interés ofrecen para la histo- ~ 

ria interna de los siglos medievales. 
Por vía de ejemplo de las muchas sugerencias que nacen 

de su lectura citaremos tan sólo lo que se refiere a moros que, 
al acercarse a la comarca los ejércitos cristianos, . huyeron de 
su domicilio. Así vemos que los bienes del matrimonio fugi­
tivo Auget Almucer y Eva se dan al hermano de aquél, Azmon­
Abdala (Abdelle} el joven, pero si el matrimonio regresara 
dentro de un año, entonces debe recuperar sus bienes; análo­
gamente, si 'en el mismo término no regresara Fasan, hijo de 
Jucef Algazi el joven y los suyos, los bienes de ellos deberán 
tenerlos los que se quedaron; igual derecho de recuperar sus 
bienes en caso de volver en el mismo término de un año se 
concede a Ali Alcoli, a pesar de que se conceden a Mofarig 
Abenyala a cambio de los que dejó en Pulpis. Siempre se ve 
el hecho de familias enteras que huyen, quizá las más recalci­
trantes o las más temerosas, y el interés de los Templarios 
por que se reintegren a sus lares respetándoles sus bienes si 
vuelven a sus domicilios. 

G. DE SA VALL 
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Epístola farcida de San Esteban 
PLANCHS DE SENT ESTEVE 

P OR mucho que nos interese el estudio de la Epístola tro­
pada de Navidad 1

, paréceme que Els Planchs de Sent Es­
leve han de penetrar más en nosotros, por la circunstancia de 
presentarse con una glosa escrita en nuestra lengua nativa, 
que, bien sea indígena, bien importada por Jos guerreros de 
la reconquista, reconoce un común origen con la catalana, 
aunque seguramente se dulcifica y hace más dúctil al influjo 
de nuestro tibio clima y después al de la proximidad cas­
tellana. 

Fué la epístola leída en la festividad del protomártir San 
Esteban la que más obtuvo el favor de las iglesias y de Jos 
fieles desde Jos tiempos medievales hasta bien entrados 
Jos nuestros: sin duda la condición de ser San Esteban el pri­
mer mártir del Cristianismo y la manera viva y animada con 
que describe la colorista pluma de San Lucas las diversas 
circunstancias de este martirio, dieron a este santo la p~lma 
de la popularidad entre las cristiandades de todas épocas y 
países, y fuera que esto solo, o la proximidad a las regocija­
das fiestas eminentemente populares del Nacimiento de Cristo, 
o ambas cosas a la vez, comunicaran al recuerdo de este mar­
tirio una solemnidad y relieve especiales, Jo cierto es que a 
más de los cultos muy gratos al gusto de Jos pueblos cristia­
nos, como la representación plástica, o mejor dramática de 

1 Cf. Epístola. farcid11 de Navidad en BoL. Soc. CAST. CvLTVRA, t. XXII, 
p. 127 y sfgs . 
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tal martirio que se practicaba en la iglesia de Gerona, termi~ 
nadas las segundas vísperas de Navidad 1

, encuéntranse epís­
tolas farcides de este santo en la mayor parte de las iglesias 
de Francia, en la antigua Provenza, en no pocas del antiguo 
Principado Catalán y hasta en dos códices manuscritos del 
archivo capitular de la Sede Metropolitana Valenciana 2 • 

Todas las abundantísimas versiones conocidas de esta 
epístola pueden reducirse a cinco tipos bien marcados. For­
man el primer tipo las epístolas con paráfrasis latina: tales 
son la contenida en el Office de Pierre Corbeil y las mencio­
nadas por H. Villetard en su estudio sobre este oficio, perte­
neciente una a la iglesia de Reims, publicada en el Prosarium 
eclesiae remensis, y otra al códice número 382 de S. Gallo 
(siglos Xll-XIII); Lebeuf (Traité liist. sur le chant eccl.) cita 
los pertenecientes a las provincias eclesiásticas de Lyon y de 
Sens (ésta ya mencionada por Villetard) y Fetís la contenida 
en un Prosario de Laon. 

El grupo segundo, integrado por las epístolas con farsia 
francesa, es tan abundante que en él podrían enumerarse no 
pocas variedades. Pierre Aubry ha estudiado magistralmente 

-este tipo tomando como base de su docta monografí{'l la va­
riedad más comúnmente extendida: húelga citar ejemplares de 
este tipo que se encuentran en la mayor parte de las iglesias 

1 Bl P. Flórez, en su Espafla Sagrada, t. 45, pág. 17, describe y breve­
mente comenta uno de los actos con que se celebraba en la Iglesia de Ge­
rona la festividad de San Bsteban. ·Bn las segundas vísperas de Natividad 
al hacerse la conmemoración de San Bsteban dice la Consueta que se haga 
representación del martirio de San Bsteban; flat represen/afio martirii 
Sancti Estephani; que hecha al vivo serfa sin duda diverlidfsima•. También 
el P. Villanueva en su Viaje Literario, t. XII, pág. 194, dice sobre es :e mismo 
asunto: •Bn las segundas vfsperas de Navidad, llegando a la conmemora­
ción de S. Bstevan, flat, dice la consueta, representa tío martyrii B. Stephani, 
que por cierto, si se hacfa al vivo serfa cosa notable•. 

2 A la generosidad y luces de mis caros amigos P. Gregorlo Sufiol, 
Higinlo Anglés y Sres. Massó y Torrents, Rubló y Martorell debo, aparte del 
señalamiento de sendas seguras en mis trabajos de Investigación, la facili­
dad en la copla de tres versiones provenzales y una en moderno patués, to­
madas del Dictionaire /iturgique, historique et theorique de plaint-chant 
et de Musique d'Eglise de joseph D'Orfigue (1853), de la Chrestomathie 
provenzale por Karl Bartzch y de las revistas Romanía y Societé agrico!e, 
scientiflque et litteraire des Pyrenées orientales. 

/ 
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de la antigua Galia septentrional 1
• Las versiones provenzales 

también bastante numerosas, se encuentra.n en no pocas igle­
sias del mediodía de Francia. Lebeuf, primero, y después 
D'Ortigue estudian este tercer tipo, fijándose de manera espe­
cial, el último, en los ejemplares existentes en la Catedral de 
Aix, publicados, por Raynouard y más tarde por el biblioteca­
rio de.Aix, M. Ronard, quien estudió además e interpretó una 
versión moderna, traducción del provenzal al patués, última 
cantada hasta bien adelantado el siglo XIX en la propia iglesia 
de A.ix, y que constituye por sí sola el grupo IV 2

• 

1 Para mayor esclarecimiento sobre el número y contenido de las ver­
siones francesas de la epfstola farcida de S. Esteban, puede leerse el ma­
gistral estudio de Pierre Aubry publicado en forma de artfculos en la revista 
parlslén Tribune de Saint Oervais, años 1896 y 1897. Bajo el común tftulo 
L'idee religieuse dans la poesie lyrique el la musique franfaise au moyen­
age trata los siguientes aspectos de este asunto en otros tantos artfculos: 

1 Generalidades sobre las epfstolas farcides: estudio sobre la de San 
Esteban; de las seis fam!llas a que reduce todos los ejemplares conocidos 
el Bulle/in historique et philo/ogique, año 1887, Plerre Aubry anota única­
mente aquella a que pertenece la versión contenida en el manuscrito 37§ 
de la Biblioteca Nacional de Parfs, enumerando Jos diversos ejemplares de 
esta familia existentes en las Iglesias o bibliotecas de Amlens, Arras, Bru­
selas, Dlion, Laon, Parfs, Relms y Biblioteca Vaticana de Roma. 

11 Crítica y rectificación de las traducciones o copias de esta ep"fstola 
hechas por Lebeuf, Rigollot, Pe.tfs: verdadera versión musical de esta epís­
tola y principios en que se apoya. 

Ill Tonalidad y estructura de la frase melódica de esta epístola: estu­
dio minucioso sobre las variantes de las diversas frases y variad~ combi­
nación de éstas. 

IV Epfstola farclda de Epifanfa: contienen esta epfstola cuatro manus­
critos propios de las iglesias de Amiens y Laon y Bibliotecas Comunal y 
Municipal de Llmoges y Orleans: reproducción de texto y música tomados 
del ejemplar de Llmoges. 

V Examen de varios tropos contenidos en el códice de Llmoges. 
VI Breve historia de la farcia en las literaturas occidentales Y 

orientales. 
VII Historia de les epistoles farcides en la Edad Media, e interpretación 

rftm!ca de las mismas. · 
2 Entre las no pocas versiones provenzales de la epfstola de San Es­

teban pueden citarse la publicada por Kar! Bartsch, la de Agen, las dos de 
Alx, de todas las cuales poseo copias sacadas de la Chrestomathie Y del 
Dictionalre liturgique, historique el theorique de Plaint-chant el de Musí­
que d'Eglise. la encontrada por Edmon Marténe en un misal manuscrito de 
la Iglesia de Saint Oatlen de Tour, y la publicada por M. Oaudln en la Revue . 
de langues romanes, copiada de un manuscrito de la Abad fa de S. Ouillem 
du Désert. 
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Llegamos finalmente al tipo quinto, versiones catalanas 
que acusan claramente su procedencia provenzal, por su texto, 
sus forméis literarias y su melodía, y que por ser en número 
bastante reducido, dejan entrever el último eslabón de la ca­
dena, cuyo initium señalamos en las regiones septentrionales 
de Francia; cadena que, al descender, alargándose, y paso tras 
paso hacia el mediodía, se moldea y modifica al influjo ' de las 
lengUas de los países por donde pasa, y de los progresos 
literarios, musicales, que el caminar de los tiempos favorece. 
Aquí en Valencia fenece realmente esta ola particular de ex­
pansión gregorianista, y aquí encontramos la postrera deriva­
ción y los últimos vaivenes ya casi del todo remisos, de esa 
corriente que se para, como ante muro infranqueable y sin 
alientos, para continuar su invasora carrera en el resto de la 
Península Ibérica. · 

Una copia de solo el texto, tomada de un manuscrito de 
Ager y publicada por Villa nueva, en su Viaje literario (t. VI, 
pág. 258); fragmentos literarios musicales de otro manuscrito 
y reproducción íntegra de texto y música, contenidos en un 
Misal impreso en 1511, en Barcelona, uno y otro propios de la 
Iglesia de Elna, estudiados y reproducidos en el volumen IV 
de la revista Société Agricole Scientifique el Jitteraire des 
Pyrinées Orientales; pequeños fragmentos milagrosamente 
salvados de un códice de Perpignan; y las dos versiones ma­
nuscritas de los Epistolarios de nuestro Archivo Catedral, 
una publicada, si bien muy infiel e imperfectamente por el 
Sr. Barón de Alcahalf, en su Diccionario, y otra todavía 
inédita forma todo el caudal de epístolas farcidas de San Es­
teban que pueden hasta hoy señalarse en la región valenciano­
catalana, a los estudiosos de esta clase de investigaciones 1

•• 

1 Blllustre publicista catalán J. Massó y Torrents hace en la Revista de 
/Jibllografia Catalana, afio 19031a siguiente exacta descripción de los Bpls­
tolarlos valentinos: «Pianchs de (Piant) Sant Bsteve• Eplstolarlum valen­
tlnum del segle XIV, (códice 68) escrlt sobre pergamf en bonlca lletra y ml­
nlaturada la primera plana (y también el follo XCII) de 300 X 220 mm. Té 
XLIX + CXXVIII ff. tots marcats en els versos, y a mes 12 ff. sen se marcar. 
Bn el ol. CXXVI comen~a acompanyant les notes, la coneguda paráfrasis , 
en vers vulgar de la eplstola llatlna del dla de S. Esteve., Aquest can! en 
vulgar devla ser extés duran! els segles XIII y XIV galrebé a toles les cate­
drals del terrltorl de la nostra llengua. Vlllanueva, t. VI, pág. 258 va ·publicar 
lntegrament aquest Cant de San Esteve, segons un epistolar! de Vlch (no 
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Deberíamos ahora detenernos en enumerar los rasgos más 
característicos de cada uno de estos tipos; mas ello daría des­
mesurada extensión a este trabajo apartándonos de su objetivo 
principal que consiste en el examen de las versiones valenti­
nas. Conveniente será, sin embargo, hacer simples indicacio­
nes para mejor apreciar el valor de nuestros códices; y sea 
la primera el notar la forma de centón con que se compuso la 
farsia de la epístola con paráfrasis latina contenida en el 
Office de Pierre Corbeil, y transcrita por Villetard, al igual 
que la profecía de lsaías, parte de ese mismo oficio anterior­
mente estudiada. El autor de esta farsia acudió para formarla 
a las mismas fuentes y canteras que le suministraron los ma­
teriales para la composición de la epístola de la Misa In Oal/i 
Cantu: secuencias, himnos, responsorios, kyrie y antífonas 
le ofrecieron texto y música abundantes para llenar su come­
tido sin tropezar con la liturgia ni con el arte; apenas hay dos 
fragmentos de entre los treinta de que se compone esta epís­
tola de San Esteban , que sean de procedencia dudosa; los 
restantes no dan lugar a ninguna especie de vacilación y Vi­
lletard los señala con mano firme y segura. 

El segundo grupo, epístola con paráfrasis francesa, ma­
gistralmente estudiada por Pierre Aubry, tiene la caracterís­
tica de la irregularidad en el número de versos que constitu­
yen las diversas estrofas; verdad es que el tipo que sirve de 
base al análisis de Pierre Aubry no conserva el mismo mo­
norrimo en toda la pieza, sino que varía en cada estrofa; mas 
si esta circunstancia que denota cierto adelanto en la forma 
literaria respecto de otras composiciones de monorrimo 
absoluto, hace entrar esta obra en un segundo período en la 
perfección de las formas, en cambio la irregularidad del nú­
mero de versos , en la constitución de las es tancias, implica 

pertenecía a Vlch el epistolario de que se si rvió Villanueva sino a la Iglesia 
colegial de Ager) també dd segle XIII, y Delhoste (Noels catalan&, en la 
Societé ... des Pirinnées Orientales, 186li, pág. 174) el reprodulx am facsim!l 
y estudl del cant trelentlo d'unes escober tes del segle XIV y del mlssal 
d'Bina del 1511• . 

•Plan! de San Bsteve. Altre Bplstolarlum Valentlnum, (códice 100), relll­
gat en pell, com !'anterior del segle XIV, a m mlnlatures y ornaments a la 
portada y al follo CXIX. Bs de 344 X 250 mm . y té CLXXX ff. Bn el follo CLXI 
porta també Plan! de Sant Bsteve, complet, que, acompanyat del pauta!, 
ocupa 6 folls. 
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una época literaria bastante primitiva y una formación no de­
finitiva, sino aun transitoria. En la revista Romanía (t. X, pá­
gina 218) pude leer una versión francesa tomada del manus­
crito 1555 de la Biblioteca Nacional de Parfs, con monorrimo 
único para toda la composición y desigual número de versos 
en cada una de las 16 estrofas: en la propia revista (t. 1, pá­
gina 563) cita M. Gaudin otra versión francesa, también con 
monorrimo único y con 6 versos en la única estrofa que trans­
cribe con el intento de probar la procedencia directa, o mejor, 
simple traducción del francés de una copia existente en un 
manuscrito de la Abadía de S. Guillem du Désert •. 

El distintivo casi general en las versiones provenzales es 
la regularidad en el número de versos que forman cada estrofa 
y el monorrimo particular en cada una de ellos contribuyendo 
cuartetas monorrimos; nótase también la conservación del 
pequeño prólogo del que no carecen las versiones francesas 
del tipo segundo publicadas por Pierre Aubry. Si como enseña 
Milá y Fontanals, a los monorrimos de series indeterminadas 
se le añadieron más tarde los monorrimos estróficos, como 
en la estancia de cinco versos que hallamos en un poema 
de 1177 y en los de 4 que empezamos a ver en otros poemas 
históricos desde 1226, si además, como afirma el propio maes­
tro tomándolo de Wolf •las rimas (agudas masculinas) son las 

1 La epístola farcida con paráfrasis francesa. estudiada por Pierre 
Aubry, aparte las dos estancias, primera con ocho versos y última con cua­
tro que son a rpanera de prólogo y epfi'ogo contiene dieciséis estrofas de 
las cuales, .nueve se componen de cuatro versos, una de cinco, tres de seis, 
una de siete y dos de ocho. 

La melodía del texto litúrgico, perteneciente al modo tercero, al igual 
que la de la Glosa, tiene como esquema una fórmula salmódica bastante 
ornada y variada. Para la Glosa la cantinela se reduce a cuatro miembros 
musicales distintos q¡¡e se repiten y combinan diferentemente con el fin de 
adaptarse a la constitución variada de las estrofas literarias. En la estancia 
de cuatro versos se aplica un miembro musical distinto a cada verso: en las 
de cinco versos, precede a los cuatro mentados miembros otro especial 
p11recido al segundo: para la estrofa de seis versos se hacen las dos si­
guientes combinaciones: A+B+A+B+C+D: o A+B+C+D+C+D. 

(Indico con la A el primer miembro musical; con la B el segundo; con 
la C el tercero; y con la D el cuarto.) 

Par¡¡ la estrofa de siete versos hay un nuevo miembro adicional, que lla­
maremos Z, formándose la s iguiente combinación: Z+A+B+A+B+C+D. 

La estrofa de ocho versos repite simplemente los miembros de la si­
guiente forma: A+B+C+D+A+B+C+D. 
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únicas primitivamente populares», podemos legHimamente 
concluir que las versiones provenzales de la epístola farcida 
de San Esteban con sus estrofas regulares de cuatro versos, 
su monorrimo masculino especial, en cada estrofa y sus es­
trofas preliminares nos autorizan a considerar estas compo­
siciones como posteriores, y literariamente más adelantadas 
que las francesas y de éstas procedentes y al propio tiempo 
como eminentemente populares por sus termi.naciones ma's­
culinas 1

• 

Respecto al ejemplar patués de la iglesia metropolitana de 
Aix, meta traducción de la provenzal para ponerla al alcance 
de los fieles del siglo XVIII desconocedores de la antigua len­
gua de la Provenza, sigue los caminos de sus progenitores 
sin rasgo propio particular que la individualice sino es el vo­
cabula~io especial de esa variedad lingüística del mediodía 
de Francia. 

Las versiones catalano-valencianas, quinto tipo de los que 
vamos enumerando, son hijas tan directas e inmediatas de las 
provenzales que otros distintivos de aquéllas no pueden seña­
larse sino las diferencias de léxico, propias de las variedades 
de un mismo idioma y la ausencia de estrofas-prólogo y epí­
logo de los cuales la primera nunca falta en los tipos francés 
y provenzal, y la segunda solo en el francés se encuentra; si 
bien hay que mentar la existencia de las dos últimas estrofas 
deprecatorias en el códice de Ager, copiado por Villanueva 2

• 

·1 •A los monorrimos de series Indeterminadas se añadieron más tarde 
Jos monorrimos estróficos, como en la estancia de cinco versos que halla­
mos en un poema de 1177, relativo a Santo Tomás de Cantorbery, y en Jos 
de cuatro que empezamos a ver en otros poemas históricos desde 1226, y en 
alguno de los poemas en la lengua de oc de los sectarios valdenses poste­
riores al año 1160». (MIIá y Fontanals, Trovadores, t.ll de Obras completas, 
pág. 21). 

2 Manuscrito de Bina: fragmentos publicados en la revista .Société 
Agricole, scientiflque et litteraire des Pyrenées orientales>. 

Bsta llsso que leglrem 
Deis faltz deis Apostols traurem 
Lo dil San Luch recomptarem 
De San Bsteve parlarem. 

11 Bn alce! temps que Deus fo natz 
B fo de mor resucltatz 
B puys al cel sen fo pujatz 
San Bsteve fo lapldatz. 
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Musicalmente considerados, estos cinco lipos en que he­
mos encerrado todas las versiones conocidas de la epístola 
farcida de San Esteban pueden acertadamente reducirse a tres 
únicos grupos formado el primero con las epístolas con farsia 
latina, el segundo con las de paráfrasis francesas, y abra­
zando el tercero las distintas variedades de las glosadas en 
provenzal, patués y catalán y bien caracterizados todos ellos 
con formas tonales y rítmicas peculiares e inconfundibles, 
correspondiendo las últimas a la diferente disposición y es­
tructura rítmica de la glosa, escrita en elegante prosa latina 
en las composiciones del tipo primero, en estancias de cons-

III Consideram que sens raho 
E!l lapidarén 11 felo 
Car viren que Deus en el fo 
E! fe miracles per son do. 

Fragmentos encontrados en unos pergaminos que servfan de cubiertas 
en unos papeles del archivo de Perpignan. 

E!sta liso que legirem 
Deis faltz deis apostols traurem, 
Lo dlt San Luch recomptarem 
De Sant E!steve parlarem. · 

11 E!n alcel temps que deus fo natz 
E! fo de mor resucltatz 
E! puls al cel sen fo pulatz 
San E!steve fo lapldatz. 

lll Conslderam que sens rahó 
E!l lapiderem 11 feiÓ 
Car vlrem que Deus en el fo 
E! fer mlracles per son do. 

IV E!n contra luy corren e van 
Ll felon llbertlnlan 
E! 11 cruzel cirlnian 
E!t aycels d'alexandrlan. 

V Senyor Deus plen de gran dossor, 
So dlx lo ser a son Senyor, 
Lo mal quem fan perdonalos 
No ajen pena ni dolor. 

VI Quant aquest sermon fo fenlt 
E!l martlrl fo adempllt, 
De so que! qul es exanzltz 
Al regne Deu ses adormltz. 
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titución continuamente mudable las segundas y en agrupa­
mientos completamente uniformes las terceras 1

• 

t Como muestra de estas versiones provenzales copio la publicada 
por Karl Bartzch en la Chrestomilthie Provenzélle, pág. 22. 

Sezets, senhors, e ajats pas, 
so que direm ben escotas, 
carla Iissos es de vertat; 
non hy a mot de falseta!. 

Lectio Actuum élposto/orum. 

Esta llsson que legirem 
deis fachs d,el apostols trayrem, 
lo die San Luc recontarem; 
de San! Esteve parlarem. 

In diebus i/lis . 

En aquel temps que Deus fo nat 
et fo de mor! ressucltat 
et pofs el cel el fo puja!, 
San Esteve fo lapida!. 

Stephanus, autem ... 

Aujats, senhors, pel cual razon 
lo lapideron 11 fellon, 
car conogron deus en el fon 
et fec miracla per son don. 

Surrexerunt, é/Ufem ... 

En contra el corron e van 
11 fellon Llbertfnian 
e 11 crudel Cflician 
e 11 autre Alexandrilln. 

El non poterélnt resistere ... 

Lo sers. de deu e las vertuts 
los a menssongiers conoguts, 
los pus savis a rendut mutz, 
los paucs, los grans totz a vencutz. 

Audientes, autem ... 

Quant an auxida la raso 
e conogro que ven cut so, 
d'ira lor enflo 11 poimo 
les dens cruysso cum a leo. 

Cum, autem, essef Stephélnus ... 

Can! lo san! vi Ior voiuntat, 
no quer socors d'ome arma!, 
sus en lo cel a regardat: 
aujats, senhors, cum a parla!. 
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Esta marcha ascendente en la perfección de las formas 
muestra a todas luces cuán lógicamente hemos trazado el 
itinerario de norte a mediodía seguido por la composición 
que analizamos y cómo Valencia es el término ad quem de la 
peregrinación de esta obra a través de las diversas regiones 
de las antiguas Galias. 

Comparando, ahora, el léxico de los ejemplares de esta 
epístola, hallados en tierras valenciano-catalanas~ con el de 
las versiones provenzales llegaríamos a la conclusión de que 
las copias de los Epistolarios valentinos, o por su antigüe­
dad o por su procedencia directa e inmediata de Provenza, 
son los que más se acercan a las formas y lenguaje de aqué­
llas y a la pureza y castidad de la antigua lengua catalana, 
bastando para convencerse de ello un simple trabajo de con­
frontación teniendo a la vista la especie de pequeño vocabula-

Ecce video coe/os ... 

•Or escollats, nou z s ia greu, 
que sus el cel ubert vec eu . 
e conosc la lo filh de deu, 
que crucifexeron juzeu. 

Exclamantes, autem, voce magna ... 

D"aisso foron fort corrassal 
11 fals juzeu el an cridal 
cprengam lo que trop a parla!, 
gltten lo for de la clulat.. 

Et ejicientes e u m •.. 

No se poi plus l'orgolhs celar, 
lo san prenon per lo penar: 
de foras els lo van menar, 
comensson a lo lapidar. 

Et testes depusuerunt ... 

Vecvos qu'al pes d'un bachalller 
pauson Iur draps per mlchs laucier. 
Saul l'apeleron 11 premler, 
San Paul cels que vengron darrler. 

Et JapldabantStephanum ... 

Lo sanl vlc las peyras, venir, 
doussas 11 son, non quer fuglr: 
per son senhor suffrl marlyr 
e commensset aysso a dir. 
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rio publicado por Milá y Fontanals en la página 482 y siguien­
tes de su excelente obra Los trovadores en España. Citemos 
como muestra el verbo quer sustitufdo en el códice de Ager y 
en la copia de Alcahalf por voler y fúy por él; li por los; men­
songers por mentidors; ausida por hoida; peyras por pedras; 
auyats por oid, etc. Digna de notarse es la variante en los 
versos primero y segundo de la estrofa catorce de nuestros 
epistolarios, quince del manuscrito de Ager, que hace supo­
ner un modelo original del todo diferente en este punto con· 
creto. 

(Seguirá). 

t V. RIPOLLÉS, Pbro. 

Domine]esu •.. 
•Senher deus, que fezlst lo mon 

e nos traysslsl d'lnfer prion 
e nos dones! lo teu sant nom, 
recep mon esprit amon•. 

Posifis, autem, gen/bu• ... 

Apres son dich s'aglnolhet, 
don a nos exemple donet; 
car per sos enemlcs preguet, 
e so que volc el accabet. 

Domine, ne statuas ... 
Senher deus, pies de gran doussor; 

so dls lo sers a sou senhor, 
•lo mal quem fan perdona lor, 
no'n ajan pené! ni dolor•. 

Er cum hoc dixlsset ... 

Quant aquest sermos fo flnll, 
el martvrl foc adympllt, 
sanct Bsteve foc exauslt 
el regnum deu s'es adormlt. 

Bl léxi co de las otras versiones provenzales es muy variado, prestán· 
dose a un examen y estudio detenidos. 
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Notas bibliográficas 

\ 

BL CANTO POPULAR COMO MATI!RIA DI! COMPOSICIÓN MUSICAL.-DiSCUrSO deJ 
Excmo. Sr. D. jesús Ouridi, leftlo ante la Real Academia de Bellas Artes de 
San Fernando, en el acto de su recepción pública, y contestación por el 
Excmo. Sr. D. Pedro Muguruza.-2§ págs.-Madrld, 1947.-147 X 212 mm. 

Bl maestro Ourldl ha elegido para desarrollarlo en la solemnidad aca­
démica de su Ingreso en la de Bellas Artes, un tema en consonancia con su 
directriz estética como compositor musical. Y sin alardes eruditos, ni en­
fadosas frivolidades, en que es tan fácil incurrir, dado el epfgrafe, diserta 
en torno del concepto folklórico de los cancioneros regionales de Bspafia, 
con una sugestiva y convincente teorfa que puede condensarse en la afir­
mación de Raoul La parra citada por Ouridi: c:la Penfnsula parece como una 
suntuosa paleta en la que cada provincia representa un tono con sus Infini­
tos derivados•. Después, el insigne músico se limitó a estudiar las caracte­
rfslicas de la variada !frica vasca, amenizando su lección con ejemplos al 
piano y, últimamente, con una ilustración polifónica cantada por un grupo 
de señoritas alumnas del conservatorio. Todos los ejemplos eran versio­
nes de cantos populares vascos, armonizados por el maestro Guridi. BI 
arquitecto Sr. Muguruza contestó prolocolariamente, en sustitución del 
maestro Torroba, ausente de Bspaña en la actualidad .-C. G. B. 

VISITANDO coLI!CCIONI!S: LA DI!L MARQUés DI! MoNTORTAL, por Leandro 
de .Saralegui.-Madrid.-s. i.-1947.-'Z1 págs. + I-VI láms.-280 X 210 mm. 

Otra serie de pinturas sobre tabla hoy puesta al alcance de lodos por el 
erudito Sr. Saralegul desde la revista de la Sociedad Española de Amigos 
del Arte. Firme en su propósito va dando en esta separata de •Arte Espa­
ñol• el estudio y análisis de un retablo de la Virgen, de escuela borrassiana, 
que de conocer su procedencia, dice, podrfa atribuirse a alguno de los dis­
cfpulos del maestro que trabajaron por las comarcas tortosina, morellana o 
del Maestrazgo; de por 1420 data un dfplico (Crucifixión y Regin11 Angelo~ 
rum) que sitúa en la órbita de Ramón de Mur; como aragonesa sefiala una 
labia con San Pedro y santo Papa, dándola del taller de Bernai-Giménez; 
adjudica al •Maestro del triplico Marlfnez Vallejo• dos bellos paneles va­
lencianos con pasajes de la vida de Santa Lucfa; duda ante la tabla de la 



246 BOLBTÍN DB LA SOCIBDAD 

CruciRxión de San Pedro, si bien halla ecos de pinturas existentes por 
tierras de Játiva allá por los allos de 1490; del •Mestre de Sent Marcfs• con­
sidera la Resurrección que coteja con los paneles del retablo catedralicio 
de San Narciso y con la tabla núm. 356 del Museo de San Carlos; por leoca­
diana Indudable filia la Oración del ffuerto que confronta con la predela de 
Villarreal que Post claslflcó de mano de Pablo de San Leocadio; de fines 
del siglo XVI es un Calvario que presume fué de maestro anterior a Miguel 
Juan Porta; también del XVI es una bella Magdalena, obra de un buen retra­
tista contemporáneo de Alonso Sánchez Coello. Enumera como probable 
San Leocadio una Natividad en poder del Barón de Cárcer; del •Maestro de 
los Artés•: una Flagelación donada por D. Eul'OgJo Trénor a la Iglesia 
de Santo Tomás; un San jerónimo penitente de la colección de la Condesa 
Viuda de la Vallesa de Mandor; una Coronación de la Virglm por la Santí­
sima Trinidad, del Barón de Al molda y un San Juan Evangelista.-de D. José 
Navarro Alcácer. Cita también una tabla le'bcadiana del Sr. Navarro y un 
San jerónimo estante y su Flagelación por ángeles, estas dos última·s'l!s­
pléndidas tablas en poder de D. Francisco Oómez Fos. Y junto al discrlmelt 
escoliaclones hagiográficas que descubren _el saber y la vasta erudición d'}l 
autor.-A. S. O. 

15 PoESfAS, INSPIRADAS EN EL DIVINO TESORO DE NUESTRO SIOLO DB ORO, 
por Jaime Balet.-Jmp. J. Elfas.-1947.-Sabadell.-18 págs. +portada+ fn-
dlce.-170 X 120 mm. · 

Ya el titulo de este breve manojo de versos nos anuncia el contenido 
del fascículo (pulcramente editado por cierto). Su lectura no nos defrauda: 
son minúsculos poemas Impregnados de aroma clásico. 

E.l fino instinto lfrico del autor que tan acendrado culto rinde a las mu­
sas de nuestra poética más excelsa, nos invita_ a suponer que su pluma sa­
brá crear con igual o mayor galanura que en esta ocasión, inspiradas es­
trofas de estilo más personal e independiente cuando se lo proponga. 

A ello le animamos fiados en el acierto de ahora.-R. A. Z. 

iNPLUENCIA DE LA PORMA «SONATA• EN EL DESENVOLVIMIENTO DE LA MÚSICA 
INSTRUMENTAL, por el Dr. D. Miguel Marín Corra/é.-(Discurso Iefdo en la 
solemne sesión Inaugural del Curso Académico 1947-1948, en la Real Acade­
mia de Nobles y Bellas Artes de S. Luis).-Zaragoza, Noviembre 1947.-Ta­
lleres Editoriales •El Noticlero•.-Zaragoza.-47 págs.-240 X 170 mm. 

Con erudita demostración de una cultura musical que abarca todos los 
aspectos, relaciones y consecuencias de la creación artística Hrlca, des­
envuelve el Dr. Marfn Corralé su Interesante estudio, partiendo de la afir­
mación de que •Dios creó la música•. La estética, la historia, la técnica, la 
Influencia del factor fisiológico, y del clima temperamental, del espíritu 
religioso y de la tónica moral de los distintos paises y sociedades en que 
han florecido genuinas expresiones musicales de los hombres a lo largo de 
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la historia de la Humanidad, son tenidos en cuenta .por el autor en su estu­
dio de la evolución de las formas artísticas musicales, y la valoración filo­
sófica del sentimiento estético· creador en cada época, en consonancia con 
Jos medios técnicos expresivos que el progreso de los tiempos ponfa a dis­
posición del genio artístico para sus creaciones musicales. 

Este analftico y amplio examen le permite llegar a la conclusión de que 
•durante tres siglos, aproximadamente, la sonata, siempre en desarrollo, ha· 
sido utilizada como el medio mejor y más profundo para la expresión mu­
sical de las más amplias y elevadas concepciones del pensamiento y de la 
emoción musical de los grandes compositores•. 

Completan el Interesante trabajo varios cuadros sinópticos: uno que 
abarca cuatro tipos de sonata, con la descripción de sus diversas caracte­
rfsticas, y otros tres en Jos que se ordena y clasifica históricamente la apa­
rición y desenvolvimiento, a) de las principales formas musicales; b) de 
los Instrumentos, y e) de autores (por Escuoelas). Termina el folleto con una 
relación de bibliograffa.-R. A. Z. 

L" LLUM TRBMOLOS-', por Francisco AlmeJa Vives.-Valencia.-Tipogra­
ffa Moderna.-1948.-45 págs.+ 1 hoja.-220 X 155 mm. 

Como esa luz temblona y familiar que alumbra la estancia en las viejas 
noches invernales, Irisa y ciega nuestra sensibililjad la lectura del bello y 
denso libro de Al mela Vives, poeta hodierno, poeta de solera. Halos melan­
cólicos circundan la justa expresión y van dibujando la bienvenida e inde­
seada muerte. En contraste de los interminables dfas y las claras noches 
de la larga permCJnencla, estalla el joyante espectáculo de la rama vestida de 
verdes hojas. El enigma de la ventana ilumina el desencanto de nuestra 
preocupación. Monótona larde dominical. Música de la noche agostefia. 
Eterna duda del indiferente a solicitudes y requerimientos. Fino humorismo 
elegíaco a la argentina y azul sardina. Trayectoria de la piedra labrada a tra­
vés del tiempo para acabar mordiéndose la cola. Equinoccionales estalli­
dos, en conjunción flores y bajeles bajo el dosel azul del cielo, nimbando de 
oro y plata a la doncella que por muy humana resultó divina. Condenación 
de una mala lengua, despreciada hasta por los canes. Hay en este libro de~ 
corado y bello, sed de música callada, de soledad sonora.-A. S. O. 

CoRRBSPONDBNCI-' BPISTOL-'R BNTRB EMILIO HUBNBR B M-'RTINS S-'RMBNTO, 
recogida y anotada por Mario Cardozo.-Guimeriies.- [Imp. Portuguesa. 
Porto).-1947.-XXI + 329 págs. + 91áms.-285 X 225 mm. -Ilustrada con nu­
merosos grabados. 

Constituye este libro un precioso monumento de alto valor documen­
tal. Su contenido son las relaciones cienlfficas que durante veinte afios 
(1879-1899) mantuvieron los eminentes Investigadores Marlins Sarmenlo y 
Emilio HUb'ner. No carece el libro de unos oportunos datos blo-bibliográfl­
cos, firmados también por el anotador Mario Cardozo que ha trabajado con 
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carllio y paclenzudamente esta colección epistolar, sumando a ella copio­
sas notas aclaratorias, en ocasiones de algún concepto y ampliatorias, en 
otras, de Interesantes datos y referencias que hacen en suma de la obra 
un libro Interesante, lección de buen sentido y recto criterio para es­
clarecer multitud de Inscripciones epigráficas, mostrando especialmente el 
valioso concurso prestado por el sabio portugués a la elaboración del Cor­
pus de las inscripciones latinas. La Sociedad Martins Sarmento que la ha 
editado esmeradamente, prosiguiendo con laudable empello la publicación 
de las obras de Sarmento, según el plan y propósito que concibió en 1933, 
ha salvado este estimable documento sobre eplgraffa, que ha de ser utili­
zado también con provecho al estudiar la historia de esta clencla.-E. C. A 

NOTAS SOBRE! LA DOCUME!NTACIÓN POST-PORAL DEL ARCHIVO DEL RE!INO DB 
VALENCIA, por Felipe Mateu y Llopis.-Tirada aparte de la Revista de Ar­
chivos, Bibliotecas y Museos.-Tomo Llll, 1947.-Madrld.-s. 1.-1947.-
242 X 175 mm. 

El cariño que Felipe Mateu y Llopis, actual Director de la Biblioteca 
Central de Barcelona, profesa a las cosas de Valencia no puede permane­
cer oculto. Buena prueba de ello son los reiterados trabajos que como el 
presente nos dan a conocer la gran copla de datos y notas que el erudito 
Investigador tomó durante los años 1937-1938 en que tan directamente inter­
vino en las reformas de ordenación e Instalación llevadas a cabo en el Ar­
chivo del Reino de Valencia. En ninguna revista mejor que en la reapare­
cida de Archivos, Bibliotecas y Museos, cabe la publicación de estas notas, 
visión de conjunto, pero clara y completa de todos aquellos papeles custo­
diados en el referido Archivo, posteriores a 1707: Los pertenecientes al 
Real Acuerdo, Bailfa, Superintendencia de Hacienda, Contadurfa del Ejér­
cito y Escrlbanfas de Cámara, fondos lnteresantfsimos y material muy útil, 
sobre todo, para el estudio del régimen económico y administración hacen­
dfstlca del reino valenciano, durante el siglo XVIII.-E. C. A. 

PALE!OLINOÜISTICA VALE!NCIANA, por Nicolau de Sueca [Nicolás Primi­
tivo Oómez Serrano].-Valencla .-Imp F. Doménech, S. A.-1948.-7 págl­
nas.-210 X 150 mm. 

Sobre bregar, combregar y comunió establece la cronologfa de los dos 
primeros verbos y el sustantivo último; escolla su genealogfa y descubre 
aspectos nuevos. No todas sus afirmaciones pueden ser compartidas, pero 
s f abre horizontes para su mejor y más amplio estudio. Unas conclusiones 
finales cierran este sugestivo comentarlo.-A. S. O. 

HIJOS DE f . ARMENGOT. • CASTEllÓN 
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cc¿Retrato .... ? n 

Pero en aquesta ocasión 
nadie cual yo es desdic/Jildo 
pues me tiene enamorado . 
mfprÓpia imaginación. 

Peliero. corre mi vida: 
el qúifármela es mejor; 
·que es verdadero mi amor , 
siendo mi dama fingida . 

Estas redondillas, que en boca de Feliciano puso el maes­
tro cTirso de Molina• en la escena 14 del acto ll de su come­
dia cLa Villana de la Sagra•, vienen como de molde al caso 
del famoso pintor Julio Roure. La enigmática historia de sus 
amores está condensada en aquellos versos, y quien no quiera 
cansarse leyendo la crónica anecdótica de este idilio patético 
qu~ escribí al conocer las desventuras de mi amigo, nada 
nierde-pues ya sabe lo esencial-con no ·divagar, camino 
adelante, por el fárrago de estas páginas que siguen. 

c.A.lumbrar-vida en una forma bella-verso, friso, melodia­
es virtud creadora del artista, pero descubrir el secreto de la 
vida, de una vida, y revelarlo a punta de lápiz o de pincel es. 
además, magnificar el arte con la magia de una adivinación. 

Y es en la noche poética de unos ojos de mujer donde se 
esconde el misterio de la vida, o en la mañana azul de unas 
pupilas virginales donde brota, hecha luz, .la vida m.isma. Por 

17 
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eso Julio Roure busca en los abismos de la mirada femenina 
el germen esotérico del alma de su dueña, y logra, por en­
salmo de su arte, que renazca sobre el cuadro la efigie de su 
modelo aureolada de espiritualidad. ¿Con otra vida? Tal vez 
sí, acaso no: pero siempre con la esencia de su vida, con la 
que ve el artista y nos hace ver a los demás, con el hálito 
psíquico que define y estiliza cada una de las cabecitas re­
tratadas. 

Frente a los retratos de mujer de Julio Roure surge la emo­
ción madrigalesca y el fmpetu cordial. Porque el milagro de 
estos pinceles es el de sugerir un rapto de éxtasis lírico, una 
confidencia silenciosa e ilusionada que aletea desde nuestros 
ojos a los de cada retrato femenino como una muda interroga­
ción de amor. 

¿Y quién, asf fascinado, es dueño de su albedrío y de su 
sentido crítico para intentar juzgar la obra que contempla? 
Unos trazos sutiles, unas sombras desvanecidas, suavidad 
de carne y resplandor de alma ... ¡Ya está! Pero ¿cómo está? ... 
¿Quién se aventura a disecar con análisis cerrero esta técnica 
que en un retrato se evapora entre la veladura maravillosa 
que Whistler benefició de las estampas niponas para su paleta, 
y en otro retrato se ciñe a las imágenes con la lfnea precisa y 
deliciosa de un Romney o de un David? ¿Dónde enraizar el 
encanto de los gestos risueños, que ni deforman la gracia de 
los perfiles, ni afean con sombras la tersura de los rostros 
femeninos? 

He aquf, orlada del rubio halo de sus cabellos, la sutil be· 
Ileza de la Embajadora de Aquitania, impasible, como una pá· 
!ida esfinge, entre la gama de grises plateados de sus encajes; 
y allá el arrogante otoño de la Duquesa de Fu~nclara abrasado 
en una sinfonía heráldica y fastuosa de . terciopelos oscuros, 
de joyas vívidas y de armiños próceres, en pleitesía a la her· 
mosura patricia de su dueña. ¿Y ese gesto anhelante y turba­
dor de !sabela, la gran actriz, que se asoma en la emocionada 
efigie 4e.sde las profundas simas de su temperamento dramá­
tico, iluminando el genial retrato con una crispación relampa­
gueante? Pues veamos ahora, en contraste, esta risueña carita 
de niña, este poema angélico-nácar y rosa, y luz de alba Hm­
pida-de Conchita¡ la encantadora nieta del general Monta­
ñón, más gracio&a y fresca que esas flores que aprieta contra 
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su pecho con infantil ahinco ... Y tantos más retratos, de ros~ 
tros conocidos, de cuyo ac.ierto podemos juzgar, convierten • 
esta Exposición en una galería de personajes ilustres. Solo 
hay uno ante el que las gentes se preguntan con ansiosa cu­
riosidad: ¿Quién será? 

Es una mujer de mirar augusto: en la serenidad del sem­
blante transluce un resplandor espiritual. Sonríe todo el ros~ 
tro: los ojos, la boca .•. pero sin gesto risueño de las facciones. 
Las facciones son finas, depuradas, y para ser correctas les 
falta la rigidez de lo perfecto. No; no hay sequedad en aquel 
rostro ungido por un tibio aliento de vida: todo él se ofrece 
como una promesa cordial que nos cautiva desde la lejanía 
en que se mantiene la augusta mirada de los ojos garzos, y en 
ellos un polvillo de oro enciende una llama acariciadora. ¡Y 
esa inefable sonrisa, escondida en no se sabe qué secreta en­
traña, de donde emana y transfunde en el semblante el aura 
de simpatía que lo beatifica! ¿Quién es. esta cbella descono­
cida• que en sí reune, con un vislumbr~ de criatura mágica, 
una femineidad maravillosamente humana? El blanco uniforme 
d_e enfermera realza con fulgencias nítidas la pureza de su 
garganta; allí casi adivinamos la seducción de una voz fntima 
que sube hasta los labios recatadamente. ¿Para rezar? ¿Para 
mandar? 

No es posible olvidar nunca, ante la dulzura atrayente de 
esta efigie, que en el profundo mirar de sus ojos ·nay una alti~ 
vez majestuosa, aunque se enjoye con destellos compasivos. 
[;a eminencia y complejidad del carácter que pretendemos 
descifrar, aumenta el interés del público frente al prodigioso 
retrato, y de unos a otros vuela entre los espectadores la in~ 
satisfecha pregunta: ¿Quién es esta «enfermera:.? 
• Como antecedente posible de este cuadro apasionante se 

ha pretendido evocar la antigua sonrisa de /Q Oioconda ... 
¡Nada, nada de esto! La expresión de Monna Lissa descon­
cierta y atrae, cierto; pero se ve donde asoma ·su sonrisa, 
burlona en los ojos y melancólica en los labios ... o al revés, 
¿qué más da? Leonardo pintó, porque quiso pintarla, la son­
risa de una mujer, cargada de matices enigmáticos; pero en 
el caso de Julio Roure la sonrisa no está pintada y sin em~ 
bargo aparece y triunfa sobre cualquier otro valor estético de 
esta magistral obra de arte. 
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Es rotundo el éxito de esta exposición de las últimas obras· 
de Roure, no sólo por la alta valoración crítica que ha mere­
cido, sino por el creciente entusiasmo del público que visita 
los salones del Círculo de Bellas Artes y que se esfuerza en 
averiguar el secreto de quién pudo ser el modelo del único 
cuadro que aparece sin la indicación de .:vendido•, y único 
también que.en el catálogo suple el nombre de la person11 re­
tratada por una hermética interrogación .. Si la obra no tuviese· 
tan excelsa calidad artística pudiéramos pensar que el haberla 
titulado así: Retrato ... ?, era un ardid del autor para atraer la 
curiosidad del mundo hacia un lienzo que se le presenta co·mo 
un acertijo ... •. 

Firmaba aquella crónica de cAyer y Hoy•, Gabriel Hena­
res, el redactor-jefe del gran diario madrileño, poeta con re­
sabios de crítico de arte-según el juicio de los artistas-'-o 
crítico con humos de cversolari:o-al decir de los poetas-y, 
para mayor lustre de la persona, catedrático de Historia deJ . 
Arte. El periódico publicaba con extraordinarios honores el 
artículo, ilustrado con varios fotograbados de los cuadros de 
Roure y, en el centro de la página, a mayor tamaño que los 
demás, el famoso Retrato ... ? 

Cayósele a Julio el papel de las manos, después de . haber 
releído algún párrafo y de revisar con disgusto la imper~ · 

fección de las reproducciones,. y se reéostó sobre el montón 
de cojines del diván de su cestudio:o. · • 

Queriendo pensar en algo pasó largo rato . sin pensar en 
nada, cara al techo, fumando ... Sonó el teléfono y el pintor 
acudió con desgana al aparato: 

-¡Sí, sf... al habla! 

-¿Hombre, tú? ¡Qué sorpresa! Acabo de leer tu artículo ... 
¡Muchas gracias! 

-¿Cuándo has vuelto? No sabía que estuvieras ya en Ma- · 
drid ... La primera noticia ha sido ver tu firma esta tarde. De­
bía ofenderme contigo por haber ido a ver mis cuadros sin 
enterarme yo ... 

- Bueno, acepto la excusa de querer sorprenderme ... Pero 
no te perdono que no me hayas avisado de tu regreso. Hu-
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biera ido a esperaros, y a saludar .y conocer a tu mujer. ¡Mi 
enhorabuena! 

-¡.Sf; claro que tenemos mucho de qué hablar! 
- ........ . 
-De acuerdo, Gab.riel, y agradecido. Hasta mañana. No 

faltaré. Adiós. 
Julio colgó el auricular y tornó a su yácija del diván. 

Ahora su fantasía devanaba sueños entre el humo de los ci­
garrillos .encendidos sin tregua. ¿Qué habfa sacado en limpio 
·hasta hoy de la Exposición y de la divulgación de su /le~ 

trato ... ? en toda la prensa ilustrada y en los diarios? Unica­
mente exasperar la curiosidad de todo el mundo por descu­
brir la musa de su inspirada obra, y acuciar a tal cual ricacho 
improvisado, y hasta a un par de coleccionistas caprichosos, 
para ofrecerle el oro y el moro por el cuadro que él no quería 
vender. Pero el propósito que ·pretendía conseguir habfa fra­
casado: ¡nadie acudió a darle una luz, un camino para poder 
identificar su imagen con la mujer de carne y hueso entrevista 
una vez, y desaparecida, que dejó en su· alma la huella emo­
cionada de donde nació la pintura admirable! 

Y dudaba: ¿sería, en verdad, aquella efigie creada por él, 
fiel reproducción de la enfermera que curó sus heridas casi 
en. las mismas trincheras, como él crefa verla aún, o era una 
visión fantaseada por su fiebre y embellecida luego por su 
culto obsesivo, que en nada podfa recordar ya al suspirado 
original? Puesto que se habían difundido por toda España los 
fotograbados de Jletrato ... ? si éste conservara el parecido 
con la persont:~ deseada, alguien hubiera dicho: ¡es Fulanital 
O, quizás, al reconocerse la propia retratada habría hecho lle­
gar hasta el pintor señales de su existencia. Y ... ¡nada! 

.Se le abatía el ánimo a Julio Roure ante la certidumbre de 
su soledad. Toda su familia-padres y hermanos-alcanzó la 
gloria del sacrificio cruento durante la Revolución roja que 
anegó el Levante español en una ola sangrienta de la que mi­
lagrosamente pudo él escapar, loco de rabia, para unirse a 
las falanges que luchaban bajo las banderas nacionales. y 
allá, en el pueblecito natal, quedaron los huertos talados y 
la casa incendiada ... Nunca más quiso volver, al acabar la 
guerra, a su tierra trágica, ya que no podía ir a rezar sobre 
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la sepultura de sus mártires, cuyos despojos desaparecieron 
en ignorada fosa común ... Ni'! da le ligaba, sino el dolor, a las 
ruínas de su herencia ... ¡y la malvendió toda! Quedó sólo, 
desesperadamente sólo. 

De este desamparo le nació el afán de emanciparse de su 
angllstiosa soledad, y ansiaba lograr una mujer que le redi­
miese de su mísera hurañía. Pero no una mujer cualquiera, 
conocida al azar, sino aquélla, precisamente aquélla y no 
otra. ¿Es que era inasequible, como las heroínas románticas 
de las leyendas de Bécquer? ¿Sería verdad que él la había 
visto en su carne mortal alguna vez o era tan solo su pintura 
la imagen real de un ensueño? 

Comparó Julio su lamentable desdicha con la risueña 
suerte de su amigo Gabriel Henares. Habían intimado en la 
guerra. Juntos militaban en la misma Centuria, y mientras ju­
lio no tenía quién le escribiese cartas, :Gabriel recibía sema­
nalmente varias, de aquella villa burgalesa donde vivían sus 
padres y sus hermanas casadas. Tiempo después.-ya julio 
tardó en saberlo-aumentó la correspondencia de Henares 
con las largas epístolas que le escribía, desde Canarias, su 
madrina de guerra. Esto del madrinazgo fué adquisición 
afortunada hecha en el hospital donde Gabriel curó de sus 
leves heridas. Fué en pleno campo de batalla, al asalto de un 
picacho, donde cayeron, tocados por la misma granada, los 
dos amigos: Henares, con unos simples desgarros de metra­
lla en la pierna; Roure, con la cabeza destrozada. La distinta 
importancia de sus heridas los separó, una vez curados de 
urgencia en el hospital del frente de combate: uno pudo mar­
char pronto a convalecer, a la casa paterna; el otro fué eva­
cuado de hospital en hospital, aquí una operación, allá una 
cura, y siempre al borde del sepulcro, interminables meses. 

Y de aquella honrosa desgracia de sus heridas nacieron 
los idilios de ambos: el de Gabriel, venturoso, pues su buena 
hada madrina lo hizo terminar en epitalamio; el de Julio, ator­
mentado y difuso, huérfano de madrinazgos, y sin siquiera 
saber si era más que una sombra o una imagen de sus deli­
rios febriles, la celestial aparición que surgió junto a su cama 
de agonizante, acarició sus heridas y desapareció para siem­
pre, dejándole en el alma un anhelo inextinguible. 
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Julio Roure hizo parar el taxi, y lo despidió al llegar a las 
flamantes obras de los nuevos Ministerios. Vió que aún era 
temprano para acudir a la invitación de su amigo Henares y 
quiso curiosear-antes de que se apagaran los arreboles de 
la tardecica-aquella jactanciosa urbanización que iba trans­
formando la añeja ruralidad de los parajes altos de la Caste­
llana. ¡Cualquiera conocía ya aquel final descampado del anti­
guo Paseo! 

Luego, andando pasito, caminaba el pintor distraídamente 
en busca del acicalado chalet de Chamartfn donde el escritor 
puso el nido de recién casado: iba hacia allá, metido en pura 
zozobra, pensando en el encuentro con la mujer de su amigo. 
El ya la conocía por las referencias de Gabriel, que hasta le 
enseñó cierta vez un medallón con la efigie de la novia. ¡Her­
mosa tinerfeña!. .. Y aunque en nada recordaba aquella fisono­
mía la que él conservaba presente .en sus visionarios .sue-ños, 
y por ello no podía esperar, al verla a lo vivo, la ansiada iden­
tificación con su Retrato ... ? no dejaba de sentir desasosiego 
pensando que ella fué también enfermera en uno de aquellos 
hospitales de guerra donde el mísero Roure tuvo la aparición 
de la otra, y que quizás la conociera y ... ¡quién sabe si de la 
conversación y los informes recíprocos surgiría el rastro que 
le permitiese descubrir el paradero de su misteriosa amada? 
Todas estas conjeturas traían tan enajenado al pintor, que 
anduvo más de la cuenta y hubo de desandar un buen trecho 
de camino hasta volver a la verja del jardín de Henares. 

Quién acudió en persona a franquearle la puerta y darle 
un apretado abrazo, mientras gritaba entrando en la casa: 

-¡Sarai .¡Saral Aquí está ya el ogro de Julio ... 
El saludo de la recién casada tuvo una cordial camarade­

ría, sorprendente-¿por qué?-para Roure, que se quedó como 
un pasmarote ante la inesperada jovialidad de Sara: 

-¡Hombre! Ya tenía ganas de conocerte ... Tanto oírle · a 
Gabriel hablar de tf... 

-¿Sí? ... ¡Gracias!... Yo también ... 
Por no sabía qué recóndito pudor, se le rebelaba a salir a 

los labios el tú, así, de buenas a primeras; y en la torpeza de 

• 
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su aturrullamiento balbucfa fórmulas imprecisas, sin dejar 
de mirarla, como fascinado, y mascullando frases impersona­
les ... ¿Qué encontraba de nuevo en aquella mujer, que él no 
pudo descubrir en su fotografía? ¿Era la voz? ... ¿Eran los 
gestos? ..• 

Intervino Gabriel, bromeando: 
-¿Ves cómo no te exageraba el carácter arisco de éste? 

Aquí lo tienes, como si no supiera hablar con la gente ... Pa­
rece mentira que sea el pintor de moda. ¿Cómo te las compo­
nes con esas grandes damas mientras las retratas? Porque sin 
tratarlas no podrás re-tratarlas. 
· -Hablan ellas y ·pinto yo ... 

-Así salen tus retratos, que esléin hablando ... como dice 
la gente. 

Ante el ·arranque encomiástico de Sara sintió Julio una 
pueril timidez que, de momento, le hizo enmudecer. Quería 
ser cortés y corresponder al elogio con alguna ingeniosa frase 
de grátitud, pero-novicio en galantería -no acertó más que 
a murmurar: 

-La gente no sabe lo que dice. 
-Dice la verdad. 
~Una verdad que no es 'la que ellos se figuran ... ¡Adiós 

ilusión, si esos retratos hablaran como sus modelos! 
La risa con que el matrimonio celebró . el epigramático y 

desdeñoso comentario de Roure animó a éste-que temía ha­
berse propasado en su irreflexiva franqueza-y ya, durante la 
contida, fué p.erdiendo ad.ustez y dejándose ganar por la. fami­
liaridad de sus amigos. Tomaron café en la terraza, y entre el 
humo de los cigarros llegó la hora confidencial que Julio de­
seaba y temía. 

Gabriel y su mujer le apremiaron para que les revelara su 
secreto: ¿Quién era la bella enfermera desconocida? ¿Por qué 
la retrató con tanto sigilo que nunca nadie conoció la estu­
penda obra hasta verla expuesta en los salones de Bellas 
Artes? ¿Dónde la escondía cuando sus amigos, y más que 
ninguno el propio Henares, visitaban su «estudio»? 

Julio Roure pugnaba por iniciar su confesión sin encontra.r 
adecuada manera de empezarla. En la angustia del silencio 
que le sofdcaba, sintió oleadas de rubor encenderle la cara. 
La enorme . c.icatr~z ;qtJe desde .lo al,to d. e la frente )e cru;1:aba 
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ht~sta. la oreja izquierda, ardía al rojo vivo y palpitaba, hin­
chiendo su costurón sobre la sien, a compás del pulso. Len­
tamente, apagadas, fueron saliéndole las palabras, primero; 
luego, el chorro de la voz se fué serenando y fluyendo sin 
pausas: 
, · -Es una historia ... larga ... pero sin episodios... Apenas 
si tiene ·nada que contar ... : es casi estúpida. 

Cuando caí herido no sé qué me hicieron ni a dónde me 
llevaron. ¿Cuánto tiempo pasó hasta que tuve la primera sen­
sación de dolor? Tampoco lo sé. A veces creía· d·espertar de 
un sueño de. borrachera, con la cabeza pesada, llena de espan­
tajos, y pronto volvía a dormirme, convencido de haber per­
dido la lengua y los ojos, porque yo quería hablar y no podía, 
intentaba ver y seguía ciego. Una punzada candente me ator­
mentaba de cuando en cuando, pero no sabía localizar en qué 
parte del cuerpo me dolfa. En aquellos breves retornos a la 
vida los. únicos sentidos ,que recobraba eran el oído y el ol­
fato: olores fuertes, ruidos débiles,y confusos, eran las prue­
bas que el mundo me daba de mi existencia. 

Al fin, una vez-¿al cabo de éuántos días sería?-escuché 
distintamente dos voces que hablaban; supuse que sonaban a 
mi lado: voz de hombre y voz de mujer. La voz femenina tenía 
una dulzura y suavidad de bálsamo, y yo la sentía como si re­
.frescara el fuego de llquella punzada que me abrasaba no sé 
dónde. Ya empezaba a notar algo más de tacto; me daba 
cuenta de que me trasladaban de cama... Después de una de 
estas veces que me sentí llevado en volandas, dormí mucho ... 
Al despertar-no sé si de dolor-gocé de una alegría hondí­
sima que todo lo mitigaba: ¡veía luz! Una claridad nebulosa 
que, a pesar de su tenuidad, me hizo cerrar los ojos, deslum­
brado .... ¡Qué pesados los párpados, cuando quise volver a 
abrirlos! Pero estaba oyendo cerca aquella voz de bálsamo, y 
sobre mi cabeza un roce suave resbalaba como la caricia de 
una mano, rodeaba mi cuello y me dejaba algo sobre mi pe­
cho ... ¡Y quise saber! ... ¡Porque mi voluntad se iba fortale­
ciendo, y miré! ... Entre la gasa de mis vendajes vislumbré 
una imagen que me pareció de criatura celeste ... Volví a cerrar 
los ojos, fatigado ... y dichoso. La voz, como si me arrullara, 
decía palabras de mimo que no pude entender, pero el tono 
era ·inconfundible ... Quizás rezara ... Lo que fuese, oración o 
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mimo, lo agradecí. Quise sonreír, y no sé si pude: los mús­
culos de la cara estaban endurecidos. Lo que sí estoy seguro 
de haber oído es lo que la voz dijo entonces: «Gracias a Dios, 
muchacho, vas muy bien: la Virgen te protege porque eres un 
valiente». 

Hice un esfuerzo para moverme, abrí los ojos, y ahora sí 
que .vi aquel rostro único ... ¡sonreía como si despidiera lu.Z! 
Intenté hablar, pero ella me puso un dedo en los labios, al par 
que me regañaba con imperiosa dulzura: c¡Silencio y quieto ... : 
una imprudencia puede ser grave!». Y volví a caer en mi le­
targo besando el dedo suave que sellaba mis labios mientras 
en las honduras de mi conocimiento se iba apagando aquella 
voz que aún me acariciaba las entrañas con delicioso halago: 
cAntes de querer hablar, reza en silencio a la Virgen ¡rézale 
mucho y confía en Ella! ... ». ¡Esto es todo! 

-¿Y qué ocurrió después? 
-¿Después? No he vuelto a verla. Me evacuaron a otro 

hospital; entonces advertf,sobre mi pecho una medalla-esca­
pulario que antes no tenía. Cuando pude hablar hice indaga­
ciones, mas como había perdido la noción del tiempo y las 
referencias que acerté a dar eran tan vagas, nunca pude con­
cretar en cuál de los hospitales que recorrí servía aquella en­
fermera de mi ensueño. Pero su semblante quedó de tal ma­
nera vivo en mi alma, que es mi obsesión y mi delirio ... 

Comprenderéis que esto es, ni más ni menos, un enamo­
ramiento romántico, os parecerá tonto y hasta cursi, pero no 
puedo ni quiero librarme de su hechizo. Para que los amigos 
no os burlarais de mi chifladura, oculté el retrato de mi enfer­
mera, que hice a fuerza de bocetos mil veces retocados, pues 
las manos no acertaban a traducir mi visión interior: parecfa 
que al sacar la imagen desde el relicario de mi alma al aire, 
se marchitaba ... Al cabo de incontables fracasos pude termi­
nar la que habéis visto en la Exposición, a donde la llevé con 
la esperanza de que alguien la reconociera, y por eso df faci­
lidad a la prensa para que la propagase. 

Ahora, en vista de que nadie la identifica, pienso si ella no 
existe ni ha existido nunca, y su imagen es tan exclusiva crea­
ción mía como la de Galatea fué criatura de Pigmalión, Y todo 
esto que os he contado ha sido solo una alucinación enfer­
miza ... ¡Nada extraño sería que la lesión de mi cabeza tenga 
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la culpa de todo, y no sea ésto sino un síntoma de locura que 
me amaga! -

La amargura de las últimas palabras de Julio sobrecogió 
a sus amigos. Una onda de silencio piadoso los tuvo absor­
tos en un mismo pensamiento: ¿Sería posible? ... Dió un sus­
piro Sara y quiso consolar al triste: 

-¿Y quién se atreverá a negar que tu gentil enfermera 
vive? Puede ocurrir que se haya casado y no se parezca ya a 
la que te fascinó: en este caso es mejor ignorar su paradero. 
Y puede también suceder que se haya metido monja. Hubo 
muchachas que sintieron nacer su vocaCión, irresistiblemente, 
entre las tragedias de los hospitales de sangre ... Y hasta al­
guna ofreció.sus votos al Señor en sacrificio por una salva­
ción milagrosa. La compasión por un soldadito destrozado 
ganó más de una novicia para el claustro, sin que el favore­
cido se enterara ... 

-¿Y cómo saber si se ha ido a un convento? 
-¿Tu adorada? ... No de!iesperes. Te ayudaremos a bus-

car. Yo me valdré de mis antiguas camaradas. Pero siempre 
que antes seas formal y empieces a cumplir tus compromisos 
con las amiS'as. ¿Te has olvidado de que tu regalo de boda 
para nosotros ha de ser un retrato mío? favor por favor. 

-Empezaremos cuando quieras. Si os parece bien podéis 
venir al cestudio:o por la tarde, desde mañana, un ratito antes 
de la hora de la merienda y beberemos una copa de Jerez des­
pués de cada sesión. Es cosa de tres o cuatro días. 

-Mejor es que esperemos hasta el lunes. Estarás más 
libre: ¿no clausuras la Exposición el domingo próximo? Yo 
también dispondré de más tiempo, pues terminamos los 
exámenes de mi asignatura esta semana. 

·se despidió Julio: el matrimonio competía en alimentar la es­
peranza y ahuyentar la pesadumbre de su melancólico amigo. 

-JArriba los corazonesl-le dijo Gabriel-. Y si necesitas 
un escudero para salir de Caballero andante en busca de esa 
Dulcinea, acuérdate de mí. Pero mientras llega el día de la 
aventura confórmate con montar en vez de un Rocinante o un 
Clavileño, mi modesto «turismo 4 cilindros:. que con su hu­
meante cuadriga te llevará a casa. 

Sara, pensando alentarle, con la evocación de unas pa­
labras gratas a su alma, musitó en voz queda: 
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-No desconfíes ... Y reza con fe a la Virgen. ¡Rézale mucho! 
Cuando partió el automóvil coincidieron los dueños del 

cchalet:o en una misma sospecha: 
-¡julio no debe de haber quedado bien de la cabezal 
Y, por su parte, el pintor, ensimismado, iba atormen­

tándose: 
-¡Aquellas palabras ... y su voz ... ¿pero qué tiene denuevo 

esta mujer que yo no vi en su retrato? ¿Por qué se ha ·compla­
.cido en repetirme las palabras de la otra? ... ¿Por qué? ... 
¿Por qué? ... 

111 

Llevaba ya dos s.esiones largas, con todo su ahinco :en la 
tarea, y el retrato de Sara e no salía», Sin saber por qué, los 
rasgos en el lienzo surgían más semejantes a los de la imagen 
que el pintor llevaba dentro de sí, que a los de la mujer que 
contemplaban sus ojos: como si entre la pupila observadora 
del artista y la mano ejecutora se hubiese entablado una dis­
cordancia inconciliable. Todo era perfilar y corregir, borrar y 
empezar de nuevo, hasta que julio, en un arrebato de cólera, 
clavó la espátula en el lienzo y lo rasgó con furia. Gabriel y 
Sara se miraron con desasosiego, en silencio. 

Roure se arrojó sobre el diván y estuvo un rato con la ca­
beza hundida en los cojines. Acercósele al fin, Henares, y to­
cando en el hombro a su amigo le propuso: 

-Vámonos a la calle a que te dé el aire, y no tomes las 
cosas tan a pecho. 

-No, no ... Os ruego que me dejéis. No me hagáis caso. 
Y levantóse de súbito. Su arrogante estampa de mocetón 

se había arrugado en lastimoso decaimiento. Lentamente se 
acercó a Sara; la cabeza humillada, la voz transida: · 

-¿Me perdonas esta imperdonable brutalidag? Pero no he 
sido yo ... Ha sido el demonio que está dentro de mí y que no 
me obedece porque lo tiene hechizado esa ... esa ... ¡esa! 

Y repetfa el apóstrofe con mayor excitación cada vez, seña­
lando hacia el maravilloso e Retrato ... ?> que· colgaba en el lu­
gar de honor del cestudi.o-. desde que se ·clausuró su Exposi­
ción . Sara quiso tranquilizarle: 

-¿Por qué no pruebas a olvida-r? Te convendría un viaje 
largo ... Distraerte ... 

/ 
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-¿Y cómo podré huir de mí mismo? Estoy esclavizado, 
embrujado. Para li_berarme del hechizo · he intentado quemar 
ese retrato de ella; ¡pero ella me domina y cuando me ac'erco 
para destruida me rechaza, me desarma... y acabo llorando, 
porque entonces creo con firmeza que ella sí que vive,' que 
esta pintura no es creación .caprichosa 'de mi fantasía, sino fiel 
reflejo de. su imagen verdadera, y que nunca la volveré a ver 
en carne y hueso, ni podré nunca sacudir su influjo misterioso. 

-¿Por qué nó vendes esé 'cuadro? 
..;..¿Venderlo? ¡jamás! ¡Sería indigno -eonvertir en mercan­

cfa .el ideal más puro del alma!. .. Porque a pesar de todo, el/a . 
es la fuente de mis ensueños V el único premio y descanso de 
mis tareas ... Contemplándola me redimo de la bajeza diaria a 
que me. obliga el chalaneo del arte ... : Las pinceladas mentiro­
sas que he tenido la cobardía de conceder, por adular; las 
mezquinas claudicaciones con chamarileros mercachifles; todo · 
me lo absuelve y me lo ahuyenta con su lustral sonrisa, por­
que en ella nunca mentí, ni profané, n! quise ocultar nada; y 
todo mi afán y mi escrúpulo se rindieron en una devoción 
fanática para copiar en el lienzo, inmaculada y exacta, la ima-

. gen suya, comoen mi recuerdo la conservaba ... Y sin em­
ba·rgo ... mientras voy ya convenciéndome de que nunca en­
contraré en este mundo a esta mujer, noto-y me espantO­
que, con creciente imperio, el hechizo de e·ste retrato 'Va 
narcotizando mi inspiración y paralizando mis pinceles ... ¡No 
~oy dueño de mi arte como lo fuí hasta ahora! 

-¡Vamos, Julio, no seas niño! En todo ejercicio intelectual 
hay períodos de fácil creación y otros de pasajera esterilidad. · 
Yo lo he notado más de una vez en mi pluma, como tú ahora 
en tu pincel. 

~¡Esto mío es irremediablemente fatal! 
-¡Bah! Nube de veran'o ... 
Sara había quedado absorta frente al re1rato mágico; vol­

vió la cabeza hacia los dos hombres y dió un grito de júbilo: 
-¡Ya está aquí la solución! Vamos a ver qué os parece. 

Si conviene separar al artista de su obra, aunque sea tempo­
ralme:nte, y ]illio no quiere v.iajar-y a mi juicio es un error-y 
se niega a venderla -y esto es hidalgu·ía_;_que nos la regale ... 
y renuncio a mi retrato. O que nos la 'deje tener en depósito y 
se la guardaremos en casa .hasta que le ¡;ase este arrecliucho. 
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-¡Imposible! Solo accedería a regalar una copia a quien 
me descubriese el paradero de ella... Pero esta ... esta obra 
creada con tantas angustias, si al·gún día dejo de tenerla con­
migo, es porque la he destruído, o porque he tenido la suer.te 
de entregársela a ella misma. Ya lo sabes: prometo una copia 
a cambio del hallazgo de mi Galatea fantasma ... 

-¿No te arrepentirás? Acepto la oferta, Pigmalión. 
-Y yo la mantengo, Sara. 
Condolido el matrimonio de ver a su amigo en tal decai­

miento, le obligaron a salir con ellos en busca de diversión: 
temieron dejarlo solo, en su des11mparo. Y se fueron de paseo 
los tres juntos: merendaron en las afueras, y al regresar .a 
Madrid se le ocurrió a Henares eptrar en el cine del Palacio 
de la Prensa para ver una información gráfica de la División 
Azul en los Noticiarios de la Guerra Mundial. La .visión .de 
aquellas escenas grandiosamente trágicas desequilibró otra 
vez los nervios de julio, quien, aÍ salir a la calle, se desfogó 
en comentarios disparatados: · 

-¡Es el rayo de luz!... Mi enfermera está con ellos ... no 
puede estar más que en Rusia, a donde no llegan ·fácilmente 
las Revistas .. , ¿Cómo no se me ha ocurrido antes? Inútiles 
todas las propagandas de su retrato mientras no lo reciban 
allf... Por eso nadie la ha descubierto aún ... Pero yo me alis­
taré, me iré y la encontraré ... 

En vano se esforzó Gabriel en calmar a su amigo y disua­
dirle de su obcecado antojo. Al despedirse en 1~ puerta de su 
casa, Hennres por última vez le recomendó cordura al exci­
tado pintor: 

-Prométeme siquiera que no acudirás al banderín de ep­
ganche mañana. Yo mismo te acompañaré otro día: danos un 
plazo, por corto que sea, para agotar la esperanza de encon­
trar a tu bella desconocida en España ... ya sabes que me he 
comprometido a ser tu escudero si sales de aventura en su 
busca, y cumpliré mi palabra. ¡Pero, por Dios, julio, concé­
deme el tiempo preciso para preparar mis cosas antes de em­
prender el viaje a Rusia! 

A regañadientes, Roure acabó por ceder,. y señaló el plazo 
de quince días. Pasaron todos, y algunos más de. prórroga, 
sin que por ninguna parte se descubriese el rastro que se bus­
caba. julio se debatía en un torbellino de proyectos contradic-. 
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torios, de acuerdo con las veleidades de su humor. Ya le sor­
prendían sus amigos, embelesado y sonriente, contemplando 
la imagen de su enfermera, ya le encontraban ceñudo y aba­
tído, vuelto de espaldas al cuadro cubierto con un paño negro. 

j.>~r fin, un día se decidió: ¡mañana me alisto; ya no es­
pero más! 

Ga.briel .Henares prometió formalmente acompañarle. 
Al día siguiente llegaron alborozados, muy tempranito, 

Gabriel y Sara, al «estudio•: . 
,-¡Albricias, Pigmalión! Tu Galatea vive, y en España 

está ... ¿Ves qué mal hubieses hecho marchándote a Rusia? 
-¿Cómo? ... ¿Dónde es? ... ¿Quién os lo ha dicho? 
-Esta carta. Lee. 
Julio cogió el plieguecillo. Cuando acabó su lectura estaba 

pálido y su voz desfallecía: 
-¡Se fué al Convento!... ¡Pues la sacaré de allí... como 

sea!... ¡O yo entraré también en un monasterio! ¡Igual me da ... 
el caso es ser fraile, si ella es monja!... Pero ... ¿quién garan­
tiza que esto es verdad? ¿Cómo sabe tÚ amiga que esa Sor 
María Magdalena de la Cruz es mi enfermera? 

-'-Será por el parecido con el famoso retrato, que le envié. 
Y si es verdad o no lo es, nadie mejor que tú puede compro­
barlo. ¿Te has fijado en la post-data de la carta? Reléela. 

-«Te envío la medalla-escapulario que Sor María Magda­
lena me ha regalado al despedirnos en recuerdo de nuestros 
diarios paliques de locutorio. Me dijo que durante la Guerra 
hizo caridad de varias iguales a soldados heridos que habían 
perdido en el combate las de su familiar devoción, y que, 
ahora, las reserva para las personas piadosas que van a verla 
y padecieron desgracias irreparables en nuestra Cruzada. Y yo 
he pensado que más merecedor que yo de esta medalla, y 
más, digno que nadie de tenerla es, quizás, tu amigo; pues 
sobre sus desastres familiares y su propia tragedia, sufre el 
tormento del amor perdido porque la guerra lo ganó para Dios. 

Si no me devuelves la medalla es señal de que acerté en 
mis pensamientos. Que le sirva de consuelo en su dolor y la 
guarde con tan buena .voluntad como yo se la ofrezco,,. 

Mientras leía Julio las últimas palabras desenvolvió Sara 
un papel y sacó una medalla: ' 

-¡Aquí está! · .. · , 
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-¡Es igual. .. igual que la mfal 
-¿Te convences ya? 
No contestó,, Roure. Cogió la medalla se la acercó a los 

labios, y luego quedó largo rato e.n silencio, contemplándola 
en el hueco de su mano. Solo levantaba su vista para lanzar 
rápidas miradas centelleantes a Sara. Se quitó del cuello la ­
cadena que llevaba con la 'medalla-escapulario, colgada sobre 
el p,ech.o_, y, comparó ambas: 

-Es la misma. 
Habló tan quedó y ensimismado que apenas se le oía. Ya 

no füé posible sacarle una palabra en toda la mañana. 
Cuando el matrimonio salió del cestudio» después de ha­

berse despedido con un silencioso apretón de manos -de su 
conturbado amigo, iban bajando la escalera confesándose sus 
recelos y preocupación: , 

-Creo que hemos jugado con fuego ... Por querer ha<:erle 
un favor, con toda esta patraña, talvez hemos atraído sobre 
su cabeza una amenaza peligrosa ... ¿Te fijaste bien enlama­

. nera de mirarte? No estoy tranquilo: aquel relumbrar de sus 
ojos ... ¡Pobre Julio! 

-¡Calla! Los hombres no sabéis leer en las miradas. Re­
cobra tu tranquilidad porque los ojos de Julio no decían nada 
irrazonable, sino que revelaban una sospecha muy juiciosa ... 

IV 

En el fluir de los días se marchitan y se deshojan los peri­
follos del engaño, y al fin queda fatalmente desnuda y viva la ­
verdad. Así pasó en esta lastimosa -historia. 

, Una clara tardecita de frío, al oír la bocina de la motoci­
cleta, Sara acudió impaciente a recibir a su marido que iba 
entrando ya en casa sacudiéndose la nieve del viaje. Le ayudó, 
entre abrazos, a quitarse la pelliza, y empezó el interrogatorio 
de costumbre: 
. -¿Qué? ¿Cómo le has encontrado esta vez? 

-Gracias a Dios mejor que el mes pasado. El doctor no 
desconfía del éxito, pero a plazo largo, y también me han di­
cho íos Padres que ya, algún día que otro, empieza a ser co­
municativo. Su manía no cambia: sigue sin dejar los pince­
les, desde que amanece; y con la misma prisa de. borrar el 



CASTBLLONBNSB DB CvLTVRA 265 

cuadro tan pronto como lo termina, para volver a pintar so­
bre el lienzo embadurnado. 

-¿Habló contigo? 
-¡Quid! En cuanto me vió se caló la capucha tapándose la 

cara, .cogió los bártulos y se fué a otro rincón del patio a pin­
tar. Con la única persona con quien habla-los días que 
rompe su mutismo -es con Fray Juan de Dios, que es algo 
pintor, y le comenta y hasta le opone humildes reparos a las 
caprichosas licencias que se toma Julio en las interpretacio­
nes que hace de la Virgen. Dice el buen fraile que pinta siem­
pre la misma imagen de la Inmaculada, con la misma cara, 
una cara de tan celestial encanto que despierta la devoción y 
la ternura de quien tiene la suerte de contemplarla: Porque no 
a todos les deja acercar y ver su cuadro. Un día quiso el Prior 
comprobar si tan maravillosa como decían era la pintura, con 
el propósito de lograr que hiciese una de tamaño adecuado 
para la Capilla de la Purísima, y costó un triunfo conseguir 
que nuestro desdichado amigo consintiera en mostrarle al 
Prior su obra de arte. Solo ante la amenaza qe que, por su 
desobediencia, el Superior podía privarle del uso del hábito, y 
ni como lego ni como seglar podría continuar pintando allí en 
aquellos claustros, amainó su tozudez y permitió que viesen 
la pintura. De la que tan prendado quedó el Prior que en se­
guida le encargó la imagen grande para la Capilla ... Y es la 
que está pintando ahora. 

-¿Y cómo se atreven a poner en un altar una Inmacu­
lada con esas extravagancias que le reprocha Fray Juan 
de Dios? 

-Las audacias, que pecan a menudo de irreverentes, no 
están en la imagen de la Virgen, sino en la orla de angelitos 
que la corteja. En vez de pintarlos a todos en glorioso trans­
porte de arrobamiento, o en vuelos de júbilo y homenaje ro­
deando a su Celestial Soberana, se complacía pintando, mez­
clados entre los serafines y querubes extasiados, bien un 
grupito de ángeles riñendo o jugando, como chicuelos desnu­
dos en una playa, o burlándose unos de otros con guiños, 
muecas y risas. En torno de la gracia divina, esta infantil gra­
cia humana-que en su puro estado de inocencia alejaba toda 
malicia pecaminosa-producirfa, sin embargo, un . contraste 
perturbador ... 

18 
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-Ráfagas geniales de su trastorno ... ¿Y no has podido ver . 
lo que hoy estaba pintando? 

-No. Procuré acercarme con sigilo, a espaldas suyas, 
para sorprenderle, pero me sintió antes de llegar y se es­
capó como te dije. A pesar de todo ya sé cómo es la cara de 
esta Virgen ... la misma de las otras que pintó antes, según 
atestiguan los frailes que las vieron. 

-¿Cómo ha de ser? Será como la única que sabe y puede 
pintar, que es ésta ... -afirmó Sara mirando hacia el famoso 
Retrato ... ?(el auténtico rostro cautivador, el original inabor­
dable a todo intento de copia) que sonreía presidiendo la sa­
lita de la Sra. de Henares. 

Y Gabriel comentó con intencionado retintín: 
-No: esa era la de fantasía. La de ahora es la de verdad, 

real. La verdad que no supo apresar cuando estaba cuerdo, 
porque le tenía hechizado la fantasía. Me ha dicho Fray Juan 
de Dios que Julio tiene ya terminada la cabeza y el busto de 
la Virgen, y el Prior (temiendo que a pesar de sus adverten­
cias para que sólo pinte dos ángeles orantes a los pies de la 
Purísima, no haga caso de amonestaciones, y desgracie el 
cuadro con una de sus salidas de loco) sin que el pintor lo 
supiera mandó fotografiar la imagen como ahora está, sola y 
perfecta, y me ha dado una copia. Toma y veréis. Tal vez la 
conozcas. 

Sara, con las mejillas encendidas, muda, sonriente, mi­
raba con absorta fijeza la fotografía de aquel rostro nuevo ... 
¿Nuevo? Parecíale que se estaba contemplando en un espejo. 

CARLOS GES 

Castellón, Agosto 194D. 
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Señores de Castellón 
la Reina D.a Leonor 

DISPUESTA a disfrutar de su condición de real dejó D. Manuel 
Betí a la villa de Castellón al terminar sus Orígenes 1 • 

Comprada por Jaime ll, en 1297, a los monjes de Poblet, que . 
la poseían como señores, a la cual compra contribuyó la pro­
pia villa con cuarenta mil sueldos 2, se disponía ésta a respi­
rar en su' ansiada independ1encia por .un período que imagina­
rían eterno los buenos castellonenses de finales del siglo XIII. 
No fué corto, ciertamente, pero no tan dilatado como ellos 
hubieran deseado, y precisamente en el punto en que acaba la 
felicidad de aquellos nuestros remotos conciudadanos, em­
pieza nuestro trabajo a ocuparse de los suyos. · 

No sucedió a Jaime 11 de Aragón, como es sabido, su hijo 
del mismo nombre, a quien, por primogenitura, correspondía 
la corona. Más inclinado a los placeres de una vida alegre y 
despreocupada, si hemos de creer a Zurita, que a los queha­
ceres e inquietudes de la vida política, amparaba sus intencio­
nes bajo la apariencia de una vocación religiosa que no debía 
de convencer a su augusto padre 3 • Un. auténtico pugilato de 
voluntades se desarrolló entre padre e hijo, para acabar triun­
fando la tozudez de éste frente a la autoridad paterna y real. 
La , sucesión al trono recaía, pues, en este caso, en el infante 

1 Manuel Belf Bontlll: •Orfgenes de Caslellón. Sus primeros sefíores•. 
Castellón, 1924. 

2 Betf, ob. cit., pág. 54. Documento núm. 3. 
3 Sobre el infante D. Jaime y los demás personajes de esta época, vide 

J. BRNBSTo MARTfNBZ F'BRRANno: ]ilime /1 de Arilgón. Su vidil f¡¡mi/iilr. Vo­

lumen l. Barcelona, 1948. 
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D. Alfonso, por renuncia reiterada de su hermano Jaime, que 
pudo de esta manera vestir su anhelado hábito de hospitala­
rio, aun cuando ya había celebrado, pero no consumado, ma~ 

trimonio con D.a Leonor de Castilla, hija de Fernando IV y 
futura señora de la villa de Castellón. 

Había unido Jaime ll, en las mismas cortes en que fué dada 
a conocer la renuncia de su hijo a la primogenitura, los reinos 
de Aragón y Valencia y el condado de Barcelona, para evitar 
los males y perjuicios que de la separación de los mismos 
pudieran derivarse cy entonces hizo un estatuto en que se 
proveyó que estos Reynos y el condado de Barcelona, con el 
directo dominio. y derechos que le pertenecían en el Reyno de 
Mallorca y las Islas adiacentes, y en los Condados de Rosse­
llon, Cerdania, Conflente y Valespir, y en los Vizcondados de 
Homelades y Corlades, estuviessen perpetuamente unidos 
debaxo de un solo dominio y no se pudiesse separar lo uno 
de lo otro: y ni por testamento, ni por donación entre vivos 
se pudiessen por él o por sus sucessores dividir. Reservóse 
en aquel estatuto el Rey que el y sus sucessores pudiessen 
dar a sus hijos y nietos, y a las personas que le.s pareciesse, 
lugares y castillos o otros heredamientos• 1

• Aún restringió 
más Alfonso IV, al subir al trono, lo establecido por su padre, 
y por el estatuto de Daroca prometió y juró que en el espacio 
de diez años no enajenaría lugar, castillo ni villa de sus reinos 
por ninguna razón, salvo por evidente necesidad de la corona 
(agosto, 1528). 

Concertado por motivos políticos el matrimonio del infante 
D. Jaime con D.a Leonor de Castilla, con lo que se creyó iban 
a dar fin las frecuentes cuestiones entre ambas coronas, y 
puesto D. Alfonso en el caso, es de suponer que muy gustoso, 
de heredar los derechos de su hermano, no tuvo inconveniente 
en heredarle también la esposa, puesto que subsistían las ra­
zones políticas. Eran éstos los preliminares de una nueva 
etapa de la historia de Castellón. 

Recibió D.a Leonor, en calidad de dote y arras , las ciuda­
des de Huesea y Calatayud con sus aldeas, y las villas de 
Játiva, Castellón, Montblanch y Tárrega, en una primera do-

1 Zurita: •Anales•~ t. 11, lib. VII, fol. 90. Hemos utili zado la edición de 
Dormer, Zaragoza, 1669. 
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nación hecha por D. Gonzalo Garcfa, consejero real, pues 
añadió luego el rey, en vísperas de celebrarse la boda, las de 
Morella con sus aldeas, Alcira y Murviedro, todas ellas con 
toda clase de jurisdicción, rentas y derechos 1

• No fué dero­
gado privilegio alguno de los disfrutados por estas ciudades 
y villas, al menos en lo que a Castellón se refiere, según 
consta por instrumento otorgado por Alfonso IV a los síndicos 
y procuradores de esta universidad, Romeo Guerau y Raí­
mundo de Alós, quienes, presentes en los actos de la boda, 
hicieron homenaje a su señora y reina 2

• Fué repetido este 
homenaje y juramento de fldel\dad, con su consiguiente con­
firmación de privilegios, en Valencia a 11 de julio de 1~29, 
prestándolo como síndicos de Castellón Juan de Brusca, ju­
rado, Berenguer de Al~amora, Guill~m de Guimerá y Lorenzo 
Peri.s 8

• 

Tenía D. a Leonor una aya llamada D. a Sancha Carrillo, ve­
nida con ella desde Castilla, de la que dice Zurita que <era de 
tal condición que. siempre procuraba novedades y escánda­
los». Es fama, según se lee en este cronista y en la Crónica 
de Pedro IV. que esta buena señora no dejaba de persuadir a 
la reina, la cual no creemos que necesitase de estímulos aje­
nos en este aspecto, de que debía convencer al rey su ma­
rido para que hiciese algunas donaciones de villas y castillos 
al hijo de ambos, el infante D. Fernando, con el fin de que 
nunca pudiese ser avasallado por su hermanastro D. Pedro 
cuando éste heredase la corona. Alfonso IV, impresionado 
segura'ftlente por aquella especie de suegra y obediente como 
fué siempre a los deseos de su mujer, poca resistencia podría 
ofrecer a los proyectados planes familiares. Pero tenía en su 
conciencia un grave obstáculo, que era el juramento de Da­
roca. ¿Podía este inconveniente echar por tierra los sueños 
de D.a Leonor? En manera alguna. La solución vino en forma 
de un rescripto apostólico por el cual el Papa comisionó al 
.infante D. Juan, Patriarca de Alejandría, y a los obispos de 
Valencia y Lérida para que inquiriesen del rey Benigno si ha­
bía sido su voluntad comprender en el estatuto a D.a Leonor 

1 Doc. núm. JI. 
2 Doc. núm. l. 
3 Doc. núm. JI. 
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y sus hijos. Fué negativa, naturalmente, la contestación, y en 
consecuencia se le absolvió del juramento prestado. Hizo en­
tonces donación al dicho infante D. Fernando de la ciudad de 
Tortosa con el tftulo de marqués, y de las villas de Alicante, 
valle de Elda, Novelda, Orihuela, Guardamar y Albarracín 
con sus aldeas, es decir, las mejores plazas del reino por su 
riqueza y valor estratégico. No bastaba esto a satisfacer la 
ambición de D. a Leonor por asegurar el porvenir de su hijo, 
y fueron aún añadidas las de Játiva, Alcira, Murviedro, More­
Ha, Burriana y Castellón, con lo que se completaba el cuadro 
de las mejores posesiones peninsulares de la Corona. Lo que 
a raíz de estos hechos sucedió es sobradamente conocido: el 
gesto de Vinatea en Valencia y la subsiguiente revocación de 
las donaciones hechas, encendió de manera fulminante, si es 
que no ardía ya veladamente, el odio cordial entre la reina y 
el infante D. Pedro, cabeza, como es natural, de los defenso­
res del patrimonio real, aunque las formas correctas, como 
indica D. Antonio Ballesteros, nunca las abandonaron en su 
correspondencia escrita. 

Al nacer su segundo hijo, el infante D. Juan, volvió doña 
Leonor a intentar la misma operación. El infante D. Pedro, 
celoso guardián de su futuro patrimonio, redujo a nada, de 
momento, los intentos de la reina. Decimos de momento por­
que no fué el triunfo a la postre para el infante. Alfonso IV en 
su testamento, otorgado en Valencia a 2 de junio de 1335, de­
jaba al segundo hijo suyo y de D.a Leonor la villa de Caste­
llón cper franchum alodium:. y el castillo y villa de tiria cin 
feudum honoratum sine ullo servitio:. 1 • 

En 1336 murió Alfonso IV de Aragón . .Su mujer, cuyas re­
laciones con el nuevo rey, Pedro IV, como hemos visto, no 
podían ser más tirantes, huyó sin pérdida de tiempo a Casti­
lla. Aquí se dedicó D. a Leonor a incitar a su hermano a que 
hiciese la guerra al aragonés. Pasaremos por alto los aconte­
cimientos que con este motivo tuvieron lugar. No nos interesa 
sino citar el secuestro que Pedro IV hizo de las rentas perte­
necientes a la reina en Huesca, Calatayud, Játiva, Morella, 
Murviedro, Alcira y Castellón. La herencia del infante D. Juan 
no figuraba aún entonces como ·motivo de discordia, pues no 

1 

1 Docs. núms. IV y V. 
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se había abierto todavía el testamento de su padre, lo que se 
hizo más adelante, como consecuencia del acuerdo de Daroca. 

No faltaban buenos deseos para poner fin a tan irregular 
situación. Una de las personas que los tenían era el infante 
D. Pedro, conde de Ribagorza, hermano de Alfonso IV, gra­
cias al cual se convino en la reunión de un parlamento en 
Castellón 1

• Debió ofrecer en estos días la villa un aspecto 
animado por demás, pues fué grande el número de gentes 
principales, prelados, síndicos de las villas de Aragón y Va­
lencia, e incluso dos legados pontificios, que a ella concurrie­
ron. No obstante tanto movimiento, no hubo acuerdo. Volvióse 
a intentar en Gandesa, con idéntico resultado, llegándose por 
fin a la concordia en el parlamento celebrado en Daroca, cu­
yos términos los expresa así Zurita: «concordaron en que la 
reina tomase la posesión de las rentas y lugares que el rey 
don Alonso le avía dexado, así por razón de su dote como por 
lo que se señaló en cámara; y que las jurisdicciones alta y 
baja fuesen del rey, y al infante don Juan se le entregasen los 
lugares de Castellón y Burriana 2 y Liria que el rey don Alonso 
le dejó en su testamento, o se le diesen otros lugares en re­
compensa» 8 • 

Gran interés tenía la villa de Castellón, como es natural, 
de no volver a manos de señor, y trataron por esto los pro­
hombres del consejo de curarse en salud con bastante ante­
rioridad al parlamento de Daroca. El 29 de octubre de 1557 
presentó Lorenzo Peris, procurador de Castellón, al rey, un 
alegato en que eran expuestas a éste las razones que la villa 
tenía a su favor para no ser separada de la corona real •. Allí 
salieron promesas, privilegios y juramentos. Y como última 
razón dijo Peris al rey: «et vos, senyor, sabets o podets saber 

t Martfnez Perrando, ob. cit. pág. 165, dice que el infañte D. Pedro •se 
erigió en defensor de los derechos de la madrastra (dolía Leonor) y de los 
hermanastros (don Pernando y don Juan), por las donaciones generosas 
que les hiciera Alfonso el Benigno. Con ello el infante deseaba contrarres­
tar las Influencias del canciller don Pedro de Luna, Arzobispo de Zaragoza, 
declarado enemigo de aquéllos, Influencia que comprometía las buenas re­
laciones con Castilla•. 

2 Sin duda, Zurita confundió Castilionis campi de Burriana, creyendo 
que se referfa a ambas villas, cuando solamente se trataba de la primera. 

3 •Anales•, t. 11, lib. VII, fol. 180. 
4 Doc. núm. IV. 
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que si lo dit loch senyorejara l'infant en Johan o la Reyna per 
ell lo loch, senyor, serie destruyt et gastat per la gran indig­
nado que la Reyna ha al dit loch per la proclamado la qua! 
feren qu'el loch fos a vos restituit en gran favor et ajuda del 
dret vostre:.. La contestación de Pedro IV a esta súplica, fué 
que debía ser observado todo derecho de los hombres de Cas­
tellón, promesa que no fué observada, como vamos a ver. 

La concordia de Daroca comprendía dos términos: por una 
parte la cuestión de la dote de D.a Leonor y, por otra, la del 
testamento de Alfonso IV, en cuanto a lo que debía heredar el 
infante D. Juan. Los documentos que· publicamos nos permi­
ten poseer una versión más explícita que la de Zurita en sus 
Anales, al mismo tiempo que rectificar algún concepto erróneo 
de este cronista, encerrado en el párrafo más arriba transcrito. 

Respecto a las arras de la reina, en virtud del acuerdo, ce­
dió ésta a Pedro IV en las ciudades de Huesca y Calatayud, y 
en las villas de Játiva, Morella, Murviedro, Alcira, Montblanch 
y Tárrega', el mero y mixto imperio, la jurisdicción civil y cri­
min_al, alta y baja, los derechos de hueste, ejército, cabalgada, 
monedaje, etc., y toda clase de subsidios y prerrogativas 
reales. Otra suerte corrió Castellón. Retuvo D. a Leonor todos 
los derechos de esta villa, excepto los de hueste, ejército y 
cabalgada, que pasaron al rey a cambio de ceder éste. a aqué­
lla la cena, cquestia:. y 500 sueldos de subsidio de los judíos 
castellonenses 1

• Difiere esta versión de la de Zurita, en cuanto 
que no fué lo acordado cque la reina tomase la posesión de 
las rentas y lugares que el rey le había dejado:., sino que, 
dentro de unos términos parecidos, fueron las negociaciones 
en el sentido expuesto. 

El infante D. Juan debía recibir las villas de Castellón y 
Liria con el castillo de esta última, y si Pedro IV quería rete­
nerlas para la corona, tenía que dar a cambio otras villas y 
lugares en valor equivalente, a juicio de los infantes Pedro, 
conde de Ribagorza, y Ramón Berenguer, conde de las mon­
tañas de Prades, nombrados árbitros para esta designación, 
la cual tenían que hacer antes de la próxima fiesta de San Mi­
guel. Pasado este plazo y hasta la Navidad de tMO, debían ser 
entregadas a D. Juan las villas que estos infantes señalasen 

1 Doc. núm. VI. 
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para el cambio. Mientras tanto, los infantes Pedro y Ramón 
Berenguer, quedaban como señores temporales de Castellón 
para mayor seguridad en el cumplimiento de lo establecido 1

• 

Los primeros días de mayo del año 1339 vivió Castellón 
mómentos de gran importancia para su historia. Un aconteci­
miento de interés más que local iba a tener lugar dentro de 
sus muros, pues era el destino de la propia villa el que estaba 
en juego como baza disputada en manejos de política pe­
ninsular. 

Por letra fechada en Valencia a 5 de marzo de 1359 2 mandó 
Pedro IV al consejo de Castellón que nombrase síndicos y 
procuradores, quienes en nombre de esta universidad debían 
prestar juramento de fidelidad a los tíos del rey, señores tem­
porales de Castellón, como hemos visto, en tanto pronuncia­
ban su sentencia. El rey, por su parte, absolvía a la villa de 
cualquier juramento en virtud del cual estuviese ligada a él, 
teniendo, además, que renunciar a todo privilegio, si lo te­
nía 8 , de no poder ser separada de la corona. Se señalaba un 
plazo de diez días para comparecer estos síndicos, a contar 
desde la recepción de la letra real. 

El 6 de mayo de 1339 se encontraba ya Pedro IV en Caste­
llón, donde se hospedó en la posada mayor («in hospitio ma­
jori ubi dominus Rex hospitabatur» ), junto con el infante 
D. Pedro, y creemos que en este día debieron quedar resuel­
tos todos los negocios que aquí le trajeron, por cuanto que 
todos los documentos que sobre esta cuestión hemos encon­
trado llevan fecha de este dfa. Otra letra real del mismo 6 de 
mayo 'volvía a insistir en el nombramiento de síndicos para el 
juramento al conde de Ribagorza, que lo había de recibir en 
nombre propio y procuratorio de su hermano el conde de 
Prades, que no vino a Castellón 4

• Esta reiteración del rey 

1 Docs. níims. IV y V. 
2 Doc. núm. IV. 
3 Sf que tenfa Castellón tal privilegio. Pedro IV, celebrando cortes en 

Valencia prometió que no enajenaría ciertas villas y lugares, entre ellas 
Castellón . Valencia, 15 septiembre 1336. Aureum opus, prlv. núm . XI de Pe­
dro JI. Ta,mblén se halla copiado en el Libro de Privilegios del Archivo Mu­
nicipal de Castellón, fol . 173 r.- 176 v. Aparte, los privilegios análogos de rei ­
nados anteriores. 

4 Doc. núm. V. 
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para que se nombrasen dichos procuradores nos hace supo­
ner que fué revocada la letra de 5 de marzo. Fueron los síndi­
cos que el consejo nombró el jurisperito Jaime Mateu, Lorenzo 
Peris, Guillermo Berenguer y Bonanato de Torrafrer. Aquel 
mismo día, en la posada donde el rey paraba, fué hecho el 
homenaje al infante D. Pedro. 

Debía D.8 Leonor, según lo estipulado en Daroca, volver él 
entrar en posesión de la villa de Castellón, que le cerrespon­
día por razón de su dote y arras. Y volvió, desde luego, a po­
seerla, pero-no hemos encontrado prueba documental de que 
se llevase a efecto la renovación del juramento de fidelidad, 
como el rey había mandado al consejo que se hiciese 1 • 

Son conocidas las ideas conservadoras de Pedro el Cere­
monioso respecto al patrimonio de la corona. No es raro, 
pues, que pusiese gran empeño en poseer la villa de Caste­
llón, una de las más notables del reino de Valencia. Por otra 
parte, los castellonenses abrigarían sus dudas y temores 
acerca del arbitraje de los infantes. Demostración de aquel 
interés de Pedro IV y un procedimiento de calmar estos rece­
los, fué la promesa que hizo de que antes de Navidad del año 
1340 serían entregados al hijo de D. 8 Leonor los lugares seña­
lados para el cambio 2

• Aún quiso dar más seguridades y por 
un nuevo instrumento prometió que una vez acabada la vali­
dez y vigencia de los actos celebrados aquel día. no enaje­
naría villa alguna del reino, en especial la villa de Cas­
tellón 8

• 

No hemos podido encontrar noticia alguna de la sentencia 
de los condes .de Ribagorza y Prades. No sabemos si la pro­
nunciaron ni en qué sentido. Podemos suponer, sin embargo, 
que la villa quedó libre del señorío d~l infante D. Juan, valién­
donos del argumento negativo de que nada hay que pruebe lo 
contrario. 

Tampoco, por falta de datos, podemos precisar en qué mo­
mento acabó el señorío de D. • Leonor sobre Castellón. Sabe-

t Doc. núm . VI. 
2 Doc. núm. Vil. 
3 Doc. núm. VIII. 
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mosqueen 1ll41 aún cobraba la cena de esta villa 1• Pero se 
acaba todo rastro documental hasta 1356 en que ya vemos a 
Castellón con un nuevo señor, el conde 'de Trastamara ~. 
D.a Leonor sabemos que murió en Castrogeriz en 1259, por 
orden de su sobrino Pedro l. No hemos de terminar este tra­
bajo sin citar un hecho de interés del tiempo del señorío de 
D.a Leonor. Nos referimos a las dos ordenaciones municipa­
les que se hicieron con la intervención de dicha señora. A 
otros detalles, que nos hubieran podido proporcionar los 
Libres de Consells, hemos de renunciar, pues faltan los de 
esta época. 

José SÁNCHEZ ADELL 

1 Provisión de Pedro IV mandando a su escribano de porción que el 
derecho de cena que le corresponde en Casteilón debe cobrarlo la reina 
D.• Leonor. V11lencla, 4 diciembre 1341. Otra provisión del infante D. Jaime, 
procurador general, mandando a su escribano de porción que, de acuerdo 
con la anterior provisión real, la cena de Casteilón debe percibirla dollll 
Leonor. Valencia, 13 diciembre 1341. Ambas en el Arch. Mun. de C11stellón. 

:i! Crónica de Ped':o IV, Cap. VI, ll, pág. 234, ed. Bofarull. 



276 BoLBTIN DB LA .SoctBDAD 

DOCUMENT0-5 1 

Alfonso IV promete a los- síndicos de la villa de Castellón que 

por el juramento de fidelidad prestado a D.a Leonor no será 

derogado privilegio alguno de esta villa 

Tarazona, 9 de febrero de 1J29 

Noverlnt unlversl Quod Nos Alfonsus Del gratla !?ex Ar11gonum, Valen­
ti e, Sardlnle el Corslce ac Comes Barchlnone. Pernos el nostros successo­
res recognosclmus vobls fldellbus nostrls l?omeo Ouerau el l?aymundo 
d'Aios slndlcls el procuratorlbus unlversltatls vllle Castllonls Campl 
Burriane, ac eldem unlversltatl, quod vos dlctll?omeus Ouerau el l?aymun­
dus d'Aios de mandato nostro et In nostrl presentla, nomine el pro parte 
dicte unlversltatls, feclstls homaglum lllustrl domine Ellonorl l?eglne Ara­
gonum karlsslme consortl nostre super asslgnatlone per nos slbl fact11 de 
omnlbus reddltlbus, exltlbus el al lis jurlbus' vllle predlcte Castlllonls no bis 
pertlnentlbus el pertlnere debentlbus quoquo modo, que lpsa domina l?egina 
debe! reclpere ratlone dotls el sponsallcll sul, prout In lnstrumentls lnde 
factls latlus contlnetur. Nolumus lamen quod prop!er h<;~maglum supradlc­
tum, prlvlleglls vestrls, tam an!lquls quam novls, ac fldei vestre, uslbus, fo­
rls, consuetudlnlbus el llbertatlbus ves tris In allquo derogetur. lmmo rema­
neant In su o robore el valore, el vobls el successorlbus ves tris sin! salva 
lmperpetuum, el lllesa serventur, prout mellus el sanlus dlcl, scribl el inte­
IIlgl potes!, ad vestrum vestrorumque successorum comodum sive etlam 
salvamentum. Nos enlm quantum ad hec absolvlmus vos el vestros ab ho­
maglo quo nobls estls astrlctl . El ut presens scrlptum malus robur obtlneat 
flrmltatls, slglllo nostro pendenti lpsum duxlri1us munlendum. Datum Tira­
sane Quinto Idus februarll anno Domlnl Mllleslmo Trlcenteslmo viceslmo 
octavo. 

Los presentes documentos se conservan en el Archivo Municipal de 
Castellón, Sección de Privilegios, provisiones y letras reales, cuyos fon­
dos se hall11n clasificados por reinados . En el documento 11, en l11s palabras 
seylfor, seyllora, Cerdeylla, etc., hemos resuelto con lf 111 abreviaturll pa­
leográflcll representada por un trazo horlzonllll sobre 111 lfnea. También se 
h11 de 11dvert1r que la separación por párr11ros en algunos documentos se hil 
lldoptado para rllcilltllr su· lectura. 
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11 

Homenaje y juramento de fidelidad a o.a Leonor y promesa de 

ésta de conservar todos los privilegios de Castellón 

Valencia, 11 de julio de 1329 

Sepan cuantos esta carta veyeren que como el muy alto e muy poderoso 
seyfior don Alfonso por la gracia de Dios Rey d'Aragon, de Valencia, de 
Cerdeyfia, de Corcega e Conde de Barcelona, Bsguardando que la muy alta 
e muy noble seyfiora dona Blionor Reyna d'Aragon muger suya tenia e tener 
devla por sus dotes e por sus arras la ciudad e villas deyuso nombradas 
las quales le fueron asignadas por el hondrado don Gon~alvo Garcla con­
segero del dicho seyfior Rey e speclal procurador suyo por a esto, con todas 
sus rendidas de chrlstlanos, moros e de ludios, e con todos derechos, ter­
minos e pertinencias, es a saber la ciudad de Huesca e la villa de Calata­
yud con sus afd¿as sacadas las cavallerlas, las quaies ciudad e villa son 
en el Regno de Aragon, B las villas de Xatlva e de Castlllon de Burrian¡¡ 
que son en el Regno de Valencia, e las villas de Montblanch e de Tarrega que 
son en Cataluyfia, la qual assignacion fue confirmada por el dicho seyfior 
Rey e que por compllr aun lo quel dicho don Gon~alvo avla prometido fue­
ron a la dicha seyfiora Reyna ayuntadas por el dicho seyñor Rey, e asslg­
nadas por las dltas (sic) dotes e arras suyas, es a saber las villas de More­
lla, de Algezlra e de Murvledro sitiadas en el Regno de Va!encla con sus 
termlnos, rendidas, derechos e pertinencias, segun! que en una carta del 
dicho seyfior Rey, en de fecha e slellada con el slello del dicho seyfior Rey 
e de otros muchos ricos hombres, que fue dada en la ciudad de Tara~ona 
en las casas de los freyres menores dla mlercoles primer di a de febrero del 
anyo de la lncarnaclon de nuestr\) seyfior de Mil CCC. XX. VIl las dichas 
cosa mas complldamente son contenidas. Bn las quales eluda! e villas e 
cada una dellas el dicho seyiíor Rey despues atorgo a la dicha seyñora 
Reyna que ovlesse mero e mixto Imperio e otra qualqulere jurlsdlcclon, alla 
e baxa e drecho de appellaclones, las qua les cosas se ussasen por la dicha 
seylíora Reyna e por su mandado. Otrossl que oviesse en las dichas eluda! 
e villas e cadauna dellas questias, pedidos, demandas, subvenciones, ob­
venciones e otras cualesqulere exacciones reales, mlnerlas, Tresoro e !ro­
bas e todas regallas e otros drechos, e redempclones de Hueste, de Caval­
gada e de otro qualqulere servicio personal, e aun Cena e Monedage e 
otras cosas assln en ra~on del dicho mero e mixto Imperio, e otra jurls­
dicclon, como en poner e remover offlclales en los dichos lugares, e en 
otr·os drechos, Calonlas e avenimientos e otras cosas al dicho seylíor Rey 
pertlnlentes en las dichas cludat, villas e lugares segunt que mas largament 
pare~e por otra carta del dicho seylíor Rey, slellada con su bulla de plomo 
que fue dada en Valencia xxv dlas andados del mes de abril en el anyo de 
nuestro senyor de Mil CCC. XX. IX. 

Por esto el dicho seylíor Rey a mayor compllmlento de las dichas do­
naciones por el fechas a la dicha seylíora Reyna e speclalment de la dicha 
donaclon ~agera a ella fecha e a mayor flrme~a de aquella fl~o venir ante si 
los slndlcos e procuradores de las villas del Regno de Valencia sobredichas 
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con plenero poder de fa~er Jura e homenage a la seyfioril Reyna segun! la 
forma deluso scrlpta Bntre los quales vinieron ante el dicho seyfior Rey e 
ante la dicha seyfiora Reyna enel Real daquell mesmo seyfior dela <;;luda! 
de Valencia don johan de Brusca, jurado, don Berenguer d'AI~amora, don 
Oulllem de Gulmeran, don Lorenz Perez, slndlcos. e procuradores del a Unl­
versldat e Concejo del a villa de Castellon del Campo de Burrlana, los qua­
les fueron constituidos e ordenados en slndlcos por mandamiento del dicho 
seyfior Rey, los quales avlan plenero poder de fa~er la jura e homenage so­
bredichos segun! que pare~e por carta publica fecha en Castlllon del Campo 
de Burrlana por Blasco Serrano notarlo vil idus julil anno subscrlpto, la qual 
procuraclon finco en poder de la dicha seyfiora Reyna a cautela suya. B los 
dichos slndicos e procuradores suplicaron humilment e con grant reveren­
cia a la dicha seyfiora Reyna que les devlesse confirmar Jures fueros e pri­
vilegios e Jures libertades, buenos usos e buenas costumbres e mantenerlos 
en aquellos. B la dicha seyfiora Reyna lnclinandose a Jures suplicaciones 
benlgnament en presencia del dicho seyñor Rey e de los testigos deiuso 
scrlptos e de otros caveros (¿cavalleros?) e de otros muchos aqul presen­
tes en presencia de mi notarlo, juro sobre! libro e la cru~ e los santos evan­
gelios de nuestro seyfior Dios por ella corporalment tannydos, B por la di­
cha jura confirmo a la dicha unlversldat de la villa de Castlilon del Campo 
de Burriana e a los singulares daquella e a los dichos slndlcos presentes e 
e recibientes en nombre e en voz de la dicha universidat e ~oncejo deJa 
dicha villa e de cadauno delios iures fueros e todos los privilegios, liberta­
des, buenos usos e buenas costumbres, assin generales como speclaies e 
todas otras cosas por el dicho seyfior Rey e por sus predecessores• a torga­
das a la dicha villa e a los habitantes en ella, e al Regno de Valencia hala 
(sic) el dla de huey. La qual confirmaclon deJas dichas libertades, buenos 
usos e buenas costumbres e fueros e privilegios quiso e declaro que valga 
assln como si en esta carta fuessen de palaura a palaura expressados e 
scrlptos, e prometlo por la dicha jura de tener e mantener los en ellos e de 
servar e de fa~er servar aquellos sin algun crebantamlento. 

B fecha la jura e confirmacion sobredichas, por la dicha seyfiora Reyna, 
los slndlcos e procuradores de la dicha villa de Castlllon desuso nombra­
dos por expreso mandamiento del seyfior Rey, e a ellos aquesto mandan!, 
juraron en mano e en poder de la dicha seyñora Reyna sobrelllbro e la cru~ 
e los santos Bvangellos de nuestro seyfior Dios por ellos corporalmenl 
taynidos e fl~leron homenage de manos e de boca al noble don jOhan Xeme­
nez de Correa reclblent en nombre e en voz e por mandamiento deJa dicha 
seyfiora Reyna present, por la qual jura e homenage prometieron en nombre 
propio e en nombre e en voz dela dicha universidat e Concejo deJa villa de 
Castlllon, e de cadauno deilos que daqui adelant estaran por el servicio del 
dicho seyfior Rey e de la seyfiora Reyna en todas cosas, e 'hauran la dicha 
seyfiora Reyna por lur seyfiora e Rey na por toda la vida della segun! que en 
la asslgnacion e atorgamlento quel dicho seyfior Rey le ha fecho le es estado 
atorgado. B que seran leyaies vassalios suyos e la serviran bien e llaiment 
e seran obedientes a sus mandamientos e de sus officiales en aquella ma­
flera en que a los mandamientos del seyfior Rey e de sus offlciales han cos­
tumbrado e son tenidos de obedlr. B observaran bien e complldament todas · 
e.cadaunas cosas contenidas en las cartas sobre la dicha assignaclon e 
concesslon fechas. B que non menguaran, ni menguar procuraran ni con-
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sentlran en tanto como en ellos o en cada uno dellos sera 11lguna cosa deJas 
contenidas en las dichas carlas. E que en todas cosas procuraran servicio 
suyo e por iur poder esquivaran e redraran al contrario. E de las dichas 
cosas el dicho seylior Rey e la dicha seyliora Reyna e aun los slndlcos so­
bredichos mandaron e quisieron facer por mi notarlo deyuso scripto dos 
cartas publicas semejantes de paiaura a palaura, la una de las quales sea 
por ala dicha seyliora Reyna, e la otra por a los slndlcos sobredichos. Las 
quales fueron fechas en el Real del seylior Rey dela eluda! de Valencia 
xi dlas en la Exlda del mes de julio en el anyo de Mil CCC. XX. IX. 

Testimonios fueron a esto presentes los nobles don jayme senyor 
de Exerlca, don Holh de Montchada, Pero Ganceran de Pinos, don San de ­
Huerta, el religioso don Vida! de VIlla nova Comendador mayor de Monlai­
ban, e los hondrados don Goncalvo Garcla, don Gulliem Seneslerra, don 
Miguel Perez <;:apala, don Andreu Martlnez de <;:orlta, don Arnail de Villa­
nova e otros muchos. 

Signo de mi Bonanal <;:a Pera notarlo del senyor Rey e lenlent los sus 
sleiios e por auclorldal Rey al notarlo publico por todas las tierras e senyo­
rlos del dicho senyor Rey, qui alas dichas cosas present fu y e aquesta carta 
escrlvlr flc. con raso e emendado en el primero reglon do dize alta, e en el 
noveno region do dice deiias questlas, e en el xllii region do dice Borrlana, 
e en el qulnzeno reglon do dize del Campo de Borriana por Biasco Serrano 
notarlo, vil Idus julli, e aquella cerre. 

111 

Súplica presentada a Pedro IV con varias razones para no ser 

separada de la Corona la villa de Castellón 

Daroca, 4 de octubre de 1337 

Noverlnl unlversl quod anno Domlnl Mllleslmo CCC. XXX. septlmo die 
sabbatl quarlo nonas octobrls In villa Daroce coram excellentlsslmo ac 
magnifico prlnclpe el domino domno Petro Del gratla Rege Aragonum, Com­
par!lull Laurenclus Petrl nunclus homlnum unlversltatls Caslelllonls Campi 
de Burrlana, el presenlavll dicto domino Regl in presentla m el notarll et 
lestlum lnfrascrlptorum quedam capitula sub hac forma: 

Com vos senyor segons que yo en Lorenz Perlz mesager del loch del 
Caslellon del Camp de Burriana he entes vullats conexer en present del 
dreyt deis ioch (sic, en singular) quls dlu iexats perlo mol! al senyor Rey 
Namfos pare vostre al ait lnfant en johan appellats empero aqueils a qui 
toca el lo dllloch entrels aitres sia esta! lexat al dlllnfant el los prohomens 
del dllloch ajen molles rahons per que la lexa damunt dlla salva la altea del 
senyor Rey no val ni te per tal requer que la unlversllat del dllloch hl sia 
citada El non res menys a lnformacio de vos senyor el a demostrar que lo 
loch de Casteilon no poi esser aliena! ni lexat al dll lnfanl ne partll de la 
Corona yo dll en Lorenz Periz quant en mi es et demi se pertany propos les 
rahons infrasiguents: 

Primerament senyor que los prohomens del dllloch veen lo crexlmen el 
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mlllyoramenl delloch, veen axl malex que aquesl loch se pertanyla mlls a 
prlncep que a orde de (raspado) ,.o es deis monges de Poblet traclaren ab 
lo senyor Rey en )acme de bona memoria que deguets comprar lo dlt Ioch, 
lo qual senyor Rey en jacme res pos que la donchs no havla beavlnenl que 
pogues comprar lo lo eh, Empero 4ue si los prohomens volien fer aluda afer 
la dlta compra el farta aquella el que les prometi~ que nulls temps lo dlt Ioch 
no alienarle nes parirle deJa corona el que da,.o les faria 'fer prlvllegl. 

Item que la dones los dlts prohomens cobeejan el deslgan la senyorla 
real et que lo loch tots temps fos el romanguets a la corona donaren al dit 
sennor Rey en )acme a obs de la dlta compra XL milla solldorum ella 
donchs lo dlt senyor Rey compra lo dlt loch et pro mes el feu convlnen,.a als 
dlts prohomens que nulls temps lo dlt Ioch no fos deparlll de la corona el 
da,.ols mana fer prlvllegl. 

ltem que avanl per lnducclo deis dlls monges lo di! senyor Rey en )acme 
ne voich lo dlt loch alienar al (sic) dlts monges de Poblet et havla reebuda 
la deis dlts monges gran! quantltat de diners, los prohomens del dll loch 
sentln a,.o comparegren davant lo dlt senyor Rey en )acme et allegaren que 
sal va fos la altea del dit senyor Rey ell en ninguna manera non podle alie­
nar lo dltloch, per tal car per ell era estada feyta promlsio el atorgat privi­
iegi que nulls temps lo dll lo eh no serie deparlll de la corona por raho deis 
XL milita solldorum los quals lieren eslals donats per la dila universllat a 
obs de fer la dlla compra. 

ltem que lo dlth (sic) senyor Rey en )acme saben et remenbran lila dita 
promissio quel havia fela de no departir lo dit loch dela corona, saben axi 
matex la gran alu.da que lo dlth (sic) loch ll ha vi a reta per fer la dita compra, 
revoca la alienacio que avle feta et torna la quantitat de diners que avia 
reebuda als dlls monges de Poblet. Les quals coses la dila universital sofer 
aparellada de provar axi ab testlmonls com ab altres legitimes pro ves et de­
mane temps convlnent a produlr los dlts testlmonls el altres proves. 

ltem per altra raho lo dlt loch no pot esser aliena! ni partlt de la corona 
per tal car lo senyor Rey Namfos ab privllegl Jura! pro mes et fe u convinen¡;a 
que dins espay de X anys no alienarle ne donarle per alcuna manera alcuns 
lochs o coses de sus (sic) Regnes oltra quantitat certa, la qual sagrament 
deu es ser serva! et lengut axi quen alguna lexa o allenaclo per ell feta no 
val ne deu valer. 

ltem per aUra raho la Iexa o alienaclo feta del dlt loch et daltres del 
Regne de Valencia no val segons privilegi del molt alt senyor Rey en )acme 
de bona memoria a vi vostre et confermat et jura! en especial per lo senyor 
Rey Namfos pare vostre en lo qual prlvllegl es contengut que lo regne no 
poguets es ser departlt ensl ne entresi ne des si et si les lexes fetes perlo dit 
senyor Rey Namfos pare vostre havien Ioch, lo Regne serie dlvls dessl el 
entressl el serie feyt contra lo prlvllllgllo qual ell Jura com los lochs lexats 
sien una grant parten lo Regne de Valencia et speclalment lo loch de Caste­
llo que es loch notable et una de les v vllles malors del dlt Regne. 

Item per aUra raho senyor lo dlt loch no pot esser aliena! ne parllt de la 
corona per tal car apres mor! del dlt senyor Rey pare vostre vos senyor sa­
ben que les alienaclons et lexes feytes perlo pare vostre del dlt loch et dal­
tres eren estades feytes contra lo prlvllegl per ell jura! de no alienar alcuna 
cosa del dlt Regne oltra quantllat certa, de feyt vos senyor revocas, cassas 
et anullas aquelles et de novell estant en la Clulat de Valencia fes prlvllegl 



CASTBLLONBNSB DB CVLTVRA 281 

a la unlversitat del dlt loch de Castillyo que nul temps aquest loch no serie 
departit de la corona lo qual privilegl per vos senyor fon jura! tenlr et 
observar. 

Item per altra raho senyor la dlta lexa o alienaclo del dret no val per 
aquella lo dlt loch pot ne deu es ser partlt de la corona per tal car lo senyor 
Rey en jacme de bona memoria a vi vostre mana el ordena per manera de 
privllegi o estatut que nengun ·Joch del Regne de Valencia no pogues esser 
aliena! ni trasporta! tro ans el prlmerament los seus de u tes, torts et iniurias 
fosen restltults los quals deutes senyor et torfs ef iniurlas lo dit senyor pare 
vostre cessa de pagar encara huey en dia nes deguda gran quantifat. 

Por (sic) que suppllch el clam merce que vos senyor no vullafs consen­
tir tan gran lniurla ne in te res de vostre Regne de Valencia · ef maiormenf 
senyor que per justicia ho puxats defendre el escusa~ ef vos senyor sabets 
o podefs saber que si lo dlt loch senyorejara linfant en johan o la Reyna per 
eliJo loch senyor serie destruyt et gastaf perla gran indignacio que la Rey na 
ha al dit loch perla proclamacio la qual feren quelloch fos avos restituif en 
gran favor et ajuda del dret vostre. Bn a lira manera si vos senyor determi­
navets o declaravets les dites coses contra la difa unlversifat aquella no ci­
tada ne apellada protest ab reverencia deguda que noy consent ney enten 
aconsentir calladament o espressa ans hi contradesch expresament, proles! 
encara que perla mia presencia vel alias no sie feyt alcun periudlci al dret 
de la dita universitat en el sobre les dites coses ans 11 romangan salvu con­
servar el illes et aconservacio del dret de la universitat requer que les dites 
coses possades requestes el protestades li 'sien feytes carta ·o caries !antes 
quantes haver ne volrran. 

Bt lo dlt senyor Rey mana a mi notar! dius script que deles damunt di tes 
coses li donats traslat por que pogues a les dites coses devidameni res­
ponder. Testibus presentlbus ad hec specialiter vocatls el rogatis Reve­
rendo In Christe patri do m no Gondlsalvus Bosonl mlseratione divina Ar­
chlepiscopo Caliariensis el Garcie Sancti Poi Rectori ecclesie de Balaguer 
el Consiliario domini Regis predicti. Bt lo dit senyor Rey res pos que 11 plau 
que sobre les dites coses sla el romanga sal u tod (sic) lur dret a los hom­
nes (sic) de la dita unlversitat segons que mils per privilegl, furo per altra 
dret el manera les pertanye ni a aquels enten en lur dret ni en lo dret de la 
corona real preiudicar feyta fo la dlta res posta dia et any damundits. 

Testibus presentlbus ad dictam responsionem Petrus Geraldi de domo 
el Petro <;:arago~ano porterlo domlnl Regis. 

Signum me! Roderlcl Didaci de Altarripa auctoritate domini Regis por 
tola m terram el dominatlonem eiusdem notarii publlci qui predictis interfui el 
hec scribi fecl cum raso el emendato in penultima linea ut dicltur respos 
el clausi loco, die el anno preflxls. 

19 
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IV 

Sindicado y juramento de fidelidad prestado a los infantes Pedro 

y Ramón Berenguer. Intercalada una letra real de Pedro IV 

(Valencia, 5 de marzo de 1339) , 

Castellón, J (sindicado) y 6 (juramento) de mllyo de 1JJ9 

Noverinl universi Quod cum iusticia, juratls probi homines el universi­
tas ville Castilionis· de Borrlana recepissent a domino Rege mandatum 
subscriptum el propterea constiluissent certos speciales sindlcos el procu­
ratores unlversilalis iamdicte, jacobum Mathei iurlsperilum, Laurencium 
Petri, Guillelmum Berengarli et Bonanatum de Torraffrer vicinos dicfl loe! 
Cas.tilionis Cum instrumento publico tenoris sequentis: 

Noverinl universi quod die !une qua computabatur quinto nonas Madii 
anno Do mini Millesimo Trecentesimo Tricesimo ·Nono, In presenlla me! no­
tarii et testium subscriptorum ad hoc specialiter vocatorum et rogatorum, 
convenientibus el congregatis ad consilium pro bis hominibus vil le Caslilio­
nis Ca m pi de Burriana, ad sonum tube ve! voce preconis publicl et cum al­
baranis mlssis vicinis et habilatoribus dlcli locl Caslllionls, pro u! es! morls 
in dicta villa Generale consilium congregar!, venerabiles Bernardus Narbo­
nesli justicie Castllionis, Bernardus de Pinos, Guille! mus Bstremer, el Pe­
trus Forner, jura ti dlcti Ioci, Guillelmus de Als;amora, Berengarius Rodaner, 
johannes de Brusca, Dominlcus Duran notarius, Arnaldus de Ros sello, ja­
cobus Vives, johannes Font, Guillelmus Trullols, magister Raymundus 
Aguilar flsichus, Blaslus Serra notarius, Arnaldus de Torrafrer, Ferrarius 
Dezpons, Berengarius Pedrona, Barlholomeus Cornelles, Guillelmus del 
Mas, johannes Fores, Sthephanus Mari!, Guillelmus Maymo, Gulllelmus 
Olzina, Berengarius Serra, Raymundus de Pauls, Petrus de Nomdedeu, 
Bartholomeus Dezpla, Petrus Rausi, Arnaldus Salamo, Bernardus, Casse­
noves, Bonanatus Qafont, Gulllelmus Aguilo major · dierum, Bartholomeus 
de Santa Digna, Berengarius Litra, Petrus Pomar, Magíster Guillelmus, 
Qaselva, Anthonius Pelegrl, Gulllelmus Ripoll notarius, Petrus Nebot, Ber­
nardus Serra notarius, Petrus Pedrona, Ferrarius Tolsa, Domlnicus Fon­
rova, Bartholomeus Dezpla, Raymundus Mas;o, Bartholomeus Ortiz, Petrus 
Bertran, Vlncentius Lllra, Gueraldus de Lus;a, johannes Marques el Domini­
cus Pastor notarius, consillarl! et probl homlnes dicti locl Caslillonls, pre­
sidentes unlversllall predlcte deputali loco totius unlversltatis et piures alil 
In dicto conslllo asslstentes, pro se lpsis et nomine ac vice totlus universi­
talls vllle Castlllonls predlcte. Recepta cum reverencia deblta litera els di­
recta per illustrisslmum domlnum Petrum Del gralla Regem Aragonum, Va­
Ientle, Sardinie el Corslce, Comltemque Barchinone, tenorls el contlnentie 
subsequentls: 

Petrus Del gratla Rex Aragonum, Valenlle, Sardlnle et Corslce, Comes­
que Barchlnone, tldelibus suls juslllle, juratls, pro bis homlnlbus el untversl­
tatl vllle Castillonis de Burrlana, salutem et gratlam. Cum In tractatu nunc 
habito lnter nos el illustrem domlnam Bllonorem Reglnam Aragonum sere-
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nlssimi domini Regís Alfonsí bone memorie genitoris nostri Relictam, ac 
tutricem inclill inffantis Johannis natl dicti domini Regís et sui, fratrisque 
nostri karissimum, conventum extiterlt el condictum quod prodicta (sic) vi­
lla, qua m dictus dominus Rex per franchum alodium, et pro Castro el villa 
Lirie, que in f~udum hono'ratum sine ullo servitio ad imperpetuum eidem 
domino inffantl Johannl in dispositione sue ultime voluntatis legavit atque 
dimissit, nos si loca ipsa pro nobis et pro Regia Corona nostra voluerimus 
retinere, teneamur facere dicto inffanti Johanni vel dicte Tutrici esmend'am 
in locis equivalentibus, ad cognltionem incliti lnffanlis Petri Rippacurcie et 
Impuriarum Comitis, et incllti lnffantis Raymundi Berengarii Comitis Mon­
tanearum de Prades, patruorum nostrorum karissimorum. Ita quod dicti 
lnffantes in casu que dicta loca de Liria et de Castillone voluerumus reti­
nere, que loca jam declaravimus retlnenda, decernant et declaren! loca, que 
pro emenda Castilionis el Lirie tradl debeant Inffanti Johanni predicto, seu 
eius tutrici, quam declarationem habent facere hinc ad festum sanctl Mi­
chaells proxime nunc venturum, et ipsorum declaratio~e facta, loca deela­
rata per eos tradi debeant ipsi lnffanti Johanni vel eius tutrici, hincad festum 
Nativitatis Domini anni Millesimi Trecentisimi Quadragesimi alias ipso ter­
mino lapso tradantur el restituantur eidem lnffanti vel eius Tutrici, iuxta 
legatum palernum ut predicltur sibi factum. Et ut conventio supradicta ma­
gis validum sortlatur effectum, nos debeamus interim tradere loca predicta 
dictis lnffantlbus patruis nostris vel alteri eorumdem teneuda per eos vel 
eorum alterum, donec.iuxta eorum declaratlonem et secundum conventio­
nem pretactam possint illa tradere no bis vel dicto lnffanti Johanni u! supe1·ius 
est distrinctum. ldcirco vobis dicimus el districte percipiendo manda­
mus quatenus visis presentibus cons!ituatis síndicos el procuratores ves­
Iros, habentes plenum mandatum atque suficiens ad prestandum homagium 
et juramentum dictls lnffantibus palruis nostris vel alteri eorum, quod pen­
den ti bus terminis supradictis obedietis et parebetis lpsis vel eorum alter! 
qui loca predlcta ten e bit et respondebitls de dominio, mero et mixto imperio, 
jurlsdlctione Civill et Criminali, alta et baxla, el de allis omnibus, de quibus 
nunc nobls teneamini res pondere, et ad promitendum etiam sub virtute 
homagll et juramenti, a sindicis lpsis nomine dicte universitatis prestandi, 
quod ad mandatum dlctorum lnffantum vel alterlus eorum qui loca predicta 
tenuerl! ut est dictum lapso termino quo loca declarata per eos deben! tradi 
dicto Inffantl Johannl, si ea tradl!a non exliterint, habebitis ipsum el suos 
pro dominis vestris et eidem vel eiu s tutrici facietis homagium et fidelitatis 
deblte juramentum, et eidem et suls tanquam dominis parebitis el obedietis, 
ac respondebltis de omnibus supradictis et ad renunciandum o m ni juri, foro, 
rationi el consuetudini ac privilegiis generalibus el specialibus, et speciali­
ter privilegio si quod habetis quod non possl!is a nostro dominio vel Corona 
Regnorum Aragonum separar!. Et generaliter omnibus aliis per que pre­
missis possetis aliquatenus contraire, quemquidem slndtcatum faciatis iuxta 
formam quam vobis siglllatam' mitimus cum presentí. Dicti vero sindici 
compareant corarn nobls et dictls lnfantibus decima die a receptione pre­
sentlum numeranda. Datum Valentte Tercio nonas Marcii anno Domlni Mi­
lieslmo Trecenteslmo Tricesimo octavo. 

Volentes mandatis lpslus domini Regls obtemperare in predictls el elus 
iusslonlbus ut convenl! obedlre, Constituerunt el ordlnaverunt certos spe­
clales síndicos et procuratores universitatls jamdicte, videlicet Jacobum 
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Mathei jurisperitum, Laurenclum Petri, Oulllelmum Berengarlf, el Bonana­
tum de Torrafrer, vicinos dicti loci, absentes tan quam presentes, omnes 
(roto) simul el in solidum, unanimiter conc01·dantes, ad comparendum co­
ram predicto domino Rege nomine universftatis predicte el singul(orum 
eiusdem) ad prestandum (nOmine) universftatis predicte el singulorum ex 
ea homagium ore et manibus el fldelitatls etiam juramentum dictis Inffanti­
bus patruis domini Regís vel alter! eorum, iuxta formam littere Regís prein­
serte. Bt ad renunclandum omni juri, foro, rationi, et consuetudlni, ac privi­
legiis generalibus el specialibus si que dicta universitas vel eius singulares 
habent quod non possent a dominio vel Corona Regnorum Aragonum sepa­
rar!, el non al lis privilegiis, foris seu juribus el consuetudinibus, que dicti 
universftati in allis negociis possint eisdem in aliquo jugari. Imo ea dicte 
univefsitati el singularlbus eiusdem salva remaneant el illesa cum ipsis 
foris, ' prlvilegiis, juribus el consuetudinibus in aliquo renuncciare non 
intendant. Dantes ei concedentes dictis sindicis el procuratoribus suis ple­
nariam potestatem nomine universitatis jamdicte, el singulorum eiusdem su­
per prestatione dicti homagii et fldelitatis juramento, el promisslonibus ac 
obligationibus, el renunctlationibus, in el super predictis el super omnlbus 
aliis, pro observatione premissorum faciendls, que dicte justitie, jurall et 
probl homines, ac lota universitas Castlllonis, predicta, facere . possent si 
pressentes essent, iuxta formam superius declaratam. Concedentes nomine 
predicto super predictls et eorum singulis predictis sindicis et procuratori­
bus, generalem administrationem cum libram, ac promftens (sic) notario 
infrascripto tanquam publlce persone, recipienti, stlpulantl, pro diclls do­
minis lnfantibus el aliis quorum interslt habere ratum et flrmum quicquld 
per dlctos ·Síndicos et procuratores eorum, in premisis el eorum singulis, 
actum fuerit sive gestum el nullo tempore revocare. Quod est actum InCas­
tilione die et anno In prima linea dicti sindica ti contentls . 

Signum Bernardi Narbonesii justicie. Signum Bernardi de Pinos. Sig­
num Guillelmi Bstremer. Signum Petri Forner, juratorum. Signa Guillelml 
d'AI<;:amora, Berengarii Rodaner, johannis de Bruscha, Dominici Duran, Ar­
naldi de Rossello, jacobi Vi ves, Johannis Font, Ouillelml Trullols, Magistri 
Raymundi Agullar flsici, Blasi Serra notarfi, Arnaldi de Torrafrer, Ferrarii 
Dezpous, Berengarii Pedrona, Bartholomei Cortielles, Guillelmi del Mas, 
johannis Fores, Sthephani Marti, Guillelmi Maymo, Ouillelmi Olzlna, Be­
rengar!! Serra, Raymundi de Pauls, Petri de Nomdedeu, Bartholomei Dezpla, 
Petri Rausi, Arnaldi Salamo, Bernardi Casanoves, Signa Bonanati Qafont, 
Ouillelmi Agullo maioris dierum, Bartholomei de Sancta Digna, Berengarii 
Litra, Petri Pomar, Magistri Ouillelmi Qaselva, Anthonii Pelegrl, O. Ripoii 
notarii, Petri Nebot, Bernardi Serra notarii, Petri Pedrona, Ferrarii Tolsa, 
Dominici Fontova, Bartholomei Dezpla, Bartholomei Ortiz, Petrl Bertran. 
Vlncencii Litra, Oeraldl de Lu.¡:a, Johannis Marques, el Dominlci Pastor no­
taril, consiliarlorum el proborum hominum predictorum, qul hec concesse­
runt el flrmaverunt, presentí bus testibus vocatis et rogatls Bartholomeo 
C ardona, Bernardo de Falchs et Petro Ninot vicints Castillonis . Signum 
johannis Ferrarli, auctorftate Regia notarii publfci per totam terram et do­
mlnationem Bxcellentissimi domtni Regls Aragonum, qui predictis inlerfuft 
eaq ue scripsft cum lfter·is rasls el emendatis In vi linea ubi dtcitur Comilem, 
et clauslt loco, die el anno preflxls. 

Predlcti slndicl comparuernt (sic) In dicta villa Castlllonls In hospltlo 
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majorl ubl dominus Rex hospltabatur coram lncllto domino Jnffantl Petro 
Rlppacurcie el lmpurlarum Comlte el lbldem In presentla m el notarll el tes­
ti u m subscrlptorum ad hoc speclaliter vogatorum (sic) el rogatorum, de 
mandato dlcti dominl Regís lbi presentis el hoc els expresse mandantls ac 
prlus absolvent!s, qultiantis, exlment!s et liberantls dicta m universltatem et 
singulares lpsius, ac dlctos slndlcos eorum nomine quo ad casum presen­
tem contentum In litera prelnserta, ab omnl lldelitate, luramento, lid e, homa­
glo et alía obligatlone quacumque, quibus slbl essent asirle ti ve! quomodo­
libet obliga ti, el es se Volult a e decrevil In ca su presentí contento In litera 
preinserta qultios, llberos ac penltus absolutos, bono animo el spontanea 
voluntate el certillcati de omnl jure ipsorum prestlterunt juramentum ad 
Deum el sancta quatuer Evangella eorum manlbus lacta el fecerunt etiam 
homagium ore el manlbus dicto domino lnffantl Petro reciplentl nomine pro­
prlo el procuratorio dlcti dominl lnffantis Raymundi Berengarii, quod qul­
dem procuratorium fui! confectum per me notarlum lnfrascrlptum, Quinto 
Idus Marcil anno Do mini M. CCC. XXX. octavo, sub quorum juramentl el 
homagil vlrtute promlsserunt sollempnl stlpulatione lntervenlente absque 
perludicio lamen juri3 dicte domine Reglne, quod pendentlbus terminls In 
dicta litera dominl Regls preflxls ve! asslgnatis ad faclendum emendam pre­
dlctam ínclito domino lnfantl johannl predlcto, ante lamen factam dicta m 
emendam, dicta universUas Castllionls el singulares elusdem obedient, el 
parebunt dtctls lnfant!bus domino Petro et domino Raymundo Berengaril ve! 
alteri eorum qui dictam villam teneblt el respondebunt elsdem ve! eorum 
procuratori de dominio, me•·o el mixto Imperio, iuredlctione Civil! et Criml­
nall, alta el baxla, el de allls omnlbus de qulbus tenebantur dicto domino 
Regl tune temporls respondere quodque ad mandatum dictorum domlnorum 
lnfantum vel alterlus eorum qul dlctam villam tenebit lapso dicto termino 
Nativltatls Donilnl anni Domlnl Mllleslmi CCC. quadragesimi, quo loca de­
claranda per dictos domlnos lnffantes deben! tradl dicto domino lnffantl 
Johannl, si ea slbl ve! eius Tutrlcl tradita non extiterint paciflce el quiete, 
habebunt dictum dominum Inffantem johannem el sues pro dominis eorum ­
dem, el eldem ve! eius Tutricl faclent homagium et lldelltatis deblte iura­
mentum et eldem el suls tanquam dominls parebunt el obedlent, ac respon­
debunt de omnlbus el singulls supradict!s super qulbus predicti sindlcl 
nomine dicte universltatis, renunclarunt speclallter privilegio si quid ha be­
ban!, dicta univesltas, quod non posset a dominio dictl do mini Regís vel a 
Corona Regla separar! ve! dlvldl. Et generallter omnl juri, foro, rallo ni, con­
suetudinl a e allls prlvlleglls generallbus el speciallbus per que dicta unlver­
sltas aut dlctl singulares possent premlssls vel slngulis aliquatenus con ­
traire. Quod fult actum In dicto hostali majorl Castlllonis pridie nonas Madii 
anno Domlni Mflleslmo CCC. XXX. Nono. 

Slgnum jacobl Mathel jurlsperlt!. Signum Laurencll Petrl. Slgnum Gul­
ilelml Berengarll. Slgnum Bonanat! de Torrafrer sindlcorum predictorum 
qui predlcta omnla laudarunt, concesserunt et llrmarunt. Testes sunt qul 
presentes fuerunt Raymundus de lmpurlls, Mlchaei" Petrl <;::apata, Lupus de 
Gorrea portarlus major, Luppus de Gorrea Camerarlus major, et piures alil. 

Slgnum me! Domlnlcl de Blscarra scrlptorls die!! domlni Regis et aucto­
rltate Regla Notarll publlcl per lota m !erra m el domlnatlonem elusdem, qul 
hec scrlbl fecl et clausl loco, die et anno preflxls, cum llteris In raso positis 
In xxvll linea ubl dlcltur ac prlus absolventis, qultiantis, eximentls. 
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V 

Provisión real de Pedro IV mandando a la villa de Castellón 

prestar juramento de fidelidad a los infante's Pedro 

y Ramón Berenguer 

Castellón, 6 de mayo de 1339 

Patea! universis Quod cum In tractatibus habitis in ter Nos Petrum Del 
gratia Regem Aragonum, ex una parte, ac illustrem domlnam Ellonorem,· 
Reglnam Aragonum, serenlssimi domlnl Regls Alfonsl, ciare memorle Genl­
toris nostrl Rellctam, ac Tutricem incllti inffantis johannis, predictorum 
conjugum filli fratrisque nostri karisslfni, ex altera, Conventum lnter cetera 
fuerit, el in pactum deductum, quod pro villa Castillonis de Borrlana, quam 
dictus dominus Rex Alffonsus, Genitor noster, per franchum alodium, el pro 
Castro el villa d¿ Liria, que in feudum honoratum, sine ullo servicio, eidem 
lnffanti johannl, in dlsposlclone sue ultime voluntatls, legavlt perpetuo et 
dirnisslt, Nos si dicta loca Castilionis el Lirie, vellemus pro nobis el nostra 
Corona Regia retinere, teneamur facere dicto lnffantl johannl vel dicte do­
mine Reglne eius Tutrici, ernendam In locis equivalentibus, ad cogniclonem 
lnclitorurn inffanturn Petri Rippacurcie et impuriar·urn, et Rayrnundi Beren­
garll Montanearurn de Prades Comlturn, patruorum nostrorurn karissimo­
rum, qul decernant el declaren! loca que pro emenda predictorurn locorum 
Castilionis el Lirle tradi debeant dicto inffanti johannl vel predicte domine 
Regine eius Tutrici, quam declarationem habeant facere usque ad festum 
sancti Michaelis proxime nunc venturum, et lpsa cognlcfone vel declara­
clone facta, loca declarata per eos, debeant tradi dicto inffantl johanni vel 
eius Tutrici predicte, usque ad festum Nativltatis Dominl anni Millesiml 
Trecentisimi Quadragesimi Inclusive, alias ipso termino lapso, predlcta 
villa Ca>tilionis el dictum castrum et villa de Liria, tradantur et restituantur 
predicto inffantl johanni, vel predicte ipslus Tutricl, juxta legatum paternurn 
ut predlcltur slbi factum, que quidem ville seu loca, ex transcursu dlcti tem­
poris, lpso facto, sin! dicto lnffanti johanni el suis protinus adquisita. Et ut 
predicta melius compleantur, Nos teneamur tradere dicta loca Castilionls 
el Lirie dicto inffanti Petro, reciplenti nomine proprlo et procuratorio dictl 
lnffantls Raymundl Berengarll, et el flerl facere ac prestare per vos probos 
homines et universitatem dicte vllle Castilionis, aut slndicos vestros, jura­
mentum el homagium, de parendo, el obedlendo predictis lnffantibus, vel 
eorum alter!, qui dlctam villa m teneblt, et de respondendo eis de dominio, 
mero el mixto Imperio, jurisdlctione Clvlli el Crlminali, alta et baxa, el de 
alils omnlbus, de qulbus nobls respondere tenemini, quodque sub virlute 
dlctl juramenti el homagii, promltatis elsdem, quod ad manda tu m dlctorum 
lnffdntum, vel alterlus lpsorum qui dicta loca teneblt, lapso dicto termino 
Nativltatis Domlni, quo loca declaranda per dlctos Inffantes, deben! tradl 
dicto lnffanti johanni vel elus Tutrlcl, si ea paclflce et quiete non fuerlnt tra­
dlta, habebitls ex tune dlctum lnffantum johannem et suos pro domlnls ves­
Iris, el eldem vel eius Tul riel prestabitls homaglum el fldelltatls de bite ju-
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ramentum, eisque parebitis, obedletis, ac respondebills, tanquam domlnls 
vestrls, et ut fldeles vasalll teneantur et deben! suo domino obedire. ldcirco 
cum veilmus ut convenlt, pacta servare predlcta, vobls juratis, probls homi­
nlbus et universltatl dicte vlile Castillonis ex certa sclentia, et consulte, et 
sub pena !re et indlgnaclonis nostre, dlstrlcte perclpiendo mandamus, qua­
tenus predlcto lnffanti Petro, reclplentl nomine proprlo et nomine procura~ 
torio dlctl inffantls Raymundi Berengarii, prestitls per síndicos vestros, ad 
hoc plenum et sufflciens mandatum habentes, juramentum et homagium su­
pradicta, sub quorum vlrtute promltatls eidem, quod pendentibus terminls 
supradictls, obedletls et parebltis dlctis lnffantlbus Petro et Raymundo B!i~­

rengarii, vei alter! eorum qui dictam viliam tenebit, de dominio, mero et 
mixto Imperio et aliis supradlctls quodque ad mandatum lpsorum inffantum 
vel alterius eorum qul dicta m villam tenebit lapso dicto termino Nativitatis 
Dominl anni M. CCC. Quadragesimi, quo loca declaranda per dlctos inffan­
tes deben! tradl dicto lnffantl johanni, vel eius Tutrici, si ea tradita ipsius 
non fuerint paciflce et quiete, habebitls dlctum lnffantem johannem et suos 
pro dominis vestrls, et eidem vel elus Tutrici facietls homagium, et pres­
tabltis fldeiltatls debite juramentum, et eidem et suls obedietls et pare bilis 
tan qua m dominis ves tris, et respondebltis de omnibus et singulis supradic­
tis. Renuncietls in super privilegio si quid habetls, quod non possitis a nos­
tro dominio nostraque corona Regla separar!. Et generaliter omnl juri, foro, 
racioni, consuetÜdini, ac aiils, priviiegiis, speclalibus et generalibus, per 
que possltls premlssis aut singuils, ailquatenus contralre. Nos enim ad ube­
riorem premisorum omnium flrmitatem, et ad ves tri vestrorumque cautelam, 
Cum presentí Carta nostra, ex nunc ut ex tune, et ex tune, ut ex nunc, absol­
vimus, quitiamus, exlmlmus et libera mus vos dictos probos homines, uni­
versitatem dicte ville Castliionis, et singulares ipslus, ab omni .domlnlo, flde­
lltate, juramento, flde, homaglo, et aila obligacione quacumque, quibus no bis 
sitls astrictl, vel quomodolibet obliga ti, In dictis caslbus cum et sub forma et 
modo superius expressatis. In cuius re! testimonlum presentero Cartam 
nostram lnde vobls fleri et slgillo nostro penden ti jusslmus comuntri. Datum 
dicta villa Castliionis de Borriana pridie nonas Madi! anno Domini Mlilesimo 
Trecenteslmo Triceslmo Nono. 

VI 

Provisión real de Pedro IV mandando renovar el juramento 

de fidelidad a D.a Leonor 

Castellón, 6 de mayo de 1JJ9 

Pateat untversls Quod cum ex tractatibus, convenienciis atque pactis 
prehabltls et lnlcis in ter nos Petrum Dei gratla Regem Aragonum, ex parte 
una, et illustrem Dominam Eilonorem, Reglnam Aragonum, serenlsslml do­
mini Regls Alffonsi, ciare memorle, Genltorls nos tri Reilctam, ex parte al­
tera, ipsa domina Regina, ex compensatlonem et emenda pernos sibl facta, 
cesserlt et dimlsserl~ no bis, In Clvltate Osee, et In villa Calatayubii, et elus 
aldels, et in villls Xative, Morelle et aldels suis, et in vil lis M-uriveteris, Alge-
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zlre, Montlsalbl et Tarrage, predlcte domine Reglne, pro suls arrlfs el dotl­
bus asslgnatis, merum et mlxtum lmperlum, d omnem juredlctlonem Clvllem 
el Crimlnalem, altam el baxam, omnes appellatlones, In Clvlllbus el Criml­
nallbus, omnes recursus justlcie, hostes, exercltus el cavalcatas, el eorum 
redemptlones, monetaticum, subsidia, exactlones el alfas quasqumque pre­
rogativas Regales, el generallter omnia alfa, preterqua reddltus, el ea que 
sibl per dictum dominum Regem Alffonsum, in priori instrumento dotalfcio 
concessa fuerunt. Salvls el retentis dicte domine Regine, de voluntate nos­
Ira, in villa Cast!lionls, sibi simillter, pro suis dotibus assignatis, mero el 
mixto Imperio, jurlbus, jurisdictionibus, prerogativis Regalibus el omnibus 
llliis sibl per dictum domlnum Regem, in dicta villa concessis, preterqua 
hostem, exercltum, cavalcatam el eorum redemptiones, quas el que no bis 
cesslt speciallter el dimisslt, el salvis sibique retentis, in ipsa villa, Cena el 
questia, dicte ville, el subsidio Quingentorum soildorum judeorum eiusdem 
vllle, que sibi concessimus, atqne dimissimus, in solutum pro rata, compen­
sationis el emenda pernos ut predicltur slbi facta.ldcirco cum dicta domina 
Reglna, petlerit per universitatem el singulares dicte vllle Castilionls, super 
el pro reten lis el slbi salva lis superius, in dicta villa , juramentum el homa­
gium renovar!, a nobis cum instancia postulans, ut super prestandls eldem, 
juramento tldelitatis el homagio supradictis, vobis pro bis hominibus, juratls 
ac universitati jamdicte vllle, expressum mandatum facere, el vos ab omni 
tldelltate, dominio el obligatione, quibus nobis sitis astrlcti, absolvere dig­
naremur. Propterea pacta In ter nos el dicta m dominam Reginam, concordi­
ter ut es! diclum In ita, servare volentes, Cum presentl carta noslra, vobls 
juratis, pro bis homlnlbus universitatis predicle ville Castilionis el singula­
ribus eius, ex certa scientia el consulte, sub pena, !re el indignationls 
nostre, districte percipiendo mandamus quatenus predicte domine Reglne, 
vel cut voluerit loco su!, per vos vel sindicos vestros, ad hoc legitime cons­
tltutos, preste lis juramentum fldelitalis el homagium, sub quorum virlule 
promitatis eidem, quod ea m habebitis per domina el Reglna, dum duraverit 
jus suarum dotium el arrarum, el vitam duxerit in hu manis, el eritis sibi le­
gales Vllssalli, sibique servietis bene atque legaliter, ac parebltis, obedielis 
el res pondebltis el el officialibus suts de dominio dicte vllle ac de reddili­
bus, exltibus el provenlibus, el de mero el mixto imperio, juredlccione Civili 
el Criminail, alta et baxa, dictis jurediccionibus et prerogativis et aliis jurt­
bus sibi retentls, exceptis lamen hoste, exercttu el cavalcata, et eorum re­
dempcionibus, que nobis cessit uf predicitur et dimisil quodque servabitls 
bene el complete, omnia et singula supradicta nec dimlnuetis vel mlmui 
procura bilis, aut consenlietis, aliqua de predictis sibi reten lis, ymo in omnl­
bus procurabltls licite el honeste servicium suum, el posse totum contra­
rium vttabilis, a e pro virlbus propelletis. Nos enim ad ves tri vestrorumque 
cautelam, Cum presenti carta nostra, ex nunc uf ex tune, el ex tune uf ex 
nunc, absolvimus, quiliamus, eximimus el llberamus, vos dictos probos 
homines, universitatem dicte vllle Castilionis, el singulares ipslus, ab omni 
dominio, fidelitale, juramento, lid e, homagio, ac alia obligacione quacumque 
qulbus nobls silis astricti, vel quomodollbel obliga ti, dum jus vldellcel dlc­
tarum dotium el arrarum dura veril el dum dicta domina Regina vixeril ut 
es! dlctum . In cuius rel testlmonium presenlem cartam nostram, lnde vobis 
tlerl, el siglllo noslro penden ti jussimus comunirt. Dalum In dicta vitla Cas­
lillonls de Borriana prldie nonas Madi! anno Domlnl Mllleslmo Trecente­
slmo Tricesimo Nono. 
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VIl 

Promesa de Pedro IV de que antes de la Navidad de 1340 cum­

plirá la sentencia de los infantes Pedro y Ramón Berenguer 

Castell6n, 6 de mayo de 1JJ9 

Noverlnt unlversl Quod cum In tractatlbus habltis lnter Nos Petrum Del 
gratla Regem Aragonum, ex parte una, Bt illustrem domlna.m Bllonorem 
Reglnam Aragonum, lllustrlsslml domlnl Regls Alffonsl ciare memorle Oe­
nltorls nostrl Rellctam, ac Tutrlcem lnclltl lnfantls johannls dictl domlnl 
Regls dlcteque dpmlne Reglne comunls lllll, fratrlsque nostrl karisslml, ex 
parte altera, super legato vldellcet facto eldem lnfantl Johannl per dlctum 
domlnum Regem Alffonsum Oenltorem noslrum, de Castro el villa de Liria 
ad feudum honoralum sine ullo servicio, el de villa Castilionls de Borrlana, 
per franchum el liberum alodium, prout In dictl domlnl Regls Alffonsl dispo­
slclone ultima seu In eius Codicillls confectls In Regall Reglo civltatls Va­
lencle, die veneris lntltulala quarto nonas junli anno Domlni Millesimo 
Trecentesimo Tricesimo quinto, plenius conlinetur, fulssel conventum ad 
lnvlcem et In pacto deductum Quod si nos vellemus dicta loca de Liria, el 
de Castillone, pro nobis et noslra Corona Regia relinere, Quod teneremur 
compensaclonem el emendam facere dicto inffaqli johannl, ve! dicte domine 
Reglne lpslus. Tul riel, eius nomine in locis equivalenlibus, ad cogniclonem 
lnclltllnffantls Pétrl Rlppacurcle el lmpuriarum Comilis, el inclitl lnffantls 
Raymundl Berengaril, Comilis Monlanearum de Prades, palruorum noslro­
rum karisslmorum qul tenenlur el deben! declarare loca lradenda dicto 
lnffantl johannl pro compensaclone el emenda predlcla, hinc ad feslum 
sancti Michaells mensls seplembris proximo nunc venlurum. Nosque lene­
mur juxta pacta predlcta tradere dicto lnffantl johanni loca declaranda per 
dictos inffantes cognltores predictos, hin e ad fes tu m Nativilalis Domlnl annl 
Millesiml Trecenteslml quadrageslml, aliter statim lpso termino lapso, et 
ex transcurso lpsius lemporis, ipso jure el eo facto predicta loca Llrle 
el Castllionls de Borrlana slnt dicto lnffanti johannl plene jure protlnus 
acqulslta, el el vel elus Tulricl predlcte seu .qul vel qulbus voluerlt lradl 
debeant, habenda el tenenda per lllum juxta formam el condlclonem legati 
ut predicltur slbl facta. Idcirco cum nos, ob augmentum el comodum nostre 
Corone Regle el ob evidenlem necessltalem lollus rel publlce Regni Valen­
ele, declaraverlmus el elegerlmus predicta loca, pro nobis el noslra Corona 
Regla rellnenda, eapropler promlltlmus bona ftde el in verbo Reglo, per 
ftrmam et sollempnem sllpulaclonem leglllme lnlerposllam vobls probls 
homlnlbus el unlversllatl dicte vllle Caslillonls de Borriana atque notarlo 
lnfrascripto pasclscenll, sllpulantl el reclpientl, nomine vestro, vestreque 
posteritalls el allorum omnlum quorum lnterest, lntereril aut lnleresse potes! 
ac poterllln futurum, Quod nos infra tempus condlctum lnter nos et dlctam 
dominam Reglnam Tutrlcem predlcli inffantis )ohannis, hlnc videllcel ad 
dlclum feslum Nalalls Domlnl annl Millesiml Trecenteslml quadrageslml, 
dablmus, trademus et dellberablmus dicto lnffanli johannl vel elus Tutrlcl 
predlcle, aul cul voluerint, locum ve! loca que dlcli inffantes cognoverlnl ac 

20 
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declaraverlnt fore danda, et lllls tradenda, pro compensacione et emenda 
dicte ville vel locl Castlllonls, lpsamque vlllam cum termlnls, pertlnenclls 
et jurlbus suls, ex tun nostre Corone Regle curablmus retinere. Bt ut pre­
dicta majorl vlgeant flrmltate, Jura mus per Deum et elus sancta quatuor 
Bvangella manlbus nos tris lacta quod predlcta pernos agenda et complenda 
superlus attendemus flrmlter compleblmus et non venlemus In aliquo contra 
ea. Quod est actum In villa Castillonls Campl de Borrlana prldle nonas 
Madil anno Domlnl Mllleslmo Trecenteslmo Trlceslmo Nono. Slngum Petrl 
Del gracia Regls Aragonum, Valencie, Sardlnie et Corslce, Comltlsque Bar­
chlnone qul premlssa omnla Jauda mus, concedlmus et juramus. 

Testes sunt qul premlssls presentes fuerunt Raymundus de Impurils, 
Mlchaells Petrl <;:apata, Luppus de Gorrea portarlus major, Luppus de 
Gorrea camerarlus major, et piures alll. 

Signum m el Domlnlcl de Blscarra scriptoris dictl domlnl Regis et aucto­
rilate Regla Notarll publici per totam terram et dominaclonem elusdem, qul 
hec scribl fecl et clauslloco, die et anno preflxls. 

VIII 

Pedro IV promete no separar de la Corona ninguna villa ni lugar 

del Reino de Valencia 

Castel/6n, 6 de mayo de 1JJ9 

Patea! unlversls Quod Nos Petrus Del gracia Rex Aragonum, Valencle, 
Sardinie et Corsice, Comesque Barchlnone, Conslderantes quallter vos Ju­
ratl, probl homlnes a e unlversltas vllle Castlllonis de· Borrlana, de expresse 
mandato nostro hodlerna die, per sindlcos et procuratores vestros fecistls 
homaglum et prestltlstls fldelltatls juramentum lllustrl domine Bllonori Re­
gine Aragonum, serenisslmi domlnl Regis Alffonsl, Genltorls nostri Rellcte, 
cul dictus dominus Rex eandem vlllam, pro suis arrls et dotlbus asslgnavlt, 
sub quorum juramentl et homagll virtute, promlsslstls eldem quod eam ha­
bebltls pro domina et Reglna dum duraverlt jus suarum dotlum et urarum, 
et vltam duxerlt In hu manis, slblque legales vassalll erltls et servletls bene el 
legallter a e parebltls, obedletls et respondebltls slbl et offlclallbus suls de 
dominio, mero et mixto Imperio, Juredlcclone Clvlll et Criminal!, alta et 
baxa, juredlcclónlbus, prerogatlvls et allls jurlbus dicte vllle slbl per dlctum 
domlnum Regem vlrum elus In dicta villa concessls, exceptls, lamen hoste 
exercltu et cavillcata, et eorum redempclonlbus que nobls ex emenda per 
nos alias slbl facta, pro hlls et alils, que In Civltate Osee, vlllls Xatlve, Al­
gezlre et locls alils, slbl pro suls dotlbus asslgnatls, ex dlctl domlnl Regls 
concesslone, ultra prlus lnstrumentum dotallclum obtlnebat, cesslt eflcacl­
ter et demlslt, prout In carta vestra super hl.ls omnlbus, die et anno subs­
crlptls confecta In quil durante jure dotlum predlctarum, dlctilque domina 
Reglna vivente, ab omnl dominio, ftdelltate, juramento, ftde, homaglo et alla 
obllgaclone quacumque, qulbus nobls quomodollbet teneremlnl, vos duxl­
mus absolvendos, plenlus contlnetur. Attendentes In super, Quod quia die-



CASTBLLONBNSB DB CVLTVRA 291 

tus domlnus Rex Alffonsus, lnter cetera legata qu_e feclt In dlsposlclone sue 
ultime voluntatls incllto lnffanll johanni, nato suo, et domine Reglne pre­
dicte, fratrlque noslro karlsslmo, legavlt et dlmlslt eldem, jure lnstituclonls, 
et pro heredltate paterna, per franchum alodlum lmperpetuum, dicta m villa m 
Castlllonls de Borrlana. Nos votls ardentibus appetentes predlctam villa m, 
nobls nostreque Corone Regle perpetuo retlnere maturo et longo tractatu 
prehablto, et ex pactis lnter nos et dlctam dominam Reglnam tanquam Tu­
trlcem dlctllnffantis johannls, ad invicem subsequenter lnltls, promlslmus 
facere dicto lnfantl johannl, vel dicte domine Reglne, uf Tutrlci lpslus et eius 
nomine reclplenll, compensaclonem, congrua m et emendam, In loco vel lo­
cls equlvalenllbus, ad cogniclonem lnclftorum lnffantum Petrl Rippacurcie 
et lmpurlarum, el Raymundl Berengarll Montanearum de Prades Comltum, 
palruorum nostrorum karissimorum, qul hlnc ad festum sanctl Mlchaelfs 
proxlme nunc venturum, deben! declarare atque decernere locum vel loca 
que pro emenda dicte vllle Castillonls, dicto lnffantl johannl, vel dicte do­
mine Regine lpsius Tutrlcl, paciflce sunt tradenda, post quorum cognlcio­
nem et declaracionem, loca declarata per eos deben! tradi Jam dicto Inffanti 
johanni, vel predicte domine Reglne lpsius Tutrlcl, usque ad festum Natlvi­
tatis Domlnl annl Milleslml CCC. Quadrageslml Inclusive, alfter lpso ter­
mino lapso predlcta villa Castllfonls debe! tradl atque reslitui dicto Inffantl 
johannl vel elus Tutrlcl, Juxta legatum paternum ut predlcltur slbi facturo 
pro qulbus melfus ad lmplendls, nos provldlmus tradere atqu,!!' tradidimus 
dlctam vlllam Castillonls dicto Inffantl Petro, reclplentl nomine proprio et 
procuratorlo dictllnffantls Raymundl Berengarll, ut lpsl vel alter lpsorum 
qui dictam villam teneat, statlm dicto termino Natlvltatls Domlni lapso, si 
locum vello ca, pro, velln e menda lpslus vlile declarata per eos, non· essent 
tradicta predicto lnffantl johannl vel eius Tutrlcl paciflce et quiete, possent 
tradere eidem Inffantl johannl, dicteque lpsius Tutricl, dlctam vlilam Casti­
lfonls, pro dlctls pactls et convenlentlls observandls, propter quod vos, de 
expresso mandato nostro, per vestros procuratores et sindlcos, ad hoc 
plenum et suflclens manda tu m habentes, prestlstis juramentum et homaglum 
dicto Inffantl Petro, reclplenti nomine proprlo et nomine procuratorlo dlcti 
lnffantls Raymundi Berengarll, sub quorum vlrtute promlslstis elsdem quod 
pendentlbus terminis supradlctls, obedletis et parebitis dictis lnffantlbus 
Petro et Raymundo Berengarll, vel alter! eorum qul dlctam vlilam teneblt, de 
dominio, mero et mixto imperio, jnredlcclone Civil! et Crimlnalf, alta et 
baxla dicte vllle, et de alfls omnlbus, de qulbus no bis tenebamlnl res pon­
dere, quodque ad mandatum lpsorum Inffantum vel alterlus lilorum qul dic­
tam villam teneat, lapso dicto termino Nativltalls Domlnl, quo loca decla­
randa per dlctos Inffantes, deben! tradl dicto Inffantl jo han nivel elus Tutrlcl, 
si ea tradlta lpsls non fuerint paclflce et quiete, habebltls dlctum Inffantem 
johannem et suos pro domlnls vestrls, et eldem vel elus Tutrlcl facletls ho­
maglum el fldelltatls deblte Juramentum, prout In alfa carta nostra, confecta 
die et anno subscriptls, In qua In dictls casi bus, et sub forma et modo pre­
dictls, vos absolvimus et lfberavlmus abo m ni dominio, fldelftate, juramento, 
flde, homaglo et alfa oblfgaclone quacumque quibus nobls essell.s astrictl 
latlus dinoscltur contlneri. Id circo cum attenta condicione dicte vlile Castl­
lfonls, que In Regno Valencle esllocus notabills et lnslgnls, muitum expedlat 
totl rel publfce nostre ac bone comunl et generalf totius Regnl Valencle, 
quod dicta villa, nostre Corone Regle, perpetuo sil conjuncta, uf tanto nos-



292 BOLBTÍN DB LA SOCIBDAD 

Ira Regalls magestas potenclus Impere! et salubrlus In pace et justicia, que 
Regnorum sunt omnlum fundamenta, slbl subdltos dlrlgat et gubernet, quanto 
lpslus Clvllls potencia, multorum Jocorum fnsfgnfum robore clrcunsulta, 
maneblt astrfccfus Indivisa, reducentes ad anfmum varia scandala, diversa­
que perfcula, que In Regnfs In se dlvlsfs lnducere consuevlt, sclssura vel 
secclo desolatrlx, ac seduJe cogltantes dlspendla maxfma, que lpsl Regno 
Valencle provenlrent si tanto et tam notabllf membrus, lpsum quod abslt 
contlngeret mutilar!. Bapropter ad augmentum et robur predlcti Regnl Va­
lencie, totlus rei publice, nostreque Regalfs et Clvlils potencie, plenis affec­
tfbus Intendentes, Cum presentl privilegio nostro perpetuo vallturo, gratis, 
ex certa sclencla et consulte, ac motu proprfo, et spontanea voluntate, per 
nos et omnes heredes ab successores nostros, Concedimus, statulmus, de­
cernlmus atque promltimus lmperpetuum toti generalf dictl Regni Valencte, 
et speclaliter vobfs probls hominlbus et unlversltatl dicte vllie Castlllonis, 
quorum In hec speclalfus vertltur lnteresse, nunc habltantlbus vei habltatu­
ris lmposterum in dicta villa vel elus termlnls seu pertinenclis, et totl poste­
rita ti vestre presentl pariter et future, nec non notario lnfrascrlpto, stlpu­
Jantl, pasciscentl ac reclpfentl pro tolo generalf dlctl Regnf, ac pro vobls et 
nomine vestro et lilorum omnlum quorum lnterest, fntererit aut fnteresse 
potes! ac poterlt In futurum, sub vlrtute juramentl a nobls fnferfus prestlti, 
Quod iapsls temporibus predlctorum pactorum,lnter nos et dicta m domlnam 
Reginam nomine proprlo et nomine tu torio dlctllnffantfs Johannls, ad invl­
cem lnitorum et promfsslonum ac obllgaclonum, superlus contentarum, et 
salvfs juramentls et homaglfs, per vos vel slndicos vestros, prestltls ut 
superlus.contlnetur, que omnla volumus et lntendlmus, In suo robore per­
manere cum facta videlfcet fuerit compensacfo et emenda, predlcto lnffantl 
Johannl, vel dicte domine Reglne lpsfus Tutrlcf, de alfo loco vel locls pro 
dicta vlila Castillonls, et transacto violarlo dicte domine Reglne, que debe! 
dlctam vlilam ten ere, dum iocus fuerit suls dotfbus atque arrls, et dum vltam 
duxerlt In humanls, Nos dicta m villa m, cum termlnls, pertfnenclis et juribus 
suls, cum a predlctfs et slngulls fuerlt llberata, no bis nostreque Corone Re­
gle perpetuo retlneblmus pleno jure. Nec ulls unquam temporlbus, penden­
ti bus dictls pactls vel oblfgaclonlbus, aut els Onltls slve solutls, predlctam 
vlilam Castlilonls se u homlnes aut feminas dicte vllie, aut eorum domlnium, 
merum et mixtum lmperium, jurlsdlcclouem Clvliem et Crlmlnalem, altam 
et baxam seu alfam quamcunque, ad nos spectanclam In villa predicta vel 
hostem, exercltum, et cavalcatam, slve redempclones eorum, velalfa Rega­
lla, seu alía nobls In dicta villa pertinencia, ex nostre Regle preeminencia 
dignltatls, vel alfa fnterfm vei lmposteruÍn, aut ex nunc pro tune, vel ex tune 
pro nunc, dabimus, concedemus, vendemus, pro franquo alodio, nec lnfeu­
dabimus In feudum honoratum, vel allud, seu alla lmplgnorablmus, permu­
tabimus, aut quocumque alfo jure, modo vel titulo, causa vel racione, utllf, 
necessaria vei voluntaria, publica vel prlvata, allenablmus aut In alfum 
transferemus, vel allter quomodolfbet dlvidlmus, abdlcablmus, segregabl­
mus vel separabimus a Corona Regnorum nostrorum Aragonum, Valencle, 
a e Comltatu Barchfnone, sic quod premlssa vel sfngula, transferantur In 
alfum vel alfos, medlate vel inmediate, di recte vel lndirecte, lmperpetuum, 
ad vlolarlum, velad alfquod certum vei incertum tempus, Nec de dicta villa, 
homlnlbus aut femfnls eiusdem, aut de dominio vlile, homlnum- et mulle­
rum elusdem ville, vel de mero et mixto Imperio, jurediccione Clvlif et Crl-
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mina JI, alta el baxa, seu alla quacumque, nec de hosle, exercltu el cava! cala, 
eorumque redempclonlbus, vel allls regallis seu prerogatlvls ad nos spec­
lantlbus ex noslra Regalla vel preeminencia dlgnltatl, vel alias, vlllls un qua m 
lemporlbus delnceps donaclonem, concesslonem, heredltamenlum, lnstllu­
clonem, legalum, rellclum, vendlclonem, permulaclonem; concamblum, ln­
feudaclonem, allquo lnfeudaclonls genere, lmplgnoraclonem, allenaclonem, 
dlvlslonem, secclonem aul separaclonem allquam, per quemcunque modum 
vel tltulum, medlale vellnmedlale, dlrecle vellndlrecle, faclemus lmperpe­
luum, ad vlolarlum vel ad allquod cerlum lemporls spaclum vel lncerlum. 
Qulnymo sub vlrlule dlcll juramenll a nobls lnferlus .prestltl, per nos el 
omnes heredes el successores nostros promlttlmus verbo Reglo bona flde, 
dicto Oenerall Regnl Valencle, nec non vobls probls homlnlbus el unlversl­
tall dicte vllle Casllllonls, lotlusque posterltall vestre, el notarlo lnfras­
crlpto, quo supra nomine stlpulanll, pasclscenll el reclplentl, quod nos 
omnla predlcta et slngula superlus expressata, teneblmus no bis nostreque 
Corone Regle perpetuo, contlnue ac lnmedlate, lncorporata, conjuncta, 
afflxa, apllcata, connexa parlter el unlta. Ita vldellcet quod nos solum el 
successores nostrl, que erunt pro tempore Reges Aragonum el Valencle ac 
Comltes Barchll]one, el non alil qulcumque, habeamus el habeant, perpetuo, 
lnmedlate atque conllnue omnla el slngula supradlcta, totumque plenum jus, 
el lntegrum domlnum premlssorum, salvls laftlen paclls, promisslonlbus, 
obllgaclonlbus, retenclonlbus, Jurlbus, juramentls el homaglls, el alils su­
pradictls, qulbus per hec non lntendlmus perludlclum generare, sel poclus 
permanere In sui roborls flrmltalls. Promltlmus vobls in super, quod cum 
divina gracia larglente llberos habuerlmus ex legitimo matrimonio procrea­
tos, n.os faclemus et procurablmus cum effectu, quod prlmogenltus noster 
cum etatem quatuordeclm annorum peregerlt, presens prlvileglum nostrum 
ex certa scilmcla contlrmablt, ac In eo jurablt servare omnla et slngula su­
pradlcta, promlter etlam quod cum Deo volente ad aplcem Regle dignltatls 
assumptus extlterlt, ·cum su o privilegio, In quo tenor presentls prlvilegilln­
seretur, laudablt, aprobablt, ratlflcablt, jurabit el conflrmablt omnla el sin­
gula supradicta, ad quod omnes heredes no siros el successores nostrorum, 
ad slmllia, successlvls temporlbus, lmperpetuum obligamus ac obligar! vo­
lumus et astrlngl vobls dlctls pro bis homlnlbus el unlversitati ville predi ele, 
tenore presentium concedentes, quod heredlbus nostrls vel successorum 
nostrorum, cum ad novum eorum domlnulm In Regnis nostris pervenerint, 
non faclalls ve! prestare ten ea mini juramentum fldelitatls, nobls Reglbus et 
domlnls, flerl assuetum el allam quamcumque tldelltatls obligaclonem, do­
nec presens prlvileglum, per eos sub dicta forma renovatum, laudatum, 
aprobatum, ratlfflcatum fuerlt, el ex certa sclenci!l conflrmatum, ac jura­
mento proprlo roboratum, decernentes ex nunc, lrrltum el Inane prorsus­
que carere vlrlbus et effectu si secus a nobls el successorlbus nostrls, 
sclenter vellgnoranter contlgerlt atemptarl. In quo casu, nullum periudl­
clum, vobls vel posterltatl vestre pos sil quomodollbet generar!, ymmo qulc­
quld contra hoc, sclenter vellgnoranter fuerlt attemptatum, nullum, lneftl­
cax, ac lrrltum slt omnlno, el nulllus ex tune, fore decernlmus flrmitatls sec 
qulcquld fuerlt contrafactum, a nobls vel successorlbus noslrls, posslt 
quandocumque, absque allculus obstaculo ve! impedimento, el absque judl­
clo, lite, el absque allqua jurls, ve! cause cognlclone, el sine allcuius con­
tradlcclone, tanquam vlrlbus non subslstens, pro llblto revocar!, cassarl el 
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anullarl, dlctamque villa m posshnus et posslnt ad nostrum regale domlnlum 
et corona regla reintegrare et defacto restltuere protlnus atque reducere, 
quacumque posseslone vel prescrlpclone temporls. Decem, vlglntl, trlglnta. 
Quadraglnta annorum minore vel malore, nullatenus obslstenle. Conce­
dentes vobls quod In casu que foret per aclum vel actus contrarios dicto 
privilegio derogatum, possllis vos, donatario, vel alll culcumque llcenter 
opponere, el jura nostre Corone Regle, ac veslrum lnlerl!sse, pro vlrlbus 
prosequl ac etlam defensare. Bt ut predlcta omnla malorem obtlneant robo­
rls ftrmltalem, confiten tes proprlo juramento, nos esse malorem annls qua­
tuordeclm, et qulndeclm, de certa sclencla ac consulte,juramus per Deum 
el elus sancta quatuor Bvangella, manlbus nostrls lacta, premlssa omnla et 
slngula, ftrmlter, ten ere, servare, alendere et complere et In nullo contra­
facere vel venlre, allquo jure, causa vel racione. Obllgantes ad hec tenenda 
et ftrmlter observanda, nos et omnes heredes ac successores nostros, ac 
decernentes nos et omnes lllos qul post nos Regnls Aragonum et Valencle 
ac Comltatul Barchlnone, successlvls temporlbus presldebunt, quos solum 
et non allos decernlmus debe re nobls succedere In villa predlcta el allls su­
pradlctls, ad premlssorum omnlum observanclam et observaclonem, tener! 
efflcaclter et astrlngl. Non obstantlbus qulbuscumque leglbus ac jurlbus 
Clvlllbus vel Canonlcls, forls aut consuetudlnlbus, adversantlbus supra­
dlctls, que hlc haber! volumus pro expressls, et per lnde, ac si hlc essent 
Inserta et speclallter nomlnata queque contra predlcta vel slngula, nullam 
efftcaclam habere volumus seu valoren, ymmo ex certa sclencla et consulte, 
ac ex nostre plenitudine potestalis, omnia lila jura et benefficla, predlctls 
vel slngulls hlc contentls, quomodollbet adversancla jam dlclis premlssis, 
statutls, decretls et concessls supra per nos, decernlmus non obstare. Man­
da mus !taque, per presens prtvlleglum nostrum, unlversls et slngulls here­
dlbus et successortbus nostrls, nec non procuratoribus, eorumque vices 
gerentlbus, justlclls, balulls ac unlversis allls et singulls offtctallbus et sub­
dltis nostris, presentlbus et futurls, quod presentem concesslonem, statu­
tum, decretum ac promisslonem, teneant ftrmlter et observen! perpetuo, et 
non contravenlant nec ailquem contravenlre permitan! allqua ' racione. In 
cutus rel testlmonlum presens prlvlleglum nostrum perpetuo vallturo, vo­
bls fteri et plumbea bulla nostra, jusslmus comunlrl. Datum In dicta villa 
Castillonis de Borriana, pridie nonas Madi!, anno Dominl Milleslmo CCC. 
Triceslmo Nono. Signum Petri Del gracia Regls Aragonum supradlctl qul 
hec ftrmamus concedimos et jura mus. 

Testes sunt qul presentes fuerunt lnclltus Infans Petrus Rlppacurcle el 
lmpurlarum Comes, Raymundus de lmpurlls {borrado) Petrl <;apata con­
slliartus, Luppus de Gurrea portarlos malor, Luppus de Gurrea camerarlus 
malor domlnl Regls. 

Slgnum m el Domlnlcl de Blscarra scrlptorls die ti domlnl Regls et aucto­
rltate Regla notarll pubilcl per totam terram et domlnaclonem elusdem, qul 
hoc scrlbl fecl et clausl, loco, die et anno preftxls, cum llterls In raso posl­
tls In tercia linea ubl dlcltur Osee, vlllls, et In xllll ubllegltur In se dlvlsls, 
et In xxll ubl contlnetur tatls vel alias. 
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NOTAS Y DOCUMENTOS DB ARTISTAS 

Juglares y músicos en Catí 

BERNARDO CIURANA (1552).-Simultaneaba la música 
con el oficio de barbero: cxij kalendas nouembris [1552]. 

Ego en Bernat siurana barber scientment e de certa sciencia 
promet per coujnen<;:a special a uos en Miquel soriano, e en 
Ramon cuch, e en bernat <;:elom, en Domingo de sent johan, 
e Nanthonj muntuyll, e en jacme uayllfagona, en Domingo 
aujnyo, e Njcolau aujnyo fil den Guillem, e en Pere mjrales 
fil den antonj, en ferrer beyllmunt, en bertolj riber, bertomeu 
sola que estare dins e lloch de catj d aquesta festa de nada! 
de la natiuitatat de nostre senyor Jhesu xprist en hun an pri­
mer vjnent e tindre alj mon hobrador de barber e faytar e sach­
nar ·a tots los veyns del dit loch de cati pagan a mj de mos 
trebaylls Et promet sonar aquells esturments que yo se sonar 
toles festes e digmenges franchament e quitia e a<;:o atendre 
e compljr hoblich tots mos bens hon nos dits en Miquel so­
rjano, en Pere cuch, en bernat \!elom, en Domingo de sent 
Johan, Nanthonj muntuyll, en Jacme uayllfagona, en Domingo 
aujnyo, Nicolau aujnyo, en Pere mjrales, en ferrer beyllmunt, 
Bertolj ribera, tots ensemps prometem a uos di! en bernat 
siurana dar per nostres trebaylls ccxl sous reals deis quals 
uos prometem dar la meytat en mig del termjnj e laltra meytat 
al cap del an, a<;:o obligam tots nostres bens empero que uos 
di! en Bernat siau tengut tocar a no<;:es de tots los fadrins que 
auran promes de dar al uostre salari si faran noces dins lo 
loch e si les fajen de fora la ujla que sien tenguts dar hun pa-
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rell de [~abates? caba~os?] testes Guiamo de sent Johan' ber­
nat gargaJo:. 1 • 

PEDRO SANJUÁN y ESTEBAN FERRER (1587).-Por los 
apellidos creemos que estos dos juglares eran hijos de Catf. 
Contratan con los Jurados el 24 de Junio el tocar en todas las 
festividades dumnte cuatro años además de las bodas, siem­
pre que avisasen con ocho días de anticipación: cConexeran 
tots com nos Ramon ferradella e en Pere Balaguer jurats de 
cati de uoluntat de tot lo consell afermam a juglars a uos en 
Pere de sent Johan et a uos steue ferer ~o es a saber da~i a 
iiij anys primers vjnents sois esta forma e condicio que uosal­
tres siats tenguts de sonar per tots los dits iiij anys a toles 
festes anyals franchament et quitia empero si pregar uos uol­
dran queu pusquau fer, encara siau tenguts de tocar a noujos 
e a noujes que sien del loch si afermar uos uoldran e si afer­
mar uos uoldran que us ho facen a saber viij dies abans et 
nos ell dit nom faen e complin les coses desus dites per tot lo 
dit temps donam a uos per uostres treybals dues cropes qui 
son del dit Ioch empero si uosaltres no uolieu tocar en los 
de sus djts feyts siau tenguts de tornar les dites cropes segons 
ara son hon nos dits esparandeu de sent [Johan] e steue ferer 
rebem de uos dits jurats les dites cropes et prometem de tocar 
et compljr totes les coses desus dites e declarades et de tor­
nar si no compljem les dites coses les dites cropes segons dit 
es e a~o obligam tots nostres bens a~o es feyt en catj a xxiiij 
dies del mes de juny anno a natiuitate dominj MCCCixxxvij 

testes en ferer de sent johan e en Domingo b·arcalo fil den 
francesch veyns de CaJi:. 2• 

JAIME RUBIO, SIMÓN MUNYOS y MARTÍN DE LA. 
GREA.LA (1591).-Eran de Peñíscola estos tres juglares que 
este año los contrató el Consejo para tocar en las festivida­
des y domingos. Firmaron el contrato el 6 de marzo de 1591 8

• 

1 Prot. Bernardo Muntalt, 1352. Arch . Parroquial. 
2 Prot. Bernardo Munfalf. 1391. Arch . Parroquial. 
3 Pral. de Bernardo Munfalt, 1391. Arch. Parroquial. 
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DOMINGO ESTEVE (1391).-En 11 de diciembre de 1391 
los Jurados lo contratan de Navidad a Navidad: cSiau tengut 
de tocar la trompa si request ne sereu a tots dicmenges e fes­
tes de tot 1 an franchament. .. soldada CCxx sous si noujo o 
nouja hj aura per cada noujo o nouja que ajats per vostres 
treballs mig florj e si auieu fora la ujla hun florj:o 1 • 

JUGLARES DE SAN MATEO (1411).-En la fiesta de San 
Martín de 1411 tocaron los juglares de San Mateo sin que en 
el juradesc de Pedro Balaguer conste su nombre: cltem paga 
als jutglars de sent Matheu que sonaren lo dia de sent Marti 
iiij sous vj diners:o 2

• 

JUGLARES DE CUEVAS DE VINROMÁ y de ALCALÁ 
DE CHIVERT (1424).-Según costumbre el Consejo buscaba 
en los pueblos próximos juglares para que amenizasen las 
fiestas. Para las de Navidad buscó a los de Cuevas y Alcalá: 
cltem dona ab voler del consell als juglars de les coues e de 
alcala les festes de nada! xxij sous:o 8• 

ANTONIO OLCINA y GUILLERMO SANJUÁN (1428).­
Creemos que estos dos juglares serían hijos de Catf, pues 
tanto Olzina como Guiamó Sent Johan son apellidos muy fre­
cuentes en el pueblo. El Consejo le compró una trompa al pri­
mero por once sueldos y los dos tocaron en las fiestas de Na­
vidad de 1428 4

• 

El Consejo ayudaba a pagar cals fadrins:o, a los juglares 
que buscaban para las fiestas de Navidad, Pascua, la Virgen 
de la Asunción en agosto y a la Natividad de María en el 
mes de septiembre. 

ARNALDO PERIS (1476).-Era natural de Mallorca. Fué 
contratado por el clero para el magisterio de canto, pagán­
dole el Consejo el tercio del salario. Este sacerdote era pro­
fesor de música y le contrataron el 26 de abril de 1476: cDeu 

1 Pro!. de Bernardo Muntalt, 1391. Arch. Parroquial. 
2 juradesc, 1411. Arch. Municipal. 
3 jurad ese, 1424 y 1428. Arch. Municipal. 
4 juradesc, 142!4 y 1428. Arch. Municipal. 
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mestre Arnau peri~ preuere de malorques maestre de cant que 
a xxvj de abrjl any MCCCClxxvj li posse en data 1 onrat en 
bernat mjro clauarj Ixxij sous que li pagua per manament de 
consell per lo que auja aver la contrascrita aujnenca que feu 
per mostrar de cant als laychs a son compte:., emes per mos­
traran altra temporada de cant als laychs de Cati perla ajuda 
que Cati hi fahie a compte de soldades xxv sous vj diners:., 
«lo condoyejen los preueres e Iaychs per apendre valdrjen per 
lo terc Ixxij sous:. 1

• 

JUAN CAVALLER (1497-1501).-Era grande el interés que 
Catf mostraba por enseñar de música y tener gran número de 
educandos, procurando que hubiese persona perita para la 
enseñanza del solfeo y del canto. Así en 1497 buscaron al 
maestro Juan Cavaller: cltem mes en los damunt dits dia e any 
dix hauer donats e pagats de voluntat e manament del consell 
a mestre Johan caualler mestre de cant per la ajuda que lo loch 
hauia oferta de ffer per tres mesas que hauja mostrar de cant 
als cantos del present loch lxviij sous iiij:., pago que efectua­
ron el 7 de Junio de 1497:. 2

• 

En 1501: cdonats e pagats a mestre caualler mestre de can! 
perlo temps que los cantos lechs haujen desapres de cant com 
fos stat per mes ... 57 sous 2 diners:. 8

• 

Era tal la afición al canto que mostraban los catinenses 
que hasta legaban o entregaban donativos en su ayuda: cdie 
xxv aprilis anno MD sexto. Ego Anthonius montserrat presbi­
ter vicinus loci Catinj vt heres vniuersalis bonorum et jurium 
que quondam fuerunt honorabilis Yolans montserrada vxoris 
honrabili Marchi figuera quondam (testamento recepto xxiij 
mensis ffebruarij anno a natiuitate dominj MD secundo) Atten­
dens quod dicta yolans propter sui deuocionem dum vita erat 
sibi comes dimisit cantorjbus laycis presentís loci tredecim 
libras monete regalium Valencie jn adjutorium cuiusdam 
conujuj seu pietance quod et qua m dicti cantores faciunt anno 
quolibet jn die siue festo sanctissime trinitatis de pensione 
quarum tredecim librarum dicta subuencio fieret anno quoli-

Libre deutes del Conse/1, fol. 252 y 253, Arch. Municipal. 
2 juradesc,1497y 1501 , fol. 6. Arch. Municipal. 
3 juradesc, 1497 y 1501, fol. 6. Arch. Municipal. 
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bet dictis cantorjbus laycis ldcirco pro exequendo et com­
plendo voluntatem dicte Yolantis cedo transfero atque trans­
porto dictis cantoribus laycis presentís Ioci licet absentibus 
et successoribus sujs tredecim libras monete predicte tam jn 
proprietate quam jn pensionibus ex jllis viginti duobus libris 
de proprietate pro quibus Johannes vrgell tenetur respondere 
anno quolibet mihi vt heredi predicte Yolantis triginta tres so­
lidos censuales rendaJes et annuales •.• Actum Catini» 1 • 

JUAN ROCAMORA (1519).-Fué organista y maestro de 
capilla: cmestre de cante sonar orgue. Item mes posa en data 
los quals dix hauer. donats a mestre Johan roquamora mestre 
de cant perlo tocar del orgue e per que hauja mostrat de cant 
als cantors lechs per ' temps de mig any cinch ducats e mig 
los quals Ji foren donats de voluntat del consell Cxv sous 
vj diners» 2

• 

Por lo visto el Consejo contribuía al sostenimiento del 
maestro de solfeo pagándole la mitad del salario, según se 
deduce del documento siguiente, también de 1519: cltem mes 
posa en data los quals diu hauer pagats a vh mestre de cant 
per la mjtat del salarj que los cantos lechs Ji donauen com sia 
axj practica per que aprenguen los lechs com fos la conduccio 
per lvj sous per la mitat xxviij sous» 8

• 

MESTRE ZAMORA (1520).-Este organista y maestro de 
capilla era de Tortosa, cMestre de cant. ltem mes posa en data 
que dix hauer donats e pagats a mestre camora de tortosa 
mestre de cant per vna mesada que Ji restaua a pagar deis 
cantors e per quant hauja sonat los orguens diuerses festiui­
tats fon delibera! Ji fossen donats vj sous» 4 • 

FRANCISCO OLCINA (1520).-Quizá por el apellido se le 
puede suponer hijo de Catf. Fué contratado por los solteros 
para tocar en las fiestas de Pentecostés abonándole el Consejo 
diez sueldos de salario: cltem mes posa en data que dix hauer 

t Prof. Tomás Muntalf, 1506. Arch. Parroquial. 
2 juradesc, 1519 y 11120. Arch. Municipal. 
3 juradesc, 11119 y 1520. Arch. Municipal. 
4 juradesc, 1519,y 1520. Arch. Municipal. 
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donats e p·agats a ffrances olzina jutglar en aiuda de la con­
duccio que haujen fet los fadrins en Iogar los jutglars de pas­
qua de pentecostes, x sous" 1

• 

FRANCISCO BLEDA (1541).-Era beneficiado de la parro­
quia. En 1540 figura como Vicario, regente de la Parroquia y 
al año siguiente cobra cantidad como organista: ca mossen 
beJda personar 1 orgue xxvij sous ¡¡¡¡,. 2 • 

JUAN OLCINA (1587-1636).-Era hijo de Catf y hÍé benefi­
ciado de su Parroquia de 1587 a 1636 3

• Era maestro de escuela 
y de la capilla de la iglesia. Murió a los 80 años. Su capilla 
gozó de gran fama sobre todo el contralto prodigioso que te­
nía. Cantó en las festividades de todos los pueblos de la con­
tornada según nos cuenta el doctor Mn. Gabriel Verdú 4 • 

ANDRÉS JOVANÍ (1605).-Figura este juglar como avecin­
- dado en Catf pero era oriundo de San Mateo. En documento 

de 24 de febrero de 1605 consta era e sonador,., que iba de pue­
blo en pueblo y que estaba aprendiendo el oficio de pelaire 5• 

/ 

GALCERÁN SANJUÁN (1618-16~5).-Este músico era na­
tural de Catí. Fué Rector de Vinaroz desde el 31 de marzo 
de 1618 a marzo de 1645. Copiamos de Mn. Verdú: cEI Dotor 
frey Galseran Sanjuan .del Abito de la noble y esclarecida re- ­
ligion de Montesa fue Retor de la villa real de Vinaros y Cape­
llan de Onor del Rey Phelipe quarto el grande en la CQrte y 
villa de Madrid, las muchas prendas que le calificavan fueron 
causa de conseguir honrras y si Dios no le atajara la vida con 
la muerte consiguiera algunas muchas, fue vn hombre de los 
mas galanes de su religion en aquel tiempo excelente predica­
dor y lo fue de su magestad era de su natural muy afable dis­
creto en la conversacion que robava los corazones a quien le 
oía, antes que entrara en la religion estudiando en la siudad 

1 juradesc, 1520 y 1541, fol. 7. Arch. Municipal. 
2 . juradesc, 1520 y 1541, fol. 7. Arch. Municipal. 
3 Racional del Clero, 1587 a 1636. Arch. Parroquial. 
4 Descripción de Clllf, fol . . 81. Arch. de Casa de los Mi ralles. 
5 Pro!. Pedro Olzinll, lbOO. Arch. Parroquial. 
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de Valencia en la ocasion del casamiento de Phelipe Tersero 
el Santo, dan~o con gran destresa y ligeresa delante de su 
Magestad, fue singular musico con la voz y cantar que sus­
pendía los sentidos a quien le escuchara» 1• 

PEDRO SANS (1625).-Hijo de Catí actuaba de cantor en 
la iglesia en. 30 de mayo de 1625: ca Pere Sans que porta co­
rona Ji dona el Bis be lo ofici de cantar en Jo Cor:o 2

• 

GABRIEL PUJO (1639).-Era este juglar hijo de Catí, co­
brando treinta sueldos por su actuación en las Navidades: 
emes qona y paga al fill de Gabriel Puig trenta sous per Jo 
quart del juglar de les festes de nada! com Jo agueren llogat 
en sis lliures» 8• 

PEDRO SANCHO (1639-1679).-Hijo de Catí y beneficiado 
en su parroquia desde el año 1639. Murió el 31 de diciembre 
de 1679. «Su destresa encanta a quien le oye» tocar el laúd, 
según nos ooenta el Dr. Verdú 4 • 

FELIPE MATEU (1642).-Natural de Catí y discípulo del 
anterior. Figuró en Cuenca en la capilla de música ~. 

JERÓNIMO BLESA (1643).-Era natural de Puebla de Ara­
gón. El 1 de Agosto de 1643 el Consejo de Catí lo contrató 
para la enseñanza de los chicos en la escuela y del órgano. El 
documento que transcribimos demuestra el interés que se to­
maban los Jurados por la educación civil y religiosa de los 
niños, a Jos cuales el maestro les guiaba y acompañaba a 
los oficios religiosos: «Die primo mensis Augusti anno a nati­
uitate Domini MDCxxxxiij. Nouerint quod nos jacobus Vincen­
tius Miralles notarius et Petrus Segarra Jurati presentís loci 
Catini in presenti anno cum determinatione et deliberatione 
consiliaria hodierno die paulo ante illud per proceres et con-

1 OAIIRIBL VBRDll. Descrlpc/6n de Ca ti, fol'. 63. Manuscrito en poder de 
los sucesores de los Mi ralles, actualmente· Barón de Casablanca. 

2 Rebedor de Melchor Sans, 1625. Arch. Parroquial. 
3 Racional del Consejo, 1639, fol. 12. Arch. Municipal. 
4 OAIIRIBL VBRDIÍ, Descripci6n de Cafl, fol. 81. 
5 0ABRII!L VBRDIÍ, Op. cit., fol. 81. 
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siliarios dicti loci facta ex vna et Hieronimus Blesa magíster 
oppidi de la Pobla de y per Aragonum partibus ex altera Nos 
dictas partes facimus jnimus paciscimus stipulamus et firma­
mus pacta infrascripta et capitulacionem subsequentem 

Primerament es estat pactat auengut y concordat finat y 
fermat entre dites parts que lo dit Geroni Blesa mestre de 
orgue y de chics tinga obligado de enseñar a tots els chichs 
que aniran a la escoJa de llegir scriure y contar y a dos de 
cantar y que dits chichs Ji hajen de pagar en lletregar vn sou 
cada hu mes y en scriure dos sous cada hu cada mes y los 
que cantaran a raho de tres sous cada hu cada mes excepto 
de dos los que dit mestre Ji pareixera que tinguen bona veu 
que a estos dos los haja de mostrar de cantar francament 

Ittem que lo dit mestre haja de tocar lo orgue totes les fes­
tivitats y sempre que 1 demanaran a la Iglesia 

lttem que lo dit mestre haja de ensenyar de cant pla als 
señors reverents del present lloch vna hora cada día 

Ittem que dit mestre haja de ten ir los chichs ab quietut en la 
Iglesia a missa y a vespres 

Ittem que los Señors Jurats Ji han de donar vna casa pera 
tenir la scola y los chichs 

Ittem es pactat aixi mateix que per tot lo sobre dit Ji prome­
ten dits Jurats donar y pagar en nom de la present vniuersitat 
a dit mestre sinquanta lliures quiscun any pera temps de tres 
anys de huy en auant contados pagadores dites sinquanta 
lliures quiscun any en esta forma y manera en quatre jguals 
pagues 

Quibus quidem capitulis Iectis... aprobamus ... complere 
sub pena x solidos. Quod est actum Catini die etc. Presentí­
bus testibus Gabriele Segarra et Gas pare Sales agricultoribus 
dicti loci Catini vicini et habitatores» 1

• 

El Consejo le vistió según consta: emes paga per orde deis 
Jurats huyt lliures dos sous y nou dines pera fer a Geroni 
Blesa vn vestit mestre del orgue y escoJa, ~o es, estameña 
per capa y sotana y llens pera vria camissa, ~o es, 14 alnes 
stameña a raho de 10 sous y 5 alnes vn palm de llens a raho 

1 Prot. Barfolomé Segarra, 1643. Arch . Parroquial. 



CASTBLLONBNSB ~B CVLTVRA 

de 7 sous val tot dita cantitat com fos determinat per consell 
8 lliures, 2 sous, 7 diners:. 1 • 

Actuó de organista y de maestro de escuela ya que por 
esos dos conceptos se le pagan en 16415 nueve libras. 

MIGUEL TORRES (1644~1672).-Era hijo de Catí y fué be­
neficiado de su iglesia desde 1625 a 1680 2. En 1644 fué nom­
brado por primera vez por el Consejo maestro del órgano y 
de la escuela de los chicos. Vuelve otra vez a encargarse de 
la enseñanza y del órgano en 1654, 1670 y en 1672 donde por 
última vez encontramos cobra diez y seis libras, parte de su 
salario 8

• 

GREGORIO MATEU (1658-16615).-Natural de Catí, hijo de 
Vicente y de Isabel Sanjuán. Trata de él el Maestro Ripollés 4

• 

En los archivos de Catí no hemos encontrado rastro alguno. 

JERÓNIMO SALES (1660).-Hijo de Catí; hermano del no~ 
!ario José. Ejerció el maestrazgo de Capilla de la Arciprestal 
de San Mateo 5• 

MIGUEL LLOPIS (1660).-De este músico de Catf dice el 
Ms. de mosén Verdú, en el fol. 80: «El licenciado Mosen Mi­
guel Llopis fue Rector del lugar de Ballibona, fue destrísimo 

, en la musica y fue llamado muchas veces del Cabildo de Va­
lencia para Domero de la jglesia mayor, pero .como estava 
bien acomodado serca de su tierra no quiso sujetarse a co­
munidades y tiene muy l;>uen gusto, y quando en Cati hazian 
algunas fiestas nunca faltava que auia famosa Capilla:.. 

EL TORT DE LES VALLS (1671).-E114 de marzo de 1671 
cobró 10 libras el cJutglar pera sa. Ana el torl de les Va lis per 
10 liures:. 6 tocando en la festividad de la madre de la Virgen. 

1 Racional del Consejo, 1643, fol. 11. Arch. Municipal. 
2 Racional del Clero. Arch. Parroquial. 
3 Libro de actas del Consejo. Arch. Municipal. 
4 Músicos castellonenses, pág. 19. 
§ Descripción de Ca tí, fol. 80. Ms. en casa del Barón de Casablanca. 
6 Libro del Consejo, 1671. Arch. Municipal. 
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JUAN CARBÓ t1677).-Ignoramos de dónde era este juglar 
que contrató el Co~ejo de Catí por doce años para tocar en 
las festividades de San Jaime y Sta. Ana, de .San Martín y de 
San Vicente 

cltem s an determina! de conduyr y aueynar a Juan Carbo 
dolsayner fent lo franc de tots pechos ab que aga de tocar 
francament tres dies a SÍ. Jaume y sa. Ana y dos dies a San 
Marti fense ell lo gasto en que los clauaris li donen los sobre 
taules y va (agujereado) aga de tocar lo dia de Sen Vicent si 
acas no tindre aon tocar y que dit pacte aga de ser per tems 
de 12 añs» 1• 

PEDRO VERDÚ 1688-1719).-Este fraile carmelita, natural 
de Catí, creemos es hijo de Francisco y de Bárbara Porcar; 
nació el 26 de abril de 1660 2

• Fué copista de libros de canto 
gregoriano. En 1688 escribió dos para la parroquia de Albo­
cácer. Uno de 587 páginas de 64 X 45 cm. Contiene el Kirial 
propio y comun de los santos con hermosas letras iievando 
al fin la leyenda siguiente: cA Doctore Gaspar Fuster insti­
tus (?) scribebat Pater ffr. Petrus Verdu Carmelita Anno 1688». 
El otro de 41 X 5 cm. consta de 87 páginas y contiene cuatro 
Misas Rorate Coeli, Vultum tuum, Salva Sancta parens, Humi­
liavit y Misa de Difuntos y responsorios. Al fin: cScribebat 
fr. Petrus Verdu Carmelita Anno a Nativitate Domini 1688». 
Los dos libros antecedentes están encuadernados y bien con­
servados 8

• 

Otro libro se conservaba en la ermita de la Virgen del Pi­
lar de la Vall de Cirers (CatO; tenía 11 folios que contenían la 
Misa de la Invención de la Cruz del día 5 de mayo y kiries de 
6.0 tono; también copia la Misa de la Dedicación de San Miguel 
Arcángel. A continuación del Credo dice: cP. Fr. Petrus Verdu 
Carmelita me fecit, Anno 1698». Encuadernado en pergamino, 
tamaño 57 X 26 cm. desapareció · en la quema de iglesias 
de 1956. 

El mismo año 1698 dedicó otro al Rector, Clero y Con-

1 Libro del Consejo, 1677. Arch. Municipal. 
2 Libre quinque, 1660. Arch. Parroquial. 
3 Bstosllbros desaparecieron del Archivo Parroquial de Albocácer 

en 1936. 
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sejo ·de Ca.tf con estas palabras: cAd ' usum Vincentij Celma 
(borrado) Gellida Presbiterorum et Rdi Cleri Realis VHlae de 
Cati. Dni josephi Sales Rectoris ' dicti Cleri ad ·D;orum. Consu­
lum dicta e Villáe Josephi. Faridos mercatoris, Mi'chaelis ·Hon­
fort senioris, jácobi Segarra. et Sebastiani· Ptiig agricola·tum 
s<;ripsit hunc Iibrum Pater Fr. Petrus Verdu Carmelita Regu­
la:ris Observantia et filius profatre villre An. MDCXCV!lb 1

• 

Es un misal de 57 X 57 cm. de 178 páginas; lleva en la portada 
pintado el escudo de Cat.í por mano, creemos, del pintor cati-
nense Gaspar Gasulla. . ' 
, Aún escribió otro .misal para la Ermita de Ntra. Sra~ del 
Avellá. Contenía las misas de las Dominicas y,santos dobles 
d·e los meses de julio, agosto y .septiembre;: Desapare--ció tam­
bién en la quema de 1936. 

En 1702 escribió otro para la Arciprestal de San Mateo. 
Constaba de 456páginas y empezaba con la inscripción que 
sigue: cEste libro contiene todas las misas de todas las festi­
vidades movibles, la feria cuarta de Zen.iza, las ferias de la 
semana Santa, de la semana de Resurreccion y de la semana 
de Pentecostés:.. Al final dice: cEscribió este libro para el 
Muy Rdo Clero de la Villa de San Mateo el Padre Fray Pedro 
Verdu, Religioso Carmelita, observante:. Por mandato del 
Sr. Retor de dicho Clero el Dotor Frey joseph Vilanova del ha­
bito de Na. sa. de Montesa y de los Sres jurados Francisco 
Agramunt, Dotor en ambos derechos y Cristobal Vilanova, 
labrador y Bernardo Vilanova, labrador. Año 1702:., 

Transcurridos apenas dos años compuso un cAntifonario 
de comun y oficio y misa de Difuntos» de 214 folios para la 
Arciprestal de San Mateo. Al fin dice: ~Ad usum reverendi 
Cleri Villae Sancti Mathei jussu Dmni Rectoris Doctoris Frey 
josephi Vilanova Ordinis · B. M. de Montesa, et dominorum 
juratorum Francisci Agramunt; utriusque juris Doctttris, Petro 
Baldo et Dominico Sabater, scripsit hunc Iibrum Pater Fra'ter 
Petrus Verdu Catinensis Ordinis B. M. de Monte Carmelo Re­
gularis Observantiae; Conventus Civitatis Valentiae, Anno 
Domini MDCCIV:o. 

1 Se conservab11 en el11rchlvo del Coro de 111 Parroquial de CaH de 
donde des11parecló en a~roslo de 191!6. 

21 
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Tienen ambos libros letra grande policromada y están és­
critos sobre pergamino. 

Escribió dos más para la Parroquial de Traiguera, uno en 
1718 y otro en 1719. cProprium Missarum de Tempore a Do­
minica prima adventus usque ad sabatum ante Dominica m Pa­
sionis. Ad usum Reverendi Cleri Villae de Trayguera, scrlp­
sit Librum hunc P. Fr. Petrus Verdu Ordinis B.me V.s Marie 
de Monte Carmelo Naturalis Ville de Cati Anno 1718~. 

El otro es «Libro de Dominicas y ferias~ que dice al final:. 
cPater Frater Petrus Verdu Carmelita me fecit anno 1719~ .. 
Fá.Itale a éste los quince primeros folios. Los dos con letras 
policromadas estaban en el archivo de la parroquia de donde. 
los s~caron para quemarlos los dfas aciagos del verano 
de 19M. 

JuAN PUlO, PBRO. 

Ra"im 
:Sota J'ombra de le& pampes, 

sota J'ombra estil el raiin·. 

Porta adintre el sollet sucre 
d'una dolfor de delit. 

Xan~lot que ptm~es, /'a bella 
t'ha xuplat néctar subllm 

1 s'ha endutdels diamants 
la me/ que (/6na J'estiu . 

.Sota J'ombra de les pampes 
/'aire calen! s 'ha dormlf 

acaronan! el xan(llot 
amoroslt de raiin. 

CARLBS SALVADOR 
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ESTUDIOS D,E DERECHO PORAL VALENCIANO 

La tenuta 

EN uno de estos escarceos divulgadores del derecho foral 
de Valencia se ha estudiado la institución del any de plor 

que, como allí se indica, viene a ser completada con la tenuta, 
habiendo omitido entonces el tratar de ella por no dar a la ex­
posición dimensiones excesivas en relación al espacio de que 
se dispone en las páginas del BoLETíN; pero como de quedar 
así resultaría incompleta la exposición de lo·s derechos que-la 
legislación foral de nuestro pafs concedía a la viuda, me pro_. 
pongo ahora completar lo dicho respecto al any de plor con ... 
signando algunas reflexiones sobre esta institución de la 
tenuta. 

También es originaria la tenuta del derecho valenciano 
como el any de p!or e igualmente experimenta una expansión 
hacia Cataluña donde es acogida y designada con el nombre 
que le dan los juristas, nombre que es de importación porque 
los Fueros, aun regulando la institución, no le dan nombre 
especffico y, lo que es más, así como adoptaron para el any 
de plor el nombre que se le dió en Cataluña, no emplean el 
vocablo tenuta para designar la continuación dé la viuda en 
posesión de los bienes del que fué su marido después de 
transcurrido el primer año de la muerte de su esposo, como 
se empleó en Cataluña; ello no obstante, en la necesidad de 
dar un nombre a la institución considero el más apropiado el 
que ya es admitido entre los juristas para designar esta insti­
tución en el antiguo Principado. Con esto queda dicho ya en 
qué consiste la tenuta. 



BOLBTIÑ DB LA SOCJBDAD 

Los mismos fueros que establecen el any de plor estable­
cen la tenuta. Comienza el F. 6, R. ó, L. V diciendo: cE sils 
parents (del marido) no Ji volran retre (la dote) como lany sera 
complit: tingue ella tan longament lotes les coses del marit 
tro sia pagada del axovar, e del creis del exovar, e fa<,;a los 
fruyts seus per aquella parta del any que no la hauran pagada:., 
disposición que reproduce el párrafo primero del fuero 9 de la 
misma rúbrica 1

• Ofrece una especialidad la tenuta sobre el 
any de plor, que la hace institución distinta y no prolongación 
de aquél, y es que asf como en el primer año subsiguiente a 
la muerte del marido los herederos de éste pueden adquirir la 
posesión de los bienes que haya dejado subviniendo a las ne­
cesidades de la viuda, conforme a la enmienda hecha al 
fuero 9 por Jaime 1, transcurrido este primer año no pueden 
continuar en tal posesión porque la enmienda se refiere tan 
sólo a ese primer año, no al tiempo subsiguiente porque en­
tonce·s ya todos los frutos que producen los expresados bie­
nes los hace suyos la viuda mientras no se le pague el exovar. 
y sus anexos-el excreix y las donaciones que se le hicieron 
al tiempo de las nupcias-aunque con obligación de mantener 
con ellos a los hijos del marido premuerto. 

Originariamente fueron, pues, una misma institución el 
any de plor y la. tenuta, consistente en la posesión de los bie­
nes del marido muerto que se daba a su viuda mientras no le 
fuera pagada la dote y sus anexos, viniendo a diferenciarse a 
partir de la enmienda hecha al citado fuero 9 por Jaime l. Esto 
confirma lo que ya se ha dicho al exponer la primera de dichas 
instituciones, esto es, que la tal posesión dada a la viuda es 
una permanencia de la costumbre ancestral del usufructo vi­
dual, convertida por los redactores de los Fueros, rindiendo 
culto al romanismo de su tiempo, en una forma de obligar a 
los herederos del marido a pagar la dote y los lucros nupcia­
les de la mujer, sancionándolos mientras no efectúen este 

t •SIIs hereus del marlt setlsffarari enfre un any comptet del dla de le 
mor! del marlt a la muller del defunct en lexovar, e en sposallcl: no sien 
tenguts a ella del temps de la pague a enant de fer sos obs en neguna cosa: 
mes enan que Íl hales satlsfeyt ne paga! la dot ne son sposallcl: la m uJier 
prena los fruyts tots deis bens del marlt, e aquells sien seus, e la muller no 
sle lenguda null comptar equells fruyts ne reebre en pega de sa dot, ne de 
son sposallcl.• 
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pago con la pérdida de la posesión de los brenes de la he­
rencia. 

Confirma este aserto el que el legislador de Valencia con­
sideró los derechos de la viuda como penalidad civil impuesta 
a los dichos herederos por su morosidad en el pago de la dote 
y excreix, la consideración de que al enmendar Jaime 1 el re­
petido fuero 9 les concede la facultad de adquirir esta pose­
sión si'proveen a las necesidades de la viuda durante el pri­
mer año de viudez; porque no estando obligados a hacer 
durante ese tiempo la restitución de la dote 1 sería injusto el 
imponerles penalidad alguna, aunque a fin de no dejar a la · 
viuda en la más completa indigencia porque durante este 
tiempo no puede 'reclamar el pago de ninguna de sus aporta­
ciones ni de los lucros del matrimonio, se les impone la obli­
gación de que le hag~n sos obs y solo en el caso de que ni 
paguen ni provean a tales necesidades es cuando se les priva 
de la posesión de los bienes: no puede estar más evident·e el 
carácter de penalidad civil que le quiso dar el legislador. Una 
vez ha pasado el año de luto cambia el aspecto de la cues­
tión: los herederos del marido ya están obligados al pago del 
exovar y del excreix, si no lo hacen es por su culpá y enton­
ces, para compensar a la viuda de los perjuicios que le pueda 
ocasionar la morosidad en el pago, se le concede la posesión 
y los frutos de los bienes del que fué su marido, sin que ten­
gan los herederos la facultad de adquirirlas proveyendo a las 
necesidades de la viuda, porque debió considerar D. Jaime 
injusto que los adquirieran faltando a la obligación de hacer 
el pago; de esta manera a la ve7; que el legislador sancio­
naba el incumplimiento de una obligación, procuraba un es­
tímulo a los deudores para incitarles a pagar y a la vez com'­
pensaba a la viuda de los perjuicios que le ocasiona.se esta 
morosidad en el pago. 

La Costum de Tortosa atiende más a proporcionar a la 
viuda medios de subsistencia que a sancionar con penalidad 
civil el retraso en pago de su aportación y de sus lucros por­
que no le concede otro derecho que el de ser mantenida por 
los herederos del marido mientras se le deba algo de la dote 

1 •SI morra lo marlt: la muller no pusque demanar lexovar dlns un 
any•, P. 6, R. 5, L. V. 
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y del excreix 1 sin otorgarle la posesión de los bienes; por lo 
visto debió haber penetrado allí más la influencia del derecho 
cientffico, aunque sin llegar a romper del todo con el derecho 
indígena que concedía a la viuda la facultad de ser mantenida 
con los bienes del que fué su marido, o debió seguir líi norma 
que le daban las Consuetudine:s /Ilerdenses'· 

Esta forma ecléctica de armonizar uno y otro derecho, el 
indígena y el romano, debió tener fortuna entre los juristas 
del siglo XIV porque en la constitución Hac nostra ya citada 
en estos escarceos, dada por Pedro IV en las Cortes de Per­
piñán de 1351, se acogió en Cataluña la institución que como 
ya se ha dicho recibió allí el nombre de tenuta, dándole la 
misma forma que tenía en los Fueros valencianos, con la cual 
se vino a suplantar el derecho indígena que había adquirido 
estado de derecho positivo con el Usatge Vidua de Jaime l. 

Tras estas disquisiciones de carácter histórico jurídico 
convendrá hacer la exposición dogmática de la institución a 
fin de que el lector se dé cuenta de su alcance y de la manera 
cómo fué regulada por la mente del legislador y a la vez con 
el objeto de que si alguien emprende su estudio a fondo, in­
vestigando la manera cómo cristalizó en la práctica jurídica, 
pueda tener ya una guía en su estudio. 

Durante el matrimonio-salvando los casos excepcionales 
en que la mujer puede exigir la restitución de la dote y pago 
del excreix-el marido debe retener en su poder el exovarque 
recibió de su mujer y el excreix que le prOJtletió 8

• A la muerte 
·del marido la mujer no puede durante un año exigir que se le 
paguen-por regla general-estos mismos exovar y excreix, 
teniendo lugar entonces la institución del any de plor. Pero 
transcurrido este primer año nace ya en ella el- derecho de 
exigir y en los herederos del marido la obligación de pagar­
los; si no se realiza el pago entra la mujer en posesión de los 

1 •e no tansolament 11 deuen fer sos obs dins lan e el dla: axl com dlt 
es. Ans daquel a avant tola vla m entre que re ro.manga a pagar del exovar 
ne del escreyx.• C. 14, párrafo 3. 0

, R. 1, L. V. 
2 •Mortuo viro uxor debe! habere vlctualla pér annum lntegrum de bo­

nls vlrl, si dos conslstlt In pecunia numera la• De doni!_tlone propter nuptlas, 
Llber tertlus. 

3 VIde · La hipoteca dotal• en este BoLBTfN, t. XV, pág. 1. 
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bienes de su marido y hace suyos Jos frutos que produzcan 
sin que tenga obligación de computarlos en pago de la dote y 
del esponsalicio 1 por todo el tiempo que tarden en serie pa­
gados Jos expresados créditos. Debió surgir la duda de si el 
pago parcial del exovar y el excreix ocasionaría la reducción 
proporcional de los bienes que había de tener la mujer en po­
sesión, por lo que· en las Cortes de Monzón de 1365 Pedro IV 
declaró en el fuero que pasó a ser el de la citada rúbrica 5. 8 del 
Libro V, que el derecho de la mujer no debía sufrir reducción 
alguna por el pago parcial de la dote y del excreix, sino que 
debía subsistir íntegramente, por pequeña que fuera la canti­
dad que se le estuviese en deber, hasta su completo pago, 
fundándose para ello en que se debía favorecer a las mujeres 
en recobrar sus dotes en beneficio de la cosa pública, lo cual 
hace recordar el texto de Pomponio que ha conservado el 
fr. 1, Tít. 111, Libro XXIV del Digesto 2

• Esto no excluía el que 
la mujer y los herederos del marido pudiesen convenir la re­
ducción proporcional de los frutos que debía percibir aquélla 
en caso de pago parcial y aún, dada la redacción del citado 
fuero de Pedro IV parece que los heredero.s del marido podían 
imponer esta reducción parcial tan sólo notificándole al ha­
cerle el pago de la parte de la dote y del excreix que reci- ~ 

hiendo dicha paga debía perder clos fruyts deis bens del marit 
per rata de la dita particular solució~. Con esta última fase 
que vino a adoptar la tenuta se consuma su transformación 
en pena civil a los herederos que demorlln el pago de la dote 
y el excreix, porque ya no conserva ninguno de los vestigios 
del usufructo vidual que le dió origen. 

Una vez que la mujer es pagada de su dote, excreix y do­
naciones que se le hicieron al tiempo de las nupcias por el 
marido, pierde la posesión de los bienes que fueron de éste 8 

y en caso de que el pago se realice antes de transcurrir el año 
completo sólo debe percibir los frutos en proporción a la parte 

t Párrafo 1.0 del F. 9, R. ll, L. V. 
2 •Dotlum caus.a semper et ubique praeclpua est; nam et publlce lnte­

est, dotes mullerlbus conservarl.• 
3 Fueros 6, 8 y 9, R. 5, L. V. 
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de año que se tardó en pagarle 1 viniendo obligada it res-titui-r 
los que excedan de dicha proporción si hubiese p.ercibido ya 
los de toda la anualidad 2• 

Como se ve son interesantes en extremo estas dos institu.­
ciones complementarias la una de la otra, el any de plor y la 
tenuta, cuyo conocimiento nos llega únicamente por las fuen­
tes legales y por los comentaristas, todos ellos romanizantes; 
serfa muy útil para la historia jurídica conocer cómo encarna­
ron en la práctica de la sociedad de los tiempos forales, por­
que no siempre coinciden la mente del legislador y las lucu­
braciones de los jurisconsultos con los usos d.el pueblo. Los 
archivos de protocolos y los de las cortes del justicia, donde 
se hayan salvado de la destrucción que en nuestros días he­
mos presenciado, seguramente nos darían alguna idea de-ello. 

HONORIO OARCfA 

t •B si la muller pres fruyts, e sdevenlments cens, o loguers de toles 
les coses e bens del marlt, els hereus ols successors del marlt pagaran a 
ella lexovar ol sposallcl dlns lany; en lo qualles damunt dltes coses rebe, e 
apres aquella muller sla lenguda a e lis de restituir deis fruyts, e de les al ­
tres coses que haura haudes per aquella par! de ta·ny perla quallany no es 
passat qui deu esser comptat de la mort del marlt en<;:a.• Párrafo 2.0

, F. 9, 
R. I , L. V. . 

2 VIde el texto de la nota anterior. 
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DBL CASTBLLÓN OCHOCBNTISTA 

, La vida en la ciudad 

L A vida de los pueblos no está sujeta a un curso regular y 
·úniforme. Hay pueblos, que pasa el tiempo y no sufren 

cambio alguno. Hay otros que con ritmo acelerado crecen y 
con .su crecimiento, una nueva vida va desplazando aquellas 
modalidades propias del anterior estado. Esto es }o ocurrido 
con nuestra ciudad en el transcurso de la mitad de una cen­
turia. El casco urbano desde 1870 se ha duplicado. También 
lo ha sido el censo de sus habitantes. Este aumento ha reper­
cutido en las manifestaciones de la actividad de aquéllos. 
Un cambio radical se ha operado en los usos, costumbres, 
indumentaria y cuanto afecta a su vida normal. La vida pue­
blerina de entonces ha desaparecido por completo y una 
corriente de modernidad, nutre el vivir de nuestro tiempo. 

En más de una memoria, aunque no serán muchas, habrá 
quedado que la agricultura era factor principal de nuestra 
economía, no existiendo en la modesta industria ni atisbos de 
acción mecánica, ni grandes negocios se realizaban en nues­
tro comercio. Solo la artesanía gozaba entonces de gran auge 
y las iniciativa.s particulares quedaban constreñidas a peque~ 
ños talleres de los que salfan obras primorosas. 

-Las Cuéltro-Esquinéls, cruce de las calles de Colón y En me­
dio, eran el centro de la ciudad. La de Colón , trozo compren­
dido entre la de Enmedio y la Plaza de la Hierba, llamábase 
de Zapateros. Acaso abundaran los de este oficio cuando así 
la apellidaban. En el tiempo a que nos referimos, solo había 
en ella uno de estos establecimientos. Las tiendas de tejidos, 
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como entonces se distinguían los comercios de esta clase, 
eran los que en mayor número se contaban en la calle dicha. 
Fuera de ella, no las había. Tres tiendas de quincalla, dos de 
las cuales acusaban en sus dueños procedencia italiana, com­
pletaban con dos llecas o panaderías la casi totalidad del ve­
cindario. De casas particulares ap~nas quedarían dos o tres 
en la calle de referencia. 

Las tiendas, nombre que sin aditamento alguno especffico 
de los artículos que se despachaban y que más tarde se han 
modernizado con el de Ultramarinos al aumentar su surtido, 
estaban situadas en diversas calles y se las distinguía por el 
emblema colocado sobre la puerta. La del Sol estaba en las 
Cuatro-Esquinas, la del Caballo en la calle de San Juan, 
las de la Palma y el Angel en la Plaza Nueva, las del Barco y 
Ancora en la calle de Enmedio y la de la Perdiz en la Plaza 
Vieja. La instalación de estas tiendas no era lujosa ni ofrecía 
ostentación alguna. Tenían un sencillo mostrador y tras él 
una modesta anaquelería en la que estaban colocadas unas 
cajas de delgada madera con grandes rótulos que decían: Gar­
banzos, Arroz, Azúcar, Canela, Piñones, Fideos, Alubias y 
cuantos artículos se tenían a la venta. En un rincón se veía 
un gran mortero y un enorme mazo con el que se pulverizaba 
la canela y el azúcar, mercancía ésta que se recibía en masas 
uniformes, que pasaban al mortero para despacharlas en 
polvo o a unas grandes tijeras con las que se cortaban 
en cuadradillos. 

No existían entonces los bazares ni esos establecimientos 
en los que el público encuentra con facilidad los artículos fa­
bricados en serie. Era preciso recurrir a los pequeños .talle­
res en que se desenvolvían los diversos oficios o profesio­
nes. Los zapateros, cerrajeros, carpinteros y tejedores, 
Jrabajaban en sus casas. El dueño era el maestro, encargado 
de preparar la obra y los oficiales, nombre con que se distin­
guía a lós operarios, procedían a su ejecución. El cliente, me­
jor dicho entonces parroquiano, cuando tenía necesidad, por 
ejemplo de calzado, acudía a la casa de su proveedor en 
donde el maestro tomaba la medida con una tirilla de papel 
blanco doblado en el que marcaba con pequeños cortes las 
medidas que luego acoplaba a la horma pasándolo al oficial 
que ejecutaba la obra hasta su total terminación. 



CAsTBLLONBNSB DB CvLTVRA 

lnstal11dos Jos talleres en la entrada de las casas, eran de 
reducidas dimens-iones y de 'escasa luz, por lo que al prome­
diar la tarde se trasladaba a la calle el campo de operaciones, 
ocupando el arroyo, como ocurría con los carpinteros y cerra­
jeros o sentándose el personal en sus sillas sin respaldo ali­
neadas en la acera a uno y otro lado de la puerta. Tal hacían 
los zapateros, sástres y algunos otros oficios cuyo trabajo no 
·reclamaba la movilidad de su sitio. Asimismo la clase labra­
dora invadía las inmediaciones de sus casas, tendiendo en el 
suelo las sábanas de yute, en las que vertfan, para exponerlas 
al sol, las alubias, el maíz, el cacahuet y otras cosechas, que­
dando con ello convertid11 la calle en espontánea exposición 
de los productos agrícolas de nuestra huerta. En la propia 
calle, ensartaban en ristras los ajos en tiempo de la cosecha 
y aún algunas veces acostalaban el cáñamo o separaban de 
la vaina a golpe de horca los granos de las leguminosas. En 
aquella, al parecer, feliz Arcadia, todavía los economistas de 

- nuestros municipios no habían creado arbitrio alguno por 
ocupación de la vía pública y por ello se consideraba la calle 
como prolongación de la casa . 

Estos y otros detalles daban a la ciudad un carácter pue­
blerino, contribuyendo a ello los escasos medios de comuni­
cación, reducidos en aquellos años a los que ofrecían la lfnea 
férrea de Almans11, Valencia y Tarragona y el limitado servi­
cio de los coches o diligencias (pues entonces así se llama­
ban) entre la capital y algunos pueblos circunvecinos. Este 
servicio, acaso el más importante de dichos medios, requería 
y fomentaba la existencia de los paradores o posadas que eran 
estación obligada en la que se rendía viaje a la vez que ser­
vían de punto de partida . 

Estaban situados estos paradores o posadas, en las calles 
más céntricas de la ciudad. En la calle de Enmedio y en lo 
que actualmente es Cine Romea, casa que fué de antiguo pró­
cer, estaba la Posada de la Estrella, donde tenían su estación 
las diligencias para Alcora y Lucena. En la esquina de la calle 
de la Trinidad, hoy Banco de Valencia, abrfa sus puertas la 
del Ferro-Carril y de ella partían los coches para Villarreal, 
Nules y Burriana. En la antigua calle de San Juan, la de este 
nombre compartía con la de San Pedro, situada en la calle del 
Pueblo, el servicio de coches para Borriol, Villafamés y Ca-
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banes, y en la Plaza Vieja la Posada del Sol daba alojamiento 
a los carros que de fuera venían para surtir de frutas y hortali­
zas los puestos de nuestro mercado. En la calle de Enmedio 
en punto cercano al céntrico de las Cuatro Esquinas, ·el Para­
dor del Moro, era, además de parada de vehículos, mesón con 
honores de fonda que proporcionaba modesto pero cómodo 
hospedaje. No ha de extrañar, pues, que . tan reducida vida de 
relación, creara cierto aislamiento y mantuviera costumbres 
ancestrales ajenas a toda influencia forastera que pudiera mo­
dificarlas. 

· Reconcentrada en su propia solera la vida de la ciudad, te­
nía rasgos característicos como la diferencia del indumento 
según la clase a que pertenecían sus moradores. Cubrían sus 
hombros las labradoras con .sencillo pañuelo de percal o pita 
en el verano y de tartán en invierno. Sus faldas, de ancho 
vuelo, eran de aquella fina tela o de tupida lana, según el 
tiempo, predominando siempre en dichas prendas el tono os­
curo. Peinábanse con el pelo arrapado hacia atrás, dejando 
la frente y las· orejas completamente despejadas y calzaban a 
diario lo que entonces se llamaba alpargata abierta. En la 
clase media eran las mismas las prendas de vestir, si bien con 
mayor riqueza; y solo lo que entonces se consideraba sefiorío 
iba a cuerpo siguiendo con algún retraso las corrientes de 
la moda. 

Reuníase la vecindad en animadas tertulias en las que el 
personal femenino, sin dejar de la mano la labor, se despa­
chaba a su gusto en sabrosos comentarios a los sucesos del 
día y más si alguna lengua viperina entre ironías y burlas re­
lataba con aticismo, el hecho objeto del comento. 

Algunas de estas tertulias eran solo masculinas. Tres de 
ellas, se destacaban por la condición y asiduidad de los com­
ponentes. Una tenía su punto de reunión en acreditado taller 
de carpintería y eran sus concurrentes personas doctas con 
título universitario. Otra que se reunía en una tienda, estaba 
integrada por el variado conjunto de comerciantes, letrados y 
algún artesano. Y la otra, iambién en una tienda, congregaba 
nutrido núcleo de una agrupación que dirigió durante muchos 
afios la política de esta provincia. 

Dos o tres Cafés y otros tantos Casinos tenían limitada Y 
habitual concurrencia y un Teatro situado en la calle Mayor, 
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en su esquina con la actual de José Antonio, daba un ligero 
tono de capital con sus representaciones en alguna tem­
porada. 

Asf y con otros detalles se desenvolvfa la sencilla y reco~ 
gida vida en eL Castellón de aquellos tiempos que en su con­
traste con la agitada y arrolladora de la actualidad, despierta 
recuerdos que vienen a la memoria como visión de un sueño. 

JosÉ SIMÓN 

CANCIÓN DE AFILADOR 
(Capricho) 

Vecinas, ya estoy aquí; 
que vengo de la otra calle. 

Miro/á ... miro/f ... 
¡úipl ... 

MoCitos, dejad que oflle 
vuestras tijeras de balde; 
afl/ad vuestras mirada'S 
en corazones galanes. · 
En corazones valanes. 

Miro/á ... miro/l ... 
¡úip! ... 

También ofllo navajas 
y lo bago mejor que nadie. 
Las rudas lenguas no afllo 
que eso ya lo hace el aire. 
Que eso ya lo hace el aire. 

Miro/á ... mirolí... 
¡úip! ... 

No os acerquéis a /a rueda. 
Las chispas que de ell11 salen 
son acericos de fuego 
que se clavan en la carne. 
Que se c/avtm en la carne . . 

Miro/á ... miro/l ... 
¡úip! ... 

Vecinos, me voy de aquf; 
que me paso a /11 otra calle. 

jUAN PORCAR MON·TOLIU 
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Notas bibliográficas 

TJRANT LO BLANC. Text, lntroduccló, notes 1 fndex, pel Dr. Martf de 
Rlquer, de la Retal Academia de Bones Lletres 1 Professor a la Unlversltat 
de Barcelona.-ll·Iustraclons de Prancesc Almuni.-Bdlcló íntegra segons 
el text de l'edlcló prfnceps de Valencia de 1490.-Biblloteca Perenne.-Bar­
celona, desembre 1947. 

Esta nova edlcló de la famosa novel·la valencta·na del segle XV és la 
mlllor que s'ha fe t. Conté una estensa •lntroduccló• de 207 pagines, on .Martl 
de Rlquer ens dóna dad es de !'autor Joanot Martorell, cavaller valencla,llll 
de Prancesc Martorell, jural-de Valencia, 1 net de Guille m Martorell, conse­
ller regll membre de la tresorerla relal. La Introduccló és dividida en vint 
capftols: I joanot Martorell. II AssuÍnpte del Tiran! lo Blanc. lll Blements 1 
caracterfstlques del Tiran! lo Blanc. IV Martf Joan de Oalba 1 la seua inter­
vencló en la novel·Ia. V Data 1 dedicatoria. VI Llengua 1 estll. VII Bl Tiran! 
lo Blanc 1 la posterltat. VIII Les edlclons del Tiran! lo Blanc 1 Bibllografla. 
Aquestes edlclons són: la prfnceps de Valencia de 1490, la reproduccló de 
Barcelona de 1497 1 les quatre modernes: la d 'Aguiló (1873-190!1), la de Oiva­
nel (1920), la de Casacuberta dlns Els Nostres Classics (1924-1929) 1 ara 
aquesta de Riquer. 

Bl text d'aquesta edicló, de 1296 pag1nes, amb les 207 del proleg, relllgat 
en un sol volum de paper vltel·Ja, constltu\'x una meravella tlpograflca. B1 
ti pus de lletra és ciar, net, comode de lleglr. Ha esta! premia! al concurs na­
cional com un deis llibres més ben Impresos. 

Bl text d'aquesta edlcló és fntegre 1 reproduYx escrupulosament l'edlcló 
prfnceps de Valencia. Bl major encert, al nostre entendre, és la normalltza­
ció ortograflca. Volem dlr la nostra oplnló sobre aquesta qUestló tan Im­
portan! de l'edlcló de texts de la llengua antlga. Creem que la normalitzacló 
ortograflca s'lmposa en toles les edlclons modernes. A !'epoca deis Agulló 
1 Bofarull alxo no es podia fer perque hom no conelxla amb tola perfeccló 
la Jlengua com la conelxem ara. Bn aquella epoca 1 en les edlclons fetes per 
persones qe migrada formacló llngUfsllca, es pot desltjar una reproduccló 
exacta deis orlglnals. Bs com un mal menor, car unes mans lnexpertes, po­
sades a normalltzar l'ortog-raffa, poden fer Jnaprofltable per als UngUis tes el 
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text reprodurt. Pero ara les coses · són molt dlferents perque han canvlat 
for~a. Bn primer lloc tenlm edltors que tenen una conelxen~a profunda de 
tots els secrets de la llengua (no ens podem estar de citar un riom d'un t~cnlc 
notable: Casacuberta) 1 els conelxements fllologlcs de la llengua antlga 
han arriba! a un grau de maduresa que permeten d'aplicar amb tola facilita! 
aquesta normalltzacló ortograftca, salvamenll segura. La llengua antlga la 
ens és ben coneguda: lenlm excel·lenls dlcclonarls, reculls lexlcograftcs, 
calalxeres, etc.; no és com a l'epoca d'Aguiló que els llngUistes estaven 
pendents de cada nova edlcló d'un text anllc pera poder-lo estudiar llngUfs­
tlcament. Als nostres dles alxo no des perta tan! d'lnteres per als tecnlcs, 
senzlllament perque ja són qUesllons massa sabudes les que poden esca­
par-se al normalltzar orlograftcament un texl anllc. Bl que lnteressa als 
llngUistes, ara per ara, no és la paleografta ortograftca medieval sinó la 
morfologia, ellexlc, la slntaxl, 1 és ciar que per 11 aixo no calen les trans­
crlpclons paleografiques amb la lnexlstent ortografta medieval. B~ltar 
sense normalltzacló ortograftca els texts llteraris medlevals és editar-los 
sense ortografta 1 alxo és fer-11 un mal a la llengua i Impedir llur dlvulgació. 
Ciar esta que per fer esta normalllzacló cal saber fer-Ia 1, naturalmenl, tots 
els qul no saben fer-Ia es posslble que s'oposen, pero nlngú es culpable de 
no dominar mestrfvolament toles les parllcularltats 1 trets . de !'Idioma. Per 
aUra banda, els llngUistes desltjosos de comprovar tal o tal altre detall 
dubtós, sempre poden dirigir-se a !'autor 1 demanar-llles dades necessarles 
per satlsfer el seu dubte ortograftc: el gran Meyer-LUbke preconltzava la 
este procedlment en la redacció deis grans Dlcclonaris, la calalxera amb 
les cedules orlginals convenienlment arxivada .posada a dlsposicló deis es­
tudiosos que podrien fer-se copiar les cedules que demanassen. De toles 
maneres, tractant-se especialment d'un text com el Tiran!, reprodurt quatre 
vega des en poc temps, amb reproduccions fotocopiques de l'edictó prfnceps 
a l'abast deis estudiosos, és facil de resoldre qualsevol dubte orlograftc que 
lnteresse als llngUistes, sense necessitat de dificultar la lectura deis no lln­
gUistes, que són la quasl totalilat deis possibles lectors. 

Havem comprovat escrupulosa m en! paraula per paraula-llarga faena­
da ... -el text d'esta edició definitiva ambles ediclons de Casacuberta, Giva­
nellla fotocopia de la prfnceps. Tenim la sallsfaccló de dlr, i com a valen­
clans especlalment, que aquesta edlció és absolutament perfecta, íntegra., 
exacta i lid el. De les 1.242 pagines de texl només havem trobat quatre casos 
discutibles: l'un ésa la pag. 199 fou que l'edició Givanel escrlu sou; un altre 
a la pagina 209 pubills hauria d'ésser pubi/s segons la pronunclacló valen­
ciana: una pubila; un tercer cas dubtós és la forma bahina que Riquer es­
criu logicamente baiita, és possible que siga baina; i ftnalment el nexe ti en 
espatla, molle, vetlar, que el ca tala oriental modern ha palatalitzat en t/1. 

Bsta edidó porta al final una •Taula de les esmenes lnlroduYdes al text 
de l'edlcló prfnceps•, car és sabut que al s. XV també hi havla errad es d'im­
prenta. Toles estes esmenes les suscrlvim, són indiscutibles, salvan! estes 
dos, segons la noslra modesta opinió: a la pagina 202 preferim la lli~ó ha u re 
a ha ver: la forma ha u re significa en valencia modero (Albaida) proveir, 
aconseguir, oblenir, casi. alcanzar i és acceptable l'ús d'haure per haver 
coma translliu, equivalen! al ca tala modern heure (cf. traure 1 treure), i a 
la pagina 232 preferim veu a veent, per bé que el passalge resulte aixf més 
incorrecte estilfsticameni.-J. GINBR. 
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INTRODUCCIÓN A LA TOPONIMIA VALBNCIANA, por ]OSé 0/ner.-Valencla.-..'· 
Imp. F. Doménech, S. A.-1948.-7 págs.-210 X 150 mm. 

Bsboza y encarece la Importancia del estudio de la.toponlmla valenclima 
para el conocimiento de nuestra lengua. Hay que desear que nuestro .P-ers­
picaz colaborador Sr. Giner no ceje en el empeño y desarrolle en sucesivos 
estudios los problemas que sólo plantea en esta Introducción. Bn cuatro 
clases agrupa los topónimos: los propiamente valencianos que datan del 
siglo XIII ; los arábigos; los catalano-valenclanos o románicos y los prerro­
mánlcos. Dentro de cada grupo establece subdivisiones y cita ejemplos 
corroboradores del programa esbozado, para con el tiempo, llegar a con­
seguir un estudio completo de nuestra toponimia. Programa bien sistemati-
zado que deseamos llegue pronto a ser realidad.-}. S. R. · 

ALOUMAS INSCRICÓBS MI!DIBVAIS Do DOURO-LITORAL, por Armando de 
Mattos.-Porto.-Fernando Machado [•Diario do Porto•] .-1947.-94 pági­
nas. + 2 hoj. + 13lám.-19'5 X 13 cm. 

A la Importante labor desarrollada por el autor en materia epigráfica de 
la vecina nación portuguesa aliadlmos esta última publicación que llega 
hoy a nuestras manos, en la que el profesor Armando de Mattos; aprovecha 
el Indiscutible Interés de algunas piezas epigráficas pertenecientes a la Bdad 
Media, sacando de ellas acertadas conclusiones sobre genealogfa portu­
guesa medieval. Naturalmente, de cada pieza estudiada ofrece un facsfmll 
del epígrafe; su lectura descifrada; traducción y un comentarlo epigráfico. 
Algunas láminas con fotografías de lápidas conmemorativas y epitafios 
Ilustran este Interesante trabajo de la Comi sión de Btnograffa e Historia de 
la junta de Provincia Do Douro-Litoral.-B. C. A. 

APORTACIÓN AL BSTUDIO CLfNICO Y TRATAMIBNTO DBL KALA-AZAR INPANTIL, 
por el Dr.ju/ián Oar/.-Castellón.-lmp. Hijos F. Armengot.-1948.-62 pá­
ginas + 1 hoja.-215 X 150 mm. 

Se ha escrito mucho sobre esta enfermedad, endémica en nuestra pro­
vincia. Bs abundosa la blbllograffa existente; son muchas las aportaciones 
minúsculas sobre su epidemiología. Cuantos han tratado de estudiarla y 
dar a conocer sus conclusiones, sintiéndose descubridores de nuevos Me­
diterráneos, no recogieron la labor, de más de cinco lustros, de estudiosos 
que empezaron a luchar hace años contra esta endemia. Con el saber y tino 
que la penosa tarea diaria da al clfnlco bien pertrechado, el autor, con parca 
~aestrfa, desmenuza y valora cada uno de los sfntomas para llegar a plan­
tear el problema etiológico que otros medios auxiliares decisivos como la 
punción esplénica, confirmaron su presunción diagnóstica. Hace historia de 
su terapia y con certero Juicio estudia los distintos preparados de antimo­
nio, aduciendo su experiencia personal, su dosificación, Instituyendo pla­
nes de ataque sin detenerse ante el mitridatismo provocado por tibieza en 
la pauta terapéutica, que crea esos casos de estlblorreslstencla provocada. 
Bn suma unas páginas aleccionadoras dignas de meditación por ser la ex­
posición de una personal labor, páginas escritas con galanura y Justeza Y 
con el afán de lograr salvar la vida de estos enfermltos.~A. S. O. 

IM ~ . HIJOS DE F. AlME NGOT.- CASTEll0N 
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	PÁG.022
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	PÁG.029
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	PÁG.047
	PÁG.048
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	PÁG.079
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	PÁG.096
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	PÁG.117
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	PÁG.122
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	PÁG.137
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	PÁG.158
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	PÁG.168
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	PÁG.202
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	PÁG.207
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	PÁG.227
	PÁG.228
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	PÁG.252
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